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MARDANO BARRIOS V ALOIOs 

HISTORIOGRAFlA ECLESIASTICA, 1848-1988. 
LA IGLESIA: UNA VIS ION DE LOS LAICOS' 

1. INTRODUCCiÓN 

En dos publicaciones anteriores he analizado las principales tendencias y 
temas eclesiásticos que preocuparon a los sacerdotes historiadores. 2 Estas pá­
ginas están dedicadas a los historiadores civiles que se han interesado por los 
temas eclesiásticos. La mayoría de ellos no ha cultivado la historiografía ecle­
siástica, pero como Chile y su Iglesia constituyen una misma historia, ha 
debido detenerse, aunque en forma tangencial, en algunos temas relacionados 
con la vida religiosa del pueblo chileno y las organizaciones canónicas que la 
animan. 

Desde la aparición de la primera Memoria histórica publicada en 1848 por 
el sacerdote Hipólito Salas, profesor de la Facultad de Teología de la Uni­
versidad de Chile,] los historiadores civiles captaron la gravitación de la vida 
religiosa en la sociedad chilena. Miguel Luis Amunátegui criticó la tesis del 
presbítero Hip6lito Salas y señaló el sentido de la acción pastoral de la Iglesia 
durante la Colonia,4 anunciando algo de lo que posteriormente desarrollarfa en 
Los Precursores de la Independencia de Chile. Dos años después, Diego Ba­
rros Arana se refirió en una reseña crítica a la Historia eclesiástica, política y 
literaria de Chile del presbítero Víctor Ignacio Eyzaguirre. Ambos historiado-

I Estas páginas correspondenaunapartedel Proyecto Fondecyt N" I 930,S83. patrocinado 
por la Pontificia Universidad Católtca de Chile. 

¡ Ambos han sido pubhcados por An ... les de la Facultod de Tea/ogro de la PontifiCia Uni­
versidad Catóhca de Chile. vols. XXXVIll (1987) y XL (1989) 

l Cf. Memoria sobrc ti sen'iejo personal de los ",dlgenas y su abolición. lmpn:nta de la 
Sociedad. Sanuagode Chile, 1848 . 

• La crillca apareció en la Rcvüra de Silnriago. lomo ll . 
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res civiles dedicaron páginas de sus obras a lo propiamente ecles iástico, inclu­
so Amunálegui redactó un manual de Historia eclesiástica.5 La Historia Gene­
ral de Chile. de Barros Arana. contiene capítulos que se refieren exclusiva­
mente a temas eclesiásticos. Benjamín Vicui'ia Mackenna en su Historia cr(tica 
)' social de Santiago denomina a esta ciudad la Roma de Indias, y entrega 
numerosos informes sobre la vida religiosa en los conventos y en las fami lias. 

Estos tres historiadores del siglo XIX. tan conocidos, al tratar los temas 
eclesiásticos con el espíritu de su época y al no considerar las motivaciones 
que impulsaban la vida de los clérigos, fueron cri ticados por los sacerdotes 
historiadores. En forma velada y en forma abierta se inició una polémica que 
deja la impresión de que ambos sectores culti varon la disciplina histórica para 
defender una causa. 

Este tendencia se agudizó en razón de los antagonismos políticos y cultu­
rales quc dividieron a los chilenos y quebraron la unidad espiritual durante el 
siglo XIX. A comienzos del siglo XX adquirió matices de ataques virulentos 
en aUlores como Alejandro Fuenzalida Grandón y Luis Francisco Prieto del 
Río, a propósito de la moralidad del clerO y la calidad de la enseñanza imparti-
da en suscenlros educacionales. 

Después de 1918, año del nombramiento del historiador Crescente Errázu­
riz como arzobispo de Santiago, tal vez a causa de su abstención en la política 
partidista. de la separación de la Iglesia del Estado o, qui zás, porque los pro­
blemas sociales monopolizaron la atención de los ciudadanos, los historiadores 
ciVi les y eclesiásticos abandonaron los enfrentam ientos y ampliaron los temas 
de sus Investigaciones a otros campos que no ofrecían aristas hirienles. tales 
como el arte, la liturgia, las ideas tcológicas y las parroquias, entre otros. 

Pero todos los civiles lo hicieron en uno u otro 3fÚculo monográfico corto 
y s in ahondar en lo propiamente eclesiástico. Incluso, se produjo un vacío en 
el culuvo de la historia eclesiástica hasta entre los sacerdotes. Uno de los 
pocos que mantuvo la preocupación por esta especialidad fue el presbítero 
Fide! Araneda, IantO que muchos creyeron que era el único historiador ecle­
siástico. 

Sobre el arte religioso han escrito varios autores, tales como Alfredo Be­
navides, Eugenio Pereira Salas, Carlos Peña Olaegui y, últimamente, Isabel 
Cruz, entre otros. Sobre liturgia. los laicos no se han interesado en investigar, 
aunque Isabel Cruz señala la imponancia de ella como clave para entender la 
prodUCCión pictórica y escultórica. Sobre la historia del pensamiento teolÓgico 
contamos con varios estudios de Mario GÓngora. René Millar, Maximiliano 
Salinas, José Manuel de Ferrari y otros que colaboraron en una obra colectiva, 

1 MLguel LUUi AmunáltguL. CompendIO de lo HU/oda políllca )' ec/ur6mCIJ de Chrlt S' 
~dLción. tmp~nLa y Llb~rfa Europea. de NIca$LO Ezquern, Valparafso. t869. ' 
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dirigida por los profesores Julio Jiménez. Juan Noemi y José Arteaga.6 Sobre 
las parroquias. algunos historiadores que han publicado la historia de ciudades 
han dedicado algunos capítulos a ellas. Roberto Pérez, en cambio, destacó en 
su estudio sobre Canagena la evolución histórica de su parroquia.1 

Sobre la motivación profunda que anima la vida de la Iglesia. como es la 
espiritualidad, solamente contamos con los capÍlulos de los autores de historias 
generales: Diego Barros Arana, Francisco Antonio Encina y Sergio VilIalobos. 
Acaba de aparecer sobre el tema LA espiritualidad católica chilena en tiempos 
de Salita Teresa de Los Andes, de Marciano Barrios. Este autor lambién ha de­
dicado estudios a la Historiograffa eclesiáslica.s 

Jaime Eyzaguirre fue un historiador civil que miró a la Iglesia desde su 
interior. con amor y profunda comprensión. Su anículo De la esperanzo a la 
fidelidad constituyó un ideario para sus discípulos. Uno de ellos, Javier Gonzá­
lez Echenique, le acompañó en la creación del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Pontificia Universidad Católica de Chile Ambos iniciaron una 
serie de publicaciones sobre temas eclesiásticos.9 

Javier González fue uno de los primeros profesores civiles que ejerció la 
docencia, dictando cursos sobre la Historia de la Iglesia chilena en la Facultad 
de Teología hasta 1968. Como docente del Instituto de Historia dirigió semi­
narios sobre lemas eclesiásticos y encendió el entusiasmo sobre esta especiali­
dad. En este cometido le acompañó Julio Retamal Favereau. quien organizó 
ciclos de conferencias sobre la Historia de la Iglesia en la Pontificia Universi­
dad Católica de Chile durante los años 1966-1968, mientras en la Universidad 
Católica de Val paraíso, en esos mismos años, Héclor Herrera Cajas echaba las 
bases del Centro Crescente Errázuriz, dedicado a las investigaciones sobre 
archivos parroquiales. Este Centro fue alendido durante algunos años por Ma­
nuel Zamorano y terminó desapareciendo posteriomente. Dejó una cataJoga­
ción de archivos parroquiales que han prestado servicios a los invesligadores. 

La HislOria eclesiáslica, cultivada solamente por escasos sacerdotes en 
Jos decenios de 1930 a 1960 volvió a contar con numerosos investigadores a 
partir de 1960 aproximadamente. La Iglesia volvió a ser tema obligado de 

6 Cí. PUlJamienlO Ito/ógico en Chitt. Contribución a su estudio. 1. Epoca de la Indepen­
dencia Nacional. Arwlu de lo Fucu.llud de Teología de la Pontificia Universidad Calólica de 
ChLle. vols. XXVIl(1976) 'j Il. Epoca de 1840a 1880. vol. XXXI ( t980). 

1 Roberto P~re:t. "Evol\leión hislórica de la parroquia de Cartagena". A~uario de HlSlorl/J 
delofg/e,;otll Chilt.vol 3.179-192, 

I Cf Mar<:Iano Bamos. Ptllso,..ltnlo leof6gico en Chile. COlltribuci6n /J su tSIu.dlo. 1lI 'j 
IV. Anoln de //J Foeu.llod de Tt %gro" Pontificia Universidad Calólica de Chile, vols . 
XXXVIII 'j XL respectivamente. Onos estudiOS han sido pubhcados en revma.s de la Universi­
dad de Santiago. Cie/odtcon!trenc!as, 1983-1984 'j en Ttologio'j Vida, vol. XXVII (1986). 

9 Oteho Inswuto alcanzó a pubhcar los esludlOs de Armando de Ramón. Ditgo di: A/mllgro; del 
JCSuim Walter Hl\Ilisch. Ptu.",o. HIStorIO dt uno parroquia; del salesil\llo Oclavió Vio. Francisco de 
P/Julo Ta!or6. 'j del mercedano Carlos üvlcdo. lA ",lsl6n IrorrdlQ\'U1 Mlt lo Sanla Sede 
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hlstonador~s marxistas y católicos. Los probl~mas social~s fueron abordados 
por ambos S~ClOres: Hernán Ramfrez Necochea. Pedro Felipe lñlguez. Teresa 
Donoso Locro. Maxlmiliano Salinas. Fernando Silva Vargas. José Mlchel. 
MarcIano Barrios, son algunos nombres que aparecen al fre nte de algunos 
trabajOS al respecto 

Algunos autores continuaron cultIvando el viejO tema de las relaciones 
entre la IgleSIa y el Estado. pero después del Vaticano 11. y muy especialmente 
después de Puebla. la realidad que preocupa a los mvestigadores es la IgleSia y 
sus relacIOnes con la cultura. Por lo cual. extraña que el proceso educacIOnal al 
cual consagraron algunas obras historiadores civiles no católicos, no haya con­
tado con alguna In\"esugaclón por pane de los catóhcos RecI~ntemente se 
vislumbran mdlcios alentadores. La obra de Sol Serrano sobre la Univusidad 
)" Nad6n es muy distmta en su interpretación a las de antaño. El equipo de 
LUIS Cehs, Integrado por J8.Jme Cluceo. Elena Sánchez. Sara López. ha dedica­
do vanas mvestigaclOnes al pensamIento fil osófi co y a la educación católica 

Mano Góngora se dedicó a la historia de las Ideas. Sus anículos sobre la 
Ilustración Católica despertaron un alto Interés, como asimismo. sus estudios 
sobre Lacunza y OlfOS lemas relacIOnados con la Iglesia Católica. Su vISión 
sobre las Ordenes religiOsas en Chile durante el siglo XVlII ha sido completa­
da con los estudIOS de Javier González sobre la alternativa en los conventos y 
las últimas publicaCiones sobre los franciscanos de Hugo Rodolfo Ramfrez. 

El gobierno militar diO materia para una obra de carácter histórico propia­
mente tal, la de Eugemo Yáñez ROJas. 10 Es cona y se atiene exclusivameme a 
las relaciones enlfe la Conferencia episcopal y la junta militar que gobernó al 
país durante años. En cambiO, el desarrollo sociopolftico de los años anteriores 
ha Interesado a vanos hlstorl8dores.11 

No ha faltado el mteri!s por los aspectos económicos relacionados con la 
IgleSia. GUll1enno Bra."o y Gustavo Valdés han vuelto a tratar el tema de las 
nquezas de los Jcsuuas en varios estudios. Lo han rcalizado con más objctivi­
dad y mejores antecedentes que Barros Arana. RIchard Falflie se ha atr~vido a 
In."estlgar la organización del Dinero del cul to después de 1925.12 

Ml La fglnul c/ulella)' ti ,oblerno ""Irrar.· rfrnuono dt Ilnll drficll rdaciÓII (1971.19881 
Andante. SllI\ha&O de Chile. 1989 Esta obra ha Sido esenia con objetiVidad y fundamentada e~ 
la$ dcdatacKllleSoficl&lc:s de laConre~lKUI EpiSCopal dectule Y en los ~ del &oblCmo mlllW 

11 Entre: ellos podrfa K/lalat a LUIS Paehcco y a Maria AnlOmeta Httena El pnmcro publlc6 
El ptruo"'ltnlU ItKlOpollllCO dtl tp'Jcopado y la se&lInda LoI conrbros socralu en Chile Espc­
"al meI\C'ÓII mere:ee la obn de Teresa Donoso Locro Hwor.o de los t:rwonos por ti socra/rl­
mo. qtIC anahza lII,u_ problemas y suceso. ocllmdo. dlUalllC tl ,ob'emo de la Unrdad Popu­

~~~I~::~~el.~!~:!: una hmooa ~ un telt'JnOnro hlslónco de una pcrJ()na a qUien le dohó la 

SI" ",I~':.::. ~u~': :a/t:headO dos utudlO:S robre elielNl en el ""Ilarro de Hmono de /0 1,lt. 
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Enlre Medellín y Puebla empieza a Interesar el tema de la religiosidad 
popular. Aunque la mayoría de los estudios son de índole sociológica. antro· 
pológica y teólogica. 1J Solllmente algunos autores, como Marciano Barrios y 
Maximiliano Salinas, lo enfocan con perspectiva histórica. Ambos autores han 
redactado también manuales sobre la Historia de la Iglcsia en Chile. 14 

Con ocasión de la celebración de los quinientos años del descubrimiento 
de América se originó una tendencia a privilegiar los temas sobre el encuentro 
de dos mundos en un contexlo de misión evangelizadora. Los etnohiSlonado­
res contribuyeron a descubrir aspectos de las misiones que no se habran ana­
lizado anteriormenle Los Instrumenlos que aponaron las nuevas disciplinas 
como la antropología. la sicología de los encuentros. la historia demográfica. 
entre otras, posibilitaron los nuevos enfoques. 

La cncíclica El'allgelii Mmlitmdi de Paulo VI y el Documento de Puebla 
iluminaron los estudios de los católicos. Los numcrosos seminarios y con­
gresos nacionales e internacionales permitieron contar con mejores fuentes 
informativas, a lo cual se sumó la apertura de algunos archivos conventuales a 
los investigadores, amén de la publicación de repertorios de fucnles que facili­
taron el trabajo de ellos. 

El Seminario Pontificio patrocinó la fundación de la Sociedad de Historia 
de la Iglesia en Chile, que Inició sus sesiones mensuales ordinarias en 1983 y 
las ha mantenido hasta hoy Sin Interrupción, como también las Jornadas anua· 
les que organiza en el mes de septiembre. La edición del Anuario con su índice 
de publicaciones sobre el tema. con los estudios de sus socios y de quienes se 
imcresan por la trayectoria histórica de la Iglesia. ha cOnlribuido a enriquecer 
la disciplina con numerosas publicaciones de fuentes, reseñas críticas y estu­
dios monográficos.15 

Aunque la Sociedad sigue acariciando la realización de una enciclopedia, 
no ha podido iniciar todavía esta empresa. En cambio, el actual arzobispo de 
Santiago 10gTÓ la colaboración de varios civiles para publicar los cuatros to­
mos del Episcopologio chileno /564· /815. 16 

"La IIlC'jOrobra leoIÓJ.ICasobre la n:hgiOSldóld poP"I;u-en C1u1e es, Sin dlld3 al¡IIna. tade 
Cnstlán Jo/'Lan»Ol1 RtllgulJjdad pt1pulpr ,,,/r, Mtthlli" y PlHblp· pmtctdemes y dtSP"ollo. Anales 
de la FXllhad de Tcotogla de la Ponl1ficla Unlvenldad C;.tóhca de Clule. Sanhago de aule. 1990 

,- cr Mlltc,ano Bamos, Ül IgltSl(J tII C/llle. SinOpSIS hwó'icD, Hmo·HlcMue. Sanhago 
de Chile. 1981 y Chllt ysulglt1,p. unD solo hlS/oT]p, edltonal Salesiana. Sanllll.iO de ChIle. 
t992 Ma.um,hano Salmas. H'Slorm dtl pUllblo dt DiOJ ln Chile lA III'ol"ci6" del cm/;lInl1mO 
dude lo persptCfll'O d, los pobrts, EdIciones Rehue. Santiago de Chile, t 981 

"A ta fecha ya ha publicado II n~meros en fonna Ininterrumpida y con II regulandad 
estll.bletlda 

16 E$taobraconstlluyólalllC'JorconlnbuclónatconOClmlenlodetalgle¡¡a Calólica durante 
la ColonIa con ocasIón del 011"'10 Ccnlcnano. Sus CUlIIro lOmoS fueron redaclados por un gnlpa 
de hlstonadous baJO la d,n:cclón del Anoblspo de Santiago. Carlos Ov,edo Cavada. y edItada 
por ManaanoBarnos. Poru:rplIbhclClónde 1992 la deJan! fuera de eSle an:illSls 
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Casi lodos los histonadores consideran a la Iglesia desde distintos án­
gulos Para unos se reduce a la jerarqufa episcopal, para otros constituye el 
conjunto del clero y. actualmente, no faltan quienes la entienden ~omo el 
Pueblo de Dios que peregrina hacia la eternidad. Algunos autores consideran a 
la Iglesia como una institución integrada por hombres, en los cuales ,se anidan 
Intereses y pasiones exclusivamente humanas; otros como una sociedad que 
comulga en la misma fe y es guiada por el Sumo POnlífice. La mayoría no 
realiza propiamente un estudio de carácter eclesiástico. si no de otra índole. que 
toca tangencialmente a la Iglesia. 

2. MISiÓN EVANGELIZADORA 

La misión evangelizadora es la tarea primordial que debe realizar la Igle­
sia confonne al mandato de su Fundador: " Id y predicad por todo el mundo 10 
que habéis visto y oído". Una Historia de la Iglesia que deje de considerar este 
pnncipio no penetrará en la substancia misma de esta disciplina. 

No hay vida eclesial sin una actividad misionera; ahora bien, entendemos 
por misión el anuncio de la Buena Nueva a los infieles que nunca han oído 
hablar de Jesucristo y de su mcnsaje. Sin embargo. también se habla de misio­
nes a cristianos que viven su fe y que cada día, o de vez en cuando, necesitan 
ser remecidos para renovar su compromiso de fc, esperanza y caridad. 

Tales eran la mIsiones predicadas por los religiosos de diversas congrega­
cIones en los eampos chilenos hasta el siglo XX y las realizadas por el conjun­
to de católicos en las grandes ciudades durante la celebración del Vaticano 11. 
En este caso nos vamos a referir solamente al primer tipo de actividad misio­
nera anotado; las segundas serán consideradas como actividad paslOral de la 
Iglesia. 

El pnmer historiador civil que se abocó al estudio de las misiones entre 
los araucanos fue Miguel Luis Amunátegu1. En el segundo tomo de Los pre­
cursores de la Independencia de Chile dedica doscientos páginas a este asu nto. 
Como en todos sus escritos cita in extenso numerosos documentos de la época 
para fundamentar la tesis que plantea. Sostuvo, a propósito de esta obra, una 
larga y elevada polémica con Crescente Errázuriz. 17 Por eso llama la atención 
que los historiadores que han publicado últimamente algunas obras sobre los 
araucanos y la guerra defensiva propuesta por el jesuita Luis de Valdivia, no 
lo citen. Solamente Sergio Villalobos y Horado Zapater aluden a la obra de 
Amunátegui que fue elogiada por Barros Arana con toda razón. 

IJ Esla poltnuca $urglÓ a raiz !k la pubhcaclón de Los pruursor~s d~ la 11!d~¡nrldtrlCllJ 'J 
LoJ orígrllU de la IgltSla chrltrla. "Y ¡;e p~e ¡;egulr en lu reVI5IU Sudamlrica "Y La E:srrdla d~ 
Cluftdda/lo1873 
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Miguel Luis Amunátegui no se refiere a las misiones propiamente tal. 
Debe tratarlas por la tesis que sostiene respecto a la Independencia. En esto se 
parece a quienes tratando los asuntos de la guerra fronteriza se topan con Luis 
de Valdivia y deben detenerse en analizar su proyecto, interprelar sus funda­
mentos y evaluar sus resultados.[8 

Sin embargo. el historiador liberal emite sus juicios sobre las misiones 
entre los araucanos. Después de largos considerandos sobre la crueldad de los 
españoles y la barbarie de los mapuches, afirma que las rapiñas ejecutadas 
contra los indios y las crueldades perpetradas contra sus personas obstaculiza­
ron enormemente la posibilidad de su conversión y civilización. Pero aunque 
se hubieran eliminados estos condicionantes tan negativos, tampoco las misio­
nes habrían tenido éxito. Para conseguir algo positivo había que crear centros 
poblacionales, éstos debían ser protegidos por guarniciones militares para que 
la religión y el comercio ejercieran un saludable innujo. 

"S610 a la sombra del recinto fortificado i artillado, podían levantarse la iglesia,la 
escuela, el granero, el molino, el taller. 
La población indíjena no podía ser dominada pacfficamente, sino por una nume­
rosa población cristiana, capaz de defenderse por s{ misma. 
Unos cuantos misioneros no eran suficientes por s{ solos para transformar a 
Arauco. 
El plan de Luis de Valdivia habla sido una quimera. 
Los mismos jesuitas, aleccionados por la esperienda, habían tenido que recono­
cerlo",19 

Unos años después de aparecer la obra de Amunátegui, un joven católico 
intervino para señalar su criterio respecto al tema. Desde una perspectiva his­
tórica. Silvestre Ochagavía redactó un cono ensayo sobre las misiones entre 
los araucanos en la serie de estudios sobre la Iglesia en Chile que publicó la 
Academia filosófica Santo Tomás de Aquino establecida en el Colegio San 
Ignacio.lO 

II HoratÍo Zapaler en LtJ b"Jqueda de la PoI! ell la gutr~a de Arauco: plldrt Ll<iJ de 
Valdiwa, Edilona[ And~s Bcllo, Sanliago de Cllilc, 1992. realiza un l\II'lisis somero de tas 
obras quc K lIan pubheadosabrecl lcma y cnlllC unJuiclocrflico. MUlmitianoS alinasno aJude 
cn nInguna dc sus obras, cn quc lrala cl mismo Icma, al esludia dc Amunálcgul. Tampoco lo cita 
Jorgc Pinlo. Como las ObrllS dc eSIOS dos tillimos 1130 sido publicadas desputs de 1998, no me 
delend~enclJas 

19 Miguel Luis Amun:ilegul Aldunalc. LoJ pruursartJ de la Indtptndtnc/a de Oult. lamo 
It. 198-199. 2"cdiclón, 1910. 

20 AA.VV. ruludia sobrt la Iglu,a en Cllllt dudt la Ittdtpendettcia par la Academia 
filasúfica dt Samo Tamás dc Aquina, Santiago dc Cllile, 1887 
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El autor captó muy bien la causa fundamenlal por la cual fracasaban la 
misiones. El pueblo araucano no se convirtió porque logró la victoria sobre los 
españoles. Su pillanes eran más poderosos que los cristianos. Podía prescindir 
de ellos, pero a partir de la penetración del ejército chileno en el decenio de 
1880: 

"el reconOCimiento Incuestlonable de la supremada de éste. ha vcrudo a modificar 

profundamente el carácter de Jos araucanos y ha inflUido en el sentido de facilitar 

en muchosuconvers16n",21 

En general, en esta época de 1840 a 1880, tanto sacerdotes como civiles 
que participaban en responsabilidades de gobierno no esperaban ya nada de 
los esfuerzos realizados por los misioneros. a pesar de que en 1854 se había 
fundado la Sociedad Evangélica y se había traldo a los capuchinos para imen­
tar civilizar a qUienes eran considerados bárbaros.22 

Diego Barros Arana entrega valiosos informes sobre las misiones entre los 
Ilraucllnos. En su Historia General de Chile dedica algunos capítulos al lema, 
Conforme al espíritu del Siglo que le animaba, afirma la inutilidad de ellas, 
Basándose en canas del gobernador Juan Henríquez al rey. respecto de los 
indios de los cuales se expresa en forma negativa. concluye que: 

"El fruto de estas miSiones, en que se fundaron tantas ilusiones, no correspondió 

en manera alguna a los gastos que ellas imponfan, Los mIsioneros reunfan en sus 

parcialidades respectivas a los mi'los, les daban ahmentos ¡ algunos vestidos. los 
baulluban y lesensei'laban las oraciones, haciéndoles concurrir a 1 as ceremonias 

de la IgleSia. Aun consigUIeron casar algunos indios conforme a los ritos eclesi4s­

tICOS. pero los progresos de éstos en el cristianismo I en la civilización no pasaron 
más allá" .. 

"Sin embargo, los religiOSOS encargados de las misiones, sea por ilusión, sea por 
cálculo, comunIcaban los informes más favorables al gobernador I éue, a su vez. 
lostrasmu{aalrel",ll 

Estas ideas vuelvc~ a. reiterarse en numerosos párrafos de los capítulos 
en que se trata de los indIOS. Al referirse a la aClUación de los rranciscanos 
después de la expulsión de los jesuitas. señala que: 
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"a pesar de! celo desplegado por los misioneros franciscanos i de los gastos 
que hacfan para mantener en las misiones durante un mes i dos a los indios que 
preparaban para recIbir el bautismo. el resultado de sus trabajos no fue mucho 
más lisonJero que el que habían obtenido losjesuitas".24 

La actitud recurrente de Barros Arana de encontrar motivos para atacar al 
clero y descalificarlo. le juega una mala partida como historiador. Quien haya 
leído su escrito sobre la riqueza de los jesuitas queda predispuesto para no 
concederle cred ibilidad. El extremo a que llega en su ácido y anero ataque a la 
Compañía al interpretar la intencionalidad de los responsables de las misiones 
que sostenían en el sur, es de tal magnitud. que cuesta creer que lo haya escrito 
el investigador acucioso de la Historia General de Chile. 

En esta obra matiza muy bien sus juicios y expone todas las caras ofreci­
das por el proceso misionero, aunque siempre asoma en algunos párrafos su 
espíritu un tantoanticlericaJ. 

"No serfajuslo reprochar al clero la nulidad de SlIS trabajos en la conversión de 
los mapuches. Es Indudable que entre los sacerdotes de esa ~poca hubo muchos 
sinceramente interesados en favor de los indios, que quisieron atraer a ~SIOS al 
crislianismo i mejorar su condición eVitando los malos tratamientos de que los 
españoles les hacían vlctimas por medio de la esclavitud i del servicio personal. 
El ardor que en esos trabajos ponían algunos de aquellos sacerdotes. podía ser en 
parte inspirado por propósitos mundanos. por la ambición de reconquistar renom­
bre para sío para su orden, pero era también hijo de sentimientos más clevados. 
del deseo de hacer una obra propicia a Dios. Sin embargo. esos misIOneros tenían 
una idea equivocada de la condición de los indios, ignoraban que éstos por su 
infcrioridad moral o intelectual no estaban preparados para apreciar los beneficios 
de unaciv¡¡ización superior. i mucho menos para recibir ideas re1ijiosas que no 
pueden entrar en la cabeza de un salvaje. Por eso, todas las tenta\lvas quc se 
hicieron debían fracasar ante la fuena brutal de una resistencia Lncrte pero in­
vencible".~5 

Otro historiador que coincide con la inutilidad de las misiones entre los 
indios araucanos es Francisco Antonio Encina. Comprende la generosa entrega 
de los misioneros. pero afirma que los indios odiaban más a los misioneros que 
a los conquistadores. Solamente los indios en los cuales existfa un ingrediente 
de sangre mestiza o un factor de mestizaje cultural aceptaban con cierta tole-

!oI Ib,d .. 310 
l' Dlcgo Barros Arana, op CJ/. lomo IV. 254-255. Algo nmltar afirma cn el lomo 111 . 

\35·136. 
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rancia la religión cristiana. El resto la rechazaba en forma mconscienle, como 
SI captara que ella le arrebataba su idenudad. En este sentido Encina es cate­

górico: 

"M.couas el pueblo mapuche conservó la pureza de su sangre y su patnmonlQ 
esplnlUal hereduano. rechazó el cnstlanismo con mis vehemencia que el servicio 
personal. El misionero. lejos de ser un auxiliar de la conquista padfica, fue su 
peor estorbo. El avenimiento entre espai\oles y mapuches sobre la base de respe­
lar la trnca del Bfobío, habría sldo viable a condición de suprimir el misionero y 
renunciar a la prfdica contra su religión)' sus costumbres ancestrales. que obli· 
gaban a contmuas mtervenciones de las tropas españolas. ya para proteger a los 
padres, ya para faclhlarles su catequismo",l6 

Encina concuerda con las ideas ex.puestas por Arnold Toynbee respecto 
del encuentro entre pueblos de diversa cultura. Para Toynbee la resistencia a 
los cambios culturales y religiosos es mucho más fuene que la ofrecida a los 
cambios tecnólógicos. porque el poder de una banda de radiación cullural está 
en razón inversa del valor cullural de esta banda.27 

La banda tecnolÓgica es aceptaba por los pueblos. pero rápidamente al 
admitir algunos aspectos culturales de los pueblos en un estadio de desarrollo 
superior. la capacidad de resistencia al lDvasor se va debilitando en todo el 
abanico de factores culturales De ahf que los araucanos, después de unos años 
de contacto con los españoles y mestizos. al aceptar ciertos elementos de su 
cultura, no ofreCIeran la misma resistencia al influjo religioso que constituía su 
centro aglutlnador, 

En cambio, la banda religiosa causa lan violenta perturbación en el mun· 
do tradicional de un pueblo. que éste se resiste a aceptar a quienes vienen a 
trastrocar su vida espintual, cambiándole sus creencias desde su encuentro. Los 
pueblos derrotados por los españoles en el siglo XVI y que fueron obligados al 
abandono de sus creencias religiosas quedaron sin identidad y todavía ambulan 
sin fuena esplrilual que los motive en profundidad. En cambio, los mapuches 
solamente fueron derrotados en el siglo pasado y. desde entonces, comenzaron 
a vivir la tragedIa que los otros pueblos viven desde hace cinco siglos)' 

La actitud de los misioneros al prohibirles por imperativo evangélico 
muchas de sus actiVidades chocó violentamente con su cultura. El lenguaje 

V,12: Fr.l/lCISCO AnlOnlO Encma, HU/arrll d~ Clrrl~, Editanal Erc.llll, Sllnuaao de Chile, lOmo 

11 cr ML. pSleologla de los encuentros", en Amold To)'nbee, El mundo y tI Ocádtnu, 
AgwlarEd,eIOMl,Madnd. 

lacr J~ Ben,oa.. HlJ/or¡Q tUI putblo rIIllpucht (SIglos XIX)' XX}, Edlclones Sur Colec­
cl6adee1IUdIOShIJ.lÓflCOS,SaollagodcOnle, 19B!i 
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mapuche ignoraba el término no y el decálogo cristiano está escrito en ténni· 
nos negativos. Al emplear el castellano, sus raíces culturales quedaban violen· 
tadas y, tal vez, por esta razón suelen callar ante los huincas foráneos, hasta el 
presente. 

Encina fundamenta su hipótesis del fracaso de las misiones con numerosos 
ejemplos de las reacciones indígenas a los intentos de conversión. No culpa a 
los misioneros, a quienes llega a admirar por su generosa entrega que él califi· 
ca de misticismo delirante. Sus conclusiones son coincidentes en lo medular 
con las de Silvestre Ochagavfa: 

"La labor apostólica de los misioneros entre los indfgenas fue una quimera gene· 
rosa, pero no solamente perdida. sino contraria al avance de la civilización. que 

solo tenia por delante dos únicos caminos: la extinción del indio. como en Amé· 
rica del norte, o el advenimiento de una nueva raza mediante el mestizaje. El 
mismo esruerzo apostólico que se malgastó en el aborigen, aplicado al mestizo de 
las tierras de paz. habria sido más rructífero, y casi scguramente levantado el 
nivel cultural y moral con que nuestro pueblo afloró a la vida de nación libre".N 

Para Encina. la población española se dividfa en dos grupos: los místicos y 
los realistas. Los segundos constituían la gran mayorfa del pueblo español. 
A fines del siglo XVII formaba casi el noventa y nueve por ciento. En ella 
incluye a obispos. frailes y sacerdotes. con excepción de unos pocos. Los 
realistas creían que los aborígenes jamás se convenirfan al cristianismo por la 
predicación. Estaban ciertos que al momento que el ejército español se retirara, 
hasta los indios bautizados cantarían victoria. levantando en sus lanzas las 
cabezas de los jesuitas. franciscanos y demás misioneros. En su estilo tan 
peculiar. Encina afirma que los realistas eran tan religiosos como los jesuitas y 
participaban de su credulidad en los milagros; en el único milagro en que no 
creían era en la conversión de los indios. Estos puntos de vista coinciden con 
los estudios y conclusiones de Miguel Luis Amunátegui. 

Sergio Villalobos enfoca las misiones desde otra perspectiva. Conoce 
bien el comportamienlO de los pueblos en zonas fronterizas. cuenta con mejo· 
res instrumentos para analizar las dificultades que enfrentó la misión cristiana 
entre los mapuches. Aunque plantea las tremendas dificultades que significaba 
el cambio religioso de los mapuches y coincide con la pobreza de los resulta­
dos obtenidos por los misioneros entre los araucanos, es objetivo en señalar los 
resguardos que tomaron las órdenes religiosas para lograr el éxito en su empre· 
sa apostólica: selección de sus miembros y estudio detenido para utilizar los 
métodos adecuados. 

29Fco_A . Enc.na,QP· w.231 
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Con admiración y simpatfa va enumerando los condicionantes de la evan­
gelización y los medios empleados por los religiosos para neutralizar los ne­
gativos y aprovechar los positivos. Detalla algunos aspectos que mueSlran 
concretamente la fonna que presentaban [os problemas cotidianos del encuen­
trO entre dos pueblos tan diferentes. En un párrafo se pregunta: 

"Más grave era el problema en cuanto los sacerdotes y cualquIer persona. sin 
querer y por desconoCImiento pasaban a llevar los usos de los indígenas. sus 
creencias y sus actitudes simbólicas ¿Cuánto se lardó en comprender que pasar 
por las tierras de un cacique requería de permiso. que el regalo era indispensable 
y que era peligroso Indisponerse con un machi? ¿Cuánto en comprender Que 
la ayuda espintual dada a los moribundos era vista como un ritual con que se 
introducía el hut!cubt! fatal? .. 
Infinidad de ejemplos proeball cómo la religióll contrariaba las concepciones 
mlticasdelosaraucallosysuscostumbres",loO 

Vil1alobos señala que el bautismo no era comprendido por los araucanos, 
No solamente era considerado como Ull cambio de nombre, sino un acto que 
podía dejarlos sujetos a espfritus malignos. Adcmás, la renuncia a sus nombres 
autóctonos no era solamente una cuestión de orgullo por el linaje, sino la 
destrucción de vínculos de carácter totémico y la pérdida del apoyo de fuerzas 
sobrenaturales. 

Los juicios que emite sobre la misión consideran no solamente los resul­
tados. sino el sentido que tenía para quienes cumplían un imperativo voca­
cional. El titulo colocado al capítulo dedicado a las misiones revela el cambio 
en relación a los autores anteriores: Fe y heroísmo el! !tl Amucanía. Sus con­
clusiones podrían ser ratificadas por cualquier historiador religioso: 

"Un balance de la acción apostólica entre los araucanos permIte llegar a clenas 
conclUSIones. En general. fue un fracaso si se pIensa en la incorporación masiva 
al cristianismo y una comprensIón adecuada de él; aunque no dejaron de quedar 
algunas huellas. como sugiere un misionero de espíntu muy realista: "la doctnna 
era como coger agua en un cedazo que, aunque no la detiene. queda mojado". 
Si se consideran aspectosespecfficos. la conclusión es menos sombrfa aún. 
Desde el punto de vista de la Iglesia. el simple bautismo de Jos niños y el 
arrepentimiento de los moribundosjusticabael esfuerzo, sin contar que cualquier 
bautismo que realizasen era cumplir con cI mandato de Jesús". ll 

JO Sergio Villalobos. Hisrorm del pueblo chiltno. Empresa edllora Zlg Zag. Santiago de 
Crule, lomo 111. 170 

JI lb/d. 173 
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Un enfoque de auténtico hislOriador que se ubica en el tiempo y trata de 
comprenderlo más que enjuiciarlo con parámetros de nuestro tiempo. En un 
marco realista. hace justicia al sacrificio de quienes reemprendieron la con­
quista espiritual de los indígenas, cuando muchos de sus compañeros perdieron 
la fe en la posibilidad de la conversión de los infieles rebeldes. Al mismo 
tiempo anota el sentido profundo que tenía para los hombres de Iglesia la 
actividad misionera. 

Villalobos, con esta interpretación de la actividad misionera, cumple lo 
que señala a sus discípulos que buscan motivaciones y motivos secundarios en 
la acción apostólica de la Iglesia. Para comprender los procesos y cumplir 
con un postulado fundamental de la teoría de la historia -cscribe- es necesario 
estudiar el hecho en la índole que le es propia, y añade: 

"Para la Iglesia la evangelización fue una tarea primordial desde que Jesucristo 
ordenase a sus apósloles a ir por el mundo predicando la buena nueva. Más aún, 
la iniciación en la fe y el baulismo significaban redimir a los hombres y apanarlos 
del demonio. dejándolos en aptitud de alcanzar la salvación. Ese simple hecho 
justificaba las misiones. De ahf la fuerza enorme del quehacer mIsionero, que no 
desmayaba pese a los sacrificios materiales, la incomodidad, el agotamlenlO, el 
temor y aún el manlrio. Bien vale la pena reflell:ionar sobre todo ello y penetrar 
hasta el sentido fntimo de las cosas. Parece evidente que los misioneros no ha· 
brlan dado un paso si solamente se hubiese tratado de afianzar la dominación del 
Estado",)): 

Al contrario de lo que podría esperarse, Jaime Eyzaguirre no entra en 
detalles respecto al problema de las misiones. Señala las dificultades en la 
zona de los araucanos. Las atribuye a la diferencia de idioma y alodio que 
los indios profesaban a los españoles. Cree que los escasos resultados de las 
misiones entre los araucanos se debió al reducido número de misioneros. 

A panir de 1985, numerosos historiadores se volcaron al estudio de las 
misiones entre los araucanos, La Revista Católica inició una serie de artículos 
para difundir algunas ideas en torno a la celebración del Quinto Centenario de 
la llegada del Evangelio al continente americano. Varias otras revistas se su­
maron a esta iniciativa. En ellas. muchos laicos, especialmente en la Universi­
dad de La Frontera, aprovecharon los análisis antropológicos y el mejor cono­
cimiento de los procesos históricos en las zonas fronterizas del sur que iniciara 
Sergio Villalobos. 

II Sergio VilIalobos, en Cuadtrnos de Hurona . departamento de Ciencias HlSlóricas, Un,­
vcrsidaddeChde,N°6,147. 
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Uno de sus discípulos. Jorge Pinto, dirigió una investigación sobre las 

misiones de los jesuitas. ESlUdiando los problemas en aquellas zonas se topÓ 
con los procesos mIsioneros y no pudo eludirlos. En ellos se detuvo con acier­
to para captar lo peculiar de los métodos utilizados por los hijos de san Igna­
cio. y compararlos con los utilizados por los franciscanos. Anota sus di­
ferencias. mientras los primeros privilegiaron la salvación aJ darse cuenta de la 
casi imposibilidad de la conversión lraS muchos años de esfuerzos, los segun­
dos mantuvieron sus posiciones elnocentristas, porque estaban convencidos 
de que la cristianización de los indios exigfa perentoriamente una promoción 
humana previa. 

Como lo expresa este historiador. las religión mapuche se conviene en 
arma de resistencia al invasor porque ella es el fundamento y la substancia de 
su identidad y autenticidad. La comunidades agredidas tratan de refugiarse en 
su religión para reencontrarse con lo propio. A los misioneros no les queda 
otra alternatiVa que extirpar 10 que denominan idolatría para difundir el mensa­
je salvffico del cual son ponadores. Esta lucha entre ambas religiones está 
analizada por Pinto con acieno y fundamentación en fuentes de la época. Los 
testimonios de cautivos españoles que conocieron el pensamiento indígena en 
sus manifeSlaciones espontáneas y el de los historiadores jesuitas y francisca­
nos COinciden y avalan lo afirmado por el autor de Frontera. Misiones y misio· 
nuos en fa Araucanía. 16()()·J900. 

La interpretación de Pinto resulta novedosa y sugerente. No así el estudio 
sobre las misiones franciscanas que realiza Holdenis Casanova. En general. 
repite aspectos ya conocidos y publicados por otros autores. Da la impresión 
de una sistematización de interpretaciones realizadas por quienes inspiran su 
Investigación. Pero ambos autores no son capaces de detenerse en la imponan­
cia que revestía para los misioneros la promoción humana del indígena. Tam­
poco captan los fundamentos antropológicos y teológicos subyacentes en esta 
preocupación. InSisten, por esta razón, en su teSIS de etnocidio cometido por 
los franciscanos. 

Los artlculos sobre las miSIOnes aparecidos en La Revista Católica no cons­
tituyen InvestIgaciones; no tuvieron esta finalidad, trataron más bien de divulgar 
el tema y despenar el interés por el proceso evangelizador en nuestro continen­
te y especialmente en Chile. Algunos de ellos trataron lo concerniente a los 
condicionantes de la evangelización, casi todos a la defensa de los indios por 
parte de los misioneros ante los abusos de algunos encomenderos, otros a los 
métodos utilizados conforme las onentaciones de los ConCilios y los Sínodos.31 

Jl Entte Otrln, aparecen anicu]os de AntOniO Rel1bein. Marciano Barrios. Fernando Aliaga 
;~$::c%:ane de ellos lralan el problema de los condICIonantes y 10$ métodos uhhzados por los 
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Pero no solamente los araucanos han contado con estudios. Muchos auto­
res se han dedicado a las misiones de otras tribus, como la de los pehuenches. 
chonos, chiloles. puelches, poyas y otras. Sin embargo, ninguno de ellos cuen­
ta con una obra tan documentada y maciza por la contundencia de su fun­
damentación documental como la publicada por Walter Hanisch sobre Chiloé, 
capitana de rutas australes. Ningún estudioso sobre el lema puede descono­
cerla. Es una obra de obligada consulta. 

Sobre la temática relacionada con Chiloé. habría que recoger Coswmbres 
religiosas de Chiloé y su raigambre hispalia de Isidoro Vásquez de Acuña. 
Aunque esta obra se centra especialmente en aspectos folclóricos, la historia 
ocupa un lugar importante. Los cantos y las ceremonias de las diversas festi­
vidades religiosas señalan sus raíces hispanas, laOlO en la forma como en el 
espíritu que las anima. A lravés de la letra se delecta la religiosidad popular de 
uno y otro pueblo que se fundieron en Chiloé. 

En la revista N,ul'a Historia, Fernando Casanueva presentó una síntesis 
de la tesis doclOral La sociité coloniale chiliell"e ell'Église all XVI/e, siee/e; 
les /entatives d'b'agélisalion des indiens rebelles. Su artículo titulado La 
evallgelización periférica en el Reino de Chile (1667·1796) dio inicio a una se­
rie de estudios sobre la Araucanía con ocasiÓn del centenario de la pacifica· 
ción de la zona a partir de 1882, que aparecieron en la revista anotada. Es poco 
lo que aporta este artículo a 10 investigado por Waher Hanisch sobre puelches 
y payas y a la obra de Fernando Aliaga sobre los onas y fueguinos. 34 

Las misiones en el archipiélago de Chiloé han sido estudiadas por dos 
historiadores oriundos de esos lugares: Rodolfo Urbina y Antonio Rehbein. El 
primero dedicó uno de sus artículos a los Aspectos de la actil'idad misiollal del 
colegio jesuita de Castro el! los siglos XVII y XVIII )S Se palpa desde las pri­
meras líneas el afecto del autor por su tierra e historia. como asimismo el 
conocimiento direclo que posee de sus tradiciones y su geografía. Al estudio 
sobre archivos añade la visión de los lugares a los cuales se refiere. Valoriza y 
simpaliza con la aClividad misional de los jesuitas. pero mantiene la objetivi­
dad ante los documentos y los vestigios del pasado que él ha podido observar y 
analizar. Ya en los primeros párrafos da la pauta de un equilibrio y pondera· 
ción en sus juicios: 

"La evangelización de los indios chilotes es lamblén exterioridad. expresión ma· 
terial. a través de una arquilectura que. aunque simple y humilde en estilos. 
demasiado esquematizada como consecuencia del alejamiento de SU5 lugares de 

3-OCf. Femando Aliaga. "La mIsión en la isla Dawson {1889·1911)". Ana/tI de /a Facu/ltJd 
d~ T~ol"gja, Untversidad Calólica de ChIle. vol XXXII. 1981.2. SanTIago de ChIle. 1984. 

l! AnuariO de HUIOfla de la Igl~JJa en Ch,k vot.IV. 1996.77·96 
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origen y por la adaptación que sufre el arte trasplantado a una herra pobre. 
llegó, con todo. a ser el s(mbolo de la gloriosa época de la elapa fundacional de 
Chi[oé",36 

El estudio señala las misiones que fundaron y atendieron los jesuitas. 
expone la organización social de los pueblos, el rol que desempeñaban las 
capillas y muy especialmente la peculiaridad que impusieron las condiciones 
geográficas del archipiélago a las misiones Hay dos aspectos de la misión en 
los cuales se detiene: la persistencia de la brujería y la participación de los 
laicos indígenas en la cristianización de los aborígenes. La institución de los 
fiscales, que manifiesta la realidad de este segundo aspecto, se ha mantenido 
hasta nuestros días y ha cobrado nueva vida con las orientaciones del Vaticano 
11 respecto al papel de los laicos en el apostolado. 37 

Urbina dedicó un libro a Las misiones franciscanas de Chiloé a fines del 
siglo XVIII: 1771-1800. 38 En él enfoca los problemas misioneros que debieron 
solucionar los frailes mínimos y que no fueron pocos. No podían cambiar los 
métodos de la Compañía a los cuales se había adaptado la Iglesia del archipié­
lago. Los cambios en las relaciones entre la monarquía y la Iglesia se prestaron 
a no pocos conflictos entre un colegio que dependía de Propaganda Fide y el 
sistema de Patronato que imponían los curas seculares y las autoridades locales 
después de la expulsión de los jesuitas. El autor no adelanta hipótesis alguna. 
Expone con acuciosidad los hechos que tejen el desarrollo histórico de la 
misión en los años anotados. Aporta una rica documentación de archivos y 
aprovecha las obras anteriores sobre el tema. 

Antonio Rehbein , valiéndose de un informe del gobernador de Chiloé, 
Carlos de Beranger, da a conocer la Situación de la Iglesia en Chifoé, años 
1768-1772)9 Resultan de gran valor las críticas que le merecen al goberna­
dor la forma de misionar y las proposiciones que entrega para mejorarla. 
Considera que la permanencia de dos días de los sacerdotes en las capi­
llas donde se reunía la población, era insuficiente para desterrar la ignorancia. 
Debía reducirse el número de aquéllas para que el misionero tuviera más 
tiempo de ejercer su acción benéfica en pro de la cultura religiosa del 
pueblo. 

La misma posición crítica mantenía con la institución de los fiscales . 
Estos eran ignorantes y no estaban capacitados para instruir y elevar el nivel 

36lb,d..17 
'1 Tanto W Ham§ch como G. Guarda han pubhcado los resultados de sus Investigaciones 

sobre esta mocl3hdad pastoral que ha valonzado actualmente La Jerarqufa. Los estudios posterio_ 
res de algunos lalcossolamcnte repllen lo anOlado por estos sacerdotes hmon adores 

1I &blado por c11nsllIuto de Hmoria de la UnIVersidad Católica de Valparafso' en 1990 
J9 En el vol. IV. 1986. del AnUII'm dt HIStoria dt IlIlgltsw tn Clrilt. 97- 1 15 • 
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religioso y espiritual de la población que estaba baJo su tuición. Era indispen­
sable escoger personas Instruidas para que ejercieran este cargo. El informe del 
gobernador señala la presencia de un pensamiento ilustrado que inspiraba la 
acción gubernativa de esos años. Esta mentalidad concedía más importancia a 
las parroquias que a los conventos y, por ende, las misiones debían centrarse 
en aquéllas y estar bajo el control y orientación de los párrocos. Desde la 
parroquia se irradiaría el progreso cultural y la ilustración para derrOlar a la 
barbarie. 

Estas tendencias fueron in crescendo durante los años posteriores. tal 
como aparece en el estudio del Seminario dirigido por Javier González y Julio 
Retamal sobre El gobierno chileno y el concepto misionero del Estado (/832-
/861 ).40 En él se detectaron bien los cambios que se habían producido entre 
los hombres de gobierno respecto a la primacía que debían tener en la acción 
misionera: la difusión de la fe o el abandono de la barbarie para incorporarse a 
la civilización. Desde el gobierno de Joaquín Prieto al de Manuel MonH se va 
gradualmente pasando del primer objetivo al segundo. En apretadas páginas, 
densas de contenido con un rigor conceptual y una prolija fundamentación. 
este estudio coleetivo señala el cambio de mentalidad. 

Todos los estudios acerca de las misiones consideran la pobreza de los 
resultados obtenidos en dos siglos y medio de actividad evangelizadora y 
catequética. Parecen ignorar que un cambio de creencias religiosas y. especial­
mente. un compromiso colectivo con las exigencias del cristianismo constituye 
un proceso de muy larga duración. Bastaría comparar los resultados de la 
evangelización en el continente europeo con los obtenidos en tierras ameri­
canas. Después de diez siglos continuos de actividad misionera, en Francia se 
mantenían en las aldeas campesinas las creencias del antiguo paganismo celta 
con aditamentos del politeísmo clásico grecolatino.~! 

Llama la atención que la mayoría, tanto de teólogos como de historiadores 
que se han abocado al caso de las misiones entre los mapuches, emitan un 
juicio sobre la necesidad de pacificar y civilizar a los indios antes de iniciar su 
conversión al cristianismo. Todos parecen admirar la intención de los misione­
ros jesuitas respecto a respetar algunas de las costumbres mapuches, pero se 
inclinan a considerar tal proyecto como una utopía sin asidero en la realidad 
concreta. En cambio, quienes anteponen los criterios teológicos y antropoló­
gicos actuales sobre las circunstancias históricas, consideran el proceso civili­
zador como un etnocidio condenable. 

00 Cf ReVISIlIHwOflO. yol.5. 1966. pp. 197-214. 
01 Cf. Franci5 Rapp. lA Igl~sitJ )' la vid .. uligioso e" Occid"nlt o ji"ts d .. 1 .. Edod M .. dio. 

NII<,va Clio. &l. Labor. Barcelona, 1973.)' Jean Dclumeau. El carohClSmo d .. Lurero .. Volr .. iu. 
Nueva Clio. Ed Labor. Barcelona. 1973 
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Nadie se detiene a renexionar sobre la realidad evangelizadora. La mayo­
ría de los españoles vino con un cspfritu de cruzada y no de misión . El cruzado 
consideraba al hombre de otra religión como encamación del demonio o como 
un ser posefdo por Satán. De ahí su esfuerzo por destruir el mal intrfnseco que 
se le presentaba. Para el cruzado la lucha contra esta presencia satánica debía 
enfrentarse sin dar cuartel. Cualquier medio quedaba justificado ante la necesi­
dad y obligación de liquidar al enemigo jurado de Dios: el sacrificio heroico de 
muchos misioneros y la fiereza de los conquistadores se explican desde esta 
perspectiva. 

Muchos historiadores han buscado en la actividad misionera algo extraño 
a ella; unos se han centrado en aspectos económicos, otros en los políticos y 
han afirmado que al estar ligada la misión a la política expansionista de Espa­
na, pasaba a ser principalmente un problema de Estado. Así se olvidaron del 
fin que fundamentaba toda actividad humana en un pueblo que se regía por su 
fe cristiana y que estaba convencido de haber sido elegido para expandirla en 
el Nuevo Mundo después de haberla defendido en el Antiguo. 

Como expresara Cervantes, los españoles se creían ministros de Dios en la 
,ierra y brazos ejecutores de su justicia. No era una posición propagandística, 
era una auténtica convicción que los fortalecía en los indecibles sacrificios que 
padecieron muchos misioneros y no pocos laicos. Antes de emitir juicios sobre 
su actitud sería necesario conocer las moti vaciones profundas que les animaba 
en la aventura a lo humano y divino que emprendieron en el siglo XVI. 

3. TAREA PASTORAL 

Si las misiones entre los mapuches pareciera que constituyeron un fracaso 
apostólico, la tarea pastoral realizada durante la Colonia entre los indios y 
mestizos del Valle Cenlral dejó una notoria huella. Logró cristianizar la pobla­
ción. aunque en sus creencias y prácticas religiosas se palpe la permanencia 
de vestigios del animismo aborigen y una axiologfa reñida con ciertos impera­
tivos morales del Evangelio. 

La acción de los obispos y de los jesuitas para elevar la moralidad de 
la población española y mestiza ha sido reconocida por la historiografía del 
presente siglo. Los primeros utilizaron la potestad que les concedía su cargo y 
el respaldo que encontraban en las autoridades civiles Los segundos echaron 
mano de todos los recursos: dramatizaciones patéticas para mover el ánimo e 
indinar la voluntad en favor de los imperativos éticos del cristianismo; predi­
caCiOnes incisivas para engendrar sentimientos de culpa y originar un pro. 
PÓSitO de enmienda en los pecadores; misiones y Ejercicios espirituales fre­
cuentes. 
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Este mundo religioso tan complejo y paradógico que nos reflejan los do­
cumentos del siglo XVII, diffcilmente podían ser interpretados a la luz de la 
racionalidad de la Ilustración . Los historiadores decimonónicos carecieron de 
la capacidad para sumergirse en esos tiempos y comprender a sus hombres; se 
inclinaron más bien a juzgarlos conforme a las categorías de su época_ Vieron 
en la fe religiosa del pueblo un instrumento de explotación por los déspotas 
ilustrados e ignoraron la participación de las masas populares_ La creencias 
religiosas eran para ellos invenciones de los sacerdotes y religiosos para sacar 
provecho de la credulidad en milagros, derivados del poder taumatúrgico de 
los samas que se veneraban en sus conventos y templos. 

Además, los ilustrados se consideraron como misioneros de la raciona­
lidad que engendraría el progreso y el bienestar público_ Sus obras estaban 
dirigidas a difundir las nuevas ideas y a luchar contra el fanatismo, la supers­
tición y la ignorancia. Los filósofos debían derrotar a los sacerdotes. Estas 
tendencias caracterizan la interpretación de los sucesos religiosos de la Colo­
nia que nos han dejado los historiadores civiles chilenos del siglo XIX 

Esta interpretación lleva al historiador Alejandro Fuenzalida a mostrar 
que numerosos sacerdotes, especialmente religiosos, fueron hombres inmora­
les que se aprovecharon de su investidura para seducir doncellas y mujeres 
casadas. Se detiene para confirmar su tesis en los detalles de aquellos que 
solicitaban de amores en el confesonario y generaliza con facilidad los casos 
ocurridos en Chile.42 Afirma haber encontrado documentos que acusan la 
desmoralización del clero, pero los casos citados no pasan de seis y son los 
conocidos que aparecen en varios autores más_ 

En cambio, no se preocupa en los más mfnimo de exponer los condicio­
nantes propios del siglo xvn y los esfuerzos de la jerarquía para desarraigar 
los vicios. Anota que podría escribir un libro entero con los escándalos de eSle 
tipo, pero rápidamente abandona nuestro país para buscar ejemplos en otras 
partes del Imperio español. Su posición en eSlos aspectos desdice del conjunto 
de una obra tan bien documentada en otros aspectos. 

Como muy bien expone Jaime Eyzaguirre, las rutas del género histórico 
van a quedar casi siempre ligadas al propósito doclrinario. Diego Barros Arana 
encontrará en sus estudios históricos la prolongación de su tarea de pedagogo 
laico y liberal. Sobre la cOTlesía fría del relato subyace una ¡nlención apasiona­
da que le hace destacar la crueldad y la codicia de los conquistadores. el atraso 
imelectual y la mediocridad de los hombres durame la Colonia. Pero, lo más 
rechazable para él es la idemificación de la cultura hispana con el catolicismo. 
"Todo lo que veo de nuevo con el mundo después del cristianismo es más arte 

.1Cf Akjandro fIIenzallda Grandón. Hil/or;u dd duorrollo ¡"ulte/uo} tfI Chl}~ (1541 -
1810). Imprenta Umversltana. SantIago de ChIle, 1903 
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y aplicación en la mentira, más amargura y aspereza en el odiO, un refinamien­
to más exaltado en el egoísmo" le había escrito Courcelle-Senucll. y Barros 
Arana cornpanía totalmente estas afinnaciones como lo confesaba personal­
menle.4J 

En uno y otro acontecimiento relatado en su Historia General y en otros 
estudiOS menores relacionados con el clero, emergen estas ideas y sentimien­
tos. Enrostra la torpeza e imbecilidad de Carlos II por no poner COlO al ingreso 
de hombres y mujeres a los conventos y monasteriOS, donde un número alto de 
ociosos desgastan la potencialidad demográfica y económica de España y de 
sus dominios. y se mora de la credulidad de los fieles." No puede explicarse la 
razón de la inquebrantable losudez en la mantención de cienas prácticas 
devocionales: 

"Los libros de acuerdos de los cabildos i los otros documentos de la época. est<in 
llenos de noucias de funCiones religiosas de esta Llluma clase. que imponfan a las 
Ciudades gastos onerosos. Desde que en los meses de otoño se hada sentir una de 
las frecuentes epidemia de viruelas. comenzaban las rogalivas i las procesiones i 
aunque la experiencia de muchos años enseñaba que la intensidad de la epidemia 
no cedía sino con el cambiO de estación. la superstición popular conservó su fe 
mquebrantable en la eficaCia de los medios sobrenalUrales".'l 

Su pluma se indigna por la intervención de las autoridades episcopales 
en la vida pública para corregir las inmoralidades que él mismo condena. No 
comprende las disposiciones del Sínodo diocesano. celebrado por el obispo 
Bernardo Carrasco. para eVitar cienas costumbres que atentaban contra la de­
cencia pública. Más bien 1l1s interpreta como expresión de la barbarie y atraso 
de la l!!poca.46 

Sorprende que un historiador tan bien informado no haya penetrado en 
elsenudo de las actividades pastorales y en la intencionalidad que guiaba e 
Impulsaba a los protagonistas de ellas. aunque se muestra respetuoso de varias 
personalidades del clero secular y de la Jerarquía episcopal. Al referirse a la 
situación del clero secu lar en el siglo XVlII, llega a conclusiones que estable­
cen diferencias notorias en la fonuna de algunos sectores. Si los capellanes de 
monaste.nos y los canónigos de las Ciudades podían vivir. incluso. con alguna 
opulenCia. los curas rurales tenfan que soponar una situación rayana en la 
mlsena. 

Chllc~~~~~~~~:II~;';: I~;~~:;'(/J hw6ric/J de Chile. Editonal Unlvcr¡ltana, Sanuago de 

:/~;I~!~ Arana, Hwo~'/J GCIICT/JI de Ch.le.lomo IV. cap. VII 

06 Cf Ib,d. 256-258. lOmo V. cap XXIII 
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Señala las dificultades que se presentaban a estos últimos por la gran 
dispersión demográfica. Pero no deja de insistir en la ignorancia de ellos y 
para confirmarlo acude a testimonios de viajeros extranjeros, aunque siempre 
tiñe más sombríamente la conducta de los frailes a quienes ve como un grupo 
de holgazanes que poco contribuían a elevar el nivel moral de la población. 

Francisco Antonio Encina emite juicios positivos acerca de la acción 
coercitiva de los obispos y la pastoral de los jesuitas en orden a moralizar las 
costumbres. especialmente durante el siglo XVII. Antes de iniciar su volumi­
nosa Historia de Chile, publicó un cono estudio sobre el sentimiento religioso 
de la Colonia. En él afirma, sin clarificar los conceptos utilizados, que el 
sentimiento religioso del pueblo español y, por ende, del pueblo chileno es 
pobre y raquitico. Señala que el español concede una imponancia desmedida a 
la devoción. al culto y a las prácticas cúlticas. A esta característica añade la 
frecuencia con que los hombres de estos pueblos, especialmente en los siglos 
XVI al XVIII, pasan con rapidez del fanatismo exaltado a la indiferencia. Y 
la tercera característica, que se ha mantenido hasta fines del siglo XX, es el 
aspecto sombrío y tétrico. expresado en el ascetismo y la preeminencia de los 
temas relacionados con la pasión de CrislO y las penas del infierno. 

En parte coincide con quienes ven una notoria diferencia entre los pueblos 
sajones, replegados e introvenidos. que reflexionan para hallar en los vericue­
tos de su psique las explicaciones de sus actuaciones, y los pueblos latinos, 
extravenidos. Los españoles eran hombres de ágora, tendientes a exhibirse, a 
escucharse a sr mismos. En la acción expresan 10 que bulle en su interior y 
tratan de captarlo en la exterioridad de sus gestos. 

Encina capta muy bien que la religiosidad de estos pueblos parece nece­
sitar de un estímulo externo para reaccionar también en forma externa, mante­
niendo siempre la vida interior monecina y semiapagada. No señala el influjo 
que pudo haber tenido el Islam que dominó la Penfnsula ibérica durante tantos 
siglos. Los musulmanes tienden a expresar su fe en actos y gestos externos. 
Para distinguirse de ellos, los cristianos españoles debieron acudir a los mis­
mos medios. Las ceremonias religiosas delimitaron las fronteras entre la Cris­
tiandad y la Umma durante muchos años y dejaron hondas huellas en el com­
ponamiento espiritual del pueblo español. 

La nota más resaltante de la religiosidad colonial fue la creencia en los 
milagros. Encina atribuye esta tendencia, tan generalizada de la intervención 
divina en los acontecimientos, al apostolado de los jesuitas sin detenerse en 
el análisis de la tradición medieval. Es indudable que el autor se acerca bastan­
te a la comprensión del contradictorio mundo barroco y analiza la acción de 
la jerarquía episcopal y de los jesuitas dentro de este contexto Estos habrían 
logrado un verdadero milagro al elevar la moralidad del mestizo y de la aha 
clase social. Según él: 
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"El mestizo perdió el admapu 'J la organización SOCIal del mdfgena. sin adquIrir. 

(en la pnmera cruza por lo menos). las apUludes mentales necesarias para aSimi­
lar la rehglón y el código moral espaflol. Sin embargo. el firme control español 'J 
las ceremonJas religIOsas pláslicas. las lloicas accesibles a su mente, desputs de 
una áspera lucha. lo encarrilaron dentro de los rieles, que. en el correr del tiempo. 

debfan confundIrlo con la raza conquIStadora. Concédase a cstos resultados todo 
lo que se quiera a la mayor proporción de sangre goda Que circuló en los prime­
ros momenlOs por las venas del pueblo chileno. a la pobreza 'J a la neceSidad de 
trabaJO. a la guerra de Arauro 'J a la diSCiplina que Impuso el suelo y el clima y 
siempre quedará algo para la acción moralizadora de la 19lcsla"_~l 

Encina valoriza positivamente las medidas, chocantes para nuestro actual 
criterio, tomadas por los obispos y los jesuitas para intervenir en la vida priva­
da, Las justifica por el fin que buscaban de elevar la moralidad y considera que 
revelan el celo en beneficio de la población. Señala que si no se lograron los 
objetiVOs propuestos, la culpa se debió al atraso mental y moral de la sociedad 
y no a la Iglesia. Posición bastante diferente a la de Barros Arana. 

Ambos ven la relajación de las órdenes religiosas durante los siglos XVII 
y xvm. Encina simpatiza con la obra de los jesuitas, la valoriza y busca una 
Interpretación de las contradiCCiones que renejan sus actividades a lo largo de 
la Coloma. Les interesa la posesión de medios económicos porque les concede 
un poder enorme sobre qUIenes deben orientar cristianamente. Señala que por 
la cultura y el talento, el prestigio y la unión. la di sciplina y la severa conducta 
que Imponía a sus miembros la Compañía. los jesuitas pudIeron influir desde 
el monarca hasta el último español de sus dominios, en tal medida, que el resto 
de las órdenes religiosas quedaron jibarizadas. Reconoce que a mediados del 
siglo XVIII su espíritu misionero había decaído y que sus historiadores falsifi­
caron el pasado con tan refinada astucia, que hasta el presente se confía en su 
veracidad 

Al igual que Diego Barros Arana y Francisco Antonio Encina, que se 
centraron fundamentalmente en la actIVidad de los jesuitas. muchos de los 
h.lstoriadores olvidaron la obra realizada por los seculares y el resto de las 
órdenes, especialmente de los franciscanos que siguen esperando al historiador 
que dé a conocer su obra. No deja de sorprender esta posición de los historia­
dores porque la fe cristiana contaba con numerosos adeptos a fines del siglo 
XV I, cuando los Jesuitas aún no llegaban a Chile. 

A panir del proceso emancipador. la Iglesia queda desaniculada en sus 
organIsmos directivos. Solamente con la enérgica actuación del arzobispo Ra-

LlX, :1 ~~t:~:]~;IODIO Ent:lna. Et KlIllmocnlO rehgloso en la colon ... reVIsta A.I!!"!!/I. lOmo 
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fael Valentín Valdivieso volvió a reponerse, Encina sintetiza esta pérdida de 
innujo de los clérigos y religiosos en cortos párrafos muy expresivos: 

"Entre 1810 Y 1830 las continuas acefalfas en el gobierno de la diócesis, las 
divisiones de los religIOsos y del clero secular enlre patriotas y realistas; los 
cambios de párrocos: la exaltación de eclesiásticos de dudosa moralidad y de 
escaso prestigio. cuyos únicos merecimientos eran ser patriotas. sumándose a la 
relajación general. pesaron adversamente sobre la Iglesia chilena y el valer del 
clero".~8 

Tal vez esta realidad explique la ausencia de la acción pastoral de la 
Iglesia durante la primera mitad del siglo XIX en la obra de estos dos historia~ 
dores. Ambos se dedican a exponer algunos sucesos en los cuales intervinieron 
los clérigos o la Santa Sede, que explican los problemas polftico~religiosos de 
la época. pero las restantes actividades quedaron relegadas al desván. donde se 
olvida o desaparece 10 que se considera inservible para los menesteres cotidia~ 
nos de la vida. 

Sergio ViIlalobos dedica 108 páginas del tercer tomo de la Historia del 
pueblo chileno al siglo XVll. tratando de aclarar ciertos puntos que otros han 
soslayado a pesar de que: 

"Nunca como entonces la omnipotencia de Dios fue más evidente para los hom~ 
bres. pese a la infirudad de rineonesoscuros en que seleolvidaba" .~<J 

La religiosidad barroca constituyó un factor gravitance en la formación 
de la nacionalidad chilena y Villalobos le ha concedido en su Historia del pue· 
blo chileno la importancia que tiene. Con su bagaje de conocimientos, su 
aguda penetración y su capacidad de evocación nos ha entregado con un len­
guaje plástico su visión de una realidad plena de contrastes. Para descifrar los 
enigmas del sentimiento religioso el aUlor utiliza algunas fuentes a las cuales 
otros historiadores no luvieron acceso. Tal es el caso de las actas del Sínodo de 
1626, celebrado por el obispos Francisco González de Salcedo. y la autobio­
grafía de sor Ursula Suárez. Pero tiene el mérito de atraverse a interpretar la 
globalidad del problema de un siglo cuyas polarizaciones extremas han dejado 
huellas que despistan a los historiadores. De ahr las leyendas rosas y negras un 
tanto alejadas de la realidad concreta y ondulante de la vida humana. Villalo­
bos se adentra en los tortuosos vericuetos de la vida colectiva y en los enreve-

41 Fr;l/lCISCO AntoniO Encina. op. C,¡. lOmo 19. 182-183 
Og Sergio Vil1alobos. Hmor,a d,,/ pu"b/Q CIU/(M', lOmo IIJ. 77 
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sados repliegues de los individuos. Para ello utiliza los instrumentos que le 
entregan los adelantos de la pSIcología, la sociología y la renomenología rel i­
giosas. 

Deslaca las dificultades que encontró la Iglesia para realizar su empresa 
misionera y paslOral : 

"La tarea de la Iglesia era muy diHcil en un ambiente general tan contradiclono 
que. por una panc:o acogfa sus enseñanzas y participaba en la liturgIa, y. por otra. 
daba espaldas a la doctrina. Su esfuerzo debió ser constante y muchas veces 
Infructuoso, estando lejos de la tranquilidad que podrfa suponerse en medio de 
una religIosidad generalizada. En ese orden de cosas, es admirable el batallar de: 
los obispos 'J de la pane idónea del clero, que con su ejemplo y su ascendiente: 
moral e intelectual procuraban Imponer las vinudes cristianas".lO 

Las páginas dedicadas a la organización de la Iglesia se fundamentan en 
las constituciones sinodales. Por ser éstas renejo de la mentalidad de todos los 
sacerdotes y religiosos reunidos por la convocatoria episcopal, ofrecen garan­
tía de validez y confiabil idad. Son notorias por otra pane las diferencias ex is­
tentes entre las áreas geográficas que estudia el autor. Por primera vez incorpo­
ra en una Historia de Chile los asuntos eclesiásticos del Norte Grande, además 
de tratar los del Valle Central. de la Araucanfa y del archipiélago de Chiloé. 

Las figuras episcopales, excepto Juan Pérez Espinoza, son analizadas con 
simpatía y destacan en el conjunto. En cambio. carga un lanto las tintas al 
referirse a las faltas de cienos sacerdotes, como ocurre en las presentaciones 
de la mayoría de los historiadores civiles. Pero nunca llega a extremos apasio­
nados. Su exposición es objetiva y no existe en ella un afán por atacar una 
detenninada posición. 

La vida en los claustros de los monasterios femeninos no refleja la bús­
queda de la santidad y perfección; pareciera que las rejas de la clausura dejaran 
contemplar solamente la mundanidad que penetraba en ellas: 

"El celo de ¡a vigIlancia. las reglasyaun el mandato de la doctrina no impedfan 
que el aire del siglo, a veces huracanado. penetrase por las rendijas. Los gruesos 
muros no detenían la huella de la vida mundanal; ahí estaban el orgullo y la 
vanidad. las d1ferencias sociales y la ostentaciÓn. el uso del poder y las ventajas 
de la riqueza. Ja envidia y. en fin. los problcmas (ntimos de cada uno".j l 

Si bien es cierto que la religiosidad barroca marcaba hasta la vida 
conventual, la belleza de esta evocación tan plástica puede ocultar los hechos 

!O /b,d , 82 . 
"Ib,d , n) 
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ejemplares de quienes. renunciando a las posibilidades de la vida secular, se 
dedicaban a la ascesis. Aunque ciertamente muchas mujeres no ingresaban en 
los monasterios con una clara vocación espiritual, tenemos fuentes para cono­
cer la vida espiritual que llevaban muchas dentro de sus muros. 

En la Historia de Chile de Jaime Eyzaguirre manifiesta un profundo espí­
ritu religioso que se refleja en los juicios que emite sobre la acción pastoral y 
civilizadora de la Iglesia. La nacionalidad chilena y sus expresiones culturales 
de la época colonial quedaron impregnadas de cristianismo Pero la calidad de 
manual que presenta la obra no le pennite analizar en detalle aspectos particu­
lares. 

Existe escaso interés por analizar la obra pastoral de la Iglesia en los 
siglos XIX y XX La concenlración de sus religiosos cn las tareas educacio­
nales, el esfuerzo de los obispos por traer congregaciones que se dedicaran a 
la educación, a la salud o a las misiones en zonas periféricas del territorio 
nacional. el surgimiento de una nueva espiritualidad en la cual se santificaron 
Laura Vicuña, Juana Femández. Mariano Avellana y Alberto Hurtado no pare­
cen constituir temas dignos de insertarse en las obras historiográficas de los 
civiles. 

Todos los que se acercan a la Iglesia 10 hacen por razones de tipo polftico 
y más se preocupan del Partido Conservador y de quienes están relacionados 
con él, como son los obispos y algunas instituciones religiosas y educaciona­
les. Aunque Julio Heise en su Historia de Chile. El período fNJrlamentario 
1861-1925, en una buena síntesis de los problemas que siginificaron las luchas 
entre el laicismo y el catolicismo. señala algunos aspectos de las preocupacio­
nes pastorales de la jerarquía episcopal. Una excepción la constituyen Carlos 
Peña Otacgui y Jaime Eyzaguirre. El primero se refiere. en una conferencia 
dictada en el Centro de Estudios Religiosos de Santiago, a La fe de nuestros 
abuelos. Esta visión panorámica apenas roza la religiosidad chilena y sus 
expresiones durante el siglo XIX. El segundo consagra varias páginas a la 
acción pastoral de la Iglesia en su obra sobre el gobierno de Federico Errázuriz 
Echaurren.52 

Los estudios publicados por algunos católicos que integraban la Academia 
Filosófica Santo Tomás de Aquino. que funcionaba en el Colegio San Ignacio. 
no pasan de ser excelentes testimonios históricos. Alfredo Undurraga diseñó la 
santa figura del primer arzobispo de Santiago. Manuel Vicuña. y destacó su 
celo apostólico y su espfritu caritativo. Juan Tocornal expuso la entereza de 
Rafael Valentín Valdivieso para defender los derechos y la libertad de la 
Iglesia en las luchas con el Estado liberal. Algo similar realizó Luis Barros 

12 Cf. JauTle Eyz.aguUTe. Clull dur/lllU ,/ gnbllT1Io dI Err6zuriz Ech/Jurrtll. /896-1901. 
Zig·Zag.San,iagodeChile. 1957. 16·23 
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Méndez al refenrse al vehemente obispo de Concepción Hipólito Salas. Julio 
Salas da a conocer la creación de las diócesis de La Serena y de San Carlos de 
Ancud. Al relatar algunos acontecimienlOS de la primera se detiene en el gran 
luchador Manuel Orrego. En la segunda trata en fonna rápida algunas parti­
cularidades misioneras de la región. En cambio el periodista Carlos Silva 
Vild6sola analiza los orígenes de la devoción mariana a Nuestra Señora del 
Rosario. que se venera en el SanlUario de Andacollo, y señala la dura situación 
de los hombres que trabajaban en las minas. Juan de Dios Vergara y Luis 
Castro Donoso se centran en dos ceremonias tradicionales relacionadas con la 
religiosidad popular: la procesión del pelícano y la corrida a Cristo en la fiesta 
de Cuasimodo El resto de los eSlUdios tratan el tema de la Iglesia y el Estado y 
los problemas relacionados con el Patronato, la libenad de enseñanza y los 
cementerios. 53 

Otro grupo selecto de jóvenes católicos, respondiendo al llamado de 
Abdón Cifuentes. publicó un conjunto de estudios sobre la labor asistencial y 
educacional de la IgleSIa. Con ellos pretendían replicar a los liberales que 
habían aprobado la dictación de la leyes laicas en 1883. Todos ellos están 
precedidos por una Introducción de Ramón Angel Jara, quien da la pauta y el 
estilo. Casi todos están escritos con un entusiasmo apasionado en defensa de la 
Iglesia y poseen un innegable carácter apologético. 

Sin embargo, algunos entregan infonnes valiosos que sirven para intentar 
una más amplia investigación sobre los temas expuestos y redactar una buena 
historia sobre los aspeclOs que privilegiara la Iglesia en su labor pastoral du­
rante esos años. La casa de expósitos, el Asilo de Belén, el Asilo de Santa 
Rosa. la Hospedería de San Rafael, el Asilo de la Santa Familia, en Santiago, y 
otros ¡flUlos similares, tndican que la pastoral contribuyó a sensibilizar a la 
comunidad nacional respecto a la pobre7.a y necesidades de los más débiles. 
Algunos eSlUdios señalan la concentración de las fuerzas apostólicas en la 
labor educacional. La Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de 
AqUIno, la Casa del Patrocinio de San José, la Casa de Talleres de San Vicente 
de Pau1. la Escuela, son algunos de los tftulos de otros trabajos. Otros dedican 
estudios a explicarnos el origen y desarrollo de instituciones eclesiásticas, 
tales como, la Recoleta dominica, el Monasterio del Buen Pastor y la Librería 
religiosa.s.! 

lJ PIU1I conoce. elllktaJle estos estudIOS. ef AA VV Es/ud,o ,obre lo Ig/tlIO en Chllt duo 
dr lo '"dt/UndtnClO. Acalkm •• Filosófica de Santo Tomili de Aqu.no. estable"da en el Colegio 
de San IgIW:lo.SanhagoIkChlle.lgg7 

.\00 Todos eSIOS conos estudiOS se pueden consultar en las ACIOJ de lo P"mtro y Segundo 
AJomblell Ge"~rul de lo U",ón Clllólu:o. c~l~brodo, ~II Sonllogo C'n 1884 y Igg5, reSJlC'clI~a­
menlC'. y publicadas C'n la Imprenta V,clon. 
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Después de 1960 han vueho los civiles a interesarse por los temas espe­
cfficamente eelesiales, tales como las misiones, la vida parroquial, la religio­
sidad popular, la acción social y la pastoral de los obreros. El estudio más 
destacado sobre algunos aspectos especfficos del catolicismo durante la prime­
ra mitad del siglo XIX pertenece a Maximiliano Salinas. En su tesis de Licen­
cia Ellaicado católico de la Sociedad Chilena de Agricultura y Beneficencia 
1838-1849. La evolución del Catolicismo y la llustración en Chile durante la 
primera mitad del siglo XIX, concede una notoria prioridad al laicado católico 
en su intento de plasmar una sociedad confonne a los imperativos evangélicos, 
especialmente en el campo social. La tesis planteada sigue las aguas de los 
estudios de Mario Góngora sobre la Ilustración Católica. 

La obra muestra un rico repertorio de fuentes, pero no penetra en la labor 
pastoral de la Iglesia. En cambio, manifiesta los puntos en que el catolicismo 
ilustrado se diferencia de una Iglesia orientada por Roma, a partir del arzo­
bispado de Rafael Valentín Valdivieso. En otros estudios posteriores, Salinas 
trata de defender una hipótesis que relaciona la religiosidad popular como ins­
trumento de los pobres contra la oligarqufa capitalista aliada con la jerarquía 
episcopaPs La fundamentación histórica es pobre y cede el paso a especula­
ciones sociológicas inspiradas en doctrinas teológicas de corte liberacionista.S6 

Llama la atención que un católico como Gonzalo Vial no aproveche 
las publicaciones sobre la tarea pastoral de la Iglesia durante el siglo XIX, Su 
visión del catol icismo queda muy reducida al seleccionar solamente los aspec­
tos políticos que le sirven para fundamentar sus hipótesis, Aunque el influjo 
católico se debilitó profundamente y llegó casi a desaparecer en la educación 
fiscal, se mantuvo en otros sectores que el historiador no considera. Su posi­
ción se basa en que el catolicismo chileno se vio envuelto por la dilatada y 
honda crisis política que lo llevó a identificarse con el Partido Conservador. 
Esta identificación habría oscurecido la actividad católica, pues como lo anota: 

"la caritativa. la de ensei'ianza, la cultural 'J periodfstica, la social, la misma 
acción evangelizadora, todas fueron miradas por los laicos como proselitismo 
político. 'J éste a menudo -por desgracia- efectivamente lo inficionó. 

JS Vanos de estos estudIOS fueron pubhcados por Pablo RIchard en Raícu de la Ttolog/a 
Lallnoomu;cana, Cehila. Depanamcnlo EculTltnlcO de Invesllgaclones, San Jost de Cosla Rica. 
1985. Enlre OlfOS se pueden anotar TUllagía caró/¡ca y ptfllam,uUl/ burguis tn ChUt. 1880-
1910: Dl/s mmielos dI IUlura Itológica Jt la Historia lallnoomuicona: Otmonl/logía y ca/l/­
'!lalumo. Hurona dt lo comprtflllónjl/Wórico dtl Olobla tn Ch,lt. 

S6Cf Maximiliano Salmas, "Cristianismo popular en Chile. t880-1910. Un esquema sobre 
el faclorrcligiosocn las clases suballeTnas duranlc el capuallsmoollgárq UICO", Nut.'a Hisloria, 
vol. 3, N" 11. 175·301. Su pnncipal obra quc recogc las antcriorcs es su Hlstor.a delputblodt 
DIOS. La t.'olución del CriSlralllsmo dude la pUlptCII"O de los pobres EdiCiones Rehue. San­
llago de Chile, 1987 
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Sin embargo. en un plano más profundo, la Iglesia continuaba su mllenana vida 
mterior"}7 

Esta vida tienta al historiador, pero se queda en la superficie. Da unas 
pinceladas impresionistas sin llegar al fondo. Aprovecha muy bien algunos 
escrilos de Santa Teresa de Los Andes y saca algunas conclusiones de los 
novelistas como Augusto D'Halmar y Luis Orrego Luco. De la santidad y de la 
obra apostólica de las Hermanas del Buen Pastor y de las Hermanas de la 
Providencia, congregaciones que estuvieron en contacto con las necesidades 
populares no hay ni siquiera una alusión. De las obras señaladas por las Asam­
bleas Generales de la Unión Católica tampoco hay noticias en su páginas. La 
obra de los vicarios José Marfa Caro y Luis Silva Lezaeta está resumida con 
simpatía y elogios, pero no se capta su penetración en los sectores populares. 
Explicable la marginacion de lo espiritual cuando se privilegia lo politico o lo 
socioeconóm ico, en general. como ocurre con la mayoña de los historiadores 
civiles. 

La actividad pastoral de la Iglesia en el siglo XX ha sido abordada por dos 
historiadores: Luis Pacheco Pastene y Maña Antonieta Huerta.58 A través de 
unas cincuenta páginas del décimo tomo del Manllal de Historia de la Iglesia, 
dirigido por Hubert Jedin, exponen la trayectoria histórica de los gobiernos 
chilenos y señalan las circunstancias peculiares que condicionaron la acción 
pastoral de la Iglesia durante el presente siglo en Chile, Para ello aprovechan 
variadas fuentes y numerosos estudios de historiadores, polfticos, economistas 
y sociólogos: testimonios de ensayistas nacionales y extranjeros ; análisis de 
pastoral iSlas y laicos en tomo a las intervenciones de la jerarquía en algunos 
asuntos que despertaron ácidas polémicas entre los católicos. Aportan un rico 
repertorio bibliográfico al estilo de los tomos del resto de la colección. Presen­
tan una visión panorámica ordenada que permite conocer las posiciones de las 
personas e instituciones respecto a los problemas que se han debatido. 

Este ensayo cumple con los requisitos propuestos por la colección y cons­
tituye un punto de partida para futuras investigaciones, máxime que los autores 
se arriesgan a tratar hasta el período del gobierno militar. Lo más valioso y 
tratado con mayor detenimiento son los decenios de 1960 y 1970. Las pasto­
rales colectivas del episcopado chileno se iluminan al presentar el contexto 
de la época. Pero sin duda alguna, la obra no se puede considerar como un 

sao ;:U~O~"¡':!~.~i~ Com:a, Hwofl" d~ Clrjl~ (/89/-/97JJ, vot 1, lomo n. Eduorial Sanlillana, 

uCf LUIS Pacheeo P:I5tene 't Maria Allloniela Huena, "Evolución soclOpolfllca de Chile 
:~ CI19S~~~OI:5~~'i;~8HUben Jed.n, 't M"muJ/ d~ HUloflo d~ lo IgJnt". lOmo X. Herder, Bacedo-



M S .... RRIOS V I HISTORIOOR .... Ft .... ECI.ESI .... STIC .... , 1848·1988 33 

estudio sobre la Iglesia propiamente tal. Es una introducción a su estudio, 
desde una perpectiva sociopolftica, tal como lo declara el título que le dieron 
los autores. 

El mismo autor, Luis Pacheco, amplfa este estudio en su obra posterior 
sobre El pensamiento sociopolitico de los obispos chilenos: /962-/973, entre­
gando detalles en base a fuentes primarias, tales como pastorales, decretos, 
declaraciones, cartas, editoriales de diarios y revistas, análisis de políticos y 
sociólogos. María Antonieta Huerta, en cambio, se ciñe más a Jo eclesial en su 
última obra sobre el Catolicismo social en Chile. Pensamiento y praxis de fos 
novimiemos apostólicos. Quienes se interesen por conocer la acogida que tu­
vieron en Chile las encfclicas sociales de León xm y Pfo XI encontrarán 
informes muy valiosos en los últimos capítulos de este libro. Lamcntablemente 
la falta de un buen índice de nombres y de cuadros que ordenen los movimien­
tos que surgieron en este peñodo de 1860 a 1930 impide un mejor aprovecha· 
miento del libro, cuyo punto débil es el desorden expositivo. 

Para finalizar esta exposición historiográfica acerca de la tarea pastoral de 
la Iglesia, es conveniente dedicar algunos párrafos al influjo de ciertas perso­
nalidades en el acontecer y en las orientaciones de la vida espiritual. Alejandro 
Magnet redactó la vida de El Padre Hurtado dos años después de la muerte del 
protagonista. Para poder comprender que: 

"El Padre Hunado tenfa cienamenle lodas las caracterfsticas de esos hombres que 
Dios suscita para ser en cada época los enviados que testimonian la trascendencia 
de lo eterno y caplan. para orientarlas, las anguslias e mquieludes de su gene· 
ración")') 

tuvo que recrear algunos aspectos de la historia chilena durante la primera 
mitad del siglo XX. A pesar de no ser historiador, su fina sensibilidad, la 
simpatía con que miró a la figura biografiada y la importancia de la misma en 
el decenio 1940, han convertido su obra en consulta obligada para quienes 
deseen conocer a la Iglesia chilena en esa etapa de su historia. 

Los mismo se puede afinnar respecto a aIro perfado. Osear Pinochet de la 
Barra realizó una hennosa hagiografía del arzobispo Raúl Silva Henñquez.60 

En ella hay que reconocer un testimonio histórico que aporta valiosos docu­
mentos e infonnes sobre dos decenios críticos de la Historia de la Iglesia en 
Chile. Todos ellos los consiguió gracias al esfuerzo del historiador Nicolás 
Cruz, quien los estuvo recopilando en función de las Memorias del cardenal 

S~ Alejandro Magnel, El Padre Hurtado, Edllonal del Pacífico. Sanllago de Chile. 1954. 

60 Osear P'llocher de la Barra. El cardtTUlI Si/I·a Henríqutl. Luchador par la Justicia. Ed" 
IOnal salesiana. Sanllago. 1987. 
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que publicaría más tarde Ascanio Cavallo. Como toda obra escrita en vida del 
prOlagonista. su biografía resuha polémica al referirse a ciertos episodios que 
sus contemporáneos vivieron y que observan desde otra perspectiva. 

Maximiliano Salinas ha publicado [as biograffas de Clotario BIes! y del 
obispo Enrique Alvear. Para ellas contó con una rica documentación que le 
proporcionaron los archivos personales del primero y numerosos testimonios 
orales de personas que convivieron con ambos. Sobre el primero de los seña­
lados redactó dos blOgrafías.61 La primera la tituló simplemente Clotario Blest, 
y aunque fue encargada por la Vicaría de la Pastoral obrera se centra en los 
problemas sociopolíticos del dirigente sindical. La información está acorde 
con la enorme documentación que exhiben las 304 páginas, a las cuales se 
acompañan numerosas fotos con las actuaciones de Clotario Blest. 

La segunda, Glorario Blesl, pro/era de Dios COflfra el capitalismo, intenta 
demostrar la tesIs subyacente en el título. Para exallar la figura del protagonis­
ta, el aUlor rebaja a la categoría de perversos a muchos de quienes se cruzaron 
en su camino. Es indudable que Clotario Bies! se ha ganado el respeto de la 
sociedad chilena por su autenticidad, por la ecuación entre su vida y sus pala­
bras. Su temple recio, sostenido por su fe cristiana, lo ha elevado a la categorfa 
de ejemplo. Repasar sus luchas legendarias en pro de la unidad proletaria y del 
mejoramiento de sus condiciones de vida es conocer un jirón imporlante de la 
historia nacional. 

Pero una biografía que analice históricamente sus actuaciones exige co­
nocimIentos variados que pennitan penetrar en su compleja personalidad y en 
el variado espectro sociológico de la época en que vivió, amén de un conoci­
miento de la crítica situación política por las que atravesó Chile y captar el 
inflUjO de los cambios que produjo la renovación del catolicismo. 

Con un prólogo de Rafael Gumucio fue editada, bajo el seudónimo de 
Collipulli, Otra biografía de G/otario Blest: cristiano, sindicalista, revolucio­
lIario.62 Con un estilo ágIl, la autora diseña el perfil humano de un hombre 
público que se destacó realmente por las tres facetas que se anotan en el título. 
Aunque utiliza fuentes primariaS indicadas por las letras en cursiva. no se 
señala fuente escrita, salvo algunas excepciones La obra cubre casi toda la vida 
del luchador por los derechos de los trabajadores. 

Es lógico que los autores de estas biografías anotadas se hayan entu­
siasmado con [a estatura moral de las figuras estudiadas. Es algo que pasa a 
qUienes redactan bIOgrafías de hombres cercanos a ellos en el tiempo y en las 

. 1 cr Ma:mmllano Salmas. eloumo Blts/. Artoblspado de S:mtlago. V,caria de Pruiloral 
obrera, Sanllago de Chile. 1980 y Clolario Blts/. proft/a de DIOI CO",'II tI copllalisnto. EdlclG­
nesReblle.SantlagodeCblle.1987 

!I;lCf Qp CJl. en ColeccJón A¡XJf/tS (HITO la re~OI·~,.m. aIIo 1, N"2. Sannagodc Ctule, 1979 
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ideas. Acaban identificándose con la causa que defienden los protagonistas 
de su investigación. Pero todo autor debe cuidar de no enlodar a quienes no 
comulgan en los mismos ideales o que deben responder desde otras trincheras. 
El historiador debe buscar la verdad y no construir guiones cinematográficos 
para producir un efecto.63 

Este objetivo anima la biografía de Robinson Cárdenas sobre la labor 
episcopal de Martín Rücker Sotomayor.6oI En pocas páginas el autor revisa 
la trayectoria vital del primer obispo de Chillán y analiza su obra apostólica 
centrada en la acción social, la obra educacional y la difusión del pensamiento 
cristiano, Emotivas y sugerentes son las fucntes que entrega para conocer las 
razones de su retiro como rector de la Universidad Católica de Chile. aunque 
siempre se enmarca en la objetividad que impone una búsqueda de la realidad 
histórica, El mismo espíritu anima las biografías de Joaquín Larrafn Ganda­
rillas65 y la semblanza del sacerdote Ruperto Marchanl Pereira,66 Ambas son 
breves y locan algunos aspectos sobresalientes de los sacerdotes, 

En cambio. las investigaciones sobre Luis Silva Lezaeta, vicario y obispo 
de Anlofagasta. están documentadas en fuentes primarias y recogen informes 
valiosos de los archivos y periódicos de la región, Diana Veneros analiza La 
obra temporal de monst'llor Luis Silva Lezaeta, primer obispo de Anto/agasta. 67 

José Antonio González Pizarra detalla su actuación en acontecimientos críticos 
de la zona nonina.6S Estos dos últimos estudios y el de Sigfrido Collao Cortés, 
Génesis de un obispado nortino: Anto/agasta,69 complementan las Noticias so­
bre la Iglesia Calóliea en la Provillcia de Anto/agasra. de José María Casassas.70 

Para terminar. quisiera anotar que la tarea pastoral de la Iglesia implica 
considerar su obra social. educacional y los principios en los cuales se funda-

63 El autor de est:1S tíneas cay6 en la misma tenlad6n al presentar la pol~mLca figura de 
Jost Ignacio Clenfuegos en dos oc:1Siones. Cf. Marciano Barnos, "Jos~ Ignacio Cienfuegos 
Aneaga Ardoroso palnota y VLnuoso eclesiástico". Oda dI COflfUeflCiaJ, Universidad de 
Sanllago. 1982. 80·87 Y "Josl! Ignacio Cienfuegos Arleaga. sacerdote Ilustrado y obíspo de 
Concepción", en Aflalu de la Facultad de Teología de la POflrificia U","erSldad Calóhea de 
Chilt. vol XXXIX. 1988,295·329 

... Robinson Cardcnas MedLna, "Marl!n Rücker. pnmer obLspo de Chillán··. en Afluario de 
Hworiadelalgltsia tnCh,lt.N"3,1985,43·68 

Id Rafael Reyes, "Rectorado del presbítero don Joaquín Larraín Gannllas. 1853·1878", en 
Afluario de Hisrorla de 1(1 !glesi(1 en Chile, N" 2.1984. 121-130 

6CI Nelron Gallardo Ferrooa, "Pbro. don Ruper10 Marchant Percira'·. en A"U(1r10 de Hmoria 
delalgluraenChlle,N"5.1987,57·68 

61Cf Atlul"'o de HISlOrla de 1(1 Iglesia etl Chilt, N" 4, 1986, 197·226 
61 Jos~ A. González, "LUIS Silva Lez3Ct3 y la huelga di: 1906 en Amofagasla. Hacm un 

estudio sobre la Iglesia y los confllclos sociales" en Anuario de HlSlorlo de la fgluia en Ch,1e. 
N"3,1985,3J-42. 

6'ICf Anuario de Hwofla de 1(1 Iglesia etl Chile, N" 5, 1987,69·94 
l'OCf.op.cil,Edi!orialOr~,San!iago.1967 
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JUAN RICARDO COUYOUMDlIAN 

LA REVISTA PRECIOS Y OTRAS PUBLICACIONES 
DE LA BOLSA DE COMERCIO' 

La infonnaci6n exacta y oportuna de las condiciones imperantes en el mercado 
de valores ha sido, y sigue siendo, un requisito para su buen funcionamiento. 
A su vez, la difusi6n del conocimiento sobre la forma de las operaciones 
bursátiles, tanto a nivel especializado legal o técnico como a nivel general, 
contribuye a generar un interés por las mismas y la consiguiente ampliación de 
los negocios. En el curso de su historia centenaria la Bolsa de Comercio de 
Santiago se ha preocupado de ambos aspectos: lo primero, a través de diversas 
publicaciones periódicas de cona o larga vida, y 10 segundo mediante la edi­
ci6n de libros y fonetos o el apoyo a obras sobre el tema, como parte de las 
campañas publicitarias realizadas en este sentido y de una labor casi perma­
nente de difusión. 

1. LAS PRIMERAS PUBUCACIONES PERIÓDICAS 

La primera publicaci6n informativa de la Bolsa de Comercio de la cual 
hay noticia es el Boletín de Transacciones. Probablemente su creaci6n coinci­
di6 con el auge bursátil de mediados de la primera década del siglo, y ya en 
1908 las actas del Directorio dan cuenta de su existencia. Aunque no conoce­
mos ejemplares, pensamos que era de presentaci6n sencilla, posiblemente 
mimeografiado, a juzgar por el acuerdo de comprar algunas máquinas para este 
efecto en 1911 y por la inexistencia de este boletfn en la Biblioteca Nacional, 
presumiblemente exento de las exigencias del depósito legal. Inicialmente la 
publicaci6n se repartió sin costo, pero en junio de 1908, tiempo de crisis, se 

• El presente artfculo fonna parte de la investigaci6n sobre la historia de: la Bolsa de 
Comercio de Santiago financiada parcialmente mediante los proyectos Fondecyt 89/0442 y 
9210643. Al respecto, vbse Juan RIcardo Couyoumdjian. Ren~ Millar y Josefina Tocornal. HiJ­
/orw d~ la Bolsa dt Comuno dt San/jago 1893-1993. Un siglo dt l mueado dt \'alortJ tn 
Chllt. Santiago. 1993. 
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resolvió cobrar 10 pesos mensuales por la suscripción al mismo. con excepción 
de los accionistas de la Bolsa y la prensa, que seguirlan recibiéndolo en forma 
gratuita. I Pese al aumento de los coStos, el valor de la suscripción se mantuvo 
hasta Jumo de 1923, cuando fue elevado a 50 pesos por tnmestre.2 

El propósJlo de crear una publicación de mayor envergadura. planteado ya 
en 1915. se m:lIcrializ6 cuatro años más tarde cuando. en agoslo de 1919. el 
Directorio resolvió dar a luz la Rel'isto Oficial de la Bolsa de Comercio de 
Sallliago.J El periódico debfa ser de rndole exclusivamente informativa, dando 
a conocer el estado y nuctuaciones de los negocios bursátiles y sirviendo al 
comercio y al público en general. 

La puesta en marcha de la misma quedó a cargo de una comisión integrada 
por los directores Carlos Bezanilla. Juan Ignacio León y Agustín Riesco.4 

Como direclOr de la revista fue designado Anuro Tagle Cartero Junto a él 
trabajaban Eduardo Sotomayor. como redactor económico y luego subdirector, 
y Tomás Gatica. a cargo de la redacción de anfculos. 

El primer numero apareció en diciembre de 1919, y tenfa 88 páginas. Su 
edilOrial exponfa los propósitos de la publicación, que eran: 

servir los Intereses generales de la nación y contribuir, ron su concurso, al presu­
gio y desenvolvimIento de las Industrias y del comercio. base de la prospendad y 
engrandecimientO económico de las colecllvidades sociales.$ 

Aunque se esperaba una buena acogida, la revista no luvo el éxito econó­
mico deseado; al término del primer año de vida, las pérdidas alcanl.3ban a los 
19 mil pesos. Para poder continuar por un nuevo perfodo de doce meses, el 
Directorio resolvió, por una parte, rebajar el sueldo del director a cambio de 
una gratificación si la revista cubrfa sus gastos, y. por otra, aumentar el nume­
ro de avisos. Al término de eSle plazo se resolverfa sobre el destino de la 
misma,6 

La decisión adoptada en abril de 1921 , de exigir a las sociedades anóni­
mas cuyas acciones eran cotizadas en la Bolsa de Comercio que publicaran sus 
balances en la Rtvlsta, no logró revertir la situación. La circulación resultaba 

I ArchIVO de la Sotsa de ComercIO. AClaS de Scslones de D'feclono (en adetanle S O), 
12·6·1908,146·141; Id,. 14-9-1911. (,4·66 

~ S D. 17-4-1923. 168 
I ArchIvo de la Bolsa de ComerCIO, Correspondencia (en adeLQnte Corr.) 19J4-19JS, 

Ismael Jara FUlca. Du'CCIOr de Tumo. SanuB80, 8-10-1915; SD, 22-8-1919, 254-2S6 
'Id,; Bolsa de ComercIo de Sanhago, Vigb/mu ~lXlo me",o"a presel1/ada a lo seilOfC$ ae. 

C'OI1'~llIJ par e/ Dlftc/OflO e/9de el1erode 1920. Sanua.go. 1920,8 
! Re"'$/Q Ojic/Qtde lo BolsQ de Co"'ercio de SIII1/10g0. N" l. dlc,embl'C 1919_ t Verlam­

botn.ld. (\"6. mayo 1920 
' S D.29-1 1-1920,383-387 
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insuficienle, y las pérdIdas llevaron al DireclOrio a dar térmmo a la empresa. 
El úllimo número de la misma fue publicado al mes siguiente. Una proposición 
de Sanliago Santelices de hacerse cargo de la revista fue desestimada.1 

En los años siguientes, la Bolsa de Santiago permaneció al margen de 
eSlas iniciativas, si bien la Bolsa de Corredores de Val paraíso comenzó a 
publicar un Boletín Oficial a fines de la década de 1920, que pronto desapare­
ció víctima de la depresión de los negocios. 

2. LA PRIMERA ETAPA DE LA REVISTA PRECIOS 

Fue el 17 de abril de 1933, en plena crisis, cuando apareció el primer 
número de Precios. La idea de fundar este semanario correspondió a Julio 
Undurraga Ovalle. Era éste hijo de Severo Undurraga, uno de los miembros 
fundadores de la Bolsa de Comercio: había Irabajado allí, primero como apo­
derado de su padre y luego como corredor en sociedad con su hermano Rafael 
hasta 1914. Fue el organizador de la Oficina de Estadística de la Bolsa de 
Comercio y su jefe hasta comienzos de 1932, cuando presentó su renuncia. 
Desde 1920 era redactor de la sección comercial del diario La Naci6n, al cual 
fue llevado por el entonces propietario Eliodoro Yáñez, cargo que sirvió hasta 
sumuerte.8 

Para llevar a cabo su proyecto, Julio Undurraga recurrió a Luis Cruz 
Almeyda, ex director de La Nación, quien aportaría la experiencia práctica ne­
cesaria. Abogado y diputado en el Congreso de 1930 por la Confederación 
Republicana de Acción Cívica, Cruz había sido de direclOr de La Unión, de 
Valparaíso, antes de asumir el mismo cargo en el órgano del gobierno en 1927. 
Después de los traslOmos consiguientes a la caída de Ibáñez, que incluyeron el 
cierre temporal de diario, el ofrecimiento de Undurraga fue aceptado de inme­
diato.' 

La revista tenCa un carácter económico general. como lo apunla su título 
completo: Precios comerciales, industriales, bursátiles y agrícolas. Al enlerar 
dos años de vida, los edilores destacaban el mérito de ser ésta 

750 .• 24-4-1921. 53·55; Id .. 29-11-1921.104-I05.Corr 1919-1931. Sanll3goSanlelices 
a Duectono de la Bolso. de Comercio. Sanliago (dIciembre 1921). Una coleeclón completa <:k: la 
reV1Sla se encuenlra en la Blbhoteca Nacional de Sanllago baJo la sIgnatura 12). 

'PrtcLOs. N" 448. oclubre 1943. 1; S O. 16·2·1932. 160 
~ Pri!cios. N" 433. 5-7-1942. 1; Id. N" 471. sepllembre 1945. 2. Para infonnaciOn sobre 

CrUl Almeyda he recurrido a las Bwgrafias dt (/"ltnQS 1875·1973. que eSI4 preparando el pro­
fc.or Armando de Ramón. aqulcn agra<:k:zco. 
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la única pubhcación semanal económIca y de altas finanzas. industrial, comercial, 

agraria y bursátil que hay en Chile, sin ninguna mfluencia de nadie. ni gubernati­

va, ni privada. sm compromisos. [que] desarrolla su acción consignando única­
mente la verdad de los hechos e mspirándose en la doctrina más pura del progre­

so, que es la liberal. porque en ella vee] bien y ¡a riqueza yla felicidad yel orden 

dela República. 1O 

Precios aparecía todos los lunes. Pese a sus magros comienzos --el primer 
número tenía sólo ocho páginas- el semanario pronto adquirió cuerpo, y al 
cabo de un año la revista osci laba entre las 28 y 64 páginas, con un promedio 
de 44. El número de suscriptores alcanzaba a 765, y al año siguiente ascendía a 
\.375. 11 

La revisión del número de 8 de abril de 1935, en vísperas de su segundo 
aniversario, permite formarse una idea de su eonten ido. 12 Tenía un total de 48 
páginas, de las cuales un equivalente a seis estaban dedicadas a avisos comer­
ciales. Sus primeros artículos versaban sobre las dificu ltades comerciales entre 
Chile y Francia (p. 1), el mercado de la lana durante el año anterior y en la 
última semana (pp. 2-5), la interpretación de términos comerciales (pp. 6-8), Y 
los lavaderos de oro fiscales en 1934 (pp. 9-10), todos ellos preparados por la 
redacción de la revista. Seguía la traducción de una nota del extranjero sobre 
plata y plomo en el año anterior (pp. 10-11) Y un memorial de los agricultores 
de Malleco al Presideme de la República sobre 10 oneroso y restringido del 
crédito actual (pp. 12-14). Luego de otras noticias, incluyendo una sección 
titulada "Lo que se confirma y lo que se dice", venían las informaciones 
comerciales: las cotizaciones del dólar y la libra esterlina en moneda extranje­
ra, los cambios fijados por el Banco Central de Chile y el valor de las divisas 
en el mercado libre: los precios de los metales en Londres y Nueva York y la 
producción de las compañías mineras. Un estado general de la agricultura en el 
mes de marzo, sumado a las noticias sobre el mercado ganadero y vinero, los 
precios de la carne en el matadero de Santiago y de frutos del país cubría al 
sector agrfcola; nueve páginas estaban dedicadas a las imponaciones y expor­
taciones realizadas y al movimiento de vapores, y se informaba sobre las com­
praventas de propiedades y precios de materiales de construcción. La informa­
ción sobre el mercado de valores incluía las transacciones de la Bolsa de 
Comercio de Santiago y las cotizaciones de la Bolsa de Nueva York.1) 

IOP,uios, N·114.17·6-19J~, 1 
11 P,uios. N·53, 16-4·19J4.1:1d .. N"114. !7-6-19)~, 1. 
Il No se conservan los pnmeros números ni en la Bolsa de Comercio. ni en las bibhotecas 

Nacional y del Congreso 
11P,uios. N° l04.8.4-t935,possll1l 
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No era fácil sostener, semana a semana, una publicación de esta naturale­
za, y así lo hacía ver un editorial con motivo de los cinco años de vida. Junto 
con los altos costos de impresión, se quejaba de "la apa¡(a general existente 
freme a este tipo de revista", y observaba que en Chile 

donde todos creen comprender las cuesliones económicas y financieras, donde las 
diSCUSIOnes de club. de bar 'J de corrillos callejeros versan comúnmente sobre 
asuntos de ese carácter, sólo había podido subsistir una publicación especializada 
en la ma[eria.l~ 

Sin perjuicio de agradecer a sus favorecedores, el editorial lamentaba la 
falta de apoyo de parte de las grandes empresas mercantiles e industriales para 
mantener 

una publicación independiente, que pueda exponer... los graves problemas que se 
presentan a diario, 'J que afectan a la producción, la distribución y el consumo de 
la riqueza ... Iy] dilucidarlos con el auxilio de los pocos que realmente saben y 
que, por lo general. pennanecen silenciosos. 

Por úhimo, hacía ver el efecto adverso que producía la edición por parte 
de diversos organismos públicos 

de un sinnúmero de revistas y boletines absolutamente inútiles ... [quel se limitan 
a una "réclame·· del Ministro del ramo 'J del jefe respectivo. pero que impiden a 
las reparticiones cualquier gasto de propaganda útil 'J positiva, con lo cual po­
drfan subsistir las publicaciones independientes o. cuando menos, defenderse.l 5 

Efectivamente, las estrecheces económicas habían obligado a reducir el 
tamaño del semanario. que por entonces era nonnalmente de 32 páginas. El 
deterioro económico continuó posterionnente, 'J en el aniversario siguiente los 
editores se lamentaban: 

Sólo nosotros sabemos la intensidad de la lucha sostenida contra la indiferencia. 
que es una de las caracterfslicasde nuestro ser; contra los juicios ligeros ... contra 
el pesimismo. que infonna el criterio general chileno y contra esa carencia abso­
lutadel animo estimulador. que agota las iniciativas y las apaga . 

La mera pervivencia de la publicación era considerada un éxito. cuando 
Chi le 

I'PruiOJ,W211.26-4-1937.1. 
"Ibid. 
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ha visto morir, en corto lapso, a todos los semananos de fndole económica o 
financieraquesc: rundaron.l4 

El principal problema era el aumento de los costos "más allá de todo 
cálculo y por sobre las previsiones mejor razonadas". El valor de la revista era 
por entonces el triple de lo que valfa cinco años antes, mienlnls el número de 
páginas había descendido a 24. 11 

El advenimiento del Frente Popular al gobierno sólo podfa agravar la 
suene de la revista. Una revisión del número del 17 de abril de 1939 deja en 
evidencia su decaimiento: tenfa s610 16 páginas. Luego de dos breves editoria­
les en la primera página dedicados a la siderurgia de Valdivia y al convenio 
entre Alemania y Rumania, venfa alguna información sobre los mercados del 
mundo (pp. 2-4). A continuación se incluía un comentario bursáti l (pp. 6-7) y 
un detalle de los títulos transados en la Bolsa de Comercio durante la semana 
(pp. 8-9). Seguidamente, había una noticia sobre propuestas públicas, y una 
escueta Información sobre transacciones de propiedades, movimiento de vapo­
res, correspondencia y aviación (pp. 10-11). Aún se registraban los precios de 
metales en el exterior, el valor de las monedas en Chile y en el extranjero y 
algunas cotizaciones de la Bolsa de Nueva York y de títulos chilenos en la 
Bolsa de Londres, pero el conjunto estaba reducido a sólo cinco páginas. 18 

Las dificultades experimentadas por la revista se manifestaron en la apari­
ción de números dobles desde comienzos de 1940, primero en forma ocasional 
y luego habitualmente. Oficialmente, el car:icler de semanario se mantuvo 
hasta abril de 1941. cuando su aparición se hizo quincenal. 

En sus micios, la dirección de la revista estuvo a cargo de Luis Cruz, 
mientras que Undurraga asumió la administración de la misma a partir de 
enero de 1935. tras suceder en estas funciones a Teodoro Schnohr y Enrique 
Fuenzalida Guzmán. 19 En mayo de 1938. Undurraga tomó la dirección de la 
revista conjuntamente con la administración de la misma, probablemente por 
retiro de su socio. Mantuvo este cargo hasta octubre de 1941, cuando la empre­
sa fu e vendida al periodista copiapino Guillenno del Fierro Figueroa. si bien 
siguió vinculado con la revista que había fundado.w 

Del Fierro había trabajado en la sección publicidad de Precios desde sus 
inicios, y a partir de enero de 1936 figuraba en la portada como agente general 
de propaganda de la misma.21 Uno de los primeros cambios que efectuó el 

lOPruioJ. N"266.t6·5·1938, 1 
H/b,d 
IIPrtCIOJ. N"314, 17 de abnl de 1939 
t9PrtcioJ. N"93,11·I·t953, t4;ld.N"16.2.1934.cublcrta. 
1OpruioJ. N"264.2·5·1938;/d" N"471, scpucmbre dc 1945. 2 
11 PrtcioJ. N" 471. septlembre de 1945,2; Id, 6-1·1936, cubierta. Empresa Penodfmca dt 

ChIle. VturoflortO StOffrdfirodt Chtlt. 8' edICIón 1950·1952. Santiago. t952. 438 
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nuevo director-propietario fue edllar la revista en forma mensual, aumentando 
el número de páginas. 

El número correspondieme a abril de 1944, cinco años después del revisa­
do anteriormente, tenfa 62 páginas. Uno de los editoriales se refería al comer­
cio del oro, y era .seguido por crónicas sobre las proyecciones económicas de 
Valdivia y Concepción y una inserción de la Cámara Central de Comercio 
titulada "El comercio serio y los precios". El espectro de actividades aborda­
das era relativamente amplio. El agricultor podía encontrar información sobre 
el estado general de la agricultura en el mes anterior, el mercado de productos 
del país y una nota sobre pagarés agrarios. El registro de transacciones de 
propiedades en Santiago y provincias, y de los permisos de edificación otorga­
dos en marzo, cubrían el mercado inmobiliario. Las secciones dedicadas a los 
decretos del Comisariato General de Subsistencias y Precios y los acuerdos de 
la Corporación de Fomento eran un testimonio de la injerencia estatal en la 
economía. Respecto al mercado bursátil, se informaba extensamente del valor 
de las transacciones de la Bolsa de Comercio en 1943, junto con detaJlar las 
transacciones de acciones y oro en el mes anterior y los dividendos anuncia­
dos. mientras que los precios de metales y monedas extranjeras, el volumen y 
valor de las exportaciones y las nuevas sociedades comerciales organizadas se 
sumaban a otras noticias de interés económico general.22 

Al conmemorar el duodécimo aniversario, la dirección reiteraba su inde­
pendencia del gobierno: 

Actuando dentro de una ](nea Inquebrantable e inexorable de la más estricta 
honestidad profesional y comercial. nuestra revista sólo ha tenido el apoyo y 
aporte voluntarios de los hombres dirigentes de importantes actividades producto­
ras que han comprendido la utilidad de nuestra publicación y la necesidad de 
sobrevenir a su mantenimiento con la ayuda de su propaganda y adquisición. 
Jamás desde su primero hasta su 454 ",lmero. "Precios" ha recibido subvención o 
ayuda oficial alguna, ni mucho menos ha recibido protección especial para mante· 
ner puntos de vista oficiales frente a un cnterio diverso de la actividad producto­
ra.B 

En contraste con esta independencia de los editores respecto de las esferas 
oficiales se aprecia cierto víncu lo entre Precios y la Bolsa de Comercio, tanto 
a través de la persona de su fundador, Julio Undurraga, como por vecindad 
física, ya que la revista siempre tuvo sus oficinas en el edificio de la Bo[sa. 24 

!lpucjOJ. N"454.abriI1944 
2l ld . 1 
? Pmnero enel segundo pISO '1 luego en el tercero. PruiOJ, N°91, 7-1-1935; Id. , N"431. 

6-5-1942 
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Por otra parte. la Bolsa de Comercio de Santiago era mencionada como una de 
las instituciones que le brindaba su apoyo regular, y. por lo menos, en una 
ocasión en 1942, recibió una contribución en dmero para su subsistencia}' 
Hay indicios de que se ofreció destinar una sección especial de la revista a la 
Bolsa de Comercio. pero ésta prefirió disponer de un órgano propio. sin vfncu­
los con publicaciones de carácter lucrativo,lti 

3. UNA NUEVA INICIATIVA 

En mayo de 1943, el abogado y redactor de El Mercurio, Abel Valdés 
Acuña, ofreció sus servicios al directorio de [a Bolsa para encargarse de la 
confección de un Boletín Oficial y desempeñarse como secretario del consejo 
directivo de la institución. 

La propuesta fue aceptada por el Directorio, contratándosele a partir del 
primero de junio siguiente con una remuneración de 2.500 pesos mensuales.27 

Ofas más tarde se le autorizÓ para contratar, en horas extraordinarias, los 
servicios de Annando Chiché y Mercedes Escalona, empleados de la sección 
de Infonnación y Estadfstica de la Bolsa, para la preparación de material. El 
Boletín estuvo liSlO el día 15 de ju lio, y fue enviado a los ta lleres de Ellmpar­
cial para su impresión. El precio de la suscripción fue fijado en 100 pesos 
anuales y el valor del ejemplar en 10 peSOS.lll 

El primer número del Bolelln de la Bolsa de Comercio, correspondiente a 
julio de 1943, apareció a comienzos del mes siguiente. La primera de sus 32 
páginas daba cuenta de los propósitos de la publicación: 

La Bolsa de Comercio necesna contar con un órgano de expresión propio, en el 
que pueda reflejarse el pensamiento oficial de la institución ante los diversos 
problemas de [ndole económica que ocupan a la opmión pública. Dada la im¡x>r­
tancla de nuestra enudad; el volumen de operaciones que en ella se realiza; la 
magnttud alcanzada por el monto total de los valores en diaria cotización: las 
vmculac1Ones. cada día más fuenes y más estrechas. que ligan a la Bolsa de 
Comercio con todas las ramas de la economía nacional; todo ello, ha hecho 
Imprescindible que la instItución tenga una voz autonzada para opinar en mate­
rias que digan relación con sus actividades propias, cada vez que lo estime conve­
menleonecesario.29 

l!lS.D.14.4_1942.254 
26 Bol~lr" d~ lo Bolsa d~ COfllUCIO. N" 1, Julio de 1943, 3. 
llS.D.25_5_1943.394 
ZiS.D.15-6-1943.408;ld.,28-6-1943,409:/d.27_7_1943.418 
N Bol~li" d~ la Balso d~ Cam~rclO. NO I.Julio de 1943. 1-2. 
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Alentaba al Directorio el ejemplo de las bolsas de Buenos Aires. Bogo­
tá, Nueva York y Valparaíso, que mantenían publicaciones análogas, y con las 
cuales se establecerra "el canje obvio. que ha sido solicitado a la Bolsa de 
Comercio desde hace algún tiempo". 

Un segundo objetivo del Boletín era proporcionar a los accionistas la ne­
cesaria infonnación estadística, tanto asf que llevaba como subtítulo la palabra 
"Infonnaciones". Para este fin se incluirían. en fonna regular, cuadros y gráfi­
cos con el movimiento mensual y precios de cierre de los valores; noticias de 
los dividendos anunciados y pagados el mes anterior; de los aumentos de 
capitales aprobados y propuestos; de citaciones a juntas de accionistas y cie­
rres de registros; cuadros de producción minera; nómina de sociedades acepta­
das por la Bolsa para la cotización de sus valores y -quizás lo más destacado-­
un gran cuadro desplegable "con todas las características de las sociedades 
anónimas que se transan en la institución y rentabilidad de sus valores". Asi­
mismo, se prometían estudios sobre diversas actividades económicas naciona­
les y, para el futuro, las coLizaciones de la Bolsa de Nueva York.3o 

La publicación del Boletín coincidió con el cincuentenario de la Bolsa de 
Comercio. Las celebraciones del aniversario fueron debidamente comentadas 
en la edición de diciembre de ese ano, incluyendo los textos de los principales 
discursos. notas de felicitación y homenajes, además de las secciones habitua­
les y 1I páginas de avisos de un total de 64.3 1 

Revisando el Boletín al iniciar su segundo año de vida. es posible apreciar 
que su contenido se amoldaba a los propósitos iniciales. El editorial estaba 
dedicado al aniversario de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires y se repro­
ducía a continuación el discurso pronunciado en esa oportunidad por Carlos 
Covarrubias. presidente de la institución santiagu ina. Fuera de las secciones ya 
mencionadas, se incluía un detalle de las transferencias de bienes raíees duran­
te el primer semestre, y una nómina de los accionistas de la Bolsa de Comer­
cio. La promesa de incluir las cotizaciones de la bolsa de Nueva York no se 
materializó ni tampoco aparecerían éstas en los números siguientes.32 

En enero de 1944. Abel Valdés dio cuenta al Directorio sobre la marcha 
del Boletín. La publicación tenfa un déficit acumulado superior a los 26 mil 
pesos atribuido, por una pane, al reducido tiraje de la misma que elevaba el 
costo de impresión, y. por otra. a la falta de una persona competente y activa 
para la contratación de avisos. Para subsanar el primer inconveniente, Valdés 
propuso contratar los servicios de un distribuidor de revistas. Edmundo 

JO/bid. 
JI BQIt/{n de la Bolsa de Comucio. tr 6. diciembre de 1943, pOS.fim. 
J2 Bol~l{n de lo Bolso de Comercio. tr 13.Juho de 1944.fhlsslm 
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Pizarra. qUIen se comprometería a aumentar la circulación a cambio de una 
comisión por ejemplar vendido. Respecto a lo segundo. declaró que estaba 
buscando un agente de avisos)) 

El problema de la falta de anuncios de carácter permanente se mantuvo en 
los meses siguientes. y en noviembre de ese año se acordó entregar la agencia 
de avisos al señor Enrique Kriman.J4 En los seis meses que desempeñó sus la­
bores antes de renunciar por motivos de salud. parece haber logrado un resulta­
do positivo; el déficit de la revisl3 se había revertido y h3sIa fines de abril de 
1945 las utilidades ascendían a 24 mil 644 pesos.35 Sin embargo. la aparición 
de algunos números bimensuales y el atraso de la edición de julio. indican que 
el panorama no era del todo favorable. 

El 19 de junio de 1945 la Bolsa de Comercio recibió el ofrecimiento de 
Guillennodel Fierro. de vender la revista Precios en la suma de 120 mil pesos. 
La proposición se estimó interesante. pues daba la posibilidad de fusionar esta 
revista con el Boletí/!. y aumentar asf la difusión del órgano de la 80Isa.36 El 
principal atractivo para la Bolsa de Comercio era la circulación y avisaje de 
Precios, siendo que el Boletíll carecfa de uno y otro. Los últimos números no 
habían cubieno los gastos. y la ganancia de comienzos de año se habfa Irnns­
fonnado en una pequeña pérdida de 3.831 pesos al ID de septiembre. 

La ofena. empero, no fue aceptada de inmediato_ En primer lugar se 
procedió al estudio de la situación económica de la revista Precios. Las cuen­
tas señalaban que el negocio había dejado una utilidad de más de 168 mil 
pesos el año anterior y que la ganancia hasta ju lio alcanzaba a casi 125 mil 
pesos. 

Luego de varias propOSiciones por una y otra parte. el 21 de agosto el 
Directorio resolvió adqUIrir el 50 por ciento de la revista, con opción de com­
pra por el saldoY 

4. LA SEGUNDA ETAPA DE PRECIOS 

De acuerdo a la escntura de compraventa, el valor de la mitad de la 
empresa fue de 50 mil pesos pagaderos al contado. El negocio comprendía 
expresamente 

JJSD.I I-I-19«.500 
JOs D.S-iO-1944.114;fd,,21-11-1944. t41 
1'1 5D. 29-5-1945. 269 
-~5D_.3_7_1943.2g2;ld_. 24-7-1943.292 
J15 D_. 7-8-1945. JOO·30!; Id. 14-8-1945.306; Id. 21-8-45. 310-311; Bolsa de Comercio. 
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los contratos de suscripciones y avisos para la revista Precios. que se enumeran 
en Inventario separado, que debe ser considerado parte integrante de la presente 

Para la edición de la nueva publicación refundida, que llevaría por título 
Precios, Revista Oficial de la Bolsa de Comercio, se crearía una sociedad entre 
la Bolsa y Guillermo del Fierro. por el plazo de cinco años. El capital social 
era de 100 mil pesos dividido por panes iguales y las ganancias se repartirían 
por mitades. Del Fierro quedó autorizado para retirar la suma de seis mil pesos 
mensuales a cuenta de utilidades para sus gastos y. posteriormente. la Bolsa 
concedió una asignación de dos mil pesos mensuales para Abel Valdés con 
cargo a las mismas. El principal temor de la Bolsa era la posibilidad de que la 
empresa arrojara pérdidas. motivo por el cual se reservó el derecho de pedir la 
disolución anticipada de la sociedad.38 

las esferas de acción de los socios quedaban claramente delim itadas: la 
dirección y redacción de la revista serían responsabilidad de la Bolsa de Co­
mercio y quedaron en manos de Abel Valdés. mientras que Del Fierro, como 
director comercial. se encargaría de los aspectos financieros de la empresa. con 
la facullad de designar subagcntcs para la contratación de avisos. 

Al anunciar esta nueva etapa de la revista, la dirección daba cuenta del 
propósito de incorporar información adicional sobre el comercio exterior del 
país, estadísticas de carga de ferrocarril hacia Santiago. las fluctuaciones en 
los principales mercados extranjeros y. en fin, 

todas las informaciones que puede necesitar la persona que consulta la Revista. 
con el objeto de formarse una idea de la capacidad económica chilena.3\! 

El Directorio se propuso hacer de Precios "la mejor revisla de carácter 
económico que se edite en el país". para 10 cual buscó la colaboración de 
especialistas para abordar diferentes temas económicos en cada número. e 
invitó a todos los accionistas de la Bolsa a colaborar en esta larea.40 

Al principio. los esfuerzos en esta dirección tuvieron algún éxito. Junto a 
los trabajos de Abel Valdés, las páginas de Precios incluyeron anículos de di­
versas personalidades. como Armando Band, Francisco Friedmann. Guillermo 
Gandarillas, Ricardo Halle Barceló, Santiago Labarca, Gustavo Monl! Pinto, 
Víctor Nugent, Tomás Eduardo Rodrfguez Brieba, Jorge Silva Romo, Raúl 
Simón y Ricardo Yrarrázaval Rojas, algunas de ellas vinculadas a la Bolsa. Sin 

.11 S.D .. 28+t945. 315-318; Id .. 28-9-1945. 334·335. 
19Id., Pu:cioJ. N°471.scpl1cmbrc t945. t . 
010 Bolsa de ComercIo. 1945·1946 ExposICl6" dd DlrectoriQ. 6. 
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embargo, desde mediados de 194613S colaboraciones e.lIemas se hicieron cada 
vez más escasas. y el peso recayó casi exclusivarnCnlC sobre el director. 

El primer número de Precios como revista oficial de la Bolsa de Comercio 
corresponde a septiembre de 1945. y muestra una mejoría tanto respecto a los 
números anteriores como al Bolelíl!. Al mes siguiente se anunciaba la publica­
ción de un barómetro bursátil, que considerarla lanlo los índices de precios 
como el volumen de transacciones:" En diciembre se agregaron las cotiz.acio­
nes de las bolsas de Nueva York y de Buenos Aires. renejo del interés de estos 
mercados para los inversionistas chilenos. Aquéllas. como vimos, habían figu­
rado anterionnente en las páginas de la revista. no asf las de Argentina, que se 
inclufan por primera vez:12 

La nueva operación oblUvo los resultados económicos esperados; la pe­
queña pérdida acumulada hasta agosto se habfa transformado en una ganancia 
de 28 mil 395 pesos al término de 1945.43 El resultado para el ejercicio si­
guiente fue casi tan halagador y las utilidades para la Bolsa de Comercio por 
este concepto llegaron a 14.493 pesos. Por entonces, el tiraje alcanzaba a 1.200 
ejemplares, frente a los 500 a 700 como máximo que lograba el Boletín.44 

Como reconocimiento de su labor, el Directorio aumentó la asignación de Abel 
Valdés a tres mil pesos mensuales en marzo de 1946 y a cuatro mil en febrero 
del año siguiente.4s 

El interés por asegurar un nujo de ingresos para la revista, indujo al 
DireclOrio a exigir como requisito para las sociedades anónimas que desearan 
cotizar sus acciones en la Bolsa, la publicación de sus balances en Precios. y 
poco después se propuso hacer extensiva esta exigencia a todas las sociedades 
anónimas representadas en el mercado bursátil. Sin embargo, una modificación 
de reglamentO de la institución en este sentido encontró resistencia en la 
Superintendencia de Sociedades Anónimas. Así. la Bolsa quedó limitada a sus 
exhortaciones en esta materia. las que no dejaron de surtir algún efecto, por lo 
menos duranle un primer tiempo.46 

~IP'tcio$. ~472.oelubn:: 1945. I 
~lld. N" 474. diciembre 1945.51-52 
~l Bolsa de Comercio. 1945-/946 Expol;c;ón dtl DIfUlor;o. 6 
~ Bolsa de COlTItrcio./4 dt t"UO dt 1944·14 dt t"uodt 1945 ExPOlIción dd Drrurorro. 
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susbalanctsenlaRevisla·PrttloS· ... 



J R COUYOUMOJlAN I LA REVISTA PRECIOS Y OTRAS PUBLICACIONES 49 

A mediados de 1947 se iniciaron conversaciones con la Bolsa de Corredo­
res de Valparaíso para fusionar la revista Precios con el Boletfn de dicha insti­
tución. Las gestiones fructificaron y en agosto se llegó a un acuerdo para que 
la Bolsa porteña adquiriera la mitad de los haberes de Guillermo del Fierro en 
la revista. De este modo, y a contar del primero de octubre de 1947. la propie­
dad de la revista quedó distribuida como sigue: 50 por ciento en manos de la 
Bolsa de Comercio, 25 por ciento para la Bolsa de Corredores y 25 por ciento 
restante para el director comercial. Guillermo del Fierro:H 

La revista siguió dejando utilidades en 1947, las que ascendieron a 21.921 
peSOS.48 Sin embargo, la situación se revirtió al año siguiente, cuando la pérdi­
da superó los 50 mil pesos. Abe! Valdés informaba al Directorio, en diciembre 
de 1948. que los costos de impresión habían aumentado en un 40 por ciento y 
que los márgenes de ganancia no alcanzaban a cubrir los retiros del director 
comercial. El número 509. correspondiente al mes anterior. había representado 
un gasto extraordinario. por cuanto se agregaron 28 páginas de texto con los 
pormenores de la Segunda Conferencia lnleramericana de Bolsas de Comercio, 
y se aumentó su tiraje en 300 ejemplares para ser enviados en canje a diversas 
entidades económicas del país y del continente. Por último, uno de los redacto­
res, Alberto Cifuentes, había solicitado un aumento de remuneración que, por 
lo demás. Valdés estimabajustificado.49 

La situación de Precios fue debatida por el Directorio en diversas oportu­
nidades duranle los primeros meses del año siguiente. En su informe al Direc­
torio sobre la revista en marzo de 1949. Abel Valdés señaló que su tiraje era de 
1.200 ejemplares, de los cuales 800 eran colocados mediante suscripción. lo 
que era estimado "un triunfo para esta clase de publicaci6n".so Frente al 
desfinanciamiento de la revista, hubo partidarios de abaratar el costo reducien­
do su tamaño. Sin embargo. primó la idea del presidente de la Bolsa. Tomás 
Eduardo Rodríguez, de dar a la revista su verdadera importancia. mejorando su 
cobertura informativa, de modo de hacerla más interesante a un mayor número 
de lectores, especialmente porque las bolsas de comercio estaban abocadas en 
una campaña para dar pubhcidad al mercado de valores. Se acordó trabajar 
conjuntamente con la Bolsa poneña en este sentido y se envió una circular a 
los suscriptores pidiendo sugerencias al respecto. 51 

07 50.29.5.1947. 168·169: Id , S·8·1947, 200; Bolsa de ComercIo. 1947·1948 Exposlri6" 
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Durante el primer semestre de 1949 los ingresos de la revista permitieron 
pagar los costos de impresión y gastos anexos, pero las utilidades no alcanza­
ron a cubrir las asignaciones para Guil1enno del Fierro y Abel Valdés. Las 
perspectivas futuras no eran mejores. porque varias sociedades anónimas que 
contnbuían por ou-as vías a la campaña publicitaria de las bolsas, se mostraban 
reticentes a publicar sus balances en la revista. Ante la desmedrada situación 
del director comercia\. la Bolsa de Comercio resolvió adquirir el saldo de los 
derechos que Del Fierro conservaba en Precios, olorgándole. en cambiO, un 
sueldo de cuatro mil pesos mensuales por su trabajo como agente de avisos.~2 
Por su parte, la Bolsa de Corredores tomó para sí una cuarta parte de esta 
última compra, de manera que la Bolsa de Santiago quedó como propietaria de 
11116 partes de la revista y la Bolsa portei'ia de las 5116 restantes.53 

5. EL OCASO DE LA REVISTA 

La situación de Precios no mejoró en los años siguientes. A comienzos de 
1950 el director de la revista daba cuenta de la cancelación de numerosas 
suscripciones por parte de sociedades anónimas, a la vez que informaba que 
los gastos de impresión habían aumentado en un 150 por ciento.54 Descartada 
temporalmente la idea de editar la revista cada dos meses, se procedió a redu· 
cir los gastos. Se puso en arriendo l:l. oficina que ocupaba en el edificio de la 
Bolsa y la revista se trasladó a otra más pequeña en el tercer piso, a la vez que 
se suprimió la asignación fijada a Guillermo del Fierro, el que, sin embargo, 
siguió figurando como Director Comercial de Precios. Por otro lado, se rebaja­
ron los gastos de Impresión: la revista que antes era confeccionada por la 
Imprenta El Imparcial, fue encargada a los talleres de La Nación, bajando la 
calidad del papeP$ 

La difusión de Precios a través del canje internacional y nacional y su 
valor como órgano de eltpresión mstilucional y medio de difusión de las activi­
dades bursátiles chilenas, justificaban la mantención de la revista. Sin embar· 
go, los crecientes costOS del papel e impresión, durante 1951 aumentaron en 

J!SD.3_6-t949.146·141;ld.24·6_1949. ]53_]$4 
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120 por ciento, junto con la insuficiencia de avisos, presionaron sobre el desti­
no de la misma. A panlr de abril la revista pasó a ser bimensual, sin mayor 
aumento de tamaño, y el último número del año cubrió los meses de octubre, 
noviembre y diciembre.S6 

El futuro de la revista fue analizado nuevamente por el Directorio durante 
1952. Los continuos atrasos en la aparición de la revista, debidos en parte al 
deseo de conseguir más avisos, originaban reclamos de los suscriptores y 
avisadores, generándose así un círculo vicioso, ya que estos mismos atrasos 
desalentaban a los avisadores y suscriptores, contribuyendo a su desfinancia­
miento. La edición de números trimestrales durante la segunda mitad del año 
permitió superar las pérdidas y generar una pequeña utilidad, pero le restó 
actualidad y, por consiguiente, interés para los lectores, a la vez que los retra­
sos impedían a la Bolsa recurrir a sus páginas para eltponer sus puntos de vista 
en forma oportunaY A esto último contribuía lambién la estrechez económica 
que obl igaba a sacrificar la información más ajena al interés bursátil. En el 
número correspondiente al primer bimestre de 1953 se habían eliminado la 
mformación relativa a los precios de propiedades urbanas y produclOs agrfco­
las, y las cOlizaciones de Nueva York y Buenos Aires: la crónica elttranjera, 
otrora elttensa, quedó limitada a tres de las 29 páginas de la revista.58 

Frente a estas dificultades se propuso la sustitución de Precios por un bo­
letín infonnativo mensual o bimensual que entregara el cuadro general 
desplegable con las características de las sociedades anónimas y unas pocas 
páginas de redacción. Dicho cuadro, cuya lenta confección solía contribuir a 
los atrasos editoriales, era estimado como el elemento más valioso de la revis­
ta.59 

Los crecientes costos de impresión y la mrdanza en el cobro de avisos y 
suscripciones neutralizaron los esfuerzos por financiar la revista, y luego de 
una pérdida superior a los 135 mil pesos en 1954. se resolvió suspender la 
publicación, terminando con el número correspondiente al último trimestre de 
cseaño.60 

SIl SD, 18-6-1951, 485; Bolsa dc Comercio. 16 de entrO de 1951-18 de 'nUO de 1952. 
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El propósito de la Bolsa fue reemplazar a Precios por un boletfn que 
incluyera el cuadro con las características de las sociedades anónimas, el mo­
vimiento bursátil del período y una página de comentarios de la redacd6n, 
publicación que quedaría a cargo de Mercedes Escalona, jefa de la Sección 
Estadrstica. Sin embargo, los costos estimados resultaron demasiado altos, y la 
iniciativa fue abandonada.61 

En este sentido, hay que tener presente que. durante la vida de Precios y 
después, la Bolsa mantuvo boletines con diversos nombres que proporcionaban 
información actualizada sobre las cotizaciones bursátiles, a los que se suman 
las publicaciones anuales u ocasionales con los principales dalos estadrsticos 
de los valores registrados en la Bolsa, de tal modo que la desaparición de la 
revista y el fracaso de la nueva iniciativa no afectaron mayonnente las necesi­
dades de los corredores y del público en este rubro.62 

Con todo, quedaba el valor de la revista como órgano de expresión de las 
bolsas de comercio, en un perfodo en que la política oficial parecía tornárseles 
menos favorable. Sin embargo, la posible efectividad de Precios en este senti­
do, bastante relativa por los atrasos en su aparición y su tiraje relativamente 
escaso, no fue considerada suficientemente significativa como para compensar 
las pérdidas que generaba su publicación. 

El tItulo de la revista Pruios, registrado a nombre de la Bolsa en 1952, 
fue cedido a su antiguo director-propietario, Guillermo del Fierro, que pensó 
editar otra publicación comercial con ese tftulo. Sin embargo, su inesperado 
fallecimiento el 7 de mayo de 1955, a los 64 años de edad, selló la suerte de 
dicho proyecto.6l 

Al cumplirse el vigésimo aniversario de Precios se editó un número espe­
cial de la revista. Este incluye un editorial alusivo, una lista de los cooperado­
res de la revista desde su fundación y un fndice general de los artículos allf 
publicados, el que no alcanza a reflejar la verdadera riqueza de esta publica­
ción.6-I 

Un modelo alternativo para Precios pudo haber sido el semanario finan­
ciero argentino El Economista, que contenía una gama de infonnación más ex­
tensa y, lo que era fundamental, actualizada. En 1953 hubo una proposición 
para adaptar la revista a este esquema y lograr su financiamiento por la vía del 

61 SD, 28·12·1954, 551; Id" 1-2-1955. 575·S76;ld .• 22-3-1955, 7; Bolsa de ComerciO, 29 
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avisaje. No encontró mayor acogida, Por el contrario, hubo tratativas con el 
editor de El Economista para estudiar la posibilidad de hacer una publicación 
semejante en Chile, las que no se materializaron. En cambio. la Bolsa de 
Comercio de Santiago llegó a un acuerdo con [a publicación trasandina ese 
año, mediante la cual la Bolsa contrató cien suscripciones de El Economista, 
con el derecho a disponer de una página completa del mismo para insertar 
estudios y comentarios sobre economía y negocios chilenos, junto a datos 
sobre el mercado burs::l.!il en nuestro país, 

Este acuerdo. a juicio del DireclOrio, permitía dar a conocer los valores 
nacionales en el exterior y materializar en el futuro la cotización recfproca de 
títulos chilenos y argentinos en [as bolsas de Buenos Aires y Santiago, dentro 
del ambiente de confTatern idad existente por entonces entre ambos pafses.6S 

Sin embargo, el esperado intercambio oficial de valores no se materializó, y 
en 1956 la Bolsa suprimió la suscripción masiva a El Economista y dismi· 
nuyó el volumen de información suministrada en vista del alto costo 
involucrado en las llamadas telefónicas. Los contactos parecen haber cesado al 
añosiguiente.66 

6. LIBROS y FOLLETOS HASTA 1970 

Fue en 1915 cuando Jorge Valenzuela, abogado de la Bolsa de Corredores 
de Valparafso. publicó un estudio sobre Bolsas de Valores y Operaciones de 
Bolsa, 

llevado del deseo de vulgarizar el conocimiento de las operaciones de Bolsa, a fin 
de destruirlos prejuicios que sobre estas operaciones exislen. 

Al informar en estos términos sobre la iniciativa, la Bo[sa porteña pro­
puso a su congénere santiaguina facilitar la difusión de la obra adqui­
riendo 500 ejemplares entre ambas, por panes iguales. al precio de 20 pesos 
cada uno, para ser repartidos entre sus respectivos socios y los miembros del 
Congreso.67 

63 so., 24-3-t953, 202; Id., 11·8·1953. 26S-266, M., 12· 1·1954,359 Bolsa de Comercio, 
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El libro de Valenzuela represenla el primer esfuerzo institucional para dar 
a conocer la verdadera naturaleza de la actividad bursátil. Adoptando un enfo­
que comparativo. el autor describe los distintos tipos de valores transados, 
eSlUdia las características de las operaciones bursátiles y sus aspectos legales y 
trata sobre la función de los corredores. la organización de las bolsas y Jos 
mecanismos de compensación.68 

Un importante conjunto de trabajos sobre aspectos jurídicos relacionados 
con el mercado de valores está formado por las diversas memorias de licencia­
dos en Derecho. algunos de cuyos autores estaban ligados a la Bolsa de Co­
mercio por vínculos familiares. La institución alentó dichos trabajos, premian­
do los más meritorios. De éstos cabe mencionar las tesis de Carlos Olivos 
Moreno, sobre Comercio de Bolsas, y la de Luis Lira Montt acerca de la Natll­
ralez.ajurídica de la orde/! de Bolsa, de la cual la institución solicitó 20 ejcm­
plares.69 

Con motivo de la Convención Interamericana de Bolsas de Comercio que 
debió efectuarse en Montevideo en mayo y junio de 1946, la Bolsa de Comer­
cio de Santiago editó el libro ESflldios Económicos y Bursátiles que, junto con 
un resumen de la cconomfa nacional, incluía diversos trabajos preparados es­
pecialmente por los directores Annando Band y Arturo Jaras Barros, por el 
accionista Ricardo Yrarrázaval Rojas y por Abel Yaldés, junto a otros trabajos 
especiales enviados por la Caja de Amortización, la Caja de Crédito Hipoteca­
rio y la Caja Reaseguradora de Chile.10 Una traducción inglesa del libro fue 
presentada para la Primera Conferencia Interamericana de Bolsas de Comercio 
efectuada en Nueva York en septiembre del año siguiente.?l 

Dentro del propósito del Directorio de dar a conocer el desenvolvimiento 
y actividades de la Bolsa de Comercio, la obra de mayor envergadura en este 
campo durante el peñodo fue la que se encomendó en 1958 a Luis Escobar 
Cerda, decano de la F3cultad de Economía de la Universidad de Chile. El 
propio Escobar cuenta que el origen de la misma fue su tesis de licenciatura en 
ciencias económicas, la que habla sido publicada en la fonna de apuntes para 
los alumnos de dicha escuela. Pensaba escribir un trabajo más extenso sobre la 
materia, cuando el presidente de la Bolsa, Luis Eyzaguirre, le hizo ver la 
necesidad de "un libro elemental que pudiera recomendarse como introcluc-

.. Jorge Valenzuela Q .. Bolsas de Va/orel y OptrlU:/Onts de Bolsa, Valparalso, 1915, 
(lfJS5''''-

WS.D .. 25·7·1940.168·169; /d .. 17-12-1953,342 
10 Bolsa de Comer~,o de Santiago de Chtie. ES1UdioJ ECOnÓmICI>.I )' BursórUts. SBnf1ago, 

1946, pu5Ilm. /d .. /4detnerode /9/4-/4 de enero de /947 ExpOSICiÓrt del DireclOrio. Sanua­
go.1947,10-1I 

11 Santiago de Ch,le Stock Exchange. SUroIt)" Ort Ecortomy ond Srod Exchortgt Deab 
Sanllago.1941. 
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ción" al estudio del tema, y lo eSllmuló a emprender la tarea. El libro resultan­
te, que lleva por título El Mercado d~ Vaforu, fue editado por la propIa Bolsa 
al año siguiente con un tiraje de tres mIl ejemplares.72 

En la primera parte de la obra, el autor considera brevemente los rasgos 
generales de la economía nacional y el rol histórico y actual de las sociedades 
anÓnimas, antes de estudiar las características y funciones de los mercados de 
valores, y la estructura del mercado bursátil en Chile. La segunda parle, más 
breve, está dedicada a la historia de las bolsas de valores y a la organización 
Inlerna de las bolsas chilenas. Bien documentado y escrilO en lenguaje claro, el 
hbro citado cumplió con sus obJetlvos.1l 

Una segunda serie de publicaciones está constituida por los libros y folle­
tOS informativos sobre los valores transados en la Bolsa. Nuestro conocido 
Julio Undurraga Ovalle, por entonces jefe de la secciÓn estadística de la Bolsa, 
preparÓ un voluminoso libro que lleva por tftulo La riqu~za mobiliaria d~ Chi· 
le. en el cual reuniÓ toda la infonnación disponible para los últimos diez años, 
relativa a las sociedades anónimas cuyas acciones se transaban en la Bolsa. 
Aunque la iniciativa fue suya, la Bolsa proporcionó el material y tiempo para 
su elaboración y le brindó algún apoyo económico para editar ellibro.1" 

Una nueva empresa de este tipo fue propuesta a la Bolsa de Comercio a 
mediados de 1939 por Abraham Rayneld. De acuerdo al convenio respectivo, 
Rayneld debfa recopilar y elaborar el material para un hbro que llevarla por 
Iftulo Valor~s mobiliarios d~ Chjf~. La Bolsa de Comercio revisaría los origi­
nales y correrla con los gastos de la edición. Durante la ejecución de la obra, la 
Bolsa subvencionaría a Rayneld con la suma de nueve mil pesos pagaderos en 
cinco cuotas, y luego de que la Bolsa hubiera recuperado todos los gastos 
incurridos, éste participaría con la mitad de excedentes en libros y dinero. Para 
colaborar al financiamiento se solicitaría una cuota de 300 pesos a cada una de 
las sociedades cuyos títulos se transaban en la Bolsa, con derecho a recibir un 
eJemplar." El trabajo se vio demorado, yel libro, con más de 500 páginas, 
sólo se puso a la venta a fines de 1940.16 

Con motivo del cincuentenario de la Bolsa de Comercio, el Jefe de la 
Sección Malas, Alberto Cifuentes, preparó una publicación que lleva por titulo 

72 S D 29·7·1958. 105; Id. 5·8·1958, 101; Id. 13·10·1958,269. LUIS Escobar Cerda, El 
MucudodeV(Jlorn.Santiago.1959,9·IJ 

J) Escobar Cerda. up. Cl/., {HIsmrl. 
7'Suho Undurraga Ovalle, ÚJ "que~u mOb,U¡mU de Chilt. DtCtnlo /91)·/922 y primer 

nmeSlrt de 192). según d(110110mados dtl archn'o oficiul de 111 BolsII de COmlrCIO de SOrlllflgo 
dtCllllt.Sanuago.1923:S.D.21·11·1922.154,ld,20·)·1923.162·163 

7'S D ,21·6· 1939, 81·82 
76 S D. tl·3-1940, 141; Id .• 14·11·1940, 180. Bolsa de COmc~IO, VII/orts mooll,OrlOS dt 

e/lllt 19)9, S.oualo.1940 
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Estadísticas Bursátiles /893-J943.11 Pese al título. ella solamente ¡ndura in­
fonnación más o menos reciente y venía a actualizar la obra anterior. A su vez. 
en 1945 se publicó una nueva edición del libro Valores mobiliarios de Chile, 
puesta al día hasta 1944 por el propio Rayneld, la que fue repanida entre las 
principales instilUciones económicas del país y del extranjero. 78 Incluso se 
proyectó una tercera edición de la obra en 1948. la que debía ser financiada 
mediante la contratación de avisos. y que no se materializó. 79 

Una nueva iniciativa en este rubro luvo lugar en febrero de 1953 cuando el 
director Luis Eyzaguirre propuso la confección de un folleto estadístico de 
fonnato pequeño, tomando como modelo el que publicaba la firma White. 
Weld & Co. de la Bolsa de Nueva York, y cuya preparación fue encargada a la 
señorita Mercedes Escalona, jefa de la Sección Estadística. 

Dicho folleto. titulado Reseña de Va/ores Bursátiles. contenía los princi­
pales datos estadísticos sobre la Bolsa de Comercio y la información financiera 
sobre 329 acciones y bonos. En la portada llevarla el nombre de los distintos 
corredores que tomarían cierto número de ejemplares para repartirlos entre los 
clientes. El costo de cada uno era estimado en 60 pesos, financiado entre la 
Bolsa y el suscriptor. Los folletos resultaron un éxito y hubo que repetir la 
impresión.So Se hicieron nuevas ediciones anuales de este folleto desde 1954 
hasta 1970 y nuevamente en 1977. En 1957 se publicó una primera versión en 
inglés con el título bifomwtive Se/eetion 01 Stoeks, editada nuevamente en 
1958. 1959 Y 1960 como Handbook 01 Stoeks. 81 

Los años difíciles que siguieron a partir de finales de la década de 1960 
inhibieron la publicación de este material informativo hasta el posterior resta­
blecimiento de la libertad económica. 

7. ALGUNAS PUBLICACIONES PERIÓOlCAS DE LA DOCADA DEL 70 

La idea de disponer nuevamente de un órgano de expresión propio se 
materializó en enero de 1975 con la aparición del primer número de Economía 

71 SD .. 18-1-1944.4. Bolsa de Comercio. ESladístlca.1 Bwrsál,lu. Sanhago, 1943. 
71S D. 5-10-44.115: M.. 5-4-1945,235: Id .. 7-8-1945. 304: Bolsa de Comercio, Valores 

mobrliariosdeChilt 19445antiago.194~. 
795D., 13-1-1948.314 
I(l S D .. 17-2-1953, 19~: Bolsa de ComercLo, Exposiddn dtl DIrectorio. 29 de ~"tro de 

19JJ·29 dt UltrO dt 1954. Sanuago, 19~4. 7 
'" Las nOllcias dec510s follelos provienen de las ElIposiciones del Dlreclorio. sicndoque 

los A"uurroJ di la Punja Chilena de la Biblioleca Nacional no registran todas estas publicado­
nes y que la colccclón en la bIblioteca de la Bol!ia de ComercIO e51á incompleta. Al par«er no 
seedltlU"on las Reseftas cOm'spondientes a los aJlos 1956, 1958y 1961. 
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e Inversiones, Revisla Mensual de la Bolsa de Comercio de Santiago. Aunque 
los tiempos eran dIfíciles para la economía chilena en general, la actividad 
bursátil había comenzado a repuntar desde el año anterior y el futuro se 
avisoraba promisorio. 

Sin embargo, aún gravitaba entre los chilenos el influjo de los esquemas 
económicos que habían predominado hasta 1973. Frente a ello, los editores 
manifestaban su propósito de 

difundir en cfrculos cada ve!; más vastos. las actividades de la Bolsa de Comercio 
de Santiago: dar a conocer las realizaciones de las sociedades anónimas chilenas 
y promover. en general. el interés del lector por los temas financieros y económi­
cos.12 

Más explícitamente se trataba de valorar el aporte de las sociedades anónimas 
al progreso económico nacional. 

En este aspecto. cumphremos una tarea no sólo de objetiva mfonnación. sino 
también de Justiciero reconocimiento de la labor que realizan bajo la dirección de 
esforzados ejecutivos chilenos centenares de empresas mineras. industriales, agrf­
colas y comerciales, que constituyen bases fundamentales de la riqueza nacional. 
de la producción de toda clase de bienes y. en suma. de la prosperidad det país.S3 

El director de la revista fue Jorge Iván Hübner Gallo y su reemplazante o 
subdirector Jorge Martí Berthelon, del DepartamentO de Estudios de la Bolsa. 
En ellas escribieron. entre otros. Roberto Kelly, Rafael Aldunate Valdés, 
Lilian Calm, Luis Arturo Ibarra y Carlos Cruz-Cake. 

Economía e Inversiones tenninó en julio de 1976 con el número 19, 
siendo reemplazada casi de inmediato por otra revista más dinámica y atracti­
va. Esta fue La Bolsa. que llevaba como subtftulo "una revista para el mercado 
de capilales" y cuyo primer número apareció en octubre de ese año. 

La nueva publicación. también mensual, tenía un mayor número de 
páginas y una cobertura más amplia. Su director-gerente fue Francisco 
Baraona Urzúa y el subdirector Jaime Sanhueza Arriagada. Un consejo edito­
rial Integrado por Eugenio Blanco Ruiz. Juan Gasman, Alberto Le Blanc. Juan 
Manuel Martínez Ehlers. Jaime Martí Berthelon y Guillenno Villaseca Castro, 
represemaba directamente a la Bolsa de Comercio. 

Además de los artículos propios de un órgano informativo, La Bolsa in­
cluía breves ensayos y estudios económicos, reportajes sobre sociedades anó-

11 EconomiQ t /n.-tr$wnu. N" l. t neTO 1975.3. 
Il /bld 
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nimas y nolas de carácter cultural. Escribieron en sus páginas algunas persona­
lidades vinculadas a la Bolsa, junio con algunos de Jos más destacado econo­
mistas chilenos, periodistas de nota y liguras de la vida cultural del país. La 
lista incluye a Pablo Baraona, Fernando Concha, Benjamín Davis, Sergio de la 
Cuadra, Alvaro Donoso, Enrique Goldfarb, Miguel Kas!, Cristián Larroulet, 
Arsenio Molina. José María Navasal, Silvia Piñeiro. Lucía Santa Cruz, Alvaro 
Saieh, Manuel Salgado, Jorge Selume y Alcxander Sululov, para nombrar sólo 
algunos. 

La Bolsa dejó de publicarse en febrero de 1978. tras haber cumplido su 
propósito. Desvinculada de la Bolsa de Comercio. apareció, entre junio de 
1978 y diciembre de 1979, una nueva revista de contenido y forma to similar, 
con el nombre de Negocios, la que era dirigida por el propio Francisco 
Baraona, junto a otras personas que habran participado en la iniciativa anterior, 

El auge del mercado de valores en Chile desde fines de la década del 70 
ha modificado radicalmente el panorama, En la medida en que la prensa gene­
ral y especializada ha ido dando la debida importancia a la actividad bursátil y 
que los principios de la economía social de mercado han cobrado aceptación 
general, las publicaciones periódicas de la Bolsa de Comercio se han concen­
trado en la informaciÓn financiera más técnica y en el análisis de los mercados. 
Es el caso de los Informativos diario y mensual, de Tendencias Brlrsári/es e 
Infu/uros. publicadas mensualmente. y de Análisis y Antecedentes Financieros, 
que aparece cada trimestre.84 Estos cambios. que forman parte de la vigorosa 
modernización institucional de los últimos tres lustros. marcan el término de 
una época heroica, por así decirlo, en su función de propender al mejor desen­
volvimiento del mercado de valores . 

.. Agradecemos I Patncia Sepúlveda. bIbliotecaria de la Boba de Comercio. por la mror­
maclónanlenor 
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ALAN DURSTON 

UN REGIMEN URBANISTICO EN LA AMERlCA HISPANA 
COLONIAL: EL TRAZADD EN DAMERO 

DURANTE LOS SIGLOS XVI Y XVII' 

INTRODUCCiÓN 

La homogeneidad morfológica de las fundac iones españolas en la América 
colonial ha sido objeto del Interés de historiadores desde algunas décadas 
atrás. El estudio sistemático de los procesos urbanos del peñodo se inició con 
una discusión en lOmo a los modelos morfológicos en los años cuarenta, con 
los artrculos pioneros de G. Kubler y D. Stanislawsky.2 Sin embargo. la mayo­
ría de los trabajOS publicados acerca del tema durante los últimos cincuenta 
años han sido de carácter descnptivo. elaborando tipologfas e Identificando los 
posibles precedentes clásicos y medlevaJcs del modelo colomal, el trazado 
cuadricular o dnmero. Pocos estudios han trabajado los problemas centrales de 
manera sistemática: preguntas como por qué y de qué manera los colonizado­
res adoptaron un modelo morfológico único y lo aplicaron lan persistente­
mente; qué importancia le podemos atribuir a esta práctica en el contexto 
general de la historia del perfodo; y. finalmente. qué significado tuvo el 
damero para aquellos que fundaron y habitaron estos centrOS urbanos. 

IE$tcanfcutoeslaI11ldUCCIÓnyadaptKlóndeunadlscn.acl6ndegradoprescntadacnla 
Facultad de HistOrIa de: la Un.vcrtldad de Cambnd,e en 1992, ~ro que fue dcsarroll;)da en sus 
lineas ecntraJ~ en una tuton. de utbamsmo eolomal conducIda por Armando de Ramón en la 
UnlVcrtldad Católicadc ChIle en 1991 MIS IJIlIdcclmlenlO$ van a Anthony p.,dcn, de Km,', 
Collcgc, mi supervIsor dc dlscnK.ón, por 5U5 apones I mi comprensión del conluto con~eplu.al 
del damcro; I JolI! LUIS Maninct, de la UnIversidad de ChIle. qUIen me cnlrcló plSlas funda· 
mentales para ~onso"dar el marco teónco; y en Cipcclal a Armando de Ramón. qUien me apoyó 
ygulódcsdellgtlitIC.óndcltra/)aJohlUta5upubhcaclón 

1 R MotsC, "The urNn dcvdopmenl of colOnial Spanlsh Amcnc.··, en Tire CaMbridge 
Hurory af Lo/m Amt"ca. cd L Bcthell, v 11. Clmbndge 1\184.68 Cf G Kubler, "Mexican 
umam5m In the nu~nlh cenlury". en Tire Ar/ 811I1t/l~ 24, Ne ... York 1\142; O Stamslawsti, 
"The onl'" Ind ¡pread of lhe gnd-panem lo ... n", en Tire Geagraplrlc R..."e".·. v. 36. 1946. y 
HEarly Spanl$h lo ... n·planmng In lhe Ne ... World", en TtIe Gcogrophl," RC~IC"'" v 37,1\147 
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En términos generales, la bibliografía ha encarado el problema de tres 
formas. Una mayoría de los trabajos relevantes ha enfatizado las ventajas 
prácticas del trazado cuadricular. presentándolo como resultado natural de las 
condiciones de la urbanización en Hispanoamérica, principalmente la necesi­
dad de crear ciudades e.x novo. Otros ven el modelo como resultado de la in­
fluencia de la leoría y práctica europea, explicando su éxito en América con el 
peso de esta tradición urbanística, particularmente conceptos renacentistas de 
diseño urbano. una suerte de "cultura geométrica" neoclásica. Por último, el 
modelo cuadricular puede verse como una forma ideal de alguna manera aso­
ciada con la "ideología" colonizadora. Richard Morse, por ejemplo, sugiere 
que la traza de la ciudad colonial pudo haber sido a vehicle for a transplamed 
social, political and economic arder e incluso una encarnación del cuerpo mís­
tico de la "república" urbana.3 

El objetivo de este estudio es legitimar esta última inluición como tema de 
lrabajo histórico. tomar el modelo cuadricular como un leitmotiv cultural al 
que le era atribuido una importancia que iba más allá de cualquier ventaja 
práctica o peso de una tradición anterior. y desarrollar una hipótesis que expli­
ca este "más allá". El problema de cómo relacionar modelos de organización 
espacial con rasgos socioculturales se ha definido como el tema central de la 
historia urbana.4 La urbanización colonial de la América hispana presenta un 
caso prometedor para trabajarlo, ya que la imposición de una cultura en un 
espacio ajeno coincide eon el uso de un modelo morfológico único en un gran 
número de fundaciones. 

Al usar el ténnino "urbano" me estaré remitiendo al concepto hispano­
colonial de vida en pueblo o ciudad, el que se define no por criterios cuantitati­
vos o de organización económica, sino por un modelo de comunidad "políti­
ca". Intentaré mostrar que esta noción de 10 urbano está cercanamente asociada 
a un modelo específico de organización urbanfstica. En ténninos más genera­
les. el objetivo es detenninar el papel del damero denlro de la "cultura de 
conquista" hispana que se desarrolla en América durante el siglo XVI, o. visto 

JMorse, ob, cil,69. Morse descnbe esta propuesta al enumerar posibles perspectivas de 
trabaJO. mencionando un estudiO de Gabnel Guarda corno representativo de ella (se refiere a 
-Santo Tomás de Aquino y las fuentes del urbanismo indiano", en Bo/trín de la Academia CMle­
na d~ In Historra, Santiago. 1965). Dentro de la histonografía chilena, cabe mencionar, a modo 
de contraste, los estudios de Armando de Ramón que analizan el desarrollo morfológico del 
Santiago co]onial desde una pcrspecl1va soclocconórruca (espeCialmente en His/Or;n ~rbona. 
~nn mtrodo/t>gra ap/Jcndo, Buenos Aires. ]978) . 

• F J Monclus y J. L. Oyon, "Espacio urbano y sociedad: algunas cuestiones de JUttodo en 
la actual histona urbana". en Urbn"ismo e historia ~rb(lnn en el mundo hisplmo. ed. ABone! 
Corrca, Madnd, 1982,v. ],432 
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de otro modo, trabajar los modelos morfológicos como rasgos caracteríslIcos 
que pueden profundizar nuestra comprensión de esta cultura.5 

Concretamente, la propuesta puede defimrse como el estudio del damero 
en cuanto Instrumento y. a la vez, representación del orden que se había de 
implantar en América. El modelo morfológico es entendido como la pieza 
central de un sistema particular de "producción" y distribución de poder y de 
sentidos, el régimen urbanístico. 

El trabajo se orienta por un énfasis en lo que aparenta ser la superficie o 
exterioridad de los proyectos ideológicos -las formas y procedimientos de su 
expresión, y las mecánicas de su Implementación-, tomándola como su dimen­
sión más reveladora y estratégica en términos del estudio de una situación 
histórica específica.6 El estudio del poder según este modelo enfoca relaciones 
estratégicas de fuerza al nivel de sus tácticas y mecanismos "en el terreno", no 
de algún centro del cual emanan o se ejercen como un atributo constante) De 
forma análoga, el estudio de la ideología es desplazado por el del "discurso", 
entendido como un sistema conceptual trabajado al nivel de su construcción y 
manifestación. Un "discurso urbanístico" consistiría. en una primera Instancia, 
de 10 dicho sobre (de la manera de hablar sobre) morfología urbana, y. en una 
segunda instancia, de los sentidos que se le confieren al modelo del damero. 

Se sugiere que la urbaníslica colonial pertenece a una clase de expresiones 
y prácticas históricas que tienen un papel esttatégico en la organización de 
programas de cambio cultural, función que se manifiesta en el hecho de que 
son altamente eSlandarizadas. Al nivel que será enfatizado en este estudio. el 
de las relaciones de senudo. actúan como represenlaciones "condensadas" o 
focales de un programa. Al nivel de las relaciones de poder hay prácticas que, 
por ser la puesta en efecto de principios "ideológicos" estratégicos -buscan 
intervenir directamente en los sujetOs para reformarlos social u onto­
lógicamente-, son atribuidas una importancia que va más allá de su Impacto 
"real". 

'La teSIS del antropólogo Georgc Foster acerca de la aparición de un conqu~s¡ cullurl en 
AfllI!nca durante el siglo XVI merece ser recuperada /hl SponJJh eo"qulsl 'HU marlctd by a 
eOluiJrlnl and 101,eol ph"o$oph_~ o pwrpos~jully gWldtd ehongl_ T/r.~ philosoph)' haJ as a gool 
/hl UllfUlón ojo" ,dlol Spo""h eullur~"" PlII1Ilograr esto se lleva a cabo un proceso de selec­
ción y estandanUIC,ón --(:Ienos elementos de la cullura I1J3dft' son seleccionados y modificados 
para cnfft'ntarJos problemascspc:clficos al proyec:tode ,mplanw esta cuhura ldcal e nuncon­
lexlO colontal-. creando una 'l1J3gen cullural "pura" yestlfCOtlpada G, Foiter CullUrl ond 
r:onqulJ/ _ Am~ncQ'$ SponlJh Mmag~. Ctucago. 1960, 1().14 

'Beta propuC$la es mblltana dcltnobaJO de Mlchcl FOlle.ull. tnlEC Otros autores como 
HaydenWhlle 

1 M Foucault, HU/Orla dl la suwa/,dud / ·lA .'olunroddt sa~r. Mh,co. 1986. 112·125 
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En cuanto a la organización del trabajo se intenta abarcar ambas "repúbli­
cas" -tanto la de españoles como la de indios-, estudiando las reducciones 
desde el punto de visla de aquellos que las llevaron a cabo. Hay un fuerte 
énfasis en las zonas de altura del virreinato del Perú (especialmente cuando se 
estudian los pueblos de indios) por motivos de acceso a fuentes. No se trabaja 
la parte postrera del siglo XVIII, cuando hubo un nuevo impulso urbanizador. 
ya que el período corresponde a otra etapa de la historia cultural, además de un 
cambio en los criterios urbanfsticos renejados en una diversificación 
morfo16gica.8 

La variedad de las fuentes usadas y la amplilUd del campo geográfico y 
cronológico delimitarlo se justifican en relación a la naturaleza del estudio. El 
objeto es un modelo abstracto asociado a un conjunlO de prácticas y expresio­
nes que aparecen con pocas variaciones significativas dentro de este campo. 

Las primeras tres secciones intentan una introducción al tema de la 
morfología urbana colonial, y posteriormente desarrollar un argumento siste­
mático para comprobar la atribución de un papel estratégico al damcro y evo­
car los posibles sentidos que le son asociados. En la sección IV se intcntará un 
análisis teórico para explicar cómo el damero pudo haber cumplido tales fun­
ciones según la percepción de sus constructores. 

L MORFOLOGIA URBANA COI..ONIAL 

l. Definiciones y tipologías 

En su tipología para el estudio de las formas urbanas coloniales Jorge 
Hardoy identifica como modelo más representativo el "trazado clásico" 
(damero), un trazado en forma de tablero de ajedrez con una plaza mayor 
formada por una cuadra vacía, generalmente en el centro del área urbana, 
rodeada por las sedes de la autoridad: casas reales. catedral, cabildo, etc.9 En la 
documentación colonial el término "traza" podía referirse al modelo 
morfológico en sf. al ámbito urbano definido por la fundación. un espacio 
cuadrado o rectangular, o simplemente a un plano. 

, De Ramón (ob. CLI .) y S D. Markman lIan IIablado de un lmponante cambIo en el sentido 
social de to urbano duranteesle pcríodo. n:feridoa un rápido desarrollo lanlO en IBemUCIUNl 
SOCIal como en el COntc~to conceptual del urbanIsmo, S D. Markman "TIle gndiron town-plan 
and lile easte sy~tem lO eolomal Central Amenca", en Ur/xIm¡;atioM In rhe ItmencaJ ¡rom liS 
btgmlUMgs ro ¡he present, eds. J E. Hardoy y RP Schaedel, Chlcago, 197&. 485 

9 1. Hardoy. "La forma de las cIudades coloniales en la Amé:rica española", en EnudlOs so' 
bre la ciudlldlbtmomericona,ed. F. de SoJano, Madnd. 1983. 319. 



A OURSTON I UN REGlMEN URBANISnCO EN L.A AMERICA HISPANA COLONIAL 63 

He desarrollado una tipología más detallada que muestra el desarrollo del 
modelo con sus variaciones. basada en un grupo de 60 ciudades y pueblos de 
españoles fundados en el siglo XVI, acerca de los cuales tengo información 
morfol6gica: IO 

A) trazados perfectos -calles paralelas y cuadras del mismo tamaño y 
forma-, 41 casos. 

i) cuadrados (en damero), 40 casos. 
ii) rectangulares, 1 caso (Puebla de los Angeles). 
B) trazados regulares -calles paralelas pero cuadras varían en tamaño y 

forma-, 7 casos. 
i) predominantemente cuadrados, 5 casos. 
ii) predominantemente rectangulares, 2 casos. 
e) trazados semirregulares -calles no son perfectamenle paralelas pero 

son derechas y siguen un plan general-, 5 casos. 
i) predominantemente cuadrados, 4 casos. 
ii) predominanlemenle rectangulares, I caso, 
O) trazados irregulares. 7 casos. 
Estas estadísticas incluyen las fundaciones más importantes del período, y 

si las proporciones pueden considerarse representativas para el resto, un 60% 
de los cenlenares de pueblos, villas y ciudades de españoles del siglo XVI 
corresponderían a un modelo único, y sólo un 10% serían irregulares. De las 
fundaciones regulares que no eran perfectamente homogéneas. una mayoría 
era aproximaciones claras al damero. 

Pero la preponderancia del damero fue aun mayor de lo que sugieren estas 
cifras, ya que no incluyen los pueblos de indios que en su gran mayoría se 
atenran al modelo clásico. Fue el modelo principal para las fundaciones 
mendicantes en México a partir de los años 1520, como lo demuestran los 
planos que acompañaban las Relaciones geográficas correspondientes. 11 La 
próxima gran campaña reduccional fue llevada a cabo en Perú por Francisco 
de Toledo. entre 1570 y 1575, como parte de la visita general cuyo objetivo 
era llevar a cabo una reorganización profunda de la administración de las 

111 lofonnación obtemda pnnclpalmente de colecciones de pl:mos urbanos: Plano! dt CIa· 
dadts l~rOD"'trlCUnuJ )' fi"plflru u;s/tnlts ln ti Árclril'o dt fndiCls. eds. F Chueca Goitra y L 
TOfTC5 Balbás, 2 v, Madnd. 19S1. en adelante PCI; UrbonlJ"'o tJfHlilol tn Á",irico. cds. J. 
AguLlar ROjas y L Moreno ReJLach. Madnd. 1973: ÚI ciudad hlS{Xlflomnulcono. El sudo dt un 
ordtn. ed F de Terán, Madrid, 1989 Tambitn se ocuparon algunas fuenLcli escntas de la ~poca: 
A Vá2:qucz de EsplRosa. Co",ptllliw"j dtlcrrpc,6n dt las Ind,as OU,dtnlOlts [16281. Blbllote· 
ca de Autores Españotes 231. Madnd. 19M; J Lópu de Velaseo. Gtografi'a)' dncrlpcldn uni· 
,·trsol de lal { .. d,as [1 S74J. Madnd. 1894 Al detcnnwar ellLpo al que una tf1lza urbana pertene· 
ce 5610 se lOma en cuenta el ma inmediaTamente alrededor de la plaza 

11 G Kubler, Majeun archulcrurt oflllt s~lttnlll un/ur)'. Yale. 1972. v.l, il 22,23.24 
PCI201.214,21S,216,226.2S9 
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zonas de altura del virreinato. Las instrucciones claramente insistían en la 
implantación del damero como rasgo esencial de los nuevos núcleos 
poblacionales. 12 Los infannes de los oficiales que llevaron a cabo las reduccio­
nes están perdidos, pero OlfOS leXIOS relevantes dan la impresión de que eSlas 
instrucciones se cumplieron sustancialmente,I3 A fines del siglo XVI las auto­
ridades laicas en Nueva España continuaron la labor de los mendicantes bajo el 
virrey Monterrey (1595-1603), cuya campaña siguió las pautas establecidas 
por Toledo, particularmente en lo morfológico.14 

Lo mismo ocurre con programas de reducción en las zonas periféricas del 
imperio. En Chile, la Tasa de Manín Ruiz de Gamhoa de 1580 instituyó 
ordenanzas de reducción de indígenas que imitaron el programa toledano en la 
zona andina, pero no surtieron mucho efecto. 1S Más exitosos parecen haber 
sido los esfuerzos de los dominicos en Chiapas a mediados del siglo XVI. 16 y 
de las autoridades laicas de Bogotá a principios del siglo XVII. 17 

Hardoy ha investigado la posibilidad de una conexión causal entre función 
urbana (administrativa, portuaria, etc.) y morfología. 18 Parece ser. sin embar-

I¡Vld laló sIguientes InStruccIOnes toledanas: "Instrucclón general pam los visitadores", 
Lima 1569·1570. en Francilco de Toledo. disposicúmn gubernari"os paro el "irremoto del 
Perú 1569-1574, ed. G. Lohmann VIllena. SeVIlla. 1986 (en adetame 00), v. 1, doc. I (33-35; 
"Puntos de la instrucción que dio Don Francisco de Toledo a los comlsanos q ueenvi6arecono­
ccrlas prov¡nclasdcl Perú yalos reducldores de I05Indlos".cn RelaciOllcsgeogrdficos de In­
dios·Pull. ed M Jlmtnez:de la Espada. 3 v, Bibliolcca de Autores Espaiioles. 183-185. Madrid. 
1965 (en adelnntc RGI), v 1.261-263. El modelo fue CltpUCSlO con dctnJle por Juan de Mnllcn1.o 
ames de la llegada de Toledo a Peru, Gobierno del Pe"'; [15671. Buenos AUCJ. 1910.31 

I~ Vid J. de Malienzo. "Carta del licenciado Mallcnzo a Su MaJCSlad, acerca de lo que hiZO 
cnsu Y'SlIade los reparumientos de lUdios del dlstntode la Audiencm" [15731. en R l.evilller. 
Aud,n,cia dt Charcas. Madrid. 1922, \ 2. 464-468 (descflbiendo su reducc'ón de 
repartimientos dc ,ndios en el correg¡m,ento de Chayanla en 1573); In ~Relaci6n general de las 
poblaciones espafiolas del Penl hecha poce! licenciado Salazarde V,llasame'". en RGII. 134-
135 (reducciones que h,zo cerca de QUilO); la"Destnpción y relación de Jatludad de La Pu", 
de Diego Cabeza de Vaca. en RGJ J. 344; la "Descripción de la uerra del corregimiento de 
Abanc~y (jurisdicción de Cuz:co)". en RGI JI. 18-27, mencIona qUince p~blos de indIOS con 
trazado en dnmero, Los Informes contenidos en las RGI datan de 1573 11 1586 

1< Fray J de Torquemada. MOl1arqu{o mdiaMl [16121. Mtx,co, 1969.687-688 
" ''Tasa y ordenan1.1l patll los mdios hecha por Martln Ru,z de Gambaa". 1580. en Jost 

TonblO Medina, Coltcción d~ dMUm~nlOj ,nidilos para la hrslOrJa de Chilt. Segunda scne. 
Tomo 111 1577-1589. Santiago. 1959.63. F. Silva VilJgas Tiuras)' pueblos de mdJos en ~I rtmo 
d~ Ch,I~. Esqu~mo hislórico-jun"dico. Santiago, 1962,90-91 Y 124 

16 Kublec, MtX'Cal1 archllu/uu, Cll .• 88; A de Remesal Hworio general de !tu Ind,as Oc· 
c,derllalts y parllcularde la Gobernación de Chwpus y Guatemala [1619]. Guatemala, 1932. v 
JI ,N3 

11 A Corradine Angulo. "Comenlmos sobre Santander"', ~n UrOOmsmo t hlS/orio urOOM 
en el mundo hISpano. ed A Bonet Correa, Madnd. 1982. v. 1.599; cf. su HlslOria de la arqUJ­
fu/uro colomblOl1a. Bogotá.. 1989.296-298 (las InStlllCclonesde \UlIaclladaló poresle autor 
establecen las rncdldaseX!lclas de calles y plazas) 

"Hartloy.ob.cit.330-335 
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go, que los factores determinantes son la fecha de fundación, y, sobre todo, la 
ocurrencia de una fu ndación consciente, oficial. Tampoco hay una correlación 
clara con ubicación geográfica o factores topográficos. Cualquier audiencia o 
gobernación contiene una combinación de fundaciones regulares e irregulares. 
Plantas irregulares aparecen en sitios que habrían acomodado un trazado en 
damero, y hay casos de fundaciones en damero que surgen en terrenos difíciles 
que habrían justificado otra solución morfológIca. 

El desarrollo morfológICO del siglo XVI en América debe estudiarse como 
un proceso de aproximación al modelo defimtivo, proceso que demoró unas 
tres décadas. La heterogeneidad morfológica es una característica de las zonas 
conquistadas antes de la década de 1530. De las trece fundaciones regulares 
registradas que no se conforman al damero, ocho fueron construidas antes de 
1530 y doce antes de 1535. Para cuando el ciclo fundacional se extendió al 
área andina, el damero se había establecido como modelo "oficial". Los pue­
blos y ciudades del virreinato del Perú muestran una homogeneidad sorpren­
dente, no sólo en su planta sino que también en la distribución de edificios 
significativos. 

El Sanlo Domingo de Nicolás de Ovando (1502) fue la primera fundación 
europea en América con trazado regular. o más bien semirregular. una clara 
aproximación al damero. La plaza mayor tampoco llegó a América en su forma 
madura. Santo Dommgo sólo tenía una plaza embrionaria, pequeña e irregular, 
pero uno de los primeros planos de La Habana muestra un gran espacio vacío 
dominado por una iglesia. En todo caso, la plaza mayor ya se había establecido 
como un elemento urbanístico esencial para cuando comenzó la conquista en 
Tierra Firme. 

Es difícil determinar cuándo se hizo el primer trazado en damero -tantas 
fundaciones fueron cambiadas de sitio y a menudo es difícil fechar un trazado­
pero ocurrió en alguna parte de México o Cenlroamérica a prinCIpios de la 
década de 1520. También parece probable que el "xumétrico" (o geómetra. 
expeno en medic ión de tierras) Alonso Garda Bravo desempci16 un papel 
Importante. Llegando con Pedrarias Dávila, Bravo diseñó la planta de Panamá 
(1519), el primer trazado regular entre las fundaciones españolas. Bajo Conés 
hizo la traza de la antigua Veracruz (1519), que bien podría ser el primer 
damero. 19 8ra .. ·o es conocido por la traza principalmente rectangular con la 
cual México-Tenochtitlán fue reconstruIdo después del asedio (1523), pero 
ésta se basÓ en la planta azteca.lO En cuanto a las otras fundaciones tempranas 

19 J E. humbarria. ~Atonso Garera Bra,·o. trazador y alanfe de Anlequera . en Hwonu 
mI!Xicono7,Mhlco,1957,84 

20 J 1.. Manrnez, H~rndn CUT/Is, Mé:uco, 1990.395 
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de la zona, Guadalajara (1530) aún conserva un trazado en damero perfecto. 
Pero el primer caso confinnable es el de León de Nicaragua, ciudad fundada en 
1523 y después abandonada}1 La fundación de Guatemala (Ciudad Vieja) en 
1527 es otro ejemplo temprano del damera en la misma región.!! El estableci­
miento del damero en Nueva España como solución definitiva se debió en gran 
parte a la campaña de reducción mendicante que resultó en docenas de fundacio­
nes regulares entre los 1520 y los 1570, aunque los franciscanos llegaron dema­
siado tarde (1524) para que se les atribuya la introducción del damera en Améri­
ca. En Sudamérica las primeras fundaciones de Pizarra -Piura y Cajamarca- no 
eran verdaderos dameras, ni lo fue Cuzco, que mantuvo el trazado inca. pero a 
partir de las fundaciones de Quito (1534) y Lima (1535) -las que actuaron como 
modelos para el resto del continente- prácticamente todos los pueblos, villas y 
ciudades que recibieron fundación deliberada tuvieron una planta en damero. 

El siglo XVII fue marcado por una disminución del empuje urbanizador: 
las fundacio nes de este período son en su mayoría pueblos de indios y se 
conforman al modelo del damero. Las campañas fundacionales dcl siglo XVIII 
muestran una diversificación morfológica, apanándose del modelo del damero. 
corno es el caso de las misiones jesuitas de Paraguay y los poblados estableci· 
dos en diversas partes fronterizas de México. alrededor de 1750. Estas funda­
ciones eran regulares, pero c1aramenle presentan un modelo distinto.23 

2. Procedimiento fundacional 

La uniformidad en la práctica urbanística comienza con la serie de actos 
rituales que acompañaban la fundación. El proceso se inicia con la selección 
de un sitio apropiado. y para esto había una larga tradición de preceptos que se 
remitía a Santo Tomás de Aquino y Aristóteles.2", La fundación en sr consistía 
de un ceremonial que, según la descripción dada por Vargas Machuca en su 
Milicia y descripción de las Indias,2S se centraba en el levantamiento del rollo 
y un reto ritual por parte del caudillo. El establecimiento del rollo o picota en 
el cenlro de la plaza era un acto esencial asociado a la imposición del orden y 
la autoridad civil: "alzar rollo" podfa ser sinónimo de fundar ciudad.26 El si­
guienle paso era la creación del cabildo y después se trazaba la planla. 

21 J L. Gard~ Femlinde~. "Trazas urbanllS lIispanoamencanas y sus antecedentes. en La 
(.udad hupanoomulcarUl E/ sueño de un orden, Madnd, ]989.2]7. 

2l Libro "Icjo de /a fondaCltJn de GUfllemala )' pape/u rtlalH'OS a D. Pedro A/varado 
(J524·1 BO), Gualemala. ]966.29. 

2) R GUlitm:z. ArqutltclUra)' urbanismo en /buoomirica. Madnd, 1983, 222 
!'Gunrda.ob.cll,44-45 
u B VnrgllS Machuca, M.licia y dtJcripción de IDs 'ndi/u l 1599). Madrid. 1892. v, ti. ] 8·24 
UoHActadcfundaci6ndcMcndoza",lS6t.cn PC] 11,12 
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La descripción de Vargas Machuca parece enfatizar el carácter seglar de la 
fundación, pero Gabriel Guarda arguye que el proceso era dominado por un 
ceremonial marcadamente religioso, centrado en una misa al aire libre y el 
alzamiento de una cruz de madera en el sitio de la futura iglesia por el funda­
dor, de esta manera estableciendo, dice Guarda, un área sagrada que incluía la 
ciudad cristiana en su totalidad.!? Esta opinión es sustentada por las actas de 
fundación que tienden a enfatizar la naturaleza religiosa de la fundación y 
también la importancia de la traza en el ritual. Cito la descripción de Coba de 
la fundación de Lima: 

..... porque el principio de cualquier pueblo o ciudad ha de seren Dios ... conviene 
principiarlo por su iglesia: [Pizarral comenzó la fundación y traza de la dicha 
ciudad en la iglesia ... después de seilalada la plaza hilO Y edificó la iglesia, y puso 
por sus manos la primera piedra ... y luego repartió los solares a los vecinos."!8 

En una descripción más temprana de la fundación de Baeza (cerca de Quito) se 
enfatiza el proceso de constilUción de la traza: 

·'ensci'ialdeposesiónyennombredeSuMajestadlesei'ialóporplllza pública en 
medio de este si tio y lugar. 360 pies de marca en cuadra ... y en medio de esta 
dicha plaza levantó un rollo, .. y seiíalóy diputó ocho calles públicas que salían de 
la dicha plaza derechamente. dos de cada esquina. luego señaló lugares para 
Ig1esias, casas reales, fundIción. hospitalydos monastenos."29 

Cobo menciona que en el caso de Lima, Pizarra empezó con una traza 
dibujada en pape!. con las medidas de las calles y solares y el nombre de cada 
vecino en e! lugar correspondiente. cada solar siendo exactamente un cuarto de 
cuadra. Los vecinos más destacados recibieron los solares cercanos a la plaza. 
La iglesia y el párroco recibieron solares en la plaza. Dos solares fueron 
asignados al hospital, dos a los franciscanos, dos a los dominicos y cuatro a los 
mercedarios.30 

Este procedimiento fue aplicado con pocas variantes en la gran mayorfa de 
las fundaciones españolas del período. El fundador mandaba hacer un plano de 
la ciudad. y las calles se trazaban "a cordel y regla", comenzando desde la 

:rI Gabriel GUMda. O_S B . ·'Tres reflexiones en lOmo a la FundaCIón de la ciudad indIana", 
enrulUdIOJJobu/aCludadibuoomtricann.ed F de Solano, Madnd, 1983. 94-95, cf"Aclade 
fundocióndeMcndoza", 1562,enPCl 11.17. 

:n B Cobo. Fundación d~ LllfIlj [16291. BIblioteca de Au!Ores EspaJIoles 92. Madnd. 1956. 

1'lRG11I1.1tt 
lCI Cobo.ob.cll,,302-303 
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plaza hacia afuera y formando un área de cinco cuadras por cinco. La cantidad 
de terreno que cada vecino recibía y su cercanía a la plaza correspondía a su 
rango.31 

Es un lugar-común historiográfico que los hombres que fundaron y traza­
ron las ciudades del siglo XVI caredan de experiencia práctica y conocimiento 
teórico en la materia. Caudillos con educación formal como Cortés o Valdivia 
no eran comunes. pero las huestes generalmente traían un letrado en sus expe­
diciones. Es difícil obtener información acerca de la formación intelectual de 
estos hombres, pero parece poco probable que muchos hayan tenido una for­
mación arquitectónica o urbanística: personas tan calificadas como GaTeía Bra­
vo eran excepcionales. 

Sin embargo, debemos recordar la experiencia práctica que se habría acu­
mulado a través de décadas de intensa actividad fundadora. El hecho de que 
había una escasez general de arquitectos calificados en América, no fue obs­
táculo para que se llevara a cabo una campaña de construcción de iglesias 
sobresaliente en el número y la escala de los edificios, que fueron diseñados y 
construidos por aficionados. Muchos de ellos eran artesanos (Motolinia, por 
ejemplo, relata cómo la famosa traza de Puebla de los Angeles, en México, fue 
diseñada por un albañil).32 Pero fueron sobre todo los frailes los que se convir­
tieron en "aficionados" realmente expertos en el curso de sus campañas de 
fundación y edificación. Según Fray Antonio de Remesal, "ellos eran los que 
tiraban los cordeles, medían las calles, daban sitio a las casas, trazaban las 
iglesias ... y sin ser oficiales de arquitectura, salían maestros aventajadísimos 
de edificar",3l En una hueste no faltaban los que traían conocimientos de sus 
experiencias pasadas. En 1525 Cortés ordenó a sus capitanes que los consulla­
ran al fundar un pueblo, refiriéndose a "los especialistas que sepan trazarlas",J4 

¿En qué medida fue el damero un modelo "oficial"? La Corona se caracte­
rizó por su afán de legislar cada detalle del proceso de colonización, pero la 
planificación urbana parece ser una excepción, por lo menos bajo los reinados 
de los Reyes Católicos y Carlos V. En 1513 la Corona despachó instrucciones 
morfológicas a Pedrarias Dávila, pero éstas no hacen más que insistir en un 
"orden" vago: "sean (los solares) de comienzo dados con orden por manera 
que ... el pueblo parezca ordenado",J5 En 1523 Carlos V estableció que las nue-

11 cr, Markman. ob. cit., cap. 11 . 
llMotohnia (Fray Toribio Bcnavcnte), MtmlUIIJlu [e. 1535·15431, Bibh(){cca de Autores 

Espalioles240, Madnd t970,I06 
Jl Remesal.ob.cit.,II,247. 
J.ICnadoen L. Benevolo, '·l.as nuevas ciudades fundadascn el slgloXVr',cn Boltllndtl 

Ct nlro dt fn~·tsliga"onts HiItóricas y Estiticos 9. Caracas, 1968, 125, 
1! Citado en E W, Palm. "l.os ongenes del urbanISmo imP"C'naJ en Arntrica", en Contrlbu, 

c jonu a la hworja municipal dt Ami rica , ed. R, AlIamira y Crevea, Mtllico, 1951,255. 
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vas fundaciones habían de trazarse "a cordel y regla, comenzando desde la 
plaza mayor", y que se dejara suficiente espacio para la expansión del pue­
blo.36 Cortés también recibió instrucciones urbanísticas, pero en 1521, después 
de que llevara a cabo varias fundaciones regulares. La legislación cn general se 
preocupaba más por la elección del sitio que la traza. 

Las primeras instrucciones detalladas datan de 1573, las famosas "Orde­
nanzas de población", de Felipe 11 . cuya importancia para el desarrollo 
morfológico en América se ha exagerado. La mayoría de las fundaciones im­
portantes son anteriores, y el damero se había establecido como modelo unos 
cuarenta años antes de su emisión. Además, contradicen la práctica colonial en 
algunos puntos de imponancia. Establecfan que la iglesia no podía ubicarse en 
la plaza mayor, que la traza había de ser rectangular y no cuadrada, que las 
calles habían de partir de los centros de cada costado de la plaza, no de las 
esquinas.J7 Al parecer, no hay casos de fundaciones de nuestro período que se 
ajusten a este modelo. 

Seria falso decir que la legislación real no tuvo influencia alguna sobre el 
proceso de desarrollo del damero -tal vez impulsó a los primeros fundadores 
hacia la regularidad morfológica- pero su papel no fue central. La primera 
fundación con un modelo regular precede por una década a las primeras ins­
trucciones, y los documentos que relatan el establecimiento de la traza de 
distintas fundaciones durante el período de formación del modelo no se refie­
ren a una legislación morfológica. Claramente la adopción del damero como 
modelo universal y su implantación con tanto vigor no responde a una volun­
tadcentral. 

Lo que ha de explicarse es un consenso "de base", en el terreno, acerca de 
principios morfológicos. Decenas de pueblos casi idénticos fueron fundados 
por grupos actuando independientemente, sin parámetros claros establecidos 
por una autoridad central, ni siquiera, como se verá, con una tradición explícita 
de principios morfológicos de amplia circulación. En las etapas posteriores del 
proceso urbanizador, tales parámetros fueron establecidos a nivel local para las 
reducciones, tiempo después de que el damero fue establecido como modelo 
"oficial". 

El mecanismo por el cual el modelo se expandió fue un proceso de difu­
sión teóricamente rastreable, Los miembros de una hueste que llegaban a una 
nueva región naturalmente impondrían la traza que predominaba en las zonas 
desde las cuales habían partido. Una fundación imponante como Lima habría 

}Ii Rl!copllación dI! Iql!S dI! 10J Rúnos dI! Indias. ma"dada~ imprimir y pubUcar por la 
Ma)ts/ad Calólu:a dl!! Rl!y Dan Carlos 11. 2 v" Madrid. 1943 (en ad • .:1ante RLI), tomo 1, libro 4. 
tftulo7.1eyl 

l1 RLI tomo l. libro 4. ¡itulo 7. ky7yley9;tftul0 12. ley l. 
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actuado como modelo a nivel continental, y Guarda ha mostrado cómo SantIa­
go de Chile. cuya traza se basó en la de Lima. actuó como modelo a m\'el 
regionaV8 El caso de QUilO, hl primera fundación en damero de Sudamérica, 
es un ejemplo importante de estos procesos. Los hombres que siguieron a 
Almagro y Benalcazar fueron en gran parte ex vecinos de SantIago de León de 
Nicaragua.J9 que bien podría haber sido el primer caso de un trazado en 
damero en América. Este proceso de difusión explica cómo un modelo se 
esparció con tanta rapidcl., pero no la gestación del damero como modelo 
unIversal. 

3. El antro urbano colonial 

Esta homogeneidad en la práctica urbanística hace posible una descripción 
de " la ciudad colonial", referida principalmente a las fundaciones en damero, 
pero aplicable en sus principios generales a cualquier fundación regular, o sea, 
a la vasta mayorfa de los centros urbanos españoles en América a fines del 
siglo XVI. 

La unifonnidad de las calles fue lo primero que Impresionaba al visitante 
europeo. Cada cuadra era idéntica en tamaño y fonna, y las calles derechas y de 
la misma anchura. nonnalmenle unos 30-35 pies. Alonso de Ovalle, quien nos 
ha dejado una de las mejores descripciones de una ciudad colomal. compara 
Santiago de Chile con un tablero de ajedrez. con calles tan anchas y recm que el 
campo se divisaba en cuatro direcciones desde cualqUIer esqUIna de la traza.40 

La plaza mayor era el foco de toda actividad política, económica, social, 
religiosa y festiva. Sin plaza no había ciudad, era el punto de referencia de la 
vida colonial. Estaba rodeada por las casas de los nOlables y por la iglesia, 
cabildo y casas reales. El espacio abierto de la plaza estaba marcado única­
mente por el rollo y quizás una horca, que muchas fundaciones reemplazaron 
con una fuente en el curso del siglo XVII. La plaza mayor se usaba como 
mercado abierto (salvo en MéXICO, donde la plaza de llateloJco cumplfa esta 
función). Era el punto de contacto entre las aUloridades y el pueblo por medio 
de los pregoneros. y el escenario de distmtas dramatizaciones públicas (proce­
siones, corridas de toros, Juegos de cañas, etc.). 

Los edificios lenran una clara tendencia hacia la homogeneidad:'! Excep­
tuando los colindantes con la plaza mayor. s6lo los conventos mendicantes, 

)1 Ciabnd Guarda. HIstorIa IIrbana d~1 Rtlflo dt Clril~, Sanu'lo. 1971.28 
" DemclnO RamO!; P~rn. -La doble fundaCIón de las f;"ludadcs y las huestes. en útlld,os 

sobrt la (tildad tbtrl)tlm~n(alla. ed F. de Solano, Madnd, 19U, I tJ 
00 A de OvaJle. Hmorr(Q rtIQ(,6" dt Clr,lt (1646), SantIago, 1969, 173 
·'Hardoy,ob. ell. JI7 
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que eran los rivales de la iglesia mayor en tamaño y esplendor, rompían la 
monotonía de las bajas construcciones residenciales. Los conventos se ubica· 
ban en la periferia de la traza original. a menudo en sus esquinas. Según 
Ramón Gutiérrez, solfan situarse en tal fonna que todos estaban a la misma 
distancia de la plaza mayor.42 Muchos daban en pequeñas plazuelas, focos se· 
cundarios del quehacer urbano. 

La ciudad colonial tenía una clara organización jerárquica. Mientras me­
nor era la distancia entre un solar habitado y la plaza. mayor la riqueza y nivel 
social del dueño de casa. Como ejemplos se pueden citar el estudio Markman 
para el caso de algunas fundaciones en la Audiencia de Guatemala,43 y el de 
Annando de Ramón para Santiago de Chi le a fines del siglo XVll.44 La aristo­
cracia colon ial habitaba un área que se podría concebir como un círculo cen­
trado en la plaza cuyo radio variaba de acuerdo con el tamaño de la ciudad. 
Españoles de rango menor vivían en los bordes de la traza. Fuera de la traza, 
en el caso de ciudades de importancia, habitaban los indios en sus barrios o 
rancherfas, cuyas plantas irregulares y pobre edificación contrastaban con el 
sector hispano. La intención era que existiera una división tajante entre el área 
de la traza y los barrios, imención que teóricamente respondía al concepto de 
las dos repúblicas y a la necesidad de proteger a los indios de los españoles, a 
quienes se les solía prohibir la residencia fuera de la traza."s 

La jerarquía urbana se concebía no sólo en ténninos de prox.imidad a la 
plaza, sino que también era dictada por la orientación cardinal de las calles. 
Parte importante de las fundaciones del período se trazaron de acuerdo con los 
ejes cardinales y, generalmente, tenían la iglesia en el costado oriemal de la 
plaza mayor. Este claramente fue el caso con muchos pueblos de indios, como 
muestran las inslrucciones de reducciÓn y planos de reducciones mexicanas del 
siglo XVI.46 Un 80% de los pueblos, villas y ciudades de españoles para los 
cuales tengo infonnación acerca de orientación estaban trazados de acuerdo 
con los ejes cardinales, de éstos el 76% tenían la iglesia en el costado oriental 
de la plaza. y los demás en el costado occidental. 

La importancia de la orientación cardinal puede verse en el concepto de la 
calle oriente-poniente como "calle derecha" y de la norte-sur como "atravesa-

4lGulifrrez..ob.Clt.251 
~lMarkman.ob.c it. 

4' De Ramón. ob. ell, 63. Calcula que un solar a una cuadra de la plau valfa 6.000 pesos y 
unoa Slelecuadras sólo 100 

" AClas d~ cabildo dt la C,udad d~ Mixico, v. I·IX (lS24· t59O), Mh'eo 1817·1895 (en 
adelanleACM),Y, 1. J380S28) 

'6 Corrad.ne Angula, Historia dt /" arqUlteclura colomblalla cn. 296-297: Remesal. ob 
CIL. 11 , 244: Kubler. Mexicall arcl.iuctwu, en. 88·93. ¡lusl. 24; R, Ricard. Th~ spirrlua/ 
co"qu~Slof Mex.co, Los Angeles. 1966. 162: Pe!. 214, 215, 2J6 
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da" o "traviesa", Una calle derecha tenfa connOlaciones de mayor prestigio que 
una atravesada, de la misma manera que una calle o cuadra cercana a la plaza 
era más distinguida que una alejada de ella. De Ramón ha demostrado esto en 
el caso de Santiago de Chile en el siglo XVII. Los vecinos tenfan una fuerte 
preferencia por ubicar la entrada principal de sus casas en una calle derecha, y 
s610 dos de las calles traviesas se catalogan como imponantes.47 

Hay información en las actas de cabildo que corrobora eSle planteamiento. 
En 1610 el cabi ldo de Santiago de Chi le restringe el tráfico de carretas a las 
calJes traviesas.48 Cuando las calles se reparaban o limpiaban en Santiago, 
eran las derechas las que recibían atención,~g y cuando el cabildo de Caracas 
ordenó empedrar sus calles, eligieron hacerlo sólo con las derechas.so La no· 
menclatura de "calle derecha" y "atravesada" se usaba también en QUilO y en 
México.51 En Tunja y Antigua Guatemala las derechas se llamaban simple. 
menle "calles" y las traviesas "carreras··.52 Hay evidencia de que existfa una 
concepción similar en los pueblos de indios; algunos de los planos de reduc­
ciones mexicanas muestran una calle oriente· poniente partiendo desde la igle­
sia marcada como la avenida principaJ.5J 

En cuanto a la organi zación general de los pueblos de indios, las desvia­
ciones del modelo de los poblados españoles responden a factores como su 
menor tamaño y riqueza, su homogeneidad racial y la mayor presencia de la 
iglesia. Juan de Matienzo estableció las pautas teóricas para las reducciones en 
el Perú, elaborando un plano modelo cuyas semejanzas con el pueblo de espa­
ñoles son evidenles; la traza, el conjunto monumental de la plaza mayor, 
incluso había una jerarqufa social comparable, ya que los caciques debían 
habitaren las cercanías de la plaza.SoI 

Es interesante la comparación del programa elaborado por Matienzo en su 
Gobiemo del Perrí con su experiencia real en un proceso de reducción descrita 
en una carta a Felipe 11. Parece haber seguido sus propias instrucciones (cansa-

01 De RamÓn. ob. cit. )4.)7 

"Ae/as dt rab,lda dI Sa"lIago. v ¡·XXV [154 1·1709J. Santiago 1861·1933 (en adelanle 
ACS), v, VII, 187{l610¡ 

o~ACS Xlii . 214(1647) 
XI Acras dt rab,ldo dI/a ciud/ld dI Caracas, v. I·X II {1513·1672), C:uacal 1943·1982 (en 

adelanleACC). v , 1, 165 (l591) 
'lAcras d~ cab,ldo dt QUilO. v I·/V ]/534· / 551]. v 1573· /574, v, 1610·1616, QUilO 

/934-1955 (enadclunlc ACQJ. v, IV, 393 ( 1551): ACM VII.353tI567) 
J1 V COrt~5 Alonso, MTunJll y sus vccmos", en RtVlSI1l dllndúu, 99-100, Modnd, 1960, 

/58: V. L. AnnLs, "E/ plano de una cLudad colomal tI! Guuu,maIa", en Conmbucwt1ts a la nwo· 
,ia mut1Lclpal dt .... mirica. ed R AIID.mna y Crevea. M~.llCO, 195\, 63 

Jl PCI, 214, 215, 216: Kubler. Muir,," "rchi'~clure. eit, IIu51, 24 
}oI MD.llenzo, Gob,erno del Puú, eH , 31; er. Corradme Angulo, HLSlOTla dt la a'qu,ltrlW,a 

colomb'ana, eH" 296 
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gradas en la legislación toledana) al pie de la letra. En la reducción de 
Villanueva de La Plata (del repartimiento de Moromoro cerca de la ciudad de 
La Plata), Matienzo establece la iglesia, el tambo, dos solares para un español 
casado, casas para los alcaldes y caciques y la cárcel y consejo, o cabildo 
indígena, en las cuatro cuadras en torno a la plaza. Las otras cuadras se dividen 
en doce casas de indios cada una, con cimientos de piedra, murallas de adobe y 
techos de paja, mientras que los edificios que rodean la plaza deben tener 
techos de teja.55 Hay un claro intento de crear una imagen jerarquizada de la 
comunidad reducida; los asientos de la autoridad (tanto indígena como ecle­
siástica) se "marcan" arquitectónicamcnte. Este concepto está presente tam­
bién en la "Instrucción general para visitadores" de Toledo: "trazaréis la casa 
del cacique principal que sea con más anchura e alguna más autoridad que la 
de los indios particulares ... ",S6 

Era inevitable que los pueblos de indios desarrollaran características pro­
pias, inicialmente producto de la función evangelizadora de las reducciones, 
Entre ellas se puede mencionar la gran cruz que podía reemplazar al rollo y la 
ubicación de un hospital en la plazaY El edificio de la iglesia tendía a ser pro­
porcionalmente mayor que el de un pueblo de españoles y solía estar separado 
de la plaza por un atrio, un espacio amurallado que actuaba como una gran 
capilla abierta; también hay casos de plazas "cerradas" a las que se accedía por 
arcos (estas variaciones son particularmente notables en las reducciones del 
Callao y en algunas fundaciones mexicanas),5S 

4, E/lrasfondo hist6n'co 

El problema de los orígenes históricos del damero ha producido una nutri­
da y conflictiva literatura, pero ahora es factible establecer con claridad los 
precedentes más directos y revelantes. Woodrow Borah clasifica las teorías 
acerca de la genealogía del damero en tres grupos: los que enfatizan la influen­
cia de modelos indígenas precontacto; los que ven el damero como producto 
de un proceso de desarrollo independiente en el Nuevo Mundo, y los que 
señalan la influencia de modelos europeos clásicos y medievales.59 

"Mahenzo"Cana",461-469 
SIl DG 1. doc. 1.34 
'7 Corradme Angulo, "Comenlarios sobre Sanlander", eH .. 599 
51 Estas vanaeiones. que reflejan un modelo morfológico "mesliw". han sido analizadas en 

detalle para el caso de las reducciones del Collao por Ramón Gu!i~rrezen un eSludlo reClenle 
("Los pueblos de mdlOs. Apunles para enlender olro urbanismo iberoamericano", Ms 1992, 
¡w.ssim) 

SIl W, Borah, "La influencia cullural europea en la formación del pnmer plano" " en 
Boleríl1 d~1 Ctl1/ro d~ Im'tSllgacwl1t1 Hwóricas y Es/fricas I S. Caracas, 1913.66. 
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No cabe duda de que varios de los centros urbanos indrgenas encontrados 
por los españoles tenían trazados cuadriculares, pero pocos historiadores pien­
san que influyeron el desarrollo del modelo morfológico colonial. Este desa­
rrollo comenzó antes de que se entrara en contacto con las sociedades "urba­
nas" del continente. La influencia de los patrones urbanos indígenas es de otro 
tipo. opera en la elección de sitios y también en la ubicación de edificIos 
significativos dentro de la traza. Las trazas de México y Cuzco fueron determi­
nadas por la estructura urbana preexistente, porque ésta coincidía con los con­
ceptos morfológicos ya desarrollados por los españoles. 

En cuanto a la segunda alternativa, parece inconcebible que Jos españoles 
hayan desarrollado el damero en América sin innuencia alguna de los muchos 
precedentes europeos, algunos muy directos. Pero la importancia de estos pre­
cedentes a su vez se ha exagerado. El prolongado proceso de desarrollo del 
damero en América demuestra que los colonos no desembarcaron con el mode­
lo ya foonado en sus cabezas. Foster identifica la adopción del damero en 
América como la adaptación de una idea a un contexto nuevo y no un trasplan­
te directo, integrándola a su concepto de conquesr culture, una cultura confor­
mada por elementos seleccionados de una base de características de la cultura 
materna como los más apropiados para el proyecto hispano en el Nuevo Mun­
do.60 

Los colonos no parecen haber estado muy conscientes de los precedentes 
europeos, más bien ven el damero como novedad, parte de la nueva era que 
comenzó con el descubrimientO. Las referencias al modelo como evocador de 
los precedentes europeos son muy escasas. Se habla del damero como algo 
diferente y superior a las \razas europeas. La famosa descripción de Santo 
Domingo por Fernández de Oviedo ejemplifica esta percepción: "el asiento 
muy mejor que el de Barcelona ... porque las calles son tanto y más llanas y 
muy anchas, y sin comparación más derechas; porque como se ha fundado en 
nuestros tiempos ... fue trazada con regla y compás, y a una medida las calles 
todas. en lo cual tiene mucha ventaja a todas las poblaciones que he visto".61 

Al parecer, el damcro se desarrolló y se implementó como modelo sin 
conciencia de una tradición de precedentes o principios urbanísticos explícitos. 
Los problemas morfológicos no se discutían a nivel teórico en forma relevante 
al desarrollo real del modelo. En este sentido, Valerie Fraser propone la exis­
tencia de una "memoria cultural" implícita: /1 is as if the Spollish cofonislS 
lI"ere drawing 0/1 sorne sort of cultural memory, all inheriled, a/mosl instinctive 
knowledge. Uf/der the speciol circumstances of America Ihe sef/SC ofwhat II'OS 

6OFosler.ob.eu.,49 
6l G Femández de Oviedo ~ Valdts. Sumario dt la hwono lIararal dt los l"dlaS [1525J 

Blbhole,a de AlIloresEspal'ioles 22. Madnd. 1852,474 
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right and proper ill architectllre and town-p/anning comes /O the surface to be 
transformed itlto physica/ reality,62 Hardoy ha adoptado una interpretaci6n si­
milar, "el modelo clásico ... fue el producto de un progresivo perfeccionamien­
to de conceptos sueltos que por primera vez fueron integralmente utilizados en 
América".63 La tarea, entonces, es aislar la tradici6n relevante que haya legado 
la "memoria cultural" urbanística de los españoles en América. 

Europa tiene una larga historia de planificaci6n urbana, que supuestamen­
te comenz6 con la traza cuadricular de Mileto, disei'iada por Hip6damo, 
Arist6teles recomend6 un trazado hipodámico por su belleza, agregando, si n 
embargo. que no era muy apto en el sentido militar.64 Roma continu6 con esta 
tradici6n urbanística, y, de hecho, el precedente más conocido del damero es el 
castm/1l y la ciudad provincial. Sus trazados eran normalmente cuadrículas 
rectangulares con orientaci6n cardinal y un foro centraL El trazado cuadricular 
está muy cercanamente ligado con la imagen de la Roma imperial en la memo­
ria cultural de Europa, aunque esta conciencia no emerge claramente de las 
fuentcscoloniales, 

Los precedentes más relevantes han de buscarse en la España medieval. 
Hay varios casos de fundaciones con planta semirregular o regular a panir del 
siglo XI. al parecer las primeras en Europa después de la caída del Imperio 
Romano, asociadas con la expansi6n territorial al comenzar la Reconquista,6~ 
En Castilla. durante el siglo XIII, imponantes campañas fundacionales se lle­
varon a cabo en áreas fronterizas: pueblos trazados "a cordel y regla" con 
plantas cuadriculares hechas por "maestros de jometrfa", los predecesores del 
xumétrico colonial.66 En Arag6n, durante cI mismo período, una serie de pue­
blos fueron fundados con plazas mayores parecidas a las eolonialeS,67 Sin em­
bargo, el damero en sí nunca apareci6 en la España con tinental. Los Reyes 
Cat6licos continuaron con esta tradici6n, particularmente en el caso de Santa 
Fe de Granada (1491) con su trazado rectangular perfecto y plaza central,68 Se 
sabe que Ovando pasó por Santa Fe antes de partir a Santo Domingo. 

61 V. Fraser. The archl7ectur~ o/conqulSt, 8wilding in tht Vic~rQ)'"lty o/ Puu 1535-1635. 
Cambridge. 1990, 7 

M Hardoy,ob. CII ,344 
.... P Lh¡btrcs. "El damero y su evolución en el mundo occidental", en Ba/ufn dtl C~mro 

d~ ln"tsllgaclOnts Hi¡to,ic{u y Es/l /lcas 21, Caracas, 1975,29, 
6! L Torres Balb:is, "Edad Med1a La5 c1udades de la España cristiana", tn Rtsu,"~1I h,'sto· 

ricO del urba/!lsmo ~n España, ed L Tom:s Balbás_ Madnd, 1968, 114. 
66 J, Caro Baraja, "Los mkleos urbanos de la España cristiana medieval", en Vi",~"da y ur· 

/x¡,úsmotIlEspa;;o, Barcelona. 1982, 70. 
61 Tom:s Balbás, ob, cit.. 111 
I>t A, Bonel Corrc3, "Las ciudades espallolas del RtnaC1mlcnlO al Barroco, en V''''~lIdo y 

urbaflism0t11 Espa;;¡,. Barcclona,I982,120 
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Según Guarda, no hace falta mirar más allá de esta tradición medieval 
hispana para encontrar los precedentes relevantes del damero en América. Este 
aUlor también destaca la importancia de los precedentes teóricos que se 
encuentran en la literatura de la época.69 Las "Siete Partidas", de Alfonso el 
Sabio. establecen reglas de planificación regular en el siglo XIlI.7o A fines del 
siglo xrv, Francesc Eiximenis (1327-1409), un fraile catalán. describió la 
comunidad ideal en su obra Lo Crestiá. atribuyéndole una planta en damero 
con una gran plaza central y dividida en cuatro barrios o distritos, cada uno 
con una plaza menor y un convento mendicante.71 El Lo Crestiá alcanzó gran 
popularidad y fue publicado en 1483. 

Una de las explicaciones para la aparición del damero en América que 
más ha circulado es la propuesta por Kubler, quien apunta a una tradición 
renacentista y a los frailes como transmisores,72 Sin embargo, autoridades más 
recientes han negado la importancia de esta conexión, entre ellos Morse, 
Hardoy y Lluberes.13 En primer lugar, la difusión de conceptos urbanísticos 
renacentistas fue lenta, y sólo influyó de forma perceptible en España a partir 
de mediados del siglo XVJ.74 Alberti fue publicado en español sólo en 1582, y 
la influencia de Vitruvio, redescubrimiento renacentista que tuvo gran im­
portancia en España a fines del siglo XVI, fue muy posterior al desarrollo 
del damcro en América.7~ En segundo lugar, la mayorfa de los urba­
nistas renacentistas privilegiaban los trazados radiales -de hecho, ésta fue 
la contribución histórica del Renacimiento al desarrollo de la planifica­
ción urbana-, tendencia que no tuvo influencia alguna en América. Guarda 
enfatiza el caso de Bautista Antonelli, arquitecto italiano que diseñó la traza de 
Guatemala Antigua, en 1541, sin desviarse del modelo del damero, como un 
ejemplo de impermeabilidad colonial ante la influencia de modelos 
renacentistas.76 

MI Guarda. 'Sanlo Tomás <k Aquino ... ". en .. 21. 
7!1 L. M. Zawlska. "Fundación de las cIudades hlspanoamcncanas . en Bolt,rn dtl CCn/ro 

de In"cSIIgCJcioI1CJ His¡óriC(JS y ESI/ncos 13, Caracas, 1972. 32. 
71 F . Eiximenis. Lo CrtSli¡j· Stlcrció [fines siglo XlVI. Barcelona. 1983, 188-190. 
7l Kubler. "Muican urbamsm ... ". cil. 169-170: McxicCJIl CJrchllccture. cil .. 11_ 80. 
7l Morsc. ob. cit.. 69; J. Hardoy. "European urban forms In ¡he fifleenl11 10 scvenlcenlh 

cenlunes and ¡lIelr uulizauon In LauII America", en UrbCJml,Otiol1 ,~ t/tc Amuicas ¡rom lIS 
bcg;nmngJ 10 Ihc prtSCn/. eds. J. E. Hnrdoy y R P. ScllKdel. Chicago. 1978,219: LluberC$. ob. 
cit., 54 

1_ Hardoy, "European urban fonns .... ell .. 222, 224; "La forma de las cIudades colollla­
IcS ...... Cll.324. 

71 Llubercs. ob. ell .. 56: Guarda. "SanlO Tomás de Aquino_.:', cit.. 19. 
76 /bld .. 16. S_D Markman. Cololliol arc/tj¡cc/urc o¡ AllliBua GU/Jltmala. Chicago. 

1966,11. 
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n. LA PRÁCllCA UllBANISTICA 

El concepto de memoria cultural introducido por Fraser es de gran impor­
tancia para comprender el desarrollo de la morfología urbana colonial, pero no 
está claro que el peso de la tradición hispano-medieval sea explicación sufi­
ciente para el éxito del damero en América. Una segunda línea de análisis. 
evocada al comienzo, es la de privilegiar el damero como una solución prácti­
ca sin mayor trasfondo conceptual. El peso central de la historiografía acerca 
del tema se inclina hacia esta opción. Morse declara que el damero era princi­
palmente la creación del pragmatismo local que más tarde se convirtió en un 
arquelipo legislativo.H Es una solución obvia: es fácil de trazar y simplifica la 
tarea de repartición de solares durante un período cuando las ciudades debían 
hacerse rápidamente y por personas sin experiencia urbanística.71! Kubler y 
Lluberes, por su parle, niegan que el damcro haya tenido algún significado 
específico, indicando que es una solución que han alcanzado varias culturas 
independientemente.79 

No queda duda de que el damero era una buena solución desde un punto 
de vista funcional. Se podría agregar que el hecho de que tantas fundaciones 
fueron llevadas a cabo por tan pocos durante un período tan breve, condujo a 
un grado de uniformidad en la práctica urbanística. Sin embargo, una interpre­
tación de los modelos urbanos coloniales, basada exclusivamente en estos 
criterios, nos ciega a las dimensiones más importantes del tema. 

Como se ha visto, e l argumenlO que atribuye el uso de trazados 
cuadriculares (por su simplicidad) a la falta de personas calificadas para trazar 
ciudades no es muy convincente, ya que había gran número de personas que al 
menos tenían una amplia experiencia práclica. Las ventajas funcionales del 
damero se aplican a cualquier trazado reticular. En este sentido, un supuesto 
pragmatismo de parte de los colonos no explica la adopción del damero en 
oposición, por ejemplo. a un Irazado rectangular, como establecido por la 
legislación real de [573 y una tradición urbanística que va desde el castrum 
romano hasta la fundación fronteriza de la Reconquista ibérica. 

Muchas de las características del modelo colonial ya evocadas no pueden 
explicarse en términos funcionales: pensemos en la importancia de la orienta­
ción cardinal, los esquemas de ubicación de los monumentos de la plaza mayor 
y de los conventos. También vale la pena senalar que hay casos de fu ndaciones 

77 R. Morse. ~A prolegomenon w Lalin American urban hISlory", en Tlle H'~p{,"i(: 

Amuie,," Hworieal Rtyu ... y. 52, N° 3. 1912, 369 
78 Hardoy, "La forma de las Ciudades colomaks. ", CII, 316. 
19 KubJer, "MeJlican urbanlsm. ,., ClI. L66~ Tlle g"d,TOII Call1lOI 1M said 10 /u¡~e un}' 

(:Tlf,cals'gnijicanct;Llubeus.ob tH, 64 
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en que la aplicación de un trazado cuadricular, al contrario de solucionar 
problemas técnicos, los creaba. 80rah se sorprende ante la aparición de funda­
ciones en damero en terrenos difíciles y accidentados en que otra solución 
morfológica habría sido más apta. so La Paz, por ejemplo, y TunJ3 se constru­
yeron en laderas empinadas, y las plamas de Quito y Caracas estaban cruzadas 
por arroyos profundos. 

Ya he señalado factores que hacen poco aceptable la explicación de la 
importancia del damero en América en términos del peSO de una tradición 
traída de Europa. Cabe agregar la poca circulación de los precedentes teóricos, 
además del hecho de que las fuentes coloniales simplemente no los mencionan. 
Fue de esta tradición que partió el desarrollo de los trazados cuadriculares en 
América, pero ella no explica la importancia que adquirieron en la práctica 
urbanística a través del siglo XVI. 

Finalmente, hay que justificar el estudio de una forma aparentemente tan 
obvia, simple y repetida como el damero en relación a su complejo trasfondo 
cultural. El damero sólo parece una solución obvia a posteriori. Efectivamente, 
el modelo ha sido "inventado" más de una vez en distintas panes del mundo. 
Pero esto no implica que un modelo específico -y hay que tomar en cuenta 
detalles a nivel arquitectónico que son parte fntegra de un modelo- no pueda 
tener un "significado" en un contexto cultural definido. 

Que la importancia del orden morfológico excede lo explicable por los 
factores ya mencionados, es evidenciado sobre todo por el comportamiento de 
los grupos dirigentes hispanos en tomo a la morfología urbana, especialmente 
después de la fundación. Esta práctica está mejor documentada (en términos de 
material publicado) en el caso de los pueblos y ciudades de españoles que en el 
de las reducciones; [a fuente básica son las colecciones de actas de cabildo de 
los siglos XVI y XVII. Los capitulares de distintas fundaciones a través de 
América muestran una preocupación casi obsesiva por la preservación del 
trazado. Los métodos y las frases o enunciados comunes usados en relación a 
la traza por el cabildo de México durante la década de 1520 son casi idénticos 
a los del cabildo de Santiago de Chile a fines del siglo XVII. 

Un control cuidadoso sobre loda construcción dentro de la traza era ejerci­
do por los capitulares para que no se traspasara los límites impuestos por el 
trazado, a pesar del hecho de que generalmente el espacio no faltaba en las 
fundaciones de la época. Cuando un edificio salía de sus límites, aunque fuera 
un par de pies, corría el riesgo de ser derribado sin compensación para el 
dueño, incluso si éste fuera una orden religiosa. Tales usurpaciones eran con si-

10 Bomh. ob. cu .. 61, 66; cf. PCl XI 
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deradas "perjuicio de esta ciudad y la Iraza de ella" o "gran daño de esta 
república".81 

La preservación de la traza en toda su perfección era considerada una de 
las tareas principales del cabIldo. Las mediciones eran el trabajo de un oficial 
menor -el alarife- pero los problemas más generales que afectaban a la traza 
eran responsabilidad de alcaldes y regidores. Se hacían apelaciones a las au­
diencias acerca de estos temas (por ejemplo, si un convenIO poderoso insistía 
en que su edificio debía salir a la calle),82 o podían llevarse ante el virrey.S3 
En ocasiones se declaraba que sólo el rey podía conceder permiso para que se 
tapara una calle, concepto que se encuentra implícito en el uso del ténnino 
"calle real".8~ 

Hay numerosos ejemplos del virtual fanatismo de los capitulares en esta 
materia en las actas de Samiago de Chile. En 1577 el cabildo amenazó con 
derribar la capi lla franciscana, declarando que salía de la traza, a pesar de que 
la "calle"' era entonces el lecho de un brazo seco del Mapocho, la Cañada.85 

Ejemplos similares se encuentran en las actas capitulares de México. En 153\, 
por ejemplo, los capitulares marcharon en grupo para defender una calle que 
iba a ser ocupada por un convento.86 

Fraser y R.A. Gttkenheimer han documentado una situación muy similar 
en Lima. En distintas ocasiones los capitulares ordenaron que se hiciera una 
inspección de la ciudad para asegurarse de que nadie se saliera de la traza. En 
1551 el cabildo se quejó de que ciertos vecinos estaban conslruyendo "sin 
guardar el orden de la traza" y declaró que si no se hacía algo para remediar la 
situación "será mucho daño y fealdad de la traza y calles". Se inició una 
campaña para derribar los edificios en cuestión y proteger la "derechura y 
claridad de las calles".&1 Gakenheimer describe cómo el cabildo invariable­
mente rechazaba peticiones para cerrar secciones de calle, aunque fueran 
intransitadas, hablando de corrective measllres on a scale I}¡al approacned a 
cmsade.8& Por razones de espacio no señalo otros casos similares que se dieron 
en las fundaciones mencionadas y en otras (todas las colecciones de actas de 

"ACS 11, 29611673): v. 7 (1586). Cf. frases idénllca~en: ACM 11, 119 (1531) Y ACQ, v 
J6JO·1611.366(1614) 

al ACS XVI. 207 (1663); ACQ, v. 1573·1574. 175: v. 1610·1616,547 
!lACQ,v.1610·1616.297 
s,oACQ.v. ]610-1616. 510 
IIACS n,509·510. 
16 ACM 11, 119: er, ACM 111. 101·108. 133 (]5J5) 
J7Cnasen Fraser.ob,clI,l77 
~ R Gakenhcimcr. "Decisions of Ihe cabIldo on urhan physlcal $t ruclure in $11teenlh· 

cenlUry Pero", en El proceso dt urbani¡:ución en Amüic/I desdt sus orfgtnes hUlI/l nun/ro.! 
dr/ls.eds J H HardoyyR. P. Schaede!. Buenos Aires, 1969.248·249 



80 HISTORIA 2111 1994 

cabildo a las que tuve acceso proporcionan ejemplos múltiples).89 En conjunto. 
estos casos sugieren que el componamiento descrito era más o menos univer­
sal entre los cabildos de pueblos, villas y ciudades de españoles en los siglos 
XVI yXVU. 

Los capitulares, al parecer, no estaban preocupados principalmente por la 
preservaci6n de las demarcaciones de bienes raíces. el lema no emerge en las 
fuentes mencionadas. Lo imponanlc era mantener la apariencia de una línea 
recta de edificios. A un constructor Se le podía pennitir exceder los límites de 
una propiedad si mantenía la apariencia de regularidad y homogeneidad. las 
palabras claves son "derechura" y "corrcspondencia".90 Al cabildo también le 
interesaba la creaci6n de espacios abiertos, plazas menores y calles nuevas 
cuando no alteraban la traza. Una plaza pública era concebida como un privi le­
gio y un honor, concedida indirectamente por el rey. En 1575 el gobernador de 
Chile "en nombre de su majestad e por virtud de sus poderes reales" concedió 
tres plazas secundarias a la ciudad de Samiago, "y sean plazas públicas de esta 
ciudad para que estén perpetuas, para su perpetuidad y ennoblecimiento".91 En 
1610 el cabildo de Caracas donó dos solares a un convento bajo la condición 
de que uno de ellos se dejara para plaza, y lo mismo ocurrió en 1656.92 Las ca­
lles se consideraban propiedad pública inviolable "cosa pública", como insistió 
el cabildo de México.9J De alguna manera las calles regulares "ennoblecían" la 
ciudad. En 1527 el cabildo de México decidió agregar una calle nueva "por ser 
más noblecimiento de la dicha ciudad", y en 1531 se decidió destruir una casa 
"por noblescer la dicha calle".~ 

Se ¡mentaba conservar el contorno cuadrado de la traza original, y esto se 
podía lograr por medio de la ubicación de los conventos, que eran concebidos 
como marcadores de los límites de la traza. En 1532 el cabildo de México les 
ordenó a los frailes merced arios de la ciudad construir su convenIO hacia las 
atarazanas y no hacia Tacuba como lo habían hecho las otras órdenes para que 

19 ACC V, 238 (1623); VI11 (1625). l.lbro del cabIldo d~ la C,udad de San Juan d~ la 
Fronrua d~ Huama"ga /519-/547. Lima 1966,35 (1540). ACM 11.49 (1530).102 Y 116 
(1531): 1Il, 12 (IB2); IV 51. 51 (1536J. ACQ 1, 286 (IB1): 111 pp, 223. 230. 217 (1541): IV 
85-86(1548),393 (1551);Y 1610-1616,365. ACS 11.296(1573): VII. 432. 453 (1613); IX.48 
(1622),404,425 (1621); XIV, 135, 138, 141 (1651): XXI. 209 (I682): XXII. 29 (1685). Arras 
de cabildo d~ TruJil/o y [-111 [1549-1604J. LLma 1969. y, 1. 12. 13 (1551) Cfr 10$ ejemplos de 
ArequLpa (1549 y 1556)cuados en FnL~r. ob, cn .13: y parad caso de La Paz, T Gisbert, "La 
Paz en el siglo XVII". en BO/tli" del CMlro dt ¡fI\'UlIgaClO"t.! Hw6f1cos y Estillcas 20. Cara· 
c3s.1975.33 

90ACS XXI, 252 (1643); XXI, 311 (1684) 
9!ACSII.412 
~: ACC 111. 231 (1610); IX. 174 (1665) 
~J ACM [V. 57 Y ss, (1536). 
'101 ACM l. 90(1521); 11, 102(1531) 
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los edificios dejaran la ciudad "en cuadra", o sea, que formarnn un marco 
cuadrado o rectangular coincidiendo con el contorno de la traza.9S Pero al mis­
mo tlcmpo los capItulares de otras ciudades concebían la traza como una forma 
geométrico perfecta que se extc ndía de monera ilimitada. Se intcntaba preser­
var la traza en áreas aún no urbanizadas (como en el caso del convento francis­
cano de Santiago) y a menudo era necesario consultar el plano original,96 La 
traza podía extenderse como si los obstáculos naturales no existieran, por 
ejemplo en Caracas, donde el orden de las cuadras no es afectado por los 
esteros que fluyen entre ellas. 

Los cabildos de las fundac iones mayores, cuyos barrios indígenas o mesti­
zos hablan crecido sin control ni planificación, intentaban a menudo Imponer 
la traza en estas áreas ya constrUldaS,97 Gakenheimer habla de cómo the grid 
pemen¡ lI'as resolJudy drh'en Ihrollgh anJthillg Ihat slood ill ils \Vay, dando el 
ejemplo de la expansión del damero de Lima en el distrito de San Lázaro, 
barrio que fuc destruido por la Irregularidad de su planta, Los indios que lo 
habitaban fueron reubicados en el famoso Cercado, también con un trazado en 
damero,98 Markman describe casos similares en la Audiencia de Guatemala: 
Ciudad Real tenía cinco barrios indígenas, los que fueron incorporados al 
damerO,99 Uno de los casos más sorprendente es el de Potosí, ciudad que había 
crecido de forma espontánea hasta que Toledo intentó imponer el damero, y. al 
parecer, logro modificar el trazado de una ciudad de españoles ya construi­
da. lOO 

Esta obsesión del patriciado urbano con el orden morfológico es difrcil de 
explicar con los criterios normalmente aplicados al urbanismo colonial. En [a 
mayoda de los casos no ex.istfa necesidad práctica de preservar las dimensio­
nes ex.actas de las cuadras por medio de acciones tan drásticas, la población 
debe haber sido pequeña en relación al área de la traza, por lo tanto no había 
una demanda muy fuerte por bienes rafees. Las acciones del cabIldo tampoco 
tenían una base clara en la legislación real, por lo menos los capllulares na se 
referían a alguna cédula real que ordenara la preservación de la traza a cual­
qUlercosto. 

Prácticas análogas se presentan en las campañas de reducción de indíge­
nas. Emerge con claridad el celo con el cual los fra iles y oficiales de reducción 

9' ACM tl ,53 (J530) 
W>ACM 11.117(1531) 
97 ACS XXII, 186, 188(1687); U. Pn~, Gisben,ob. ti!., 40 
9tGakcnllclmer. ob_cu , 248.250.251. 
\1'11 Mnrkman, "TIle gnduon lown·plan ", CII, 479 
100 R Gakcnllelmer, "TIIe enrly tolOnlal mlnln¡ lown - some spedal opponun,lles ror lile 
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imponían el damero sobre las poblaciones Indígenas. En el área andina las 
instrucciones toledanas insisten repetidamente en la necesidad de llevar a cabo 
el programa reduccíonal al pie de la letra. especialmente en lo morfológico. a 
pesar de los obstáculos que encontraron los visitadores y de la envergadurn de 
la tarea. El cambio, uno de los más traumáticos que enfrentó la población 
indrgena. fue llevado a cabo de una faona a menudo violenta. Toledo ordenó 
la destrucción o quema de los asentamientos indígenas anteriores pata evitar 
que los reducidos volvieran a ellos,lOI 

Villasante, oidor de la audiencia de QUilO, es un buen ejemplo del ímpetu 
que hizo posible esta tarea. Describe. con evidente orgullo. las medidas que 
empleó al reducir un gran número de "indIOS derramados": "híceles hacer las 
calles por cordel. y yo mismo las nivelaba, y por sus cuadras, con mucho 
orden" El oidor implica que el problema no era tanto que los indios no vivie· 
ran en pueblos sino que lo hacían en "pueblos mal ordenados" Como resulta· 
do de sus esfuerzos, ahora "hacen las cosas por orden", 102 

Una de las pnmeras tareas del visitador era la de estahlecer el orden 
morfológico del pueblo: las etapas posteriores del proceso de construcción 
eran encomendadas a oficiales asignados pennanentemente a la zona en cues­
tión, los que no habían de efectuar el menor cambio en el orden dispuesto por 
el visitador. 10J Nuevamente es interesante recurnr a la deSCripción de 
Matienzo de su esfuerzo como visitador cerca de La Plata. Matienzo enfatiza 
el estahlecimiento morfológico del pueblo. se hace cargo personal del proceso 
hasta haber tenninado los cimientOS de las construcciones, que eran de pie­
dra,tGl Pero la tarea del corregidor. o quienquiera que haya sido encomendado 
el trabajo de completar la reducción, no estaba completa hasta "cuando las 
hubIeren acabado de lodo punto, que se entiende hechas lodas las casas y 
calles. casas de cabildo. tambos, hospitales. cárceles e iglesias. sin que de lo 
susodicho falle cosa alguna. y derribados y asolados los pueblos antIguos y 
hecho pasar a los nuevos los dichos naturales:' JIB 

Este celo estuvo igualmente presente en el virreinato de Nueva España. y 
en ocasiones era lal que fue objeto de CÓlica por españoles de la época. El 
cronista franciscano Torquemada en su Monarqu[a indiana, escrihiendo a ca· 

101 ~ln5trucc,ón genen! paca los \',s,ladores", DG 1, doc, 1.35. "Punlos de la inStruc­
CIón, ", RGI l. 163 

lalRGII. 134. 135 
lal Vid ~Provl~,ón \;on l;os normas para los reducldores de Lnd,os~, PoIosf 1573. DG 1. 

145·24.6, Y 'Provisi6n paraqlH: 105 corregidores de losCJ¡;¡r\;1l5 concluyan la ¡;m,a ene omend3da 
alosconcenuadoresdecascríos".Arequlp;l1575.DGlI.86 

'()OMauenw,"Caru ",c,I,466-468 
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mienzos del siglo XVIl, ridiculiza la campaña de reducción llevada a cabo por 
el virrey Monterrey: 

"El Intento de Su Majestad fue". que los que lo estuvIeren (derramados] se con­
gregasen, y viviesen con orden, y en pueblos fonnados; pero sacando de su 
natural ella razón, la interpretaron de manera. que no sólo pusieron mano en lo 
dicho, sino en los pueblos muy concertados; por que si una casa desdecía un poco 
del derecho de la calle, la derrivaban, y mandaban hacerla muy a compás de 
esotras, como si fuera pared. que avía de ser fachada a esquadra. y Slfl torcImiento 
de un cabello", verdad sea, que aunque al Conde le movió buen celo. fue apretan­
do mucho la cédula, y añadiendo inteligenCIas a TalOnes," 

Torquemada estaba de acuerdo con las motivaciones básicas de las reduccio­
nes, pero no con la obsesión con trazados perfectos: 

"que pueblos formados. " se desbaraten, ,, al menos en alguna parte. por que las 
casas salen de la traza de la ea!1e,eslO no sI! cómo se tolera". Bien creo también, 
que muchas de estas inteligencias literales." fueron más bien invenciones de 
congregadores, que intención expresada del príncipe,"I06 

Los trazados cuadriculares se concebían como estructuras que debían ser 
perpetuas, Cabo los ve como una marca de la ocupación española que jamás 
sería borrada: "de tantos pueblos edificados a nuestra traza". ¿que razón puede 
haber para que su duración no corra pareja con la del mismo tiempo?",t07 Sin 
embargo. el autor queda asombrado y entristecido por el hecho de que los 
barrios periféricos de Lima no se confonnen a la traza de la ciudad, cien años 
después de su fundación: 

"Son tan poco estables las cosas de este mundo. y tan sujetas a mudanza y 

variedad .. , pues por más cuidado y diligencia que pusieron los pobladores de esta 
ciudad en asentarla, con el orden y concieno que hemos visto. y cn prevenir los 
accidentes que la podian altcrar, Slfi mudar su fonna y traza, con todo eso ... tiene 
ahora tan diferente figura y gesto del que le dieron en su lflstitución. que admira." 

Continúa describiendo los distintos esfuerzos del cabi ldo para preservar la 
traza, los que habían sido insuficientes para resistir "esta condición tan propia 
del tiempo: la de mudar y alterar todas las cosas",I08 

1!IIOTorquemada.ob.clL,687-68g 
101 B Cabo. Historio d~1 Nu~"o Mundo [1653J. Biblioteca de Autores Espai'ioles, 9t-92. 
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El damero en sí tenía un oscuro pero innegable "valor", más allá de sus 
ventajas funcionales; su preservación era urgente pero no requeríajustilicación 
explícita. Era un modelo abstracto, un ideal al cual toda fundación debía con­
formarse. Este modelo a menudo se sobreponía a una realidad distinta. Ciuda­
des como México y Santo Domingo, que no reproducían el modelo con exacti­
tud , a menudo se representaban, verbalmenle en los textos de la época y 
visualmente en planos. como si efectivamente lo hicieran. loo La edición italia­
na de 1646 de la Histórica relación, de Alonso de Ovalle, contiene un 
fantasioso plano de Santiago en el cual aparece un vasto trazado en damero de 
contorno cuadrado que no correspondía a la planta real de Santiago en cual­
quier época. Pizarro, al llevar a cabo la división de Cuzco en solares para su 
habitación pcnnanente por españoles, lo hizo como si la ciudad tuviera una 
traza en damero. 110 ejemplo del mismo fenómeno, plasmado en las accioneS de 
los conquistadores. quienes, quizás inconscientemente. imponían un modelo 
ideal contrario a una realidad patente. 

En suma, el damero debe verse como un arquetipo o leitmotiv de la cultura 
de conquista colonial. Comienza a parecer insostenible una interpretación que 
busque explicar el modelo en ténninos de factores urbanísticos en el sentido 
estricto, entendiendo por esto factores relativos a la dimensión técnica de la 
construcción de espacios urbanos. El componamiento de las elites hispanas en 
torno a la morfología urbana apunta a la existencia de una urbanística que de 
alguna manera va más allá de sr misma, en el sentido de que se le parece 
atribuir una eficacia en la constitución del nuevo orden social y cultural. Esta 
urbanística está referida necesariamente a una larga tradición de pensamiento 
sobre la naturaleza de la vida urbana. 

lll. LA EFtCACIA DEl OAMERO 

En los siglos XVI y XVU las funciones y los valores que los españoles en 
América atribuían a sus ciudades fonnaban parte de un marco conceptual 
escolástico. Una de las características más notables de la "cultura de conquis­
ta" hispana es el grado en que los colonos que han dejado algún registro de sus 
pensamientos compartían el mismo sistema de conceptos y valores básicos. 
Foster habla de a philosophy aboul Cod, sO\'ereign, stale and man which was 
as remarkable for Íls effectivelless as a guide for action as for its internal 

!WB de Balbucna. GrandcU1 muical1il (1604), Méllico, 1941,21; E. W Palm, LoJ mOllu· 
metilOS arqullecrótllcas de Lo Española. Santo Dommgo, 1984.18 (plano de Santo Domingo) 
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consistency and completeness. 111 El ideal urbano no era propiedad exclusiva 
de los que habían recibido una educación fonnal, en sus puntos básicos era 
parte esencial del "equipaje cultural" de los españoles en América. Obviamen­
te s610 una pequeña minoría era capaz de expresar este ideal, pero se puede 
sostener que sus principios cenlrales estaban presenles en las acciones de con­
quistadores y colonos. I 12 

La ciudad ocupaba un lugar central en el marco conceptual hispano de la 
época. Esta importancia era respaldada por una larga tradición basada en el 
pensamienlo aristotélico, pasando por San Agustín, Santo Tomás de Aquino y 
pensadores peninsulares como el fraile catalán Eiximenis (siglo XIV) y el 
obispo castellano Sánchez de Arévalo (siglo XV). De San Agustín los españo­
les en América heredaron el concepto de la ciudad como metáfora de la huma­
nidad: "di stribuimos en dos géneros a los hombres: uno el de los que viven 
según el hombre, OIro el de los que viven según la voluntad de Dios. Mística­
mente las llamamos dos ciudades, es decir, dos sociedades y congregaciones 
de hombres".1I3 A la Jerusalén elerna, ciudad de la paz y del orden, de los 
santos, verdadera comunidad. se opone la Babilonia temporal de la confusión, 
el caos, poblada por los malvados y regida por el diablo. 

En el transcurso de la Edad Media, particularmente con el auge del 
escolasticismo. el concepto de ciudad pierde, en cierta medida, su dualidad 
agustiniana. adquiriendo una mayor influencia aristotélica, La comunidad ur­
bana es por esenc ia un reflejo o prolongación de la Ciudad Celestial. El jurista 
Solórzano y Pereira, aun en el siglo XVII, habla de "este mundo que es como 
una gran ciudad donde habitan todos los hombres" ,1 14 Tiene su complemento 
en la idea de la ciudad como microcosmo, representación del mundo en peque· 
ña escala,IIS expresada por Cervantes de Salazar, profesor de retórica en Ciu­
dad de México, en su tercer diálogo latino de 1554.116 

El hombre era urbano por naturaleza. la ciudad el único escenario posible 
para el desarrollo de sus facultades y virtudes, "esta compañía es, entre IIxlas, 
la más nalUral y perfecta ... Luz nalUral redujo el hombre a ella".1l7 Los con-

111 FOSler.ob ci t.. 2 
IllMorse.·'llIeurbandevelopmem ",Cit ., 70 
III San A.gustín. La CIudad d~ Diol. Obras de San A.gustln XVt. Biblioteca de AulOrcs 

Catóhcos17I.Madrid. 1977.XV.g. 2.28 
II~ J de Solónano)' Percua. PoJ(¡ica ¡"dlona [1648}. Biblioteca de Autores EspMoles 

252. Madnd, 1972, v 1.373 
m Morse.·'Theurbandevelopment .".Cll .. 71 
m F Cervantes de SaJ:u.ar. Mlxico~" 1554. TrudidlOflOJ IUlmol. Madnd, 1939, 138. 
1170. Saavedra)' Fajardo, autor español parafraseando a Aristóteles en su obra de 1630 

(" Introducción a la poJilIca'·). en Ob'as compltltJI, Madnd, 1946, 1226); cf A. de CaslriJlo en 
una obra similar de 1521 (T'acllldo dt rtpública, Madrid. 1958. 19) 
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ceptas de ciudad y república, en el sentido de comunidad armoniosa, eran 
inseparables. casi idénticas. lIS Una ciudad tenfa una existencia independiente 
de su eSlruclUra física. Para Bartolomé de Las Casas era en escncia una comu­
nidad humana definida. J 19 Las acciones de conquistadores revelan una concep­
ción similar de la existencia metafísica de la ciudad. Una fundación tenía 
existencia jurídica antes de que se eligiera su sitio; hay casos de "ciudades 
ambulanles" como Guatemala y La Paz que vagaban de un lugar a otro mien­
tras que el cabildo deliberaba sobre el asunto. La existencia de una fundación 
de alguna manera estaba desligada de su presencia física en cuanto a edifica­
ciones, y en menor grado de la traza (aunque ésta era trasladable por corres­
ponder a un modelo universal) y, por lo tanto, las reubicaciones se hacían con 
facilidad , 

La república ideal se definía por la calidad de "tranqui¡itas", o paz, amor y 
annonfa entre sus miembros. Las Casas define la ciudad/república como "mul­
titud de hombrcs con quien los rija ... si en paz y amor y justicia unos con Otros 
conversan, y esta es y se llama república perfecta. pueblo y ciudad ..... l 2(1 Esta 
annonfa se basaba en un orden jerárquico inmutable, nac ido de la voluntad 
divina y de la naturaleza humana. La base de la paz es el orden: "la paz ... 
como sea también tranquilidad del orden, y este orden conserva cada cosa en 
su lugar y en lo que le compete". 121 Este orden se definía como el equilibrio y 
correspondencia de las "partes" del cuerpo político. Tanto Las Casas como 
Sánchez de Arévalo comparan la ciudad-república con una annonía musical, la 
correspondencia de varias voces (las "partes" o sectores sociales) que juntos 
crean una "annonía concertada y dulce". 122 Toda discrepancia debía ser evita­
da, la unifonnidad era necesaria para la existencia de la tranquilitas y anno­
nía.123 

Solórzano define tal comunidad urbana como "cuerpo místico". concepto 
que combina las dimensiones espirituales y seculares de la república. 124 Cada 
individuo era parte de un todo de relaciones sociales y espirituales. m Cobo, en 
cambio, hace una distinción entre el cuerpo místico y un "cuerpo político",126 

111 A. Pagden, Th~ full of NlJIurol MOII. Th~ AmtTlcon ¡nd,'on ond .he or'gln.f o/ 
co",pura"\'t~lhn"log)".Cambndge, 1988.69:Casln1l0.ob.el1.14 

\\9 B. dc las Casas, Ap%girico. h¡SlOrW [15511_ Biblioteca dc AUlores Espatoolcs 105-106. 
Madnd,1958,v 1.154 

1:10 Ibrd er. R. S:ind¡ez de Artvalo. Suma dt /a po/fllca le. 14541. BlbhOleea de AUlores 
Espaftolcs lJ6.Madnd.1959.295 

121 Las Casas, ob. ell. l. 154 
III Sánchcz de Artvalo, ob. cit, 295: ef Las Casas. ob. CLI.. 11.206 
III S:llIche~deAn!valo, ¡bid 
Il'Solón.llDoyPcreira.ob_cil .. 169. 
Il'Mol'5c, "Thcllrbandcvclopmcnl ".ell.70-71 
126 Cobo. Fundación dt Lima, en., 11 , 289, 359. 
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pero está claro que había una identidad entre 10 que llamarfamos las dimensio­
nes sociopolrtica 'i religiosa de la república. Las Casas, hablando del orden 
jerárquIco de la república, dice que está presente "asr en la vida civil y regi­
miento político y en la conversación de los hombres como en la vida eterna y 
celestial. según Santo Tomás enseña en muchas partes".127 Ambas dimensio­
nes eran estructuradas por el mismo orden e ideales, los hombres que compo­
nen la república civil de una ciudad son simultáneamente parte de un cuerpo 
místico COClttenso. 

El objetivo de la ciudad-república era imitar en la tierra la perfección de la 
Ciudad Celestial, "el hombre deseó edificar ciudad en la tierra por contrahacer 
la soberana ciudad del cielo" La comunidad urbana acerca el hombre al orden 
celestial, "la ciudad que Dios edificó en el cielo ... es verdadera ciudad y 
verdadera vida. de manera que por natura todo hombre es deseoso de compañía 
y ciudad".128 La comunidad urbana actuaba como un impulso hacia las virtu­
desy la santidad. IN 

Este trasfondo doctrinal ilumina los motivos teóricos de las campañas de 
reducción. Al imponer este esquema de vida urbana sobre los indígenas los 
españoles les estaban dando el sine qua 1I0n de la vida civil izada, los estaban 
obligando a vivir como hombres según los criterios ontológicos imperantes. 
Un ejemplo clásico de este pensamiento es la "Memoria" de 1582 de Toledo 
dirigida a Felipe 11 . en el cual se da cuenta del proceso reduccional. Segú n 
Toledo. los indios "para deprender a ser cristianos, tienen primero necesidad 
de saber ser hombres y que se les introduzca el gobierno y modo de vivir 
político y razonable ... "I30 La evidente motivación práctica de la reducción se 
combina con nociones más abstractas de ros efectos de la convivencia urbana: 
"hagan la reducción de los naturales a pueblos para que vivan congregados y 
en policía e industriados {sic} en las cosas de nuestra santa fe católica que por 
estar tan apartados y divididos no se podía hacer esto".l)l 

El pensamiento toledano refleja la influencia de su confesor jesuita, 
Banolomé Hernández, uno de los instigadores principales de l proceso 
reduccional en el Perú. Cito su carta de 1572 a Juan de Ovando, en la que da 
cuenta de las ci rcunstancias necesarias para poder llevar a cabo una 
cvangelización efectiva: 

.... .la causa ... para que eSlos indIOS no ayan recibido la fe interiormente ... es 
porque hasta agora nunca han estado reduzldos a pueblos ni congregados de 

117LasCasas.ob.CIl . I. 154 
111 Castnllo.ob. elf. 65 
119LasCasas.ob.clI .. l, 153. 
UIIRGII. 262. 
HI ~ProVISIÓP con las normas para 105 rcducldores de tos indios. DG l. doc. 23, 245. 
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manera que ayan podIdo ser doctnnados. ni menos ayan podido tener la pollera 
necesaria para ha:.terse tapaces de la ley de DIOs. Porque. pnmero es necc:sano 
<¡L1e sean hombres que vivan polfllcameme para hazerlos cnsIJanos Hasta agora 
no an temdo esa pohcía, antes han VIVIdo como salvajes en uerras asperíslmas: o. 
ya que aran vivido en pueblos Juntos, ha sido su habuuación \'iviendo en UOH 

rancherfas muy angostas y muy SUlla5 y escuras. donde se jumaban y dormfan 
como puercos, y allí se enborrachaban y se enbolbfan los padres con las hIjas y 
Jos hermanos con las hermanas ... El remedio de esto ... es que se redulgan a 
pueblos estos indlos."m 

En resumen. lo que se quería transmitir era la calidad de "policía", lo que 
se consideraba necesario para que el proceso de evangelización fuese eXHOSO. 

o más bien los dos procesos eran efectos interdependientes de la vida urba­
na.!)] "Policía" era un concepto central. término que resume todo el proyecto 
de creación de Unil nueva sociedad en América. Vida en pol icfa implicaba una 
serie de hábitos relacionados con conceptos europeos de civilidad -hábitos de 
veSlLmenta, culinarios. higiene, etc.- pero, sobre todo, vivir en policía signifi­
caba vida urbana, bajo una forma de gobierno justo, o sea, vida en república. 
Para que los indios viviesen en policía era necesario que viviesen en pueblos. 
pueblos conslrUidos según el modelo español, con iglesias y sus propios orga­
nismos municipales. 

1. Lechner ha analizado el desarrollo del amplio campo semántico del 
término "policía". En el siglo XVIlI "policía" se asociaba al orden urbano en 
términos de "las cosas menudas de la ciudad", su adorno y aseo, pero durante 
el medievo se asocia con la "pulidez" en general (recordemos la ortograffa 
colonial - "pulicía"), los buenos modales, el refinamiento, la urbanidad.lJ.I Es 
s610 en los escrilos de los primeros españoles que pasaron a América que el 
término asume el sentido que mencionamos, y que lo acerca a sus rafces 
clásicas. "En las Cartas de Cortés ... liene que ver ... con la capacidad de los 
hombres de convivir ordenada e inteligentemente: las palabras 'razón', 'con­
cieno' y 'orden' se encuentran a poca distancia de 'policía' ". Para Vasco de 
Quiroga se asocia a la idea de reducir los indios a poblaciones donde "traba-

l.': B Hemández. "Carto a Juan de Ovando" [IS72I. en Monultlefl/IJ PUUIJf!IJ. \ I 
(MonulMnta Hlslonca SOClelal1S lesu. Monumenlll MIssionum Soclelalls lesu). ed A de Egw, 
Roma.19S4.467 

1,] Lópczde Ve1a5CO. oh ell .. 35; Mal1enzo. Gobierno del Perú, el! . 31. cf c~dula de Car­
Ias V Jusl1ficando las redUCCiones "para que los indiOS sean InUfllldos en nuestra santa re 
católica y olvidando los errores de los anllgltOS OIOS y ceremomas, vivan en policía". RLI libro 
6. 1itulo J. ley 1 (1550) 

l).Oll...cchner, "ElconCepIQtIc 'pohcía' y su preM:nCIO en laQhrasclospnlTlC"fosblSlona· 
dores de IndIas", fn Rt~!SIa de IndlrlJ. v. XLI. N" 165·166, Madnd. 1981. 398-404 
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jando e rompiendo la tierra, de su trabajo se mantengan y estén ordenados en 
toda buena orden de policía ... ". De fonna similar Motolinia habla de la gente 
de Culhua que fueron "los primeros que hilieron casas y cultibaron la tierra y 
pusieron alguna manera de pulicía en ella."m Se perfila así una noción centra­
da en las maneras de convivencia. las fonnas que tiene el hombre social de 
intervenir y ordenar la naturaleza. 

¿De qué manera podemos relacionar esta tradición iberocató1ica de pensa­
miento sobre la vida urbana con cl conjunto de prácticas urbanísticas esboza­
do? 

De partida, puede ¡ntuirse que el trazado cuadricular era un instrumento 
que establecía una ocupación o domesticación inmediata del espacio: era una 
fonna de imponer una presencia definitiva, como señala Cabo, ordenadora. La 
presencia hispana, del espacio urbano, se establece mucho antes y más allá del 
área efectivamente construida y habitada. Todo el ritual de fundación responde 
a los mismos factores, la necesidad de expresar en actos concretos la posesión, 
la presencia definitiva (recuérdese la descripción de la fundación de Saeza, en 
la que el acto de trazar marcaba la torna de posesión). La ocupación se estable­
cía imponiendo un modelo de orden, con el cual se pretendfa controlar el 
espacio y sus habitantes. concepto especialmente evidente en las reduccio­
nes. l36 El damero es el espacio de la vigilancia, en el que todas las costumbres 
"apolfticas" del indígena pueden ser detectadas y erradicadas. Toledo expresa 
este afán claramente en su "Memoria" de 1582, en el que relata cómo los 
indios "se pasaron y sacaron en las reducciones a poblaciones y lugares públi­
cos y se les abrieron las calles por cuadra ... sacando las puertas a las calles, 
para que pudiesen ser vistos y visitados de la justicia y sacerdotes ...... 137 

Esta "instrumentalidad" del modelo urbanístico ~su actuación como me­
canismo que produce cienos efectos deseados en los espacios y en la gente~ 
coexiste con su operación como manifestación o expresión de estos mismos 
efectos (los valores y esquemas socioculturales ya esbozados), los que parecen 
estar asociados al damero de una manera que intentaré definir más adelante. La 
presencia de un discurso sociopolítieo en el modelo del damero es más fácil­
mente perceplible al nivel de la distribución de elementos significativos dentro 
de la traza. Varios autores han apuntado a la representatividad y el valor 
"simbólico" del conjunto monumental de la plaza mayor. Zawiska habla de 
"una caracterfstica simbiosis de autoridad laica y religiosa", y Octavio Paz ve 
la plaza mayor como metáfora del orden colonial: "Nueva España era una 

mlh,d .. 4{)S·409 
U6 Cf Morse. '"The uIban developmcnt. .... ci! • 68: '"Geomcmc layout was embJematlC of 

lhe Impenal w¡]J 10 dominate and a bureaueralic necd for order and symmetry". 
Ul RGll. 261 
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vasta plaza donde se enfrentaban y confrontaban el palacio, el ayuntamIento. y 
la catedral: el príncipe y su corte, el pueblo en su pluralidad de Jerarquías y 
junsdlcclones, la ortodoxia religIOsa" Paz habla de los connictos que eran 
parte de una sociedad corporativa. pero el mensaje de la plaza era uno de 
complcmentaTlcdad. los edificios que representan los dIstintos sectores o pode­
res están en una relación arquitectónica armÓnica. 138 Uno de los elementos 
centrales en el "discurso de la plaza" es el rollo o pICOla, que a menudo era una 
columna esculpIda en piedra que usaba el vocabulano arquitectóOlco clásico 
para transmitIr un mensaje de Civilidad, orden y Justicia. 139 Dentro del tema de 
la distribución signtficatlva de elementos en el damero, hay que recalcar la 
Jerarquía social concéntrica definida por la distancia de la plaza. Aquí hay una 
representación dlagramática del orden colonial en el trazado, cuyo modelo 
impone un sIstema de relaciones socIales estructurada alrededor del Centro de 
poder. A medIda que la distancia de la plaza va aumentando, uno se acercaba 
al mundo de la pobreza, del caos, de lo indígena. 

Algunos historiadores han visto en el trazado cuadricu lar una manifesta­
ción de un t'thQS imperial. Según Palm, "constltuye una de aquellas expresio­
nes cargadas de patllOs (PatllOslonnelll) que en el mundo cri stIano son un ve­
hfculo de romanidad"; añadIendo que "planos como el de Santa Fe de Gra­
nada, como el de Santo Domingo y después los de TIerra Finne adquieren un 
sigmficado pleno en la crec iente conciencia espanola de un destino impc­
rial",I40 Morse ha adoptado este concepto sugiriendo que el trazado ortogonal 
sea visto como symbol O/Id vehicle 01 the master plan.I"1 Así el trazado 
ortogonal habría sido una manifestación concreta del orden, unidad y regulari­
dad a la cual ellmpcrio aspiraba. Era vehículo en el sentido de que la vasta red 
de ciudades regulares era una expresión del concepto del orden imperial, y el 
trazado reproducía a nIvel urbano la jerarquía imperial compuesta por rangos 
de ciudades, villas y pueblos. Sin embargo, no he encontrado evidencia en las 
fuentes de que el trazado se haya concebido como símbolo de un orden impe­
rial entre los fundadores y habllanles de la ciudad americana. 

El trazado ret icular tiene fuertes connotaciones de hispanidad y civil idad , 
connotaciones que poSIblemente se remiten a una memoria cultural que asocia 
el damero a la "romanidad". Dentro de una ciudad de españoles marcaba la 
zona de habitación europea, de poder, riqueza y distinción social. Cieza de 
León declara que los incas deben haber sido "gente de gran ser", ya que le 

01 ZaWISka. ob ell , 97; O Paz, Sor }Ilon/J Inb df' /0 CrllL O los Irompos df' lo !l, 
Bareclona, 1982, 66 

"" Fraser, ob CIt. 59 
lOO Palm, ~Los mOllumenl05 arqullcclónicos ", eII , 64-69 
••• Morse. ~A prolc¡omenom. ", CI! . 369 
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dieron un trazado regular a Cuzco. m De forma similar, Cabo critica las reduc­
ciones llevadas a cabo por los mcas, "aunque damos nombre de pueblo a estos 
asientos y ranchenos., eran lan pequeños y mal trazados ... que no llenen que 
ver con las más humildes aldeas nuestras".I.) El orden morfológico era un ín­
dice de civilidad, era lo que haefa un "pueblo" o "ciudad" de un asentamlcnto 
humano. 

El damero, dentro de una concepción espacial reclilineal. es una forma 
perfecta en cuanto a armonía y Slmetrfa, a la correspondencia y unidad de sus 
formas componentes. A la vez hay una Jerarquía concéntrica definida por la 
plaza. y el cuadrado claramente es la forma básica más adecuada a la 
concenu"icidad. Una cuadra rectangular crea una diferenciación entre los sola­
res. y de forma Simi lar una plaza rectangular crearía una Jerarqulzación del 
conjunto monumenlal, privilegiando los edificios ubicados en los lados angos­
lOS. El damero expresaba un mensaje de Unidad y armonía entre los vecmos 
que habitaban una cuadra y las Inslituciones laicas y religIOSas represen­
tadas en la plaza. La estructura física de la ciudad ejemplificaba las cuali· 
dades de armonía. concordia. Jerarquía y proporción entre los habitantes; man­
tenía a cada persona "en su lugar y en 10 que le compete". La mayor valo­
ración del espacio público refleja la importancia superior de lo comunal y lo 
público. de la calle por sobre la casa privada, de la república sobre el indivi­
duo. El trazado manifiesta. la regularidad y uniformidad que marcaban la repú­
blica, la correspondencia y proporción entre las varias "partes" del cuerpo 
místico. 

Esta propuesla debe basarse en un análisis de las fuentes coloniales y en 
un modelo teónco que explique el funcion8ImenlO del damero como represen­
tación (tarea a la que está dedicada la sección IV). El respaldo para la interpre­
tación esbozada puede encontrarse en dos niveles disliOtOS: pnmeramente el 
nivel del lenguaje, del \'ocabulario y conjunto de enunciados usados para des­
cribir los trazados, por el cual se identifica el orden social con el morfológico. 
y, más expUcitameme, en declaraciones acerca de la utilidad del damero como 
instrumento de dominación. 

El uso que haré aquí del vocabulario de descnpción morfológica requiere 
alguna explicación. El mélodo consisle en aislar términOS y frases con un 
referente común, extrayéndolas de fuemes que pertenecen a distintos tipoS 
textuales, por no mencionar las vanaciones cronológiCas y geográficas. Aun­
que desde la perspectiva de una criuca textual esta práctIca puede parecer 
ingenua, responde a una estrategia consciente, una "estrategia de la hetero-

~u60: LeÓll. Crómctl del PUM (1551) BlbhOlec&dc AOlon:s E:ipaño1cs 26. Mm­
dnd.1928.437 
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gencidad"l,u que es también una estrategia de la intenextualidad. La hipótesis 
es que estos enunciados (que se caracterizan por ser "regularidades" dentro del 
orden discursivo colonial) articulan un discurso común cuya amplitud es como 
parable a la de la práctica urbanfstica en sí. Los enunciados en cuestión deri­
van su existencia, su "lugar". de este discurso común más que del texto especí. 
fico en el que se encuentran insertos, el que se verla atravesado por una 
multiplicidad de líneas de sentido intertextuales. 

Un primer ejemplo es el uso del termino "autoridad", La estructura 
morfológica de la ciudad era una manifestación de autoridad lacia. en cierta 
manera las plazas y calles en sr la posefan. El cabildo de Caracas declaró en 
1603 que un solar vado en la plaza mayor "desautoriza la dicha plaza".14S y en 
1614 el de Quito prohibió el bloqueo de una calle "pues es tan gran daño y 
desautoridad de la república el cerrarse la dicha calle".l4(1 

El vocabulario ocupado para la descripción de la traza es, en muchos 
casos, idéntico al que se apl icaba al orden social; a menudo es difícil decir si 
un autor se refiere a la lraza de una fundación o a la comunidad de sus 
habitantes. Las palabras claves para la caracterización de la repúbl ica son 
"orden" y ··concierto'·. López de Velasco habla de la necesidad de que los 
indios vivan "con concierto y ordenados" y Cervantes de Salazar hace un uso 
similar. 1-47 Cobo ocupa los términos "orden y concieno" y "concieno y unifor­
midad" para describir la lraza de Lima. I -48 El cabildo de Santiago habla de la 
importancia de mantener la "proporción" y "correspondencia" del damero. I-4<;1 

El caso más importante es el de los términos "policía" y "repúbl ica". 
Cuando el cabildo de MéXICO le asignó un sitio al convento mercedario, lo 
hizo con el criterio de que "esla ciudad estará en más policía porque estarán 
los dichos monasterios en cuadra". El entorno cuadrado o rectangular de la 
ciudad se identificaba de alguna manera con el orden socia1. LSO Construir fuera 
del solar era "en daño de la policía", y derribar tales edificaciones era necesa· 
rio porque "asf conviene a la república y policía de la dicha ciudad".LsI Diego 

I~ J L. Martlnez Cereceda. "'Textos y palabras. Cuatro documentos del 5Iglo XV I", en 
Estud.os Atocomálol. N" 10. Santiago, 1992, 133·135 

I~SACCII,14O(1603) 

t"'ACQ 1610-1616.366(16]4) 
I~J L6pez de Velaseo. ob. en, 35; F Cervantes de Sainar. Cronica de /Il Nue,·o EsfH'M 

[15601 Bibhotecade Autores Espalloles244. Madrid, 1911. 128 
14.8 Cebo. Fundación de Lma. Cll, 11, 306 
1 ~9 ACS XVII. 349·350 (1669 ) 
uO ACM 111.53(1533) 
IJ I ACM IV, 29 (1536); ef caso similar en 1540. 214·215: "conviene para la pollera dC' la 

dichactudad vayao las calles dCll:chamentc"; V 15] (1.'i46): "'e5tán (1os$olares) en gran pel)Ut· 
ctodC'1 omatoy pohcia por utar en medtodC'etla yen lo más pnncipa] y por no estar e dlficados 
nicercados" ; VII, 132(1563) 
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de Rosales dice de la uaza de Santiago que "todas (las calles) están en policía 
y concieno".152 

Hay testimonios similares en algunas crónicas y descripciones de reduc­
ciones. Un fray Trasierra, que participó en las reducciones de Nueva España, 
habla de "policfa de calles y plazas", una frase muy repetida. m Una de las re­
laciones geográficas para Guamanga. de 1586, señala que aunque los indios 
originalmente habían habitado en pueblos. carecían de la "polida de calles y 
plazas que se les hizo hacer en la última reducciÓn".IS-I Diego Cabeza de Vaca. 
en su relación para La Paz (1586). describe cómo "se redujeron todas estas 
parcialidades y linajes a pueblos con forma de república, con calles y pla­
zas".155 Frases casi idénticas se ocupan en la descripción por Remesal de la 
primera fundación de Santiago de Guatemala, antes de que se le diera una 
traza: "en breve tiempo lenían todos casas en que morar: pero sin nombre ni 
población ni más política ni forma de república que un ejército alojado por sus 
tiendas y pabellones". IS6 Estas citas indican con claridad la identificación entre 
orden. civilidad. todo el concepto de vida social y el modelo morfológico. El 
damero es la "forma de república" . La esuuctura morfológica y la social son 
análogas. El damero es la polida. ya que representa la intervención y el 
ordenamiento de lo natural, de lo salvaje. A la larga esta identificación del 
orden social y el morfológico modifican el campo semántico dcltérmino poli­
cía. de manera que en el siglo XVIII se refiriera a la limpieza y ornato de la 
ciudad. 

El damero representa una intencionalidad de cambio y dominación. su 
función era persuasiva, retórica. intentaba modificar el pensamiento y compor­
tamiento de su "público". convenir el habitante a la cristiandad y policía. 
Desempeñaba un papel imponante en la armonización de las relaciones huma­
nas que era el efecto de la vida urbana. Quizás esto es lo que Saavedra y 
Fajardo quiso decir al hablar de la república "feliz": "las fábricas de las casas. 
la traza de las calles. la hermosura de las plazas ... hacen feliz la ciudad, porque 
no es otra cosa que una casa común desta noble compañía de los hombres",J57 
Se establecfa una conexión causal entre la regularidad morfológica y la policía, 
Una relación para la zona de Piura presenta un ejemplo: "los han obligado a 
los dichos naturales a congregación ... y ahora viven en pueblos trazados por el 

III D. Rosales. HislOflll g~lItrlll dd R~'lIo d~ CI"I~, Flalldts ,ndrano 116741, Valparaiso. 
1877.386. 

ISl C,!a ~n Kubler. MU;ClllI llrclr"urur~, ci! , 89 
ll-< RGII. 184 
mlbid .. 344 
IS/lRcmesal,ob.e,t.. t.21 
IS1 Saa"~dnl y Fajardo, ob. ~il. IBI 
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orden de los españoles. con traza de plazas y casas. con que viven en poli­
cia".1~8 

Los españoles debían vivir en pueblos ordenados para demostrar su civill· 
dad, los indígenas debían hacerlo para adquirir estos valores. El dameTo actúa 
como su indicación perentoria. Como dice Frasee: Tht!rt! is al! imp/icatioll tlrol 
orderliness ;11 tOll'tI·plOllllil1g is a prerequisite for social orderliness. o, 
perhaps thar Ihe tu:o are interdependent ... J59 Los españoles sentían que los in­
dios reconocerían la superioridad de sus valores si los vieran expresados en el 
mismo terreno. Guarda establece un paralelo con la Reconquista: "Así como 
en el plan del damero se había visto el orden y armonía ante el caos de las 
tortuosas ciudades de la morisma o de las antiguas poblaciones medievales, los 
conquistadores de América, a su vez. verían en la traza regular la "pulida" 
frente a la barbarie de aquellas aglomeraciones indígenas a quienes se intenta­
ba civilizar"Y,(J Tanto Fraser como Gutiérrez creen que los españoles cons­
cientemente asumieron la efectividad del damero como herramienta de sociali­
zación y aculturación. 161 El damero imponía los ideales de unifonnidad yor­
den, ubicando a cada persona o grupo en su lugar dentro de un orden jerárqui­
co. Su objetivo era la reducción a la unidad de una multitud dispersa, fue ra de 
indios semiurbani7.ados o de conquistadores. 

Dada la medida en que se identificaba el orden social o terrenal de la 
república con su dimensión espiritual, se puede sugerir una lectura equivalente 
del damero en el plano religioso. 

Esta lectura se puede hacer primeramente al nivel de los usos del espacIo 
urbano y de la distribución de ciertos elementos arquitectónicos. Guarda sugie­
re que la traza de la ciudad colonial se concebía como un ámbito sacro, defini­
do por la liturgia fundacional, y ordenado en función del ceremonial religio­
so.162 El uso del espacIo urbano durante las festividades religiosas sostiene 
esta afinnación. Las esquinas de la plaza, por ejemplo. se colgaban con altares 
abiertos. definiendo el área como espacio litúrgico. l6J La ciudad entera se 
transfonnaba en una vasta catedral, como Vázquez de Espinosa dice de Lima 
durante Corpus Cristi: "casl todas las iglesias y santuarios que hay sacan 

nlRGIIJ. 42: cf ,brd, 92, En la zona de QUilO "los pueblos de los mdlos aun no están 
Juntos y conviene que estuviesen poblados, ansl para el sustento de la vIda lIumana como para 
su con\'crslóny policfa, y seráneccsano reducIrlos en forma de pucblos .. 

H9Fraser.ob. eit,J5 
lIJO Guarda. HIStoria II,.mUlU, Cl! • 2 
I~I Fr:Ilócr. ob. ell. 159: GUllérrez. Arqulluluru)' urbunumo, Cll .• 80 
Hu G, Guarda, "La liturgIa. una de las cla.·cs del 'barroco amencano' ", en El Barroco ln 

Hlspannunll"icu_ MuniftSIUClOnn ys,sn'jiCOCiñn. ed. B Bravo Lml. Santiago, 1981 
''''Ovalle, 00, Cit., 184. 185, 188; .... CS V, 98 (1586): VI, 103, 118 (1604); X, 16,21 

(1628); XIV, 245 (1652): Xv, 465 (1659): XXII. 45. 47 (1685): XXIII. 27 (1692): XXIV, 231. 
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solemníslmas procesiones en competencia por las calles, adornadas de colga­
duras. riquezas y curiosidad, a imitación de la Catedral".IM 

La sacralizaCión del espacio urbano puede verse con mayor claridad en los 
pueblos de Indios, panicu larmente en el Conjunto Iglesia-atno·plaza. El atrio 
era un "elemento de transición entre el ámbllo urbano sacralizado yeltemplo 
como el centro vilal de lo sagrado",16S En algunos casos. el atrio y la plaza se 
combinan. las capillas posas se ubican en las esquinas de lo que sería la 
plaza. 1M Este pnncipio se podría aplicar a la lrau completa si. como sugiere 
Gutiérrez, los oralOrios ubicados cardinalmenle en el margen de la traza se 
identificaban con las posas.167 Se puede establecer un paralelo inleresante con 
las ciudades españolas, donde los cOn\'enlos mendicanles, con su tendencia a 
ubicarse en las esquinas de la trau. desempeñarían un papel SImi lar al de estos 
oratorios. Los conventos cumplían una función adicional , específica a las ciu­
dades de españoles. que era la de mediar enlre la traza, área de habitación 
hispana, y los barrios indígenas. renejando asf la preocupación de las órdenes 
mendicantes por los pobres y marginados. 

Estos y otros elementos de arquitectura religiosa en los pueblos de mdios, 
como altares callejeros. vía crucis y calvarios. contribuyen a la "extroversión 
del culto", panicularmente en cuanto a su uso como puntos de referencia en la 
doctrina. las procesiones y otros actos li túrgicos, fonnando lo que Gutiérrez 
llama "circuilOs litúrgicos internos dentro de la Irama de la ciudad",t68 circui· 
tos que al parecer aún han de estudiarse en detalle, lanto para los pueblos de 
españoles como los de indios. 

El concepto de la sacral ización del ámbito urbano se puede extender, 
asociándole un valor religioso al modelo morfológiCO en sí. La dimensión 
"sociopolítica" de la república y la religiosa se combinaban en el campo 
asociativo del damero al igual que lo hacían en el cuerpo místico. Es imponan­
te recordar la Imponancia de la metáfora urbana y arquitectónica en el pensa­
miento religIOSO desde el Anllguo Teslamento. Algunos títulos de manuales 
religiosos del Siglo XVII muestran la vigencia de esta tendencia: '"Farol de la 
noche obscura para andar por las calles de la Vinud en los barrios de la 
Mística Jerusalén" y "Modo de andar la vía sacra. sacada de la Mfstica Ciudad 

266 (1699); xxv, 40 (1700).!OJ (1707). ACQ 1610-1616. 76 (1611). 280 (\613). 391 (614) 
ACC1. J70(\.'i94) 

IIo'Vázquczde EsplRou_ob. cit ,298 
1M R. GUlu!rrez, Arqwlltcnro d~1 ofllplonopul4UI'IO. Bucnos Alro:s. 1986, 7.'i 
I06T Glsben, MC~aclón de estructuras arquitectónicas y uman.:u "n la. S<Xledad VlITCma.l", 

en Bol~r¡n dtl C~nlro d~ fl'll~S/lgoclOnes HislóriCiU)' Es/é/JCOS 22. Caracas. 1977. 13.'i 
161Guuérrez,ArqulI"cIUrOywroomlrllil.cll .• 30-31 
161 lbrd .. 250 
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de Dios" son ejemplos típicos. Los conceptos agustinianos de la Civi/as Dei y 
la Ci"itas Diabo/i se asociaban con conceptos de orden y caos respectivamen­
te. Existía una tendencia durante la colonia a identificar la ciudad cristiana con 
Jerusalén en oposición a la caótica Babilonia indígena.169 

La importancia de la onentación cardinal en la ciudad colonial tiene un 
valor religioso evidente, probablemente fue uno de los factores eSlnICluradores 
de los circuitos litúrgicos, especialmente en los pueblos de indios. La impor­
tancia atribuida a las calles derechas, al eje oriente-poniente en general. res­
ponde a una tradición litúrgica según la cual los fieles congregados en la 
iglesia deben mirar hacia el oriente. Las calles adquieren un "valor" sacral 
cuando companen el eje de las iglesias. 

Ya se ha mencionado que la república terrenal aspiraba a ser un renejo o 
imitación de la ciudad celestial, y, al parecer, existía una asociación análoga a 
nivel del trazado. Motolinia establece una comparación entre la Ciudad Celes­
tial y la ciudad colonial en el caso de Puebla de los Angeles: 

"Ciudad de los Angeles no hay quien crea haber otra SinO la del cielo. Aquella 
está edificada en las alturas, que es madre nuestra. a la cual deseamos ir ... que tal 
sea esa ciudad. ya está escrito, en los capftulos 21 y 22 de Apocalipsis. Otra. 
nuevamente fundada. e por nombre llamada ciudad de los Angeles, es en la 
Nueva España ... "17U 

Motolinia se refiere a aquellos capítulos del Apocalipsis que describen la ciu­
dad celestial como un cuadrado perfecto, orientado cardinalmente, El valor 
religioso del cuadrado se remite al Antiguo Testamento. En Ezequfas se hace 
una extensa descripción de las formas cuadradas del templo de Salomón y sus 
medidas de una manera que recuerda la imponancia ceremonial del acto de 
trazar una ciudad y el énfasis en la medición en el urbanismo colonial. 

Un estudio de comentarios exegéticos y de una tradición iconográfica que 
probablemente surgieron durante el Medievo en tomo a estos pasajes biblicos 
podría dar resultados importantes para nuestro tema, Bonet Correa. por ejem­
plo, menciona ta imponancia que tuvo el cuadrado como símbolo de perfec­
ción divina para la arquitectura espanola de los siglos XVI y XVIL]7J 

Felipe Guamán Poma de Ayala presenta un ejemplo de la interpretación de 
las descripciones btblicas en la iconografía andina colonial. Su dibujo de la 
Ciudad Celestial muestra una plaza muy similar a la que retrata en sus repre-

1<I'J Motohma, His/orlo dt los mdios dt Nuna Espona (J54t). Bibhou~ca de AUlores Espa­
ftole~240.Madnd, 1970,294 

no Motohnia, MemarialerclI. 105 
111 BonetCom:a.ob.c;!, 1]1 
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sentaciones de las ciudades del Virreinato -<:on fuente, casas y portales-, atri­
buyéndole una estructura física que no emerge del texto de Apocalipsis, pero 
que ejemplifica el valor sagrado de la plaza y la identificación de la ciudad 
terrenal con lacelestial.l72 

Un ejemplo de la asociación o relación referencial que establece el modelo 
morfológico entre la ciudad terrenal y la celestial. muy anterior pero represen­
tati vo del pensamiento colonial, se encuentra en el Lo Crestiá de Eiximenis: 
LA ciutat material be ordenada ell le mOll, imatge es e figura de la celestial 
árlfat, e aquela representa a 1I0S en esta presenl vida, a l/umero d'un bel 
miralf (espejo) represemallt la imatge d'aquell qui s'hi mira, 173 Poco después 
Eiximenis comienza su descripción de la ciudad ideal con trazado en damero, 
descripción basada en las mismas citas de Apocalipsis a las que se remite 
Motolinia un siglo más tarde. El damero se concibió como un elemento que 
acercaba la ciudad terrenal a la celestial, imaginada como una estructura física, 
en sr representación del orden divino, que el modelo del damero imitaba. 

Al estudiar el damero como instrumento evangelizador, función que no 
debe concebirse como separada de, o distinta a, sus objetivos de socialización, 
algunos autores lo han enmarcado en un esquema de cultura barroca. Para 
González Valcárcel "la ciudad hispanoamericana es la ciudad regida por los 
criterios barrocos de catolicidad", sugiere incluso que el trazado "abierto" y 
legible de la ciudad colonial responde al concepto contrarrefonnista de la 
Gracia como abierta a todos. refiriéndose principalmente al concepto del 
potencial espiritual de los indígenas, concepto también rescatado por M. Ro­
jas_Mix. 174 Gutiérrez ve elementos barrocos en los conceptos urbanísticos del 
siglo XVI, pnncipalmente en la idea de la ciudad como "objeto integral. esce­
nográfico. valorizable estéticamente" y en la búsqueda de regularidad, orden, 
Simetría y distribución jerárquica,I73 

La aplicación delténnino "barroco" en su sentido más estricto al damero en 
el siglo XVI es un anacronismo, pero se puede hablar de una intencionalidad 
barroca en relación al concepto de espacio urbano. Guarda habla de "una volun­
tad de efectismo espacial. perceptible desde el mismo siglo XVI",176 voluntad 
que emerge de los documentos capitulares citados. y que se enmarca en los 

III F Gllamán Poma de Ayat •. NU~WJ corÓIllCCl y bu~" Kobr~",o [1612-16131. Caracas. 
1980. v 11,321 

111EiJümtnrs.ob.cu, 182 
17'J M Gon1.ález Vakircel. "Estructuro y runcI6n de la eludad hIspánIca en los SIglos 

XVI at xvm". en UrbanIsmo ~ hrSlarlCl urbClIIQ ~n d mundo ¡IIJpllno. ed. A Bonet Correa. Ma­
dnd. 1982. v 1.549; M Rojas-Mt~, Lo plow mIJ)'or- ti urbanrsmo, ",srrumtnl(} dt dom",iO co· 
lonuJI. Barcelona. 1978.89 
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objetivos típicamente barrocos de integración, persuasión y control. La concep' 
ción barroca del mundo como gran escenario se reneja en este uso del espacio 
público urbano. Bonel Correa resume bien este concepto: "en el Barroco. el 
trazado viario y la arquitectura fueron pensados de acuerdo con las necesidades 
de la ciudad convertida en cuerpo místico, estructurado por los centros o puntos 
de atracción eclesiásLicos".177 El sistema de circuitos litúrgicos se puede inlegrar 
al marco de una intencionalidad barroca en el uso del espacio. el que es marcado 
por sistemas de lugares, recorridos y ámbitos diferenciados. 

El trazado abierto y legible conduce a una convergencia natural en la plaza, 
foco simbólico y práctico de aculturaci6n. La plaza funcionaba como mercado, 
con gran afluencia indígena, uso promovido por las autoridades con una inten­
ción clara. De esta manera se eSlablecía el control sobre una de las instancias de 
actividad económica y socialización más importantes. Los congregados estaban 
expuestos a una especie de discurso visual: el sistema de representaciones laicas 
y religiosas de la catedral, casas reales, cabildo y la picota o rollo (o la cruz, en 
los pueblos de indios). Uno de los ejemplos más claros de esta intencionalidad 
es un acta de 1552 del cabildo de Santiago de Chile. por el cual se ordcnó a los 
indígenas que comerciaran en la plaza mayor para que estuvieran expuestos a la 
misa de la catedral,l7& de esta manera convirtiendo la plaza en una especie de 
capilla abierta. Cabo describe una práctica simi lar en Lima, hablando del gran 
mercado de la plaza mayor: "y porque los días de fiesta no se quede sin misa 
esta multitud de vulgo. desde un balcón o corredor de la iglesia mayor que 
señorea toda la plaza se les dice una misa rezada ... ".l?9 En los pueblos de indios 
esta función era cumplida por el atrio o atrio-plaza, en el que los oficios 
litúrgicos se realizaban desde un balcón del templo.l80 

Estos usos del espacio público. lanlO más marcados en los pueblos de 
indios. respondían a una necesidad de evangelización masiva, cotidiana, que 
funcionaba por un proceso de saturación visuaL Las frecuentes procesiones y 
festividades religiosas imponían una especie de participación. de comunión. 
con una estructura urbana y arquitectónica que era un conjunto significante 
referido al orden divino. 

IV. CONTEXTO TEOIUCO 

El damero aparcce como representación de un modelo ideal de conviven­
cia social y espiritual, un espejo, como dice Eiximenis, en que la república 

171 BonclCorrca,ob eil" 128 
171 ACS 1. 307 
119 Cobo, FU1IdacuJ" d~ Lima, cit.. libro 1, caprtulo X. 
''' GUlI~rre:t . "Los pueblos de indios",Clt. . 12. 
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urbana encuentra la imagen de 10 que debiera ser. El urbanismo colonial puede 
entenderse así como expresión de un discurso detenninado. Sin embargo, no 
podemos detener el análisis en el reconocimiento de una función "simbólica'· 
en el damero. Un amplio conjunto de prácticas y enunciados le confieren una 
eficacia que opera en distintos planos. y las maneras en que cumple eSlas 
funciones requieren discusión. 

Las secciones l y 11 describieron los procedimientos de establecimiento y 
preservación del modelo morfológico. Estos procedimientos operan co­
mo prácticas de "investidura" por las cuales se le confiere al damero un va­
lor representacional. A la luz de lo dicho en la sección lll, las actividades 
de los cabildos y oficiales de reducción en defensa del orden físico de la 
fundación adquieren una importancia ritual. Si tomamos el damero como 
modelo del orden social, el acto de derribar un edificio que se salía de la 
traza es a la vez un acto de supresión de una discordancia en la "annonía 
concenada y dulce" del cuerpo místico. Estas prácticas son pane integral del 
modelo, actúan como "enactaciones" o dramatizaciones de los principios que 
expresa. 

A la vez, la urbanística efectúa intcrvenciones directas en la población 
reunida, y al estudio de las prácticas de investidura hay que sumar el de las 
prácticas que se implementan desde los modelos morfológicos. Debe detenni­
narse. en primer lugar. en qué medida podemos describir el damero como 
instrumento de poder. y cómo se relaciona esta operación con su dimensión 
representacional. Esta última nos conduce al análisis del funcionamiento del 
damero como "significante" en el contexto de la cultura semiótica en que se 
encuentra inserto. preguntando bajo qué condiciones existe como tal y qué 
lugar ocupa en sistemas de representaciones más amplios. 

l. El damero como dispositivo 

Una línea de análisis que privilegie la operación del damero como instru­
mento de poder encuentra un marco teórico apropiado en una etapa del trabajo 
de Foucault que enfoca el estudio de las relaciones de poder como motor de la 
historia. 

La noción clave de este concepto de historia, centrado en las estrategias y 
los mecanismos de poder antes que en sus orígenes y objetivos. es la de 
dispositivo, un instrumento de control definido como un ensamblaje 
heterogéneo de discursos, leyes, instituciones, fonnas arquitectónicas. o como 
el conjunto de las relaciones que se establecen entre estos elementos. Un 
dispositivo adquiere su función principal en un momento histórico de necesi­
dad urgente, tiene un rol eSlratégico en la manipulación de relaciones de fuer-
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za. IB! El concepto de dispositivo está cercanamente ligado a las fonnas de 
organización espacial como instrumentos de control. El estudio de los modelos 
arquitectónicos de la prisión y del hospItal psiquiátrico revela el desarrollo 
consciente de modelos de control de los cuerpos y las mentes de los reclusos. 
En un sentido estricto el dispositivo espacial no es en sí representación de un 
discurso, es su puesta en práctica a través del control físico que ejerce sobre 
los cuerpos. Para Foucault el dispositivo está "más allá" de la meláfora,I82 

La descripción foucaulllana de los espacios disciplinarios desarrollados 
para las prisiones. hospitales y fábncas desde fines del siglo XVIII (cuyas 
técnicas fueron inauguradas por las órdenes religiosas a fines del MedIevo) es 
muy iluminadora del urbanismo hispano-colonial del siglo XVI. particular­
mente en el caso de las reducciones. Ambos programas se desarrollaron para la 
transfonnación de un grupo de "pacientes", para controlar su conducta, para 
conocerlos y alterarlos.l 83 Según Foucault. la disciplina procede de la distribu­
ción de individuos en el espacio, y el dispositivo espacial es organizado por 
tres principios cardinales de distribución. Efectúa un encerramiento: la defini­
ción de un espacio heterogéneo a todos los otros. Efectúa una partición, crean­
do un espacio celular en el cual cada indIviduo tiene su propIo lugar, y cada 
lugar su propio individuo, buscando detener los movimientos y agrupaciones 
no deseados de personas. establecer comunicaciones útiles e interrumpir otras. 
En tercer lugar, organiza el espacio según un crilerio de funcionalidad, por cl 
que esta dIstribución es articulada con una maqui nana de producción. l8-I El 
"panoptlsmo" podría consIderarse un cuarto principio por el que los recIntos 
dlsclphnanos están construidos de manera que pennllan una constante vigilan­
cia visual de los reclusos.l8..'i 

La operación del damero como dispositivo es más fácilmente descriptible 
para el caso de las reducciones toledanas en la lOna andina. Fue en las reduc­
ciones de indios donde la voluntad refonnadora y disciplinadora operó como 
principio fundamen tal, o por lo menos donde se expresó con mayor claridad. 

El espacio reduccional, al igual que el espacio de la traza en las fundacio­
nes para españoles, define un ámbito separado de, y distinto a, los espacios 

111 M Foucauh, POlur/blo .. Üds~ StIt(I~d IfIltnle .. ·s clfld o/hu ...,rU/nIJ 1972·19n. Ncw 
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con 105 objetos de lu grandcS1nSIUuCIOne5 reformadoru del 51gl0 XIX. trátese de enmlnales, 
"~nfermos'", o nidos. Recordemos la condICIón !tgal de menor del1ndrg~na llmt.nCMO en el SIglO 
XVI 

u .. M Foucault, DiJC/pllfl~. ell. 14t-145 
II! M Foucaull, D;Klpllfl~, Clt, 196-204 
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circundantes. un espacio donde el poder se concentra y fluye con mayor fac ili­
dad. El damero logra un contraste máximo entre el espacio soc ial y el espac io 
natural. Esta demarcación está presente también en la preocupación de algunos 
cabildos por preservar el contorno cuadrado de la traza, y en la función de los 
conventos y capillas perimetrales como marcadores de este contorno. de una 
]fnea de transición entre dos "tipos" de espacio. 

Ya apunté al uso del modelo morfológico como un Instrumento de control 
que expondría los indígenas a la vigilancia de las aUlOridades civiles y ecle­
siást iCas (d. cita de la "Memoria" de Toledo). Las casas habían de construirse 
de manera que los hábitos que se querían erradicar se hadan más difíciles y 
más detectables. Más allá de las idolatrfas, éstas incluyen disllntas formas de 
sociabIlidad como las "borracheras". amancebamientos e incestos supuesta­
mente remantes entre los indios no civilizados-urbanizados. 

Un objetivo central era convenir al espacio público (i.e. político) de las 
calles y plazas reduccionales en e l único espacio de sociabilidad. prohibiendo 
por ejemplo que las casas estuvieran conectadas entre sí. creando una 
companimentación celular del espacio habitacional. l86 En términos más gene­
rales. el damero ubica a cada sujeto en un punto específico dentro de un 

esquema jerárquico de relaciones. Su funcionamiento es análogo al del campo 
militar descrito por Foucault como un "diagrama de poder" que actúa por 
medio de una visibilidad general. l17 

La "Relación del sitio del cerro de Zaruma'·. en las cercanfas de Quito. por 
Francisco de Auncibay. de 1592. contiene una propuesta de redUCCión que 
ejemplifica la elaboración de estos "diagramas de poder" con los cuales se 
busca comprender y manejar una población por medio de un "enrejillado" en 
el cual cada individuo --cada "unidad"- es asignado a un lugar preciso en un 
orden inmutable: 

"me parece que con los indiOS comarcanos, 200 Ó 300. ante todas cosas se hagan 
200 Ó 300 buhfos en sus Sitios)' cuadras por orden)' calles .. a cada mdio se ha de 
dar un solar. que es una cuarta parte de cuadra, porque en cada cuadra ha de haber 
cuatro indIOS y en cada esquma se le ha de hacer un buhío"llI 

El esquema de análisis foucaultiano pierde parte de su aplicabIlidad cn el 
punto donde margina el sentido y la representación. El ordenamIento coerciti-

1l1li Vid las Instrucciones de IS69·1S70~ "trazar6s las casas de los ,nd,os que tengan las 
puenas a las calles pública5 y quemnguna casa tenga otra puena que salga aCISBdeotrG¡ndto. 
smoque cada Ind¡otenga su casa apanc" ("InstruccIón general para 105 VI $Ltadore¡".DGl,doc 
1,34·35) 

111M Foucauh.DlSópl",~.clI,. 171 
IARGIII.327 
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vo y el ordenamiento semántico del damero, lo que Foucault llama el "modelo 
de la guerra" y el "modelo de los slgn05",189 son dos dimensiones complemen­
tarias, casi indirerenciablcs del modelo. El damero aCUla como un diagrama 
que impone determinadas relaciones de poder. pero a la vez el diagrama es un 
modelo de estas relaciones. Por otra parte. el ordenamiento disciplinario de 
espacio que efectúa el damero está dirigido en gran medida a exponer la 
población a un sistema de represcnlaciones. 

Al estudiar el desarrollo de los modelos de organización arquitectónica. 
Foucault establece una dicOIomfa entre una arquitectura diseñada para "ver" 
(que correspondería a los dispositivos espaciales del siglo XVIII) y para "ser 
vista" (que correspondería a una clapa anterior en que el poder busca 
ostentarse, en contraste a la discreción de los recintos disciplinarios posterio­
res).I90 Esta dicotomía no es aplicable a los modelos de organización espacial 
coloniales, que ob ... iamente cumplen ambas funciones. Vigilan, crean particio­
nes, controlan los mo ... imientos de los cuerpos pero a la ... ez se ostentan, y al 
hacerlo buscan ostentar un mensaje. Esta es la ..... oluntad de efectismo espa-
cial" de la que habla Guarda: el control de los mo ... imientos tiene como objeti-
"'0 exponer la población reunida a una escenograffa. 

La operación del damero como dispositivo de poder radica principalmente 
en la definición diferencial de espacios en los que se pueden desenvolver 
detenninados tipos de actividades al interior de la traza. Al definir el espacio 
apropiado para una actividad -por ejemplo. si era apto para el espacio polftico 
de calles y plazas. o si debfa reservarse para el espacio discreto de las casas­
se estaba haciendo una definición cualitati ... a de esa actividad. Lo mismo ocu­
rre con la ubicación de las personas en la traza según categorías de "nobleza" y 
"autoridad", De esta manera, la organización analítica del espacio crea zonas 
semánticas, la traza está dividida en sectores con distintas connotaciones reli­
giosas, sociales. etc . La distinción entre el espacio de la traza y el espacio 
externo no impone una barrera física. sino que se basa en una oposición 
semántica entre el espacio social y el espacio "salvaje", como se "'erá más 
abajo. 

La reducción intentaña imponer un sistema de control de toda actividad 
dentro de un detallado esquema de partición espaciaL Esto no sólo para elimi­
nar cienas actividades, sino que también para imponer algún lipo de régimen 
de ejercicio, como los que Foucault idemifica en el funcionamiento de prisio­
nes y fábricas de los siglos XVIfI y XIX .191 Pero en la reducción este régimen 

IIII M Foucauh.Mlcroflsicll.cil. 179,180. 
190 M Foucauh. DUClpli"~. cil .. ]72 

191 M Foucault. Dilcipli"~. CII., 138-139 
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no estaría regido por criterios de utilidad económica, sino que de "producción" 
espiritual. 

Todo el sistema arquitectónico eclesiástico opera como parte del dispositi­
vo espacial. Los criterios "barrocos" de organización urbanística buscaban 
cOnlrolar y dirigir la circulación de la población según circuitos litúrgicos que 
convergían en el conjunto iglesia-plaza-alrio, penniticndo una evangelización 
verbal y visual en masa dentro del ámbito reduccional. El sistema disciplinario 
espacial está aniculado con un sistema de producción religiosa, cuya "maqui­
naria" son los conjuntos monumentales y los circuilOS litúrgicos. Esta organi­
zación litúrgica de la traza impone cienos movimienlos preestablecidos por 
espacios que son "semantizados" por elementos arquitectónicos y por las fun­
ciones de culto que cumplen. 

2. ¿Una umiótica urbanística? 

Trabajar la organización semántica del damero y su función como repre· 
sent¡¡.ción nos conduce a enfrentar otro conjunto de problemas teóricos, esta 
vez de orden semiótico. 

La semiótica o semiología estructuralista no parece ofrecer una solución 
valedera a eslOs problemas. ya que se ha caracterizado por un enfoque 
ahistórico que intenta eltplicitar el funcionamiento del "signo" a secas a través 
de esquemas tipológicos. La aplicación de este marco de análisis suele resultar 
en un replanteamiento de lo ya sabido con un vocabulario hennético, o en la 
aplicación de esquemas estructurales que no son adecuados para el objeto de 
análisis. 

Sin embargo, vale la pena mencionar un estudio de Roland Banhes en el 
cual define una potencial "semiológica del urbanismo" partiendo de un con· 
cepto de la estructura física de la ciudad como un "teltto": "La ciudad es un 
discurso, y este discurso es verdaderamente un lenguaje: la ciudad habla a sus 
habitantes".19l Este planteamiento es un buen punto de partida, siempre que no 
se tome demasiado literalmente la propuesta de analizar un modelo urbanfstico 
como "lenguaje", lo que conduciría a aplicar un marco de análisis lingüfstico: 
en otras palabras, intentar aislar las unidades de sentido que estarían funcio­
nando y definir los códigos que rigen sus combinaciones. 

A un concepto de la traza colonial como leltto (en un sentido puramente 
analógico), debe oponerse un análisis del damero como "ícono", o signo visual 
ímegro. La aplicabi lidad del esquema de análisis "iconológico" de Erwin 

192 R. Banhes, HSemlología y urbanísmo", en La a\'l!1IIUrll umiológlca, Barcelona, 
1990,260. 
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Panofsky al damero está por determinarse; sería interesante, por ejemplo. iden­
tificar una posible presencia del cuadriculado como leitmotiv en las anes plás­
ticas coloniales. Pareciera que el damero no opera como una ¡fpica imagen o 
ícono por la debilidad de lo que Panofsky llama la etapa "iconográfica" en el 
proceso de reconocimiento. por la cual una fonna es Identificada con un tema 
(personaje. figura, etc., perteneciente a una tradición particular).19l Aunque se 
ha identificado una potencial tradición de este tipo (me refiero a la tradición 
bíblica en lomo al cuadrado) este no es un tópico recurrente en las fuentes que 
he revisado. 

La propuesta de Barthes enfatizaría más bien la existencia de un código 
interno al damero cuya funciÓn serfa la distinción entre los elementOs signifi­
cativos y los que no lo son (Ianlo): "una ciudad es un tejido formado no por 
elementos aislados, cuyas funciones se pueden inventariar, sino por ... elemen­
tos marcados y no marcados".I94 Cualquier punto en la traza de una fundación 
colonial tenfa un valor o significado determ inado por un conjunlo de relacio­
nes espaciales. principalmente por dos factores: uno isonómico. la distancia de 
la plaza mayor o en menor grado de cualquier punto focal como una plazuela. 
convento, etc.: y el otro cardinal (cr. la imponancia litúrgica de las calles con 
orientación este-oeste). Los distintos conjuntos arquitectónicos-urbanísticos de 
los pueblos de indios -atrios, capillas posas. oratorios, calvarios, etc.- son de 
gran imponancia para la producción de sentido urbanístico, pero sus códigos, y. 
en general, las prácticas que las rodean, son poco conocidos. Puede sugerirse 
que forman una especie de traza secundaria al damero y dependiente de él. 
definiendo rutas y espacios inlernos "teñidos" de un sentido determinado. 

3. El régimen de representación 

Un análisis semiótico convencional de los procesos de reconocimiento del 
sentido urbanístico no nos aproxima a responder la pregunta central. que se 
refiere a la naturaleza de la relación entre el damero y las idealidades que 
representarfa. La clase de modelo semiótico que se ajustarfa a este objetivo 
podrfa dcfinirse como uno que estudiara el rol cultural de los signos en un 
momento histórico específico. en oposición a una ciencia general de los 
signos. 

Nuestra comprensión de los modelos urbanísticos, como la de cualquier 
sistema histórico de representaciones, debe estar referida a un concepto. por 
intuitivo que sea, de la naturaleza del régimen específico en el que se encucn-

l~)E Panofsky,E$fudiossobrtiCollologfa. Madrid, t989.13-23. 
1'101Banhes.ob.cll .261.260 
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tran insertos. Este régimen puede definirse, con las palabras de Hayden White, 
como "una actitud mental hacia el mundo en que se privilegia a ciertos siste­
mas de signos como formas necesarias. incluso naturales de reconocer un 
"significado" en las cosas y se suprime, ignora u oculta otras en el proceso 
mismo de represen tar un mundo a la conciencia."19' Toda cultura desarrolla 
una noción propia de la nalUraleza de la representación -<le la relación entre 
significante y significado--. noción que se remite a 10 que Foucault llama la 
episleme o el paradigma fundamental de una cultura que determina las condi­
ciones de posibilidad del conocimiento y las formas posibles de su organiza­
ción en discursos. 

La episteme del siglo XVI se basó en la "figura de la semejanza": fue "la 
que guió la exégesis e interpretación de los textos; la que organizó el juego de 
los símbolos, permitió el conocimiento de las cosas visibles e invisibles, 
dirigió el arte de representarlas." I96 El principio de la semejanza implica una 
noción de motivación absoluta de la relaciÓn significante. significado; en otras 
palabras, una cosa puede representar otra solamente porque le es "semejante" 
de alguna manera. Esta relaciÓn es necesaria, forma parte del orden del univer­
so: "el lenguaje real no es un conjunto de signos independientes. uniforme y 
liso ... se mezcla con las figuras del mundo ... tanto y tan bien que, todas juntas, 
forman una red de marcas en la que cada una puede desempenar y desempe­
na en efecto, en relaciÓn con todas las demás, el papel de contenido o de 
signo ...... I97 

Así, e l hecho de que el damero no se asuma explfei tamente como 
representación puede deberse en parte a la ausencia de una escisión clara entre 
sign ificante y significado en la cultura semiótica de la época. El damero no se 
concibe como un signo que por medio de un código convencionalizado comu­
nica ciertas abstracciones. El orden morfológico se asocia a, se identifica con, 
una serie de motivos y categorías (que a posteriori podemos asumir como 
"significados") que le son "similares", dentro de un universo organizado 
íntegramente por remisiones de sentido analógicas, la "prosa del mundo". 

El campo semántico del damero aparece como un entramado de evocacio­
nes a través de relaciones metafóricas, de semejanza. Semejanza entre el 
cuadriculado concéntrico del damero y las cualidades de la repúbl ica ideal, 
semejanza (más literal) entre el damero y la ciudad cuadrada de Apocalipsis, 
en sí metáfora de la perfección divina. Las cosas no sólo se evocan mutuamen-

19j H Whlte, El con/en/do de lo !fJrmo. Norrotu·o. diJCIUSO y rt prnt nloc:idn hlSldflca. 
Barcelona, 1992,201 

1* M Foucaul!. Lar palabras y las cosas. una urqllealog(a dt las Clt m;;ias humanas. Mf"i­
co, t968.26. 

19J/brd., 42 
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te. sino que se "influencian" en el sentido etimológico de la palabra: "¿Acaso 
no imprimen las estrellas sobre las hierbas de la tierra, cuyo modelo sin 
cambio son, [a forma inalterable, y sobre las cuales les ha sido dado ver­
ter secretamente looa la dinastía de sus influencias?".I98 La figura de la "sim­
patra" tiene el poder activo de asimilar las cosas entre sí, el de la cO/ll'enientia 
de crear semejanzas a través de una relación de vecindad. Esta se define como 
una "semejanza del lugar. del sitio en el que la naturaleza ha puesto las dos 
cosas. por lo tanto, similitud de propiedades: ya que en este continente natural 
que es el mundo. la vecindad no es una relación exterior entre las cosas. sino el 
signo de un parentesco oscuro cuando menos ... La semejanza Impone vecinda­
des que. a su vez. aseguran semejanzas. El lugar y la simi litud se enmara­
ñan ..... I99 De esta manera el damero. como manifestación de las cual idades 
ideales de la organización social. podría "comunicar" o traspasar estas cualida­
des a la población que la habita. 

El apone de Foucault permite elaborar una propuesta más acabada acerca 
de la naturaleza de la relación entre el damero y los "contenidos" que le son 
asociados. ¿Cómo describir el lugar que ocupa el damero dentro del sistema 
más amplio de la cultura de conquista hispana? ¿A qué "orden" de signo 
pertenece. a qué se debe su rol estratégico? Para ensayar respuestas me rderiré 
al eSQuema de la organización semiótica de las culturas desarrollado por Jurij 
Lotman. partiendo de su definlción de la cultura como una estructura jerárquI­
ca de sistemas de signos carncterizable por la forma en que cumple dos funcio­
nes básicas. Primeramenle. toda cultura se distingue por su forma de asumir el 
"Otro": Each historicaJ/y givetr type 01 culture has its OWtr type 01 non-culture 
peculiar ro ir alane. lOO En segundo lugar. todo sistema cultural se caracteriza 
por su tendencia a desarrollar "mctalextos de aUlodescripci6n" por los que se 
define a sf misma para formar a systematized myth created by culture aoold 
imlf·101 

Tales "mctateXlos" proliferan en momentos determinados del desarrollo 
de una cultura: cuando se ve enfrentada por la necesidad de imponerse a --() 
reSIstirse a- una cultura concebida como "otra". Bajo tales circunstancias ocu­
rre una "semiotización" de los componamientos culturales.102 Usando un 
lenguaje semiótico convenc ional. los significados culturales se perciben como 

l"tb,d .. 29 
19\1lb,d.27 
lOO J LOfman. "Theses on ¡he semlotic IilUdy of cullun:s (as apphed 10 Slovlc IUIS)'". en 

The !tl/-/ale s'g". ed. T. A Sebock. Bloommllon. 1975. 58 
MI/bid,83 
102 J Lolman. "Sobn: el mecanismo semlóuco de la clIltllra . en Semi611ca de ID cl/l/l/rll. 

ed J A Lozano. Madnd. 1979.68 
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inseparables de signi ficantes particulares, se enfatiza la eficacia de representa­
ciones especfficas, a menudo represenlaciones plásticas, que "condensan" todo 
un programa culturaL Al pasar por períodos de contacto directo y prolongado 
con una cultura ajena, se desarrolla una sensibilidad a los peligros de la "con­
taminación" y a la necesidad de crear imágenes puras, "estereotipadas" de los 
rasgos cu lturales que se quieren transmitir a la población sometida. Esto se 
logra por medio de representaciones estratégicas, cuya función recuerda la de 
los dispositivos foucaultianos. 

La función del damero emerge como la de expresar la oposición adentro­
afuera, que se iguala a las oposiciones orden-caos, cu ltura-naturaleza. El espa­
cio del damero sería el espacio interno, espacio del orden y la cultura, defi­
niendo el "afuera" según las cualidades opuestas. lO) El damero opera como 
"metatexto cultural" en el sentido de que presenta una imagen estereotipada y 
condensada de 10 que los españoles más valoraban de su cultura en un momen­
to cuando esta clase de definición era muy necesaria. Foster parece haber 
pensado en algo similar con su definición de la "cultura de conq uista" hispana, 
caracterizada por su construcción de una imagen idealizada, estandarizada de 
sí misma a través de la selección y modificación de ciertos rasgos de la cultura 
madre. 

Está de más decir que el damero no es el único caso de tales representacio­
nes estratégicas. Un ejemplo cercano se puede encontrar en la tesis de Fraser 
acerca de la homogeneización de las formas arquitectónicas eclesiásticas en 
gran parte del Virreinato del Perú en los siglos XVI y XVII. Sugiere que esta 
homogeneización -un proceso espontáneo, local, que no siguió la pauta del 
desarrollo peninsular- responde a la necesidad que sintieron los constructores 
de transmitir un mensaje arquitectónico claro y enfático. Se recurrió a los 
elementos más básicos de [a arquitectura clásica para comunicar, de forma 
análoga a [a del damero, los fundamentos del orden "político" de la sociedad 
cristiana (por ejemplo, el uso del arco para "marcar" y distinguir la iglesia de 
los demás edificios y remitirse connotativamenle a los orígenes clásicos de la 
noción de civilidad).l04 

4. El discurso espacial 

Las posibles formas de lectura del damero, y el papel cultural del discurso 
urbanfstico, deben entenderse en relación al sistema general de percepción 
espacial y geográfica, de atribución de significados a los espacios naturales, o 

:IOl ) Lotman, "Theses .. .'·, cit.. 6t. 
200 Fraser.ob.<:;t.,pllssrm. 
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de la organización significativa de los espacios por medio de construcciones. 
El discurso urbanístico adquiere pleno sentido dentro de un esquema de clasifi­
cación cultural desde la geografía. el de los "espacios entre los que pueden 
fluctuar Jos hombrcs".205 En otras palabras. la condición social de los grupos 
humanos -su grado de policía y cristiandad- estaba renejada en. y detenninada 
por, el "tipo" de espacio que habitaban. La relación espacio-gente es una 
relación metafórica basada en el tema de la semejanza según descrito por 
Foucault: "Lo que inicialmente podría ser lefdo como una simple descripción 
de un paisaje (caminos ásperos y difíciles, lugares lejanos. etc.) puede transfor­
marse de pronto. por los v¡nculos que establece la semejanza y por los juegos 
que permite la polisemia, más bien en un relato cargado de símbolos y catego­
rías que en un reflejo de la topografía", 

En los esquemas de clasificación de territorios y etnias el terreno 
topográfico y la población que la habita se combinan semánticamente, "El 
lenguaje documental español aparece entonces usando la naturaleza para 
metaforizar detenninados aspectos de la relación hispano-indígena, 'Abierta 
versus cerrada' y 'llana versus fragosa' pueden sintetizarse en la relación 'con­
tinuidad-discontinuidad' y 'social-asocial', que operarían aparentemente como 
una estructura elemental de lasignificación",206 

La "Memoria" de Toledo presenta un buen ejemplo de este discurso espa­
cial y su relación con la morfologfa urbana: 

"en ninguna manera los indios podfan ser catequizados, doctrinados y enseñados 
ni vivir en policía civil cristiana mientras estuvieron poblados como estaban en 
las punas y guaicos y quebradas y en los montes y cerros donde estaban reparti­
dos y escondidos .. , porque en ellos iban conservando la idolatría de sus fdolos y 
Jos ritos y ceremonias de sus antepasados", 

Los indígenas habitaban "lugarejos", y "hacían sus viviendas en los montes y 
mayores asperezas de la tierra, huyendo de hacerla en lugares públicos y lla­
nos" Estos lugares son el escenario de, y se asocian cercanamente con, los 
"vicios, borracheras, bailes y taquis, muy en perjuicio de sus vidas y salud", El 
espacio de la reducción es el opuesto exacto en términos de "topografía 
metafórica", es el "lugar público y llano", espacio de orden y vigilancia: "se 
pasaron y sacaron en las reducciones a poblaciones y lugares públicos y se les 
abrieron las calles por cuadra, .. ",201 Es significativo que aquí la relación cultu­
ral adentro-afuera descrita por Lotman es invenida: el espacio propio, "polfti-

ZO'IManínezCereccda,ob.cit .. 
ro&lbrd,138·139. 
NlRGII. 26O·26t 
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ca" es concebido como un "afuera" (abierto) opuesto a un "adentro" (cerrado) 
de la anom ia, caos e idolatría. La oposic iÓn y la metáfora siguen siendo las 
mismas, pero la diferencia revela algo acerca de cómo los españoles concebían 
su relación con el indígena. Los indios se "sacan" a reducción, las calles se les 
"abren", La población indígena. escondida en su espacio inaccesible, es obli­
gada a "salir", a exponerse a la vigilancia. 

Los ejes de oposición que determinan la percepción hispana del espacio 
andmo emergen con claridad. El espacio prerreduccional es el espacio cerrado, 
áspero, el espacio del vicio, de la borrachera, de la idolatría, opuesto al espacio 
reduccional, al que se "sacan" los mdrgenas, el espac io abierto, público, llano, 
el espacio de la policía y del control que requieren los indiOS para que vivan 
polfticamente. El espacio geográfico, al igual que el orden urbanístico. se 
idenufica metafóricamente con la condición social y espirirual de sus habitan­
tes. En nuestro lenguaje semióllco el uno "representa" o "significa" al otro. En 
la episteme hispana del siglo XVI las dos condiciones se reflejan. exigen, e 
implican mutuamente.208 

V. CONCLUSlONES 

Podemos distinguir dos niveles básicos en la operación del modelo urba­
nístico. En un primer nivel, el damero actúa como un "diagrama" que organiza 
espacios IOlernos, diferenciados segú n un modelo disciplinario. Este 
ordenamiento del espacio por relaciones de fuerza coincide con una organiza­
ción semánlica que le atribuye sentidos específicos a distintos puntos, zonas y 
rutas dentro de la lTaza. 

En un segundo nivel. más abstracto, el damero opera como una representa­
ción estratégica -un "metatexto", según el modelo de Lotman-. ya que consti­
tuye una expresión gráfica de modelos de identidad y de relaciones con lo 
"otro". Este metatexto es una expresión focal dentro de un discurso 
clasificador más amplio, del cual el esquema de percepción espacial es un 
eJemplo clásico. 

pagden ha descrito este discurso como un sistema que ubica las 
sociedades en una jerarquía de "estados culturales", donde cada estado se 
caracteriza por un conjunto de rasgos de distinto orden -costumbres sociales y 
religiosas. formas de comunicación, hábitos culi narios, etc.- que se equivalen 
y exigen mutuamente. Cada elemento de un conjunto establece relaciones de 
solidaridad (de semejanza, diera Foucault) con los demás. El sistema permite la 
fácil identificación de todo grupo humano en una escala de valores por medio 

2OJFOllcauLI. Úlspa/abr/U,/fUcOSIfJ. ell, 26-34 
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del registro de un rasgo determinado, por la lectura de "signos exteriores y 
visibles" en las palabras de Paracelso.209 Tzvetan Todorov ha visto el funcio­
namiento de este sistema en el procedimiento descriptivo de Colón, "los signos 
de la naturaleza son indicios, asociaciones estables entre dos entidades. y basta 
con que una esté presente para que se pueda inferir inmedialamenle la 0Ira".210 
En esta cpistemiologfa el mundo se organiza como un gran texto en el que la 
naturaleza verdadera de las cosas es revelada por marcas, y, potencialmente, 
puede ser transformada al cambiar tales marcas. 

E! grado de civilidad de un pueblo podía determinarse. por ejemplo. a 
través de una "jerarquía de los elementos"; la piedra es más "noble" que la 
madera. y un pueblo que construye en madera es menos civil que el que 
construye en piedra (recordemos que el término "pulida" está asociado a la 
pulidez. la lisura trabajada de la piedra O la madcra).2lI Las prácticas urbanísti­
cas de un grupo humano se integran a un esquema de este tipo. Cieza de León 
identifica a los incas como un pueblo polftico por el orden morfológico que le 
dieron al Cuzco. De forma inversa, la mayoría de la población indígena vive 
en caseríos desordenados y, por lo tanto, inevitablemente, sufren de los males 
típicos de la barbarie, como el caos social y familiar, desviación sexual. sucie­
dad. idolatría, etcétera. 

Como las asociaciones entre un rasgo cultural detenninado y el estado 
cultura al que se atribuye son relaciones estables, un rasgo, considerado estra­
tégico por algún motivo. puede sustituir semánticamente la categorfa más ge­
neral a la que penenece.2t2 En el esquema general de clasificación, las catego­
rías que ocupan un mismo lugar en un sistema de diferencias "horizontal"', 
aunque pertenezcan a distintos niveles de abstracción "vertical", son 
homologables entre sí. Estas sustituciones o trasposiciones son metafóricas, ya 
que el rasgo elegido opera por medio de relaciones de semejanza con la clase 
general a laque penencce. 

La importancia de la metáfora como "tropo fundante" de los discursos de 
clasificación coloniales21J está claramente presente en el discurso urbanístico. 
El pensamiento urbano del siglo XVI está organizado en torno a motivos que 

lO'Ilbfd .. 34-35. 
110 T. Todorov. La conquU/o dt Amlrwl. El probltmo dtl Olro. Mhico, 1982. 3)·34 
m Pagden. Tht fall of na/ural mano cil.. 72-73. 
m Un ejemplo de este procedim,enloes la tradición clásicaquc reprcscnla el desarrollo de 

la human,dad por mcdio de lajerarqula de los mctales (edad de oro. plala,bro nce.elc.). 
2U La ,dea de que un discurso pueda caraClerizarse en IErmmos de un mecanl!imo 

Iropol6glco se expresa con mayor claridad en I05comcntarios de Wh,te sobr eelconceptode 
d,scursoen Foucault: Uel d,scurso llene su ongenen un ·espaclotropoI6gico'.debedesplegarsc: 
en una u Otr:l de las modalidades fundamentales de figuraciÓn en las que puede conceb,rseuna 
relac,6nentre·palabrasycosDs··-.Wh,te.ob.CII.,lJ3 
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adquieren sentido por medio de relaciones metafóricas con cualidades o ideales 
abstractos. La importancia del concepto de ciudad se debe en pane a la relación 
metafórica-metonímica que establece con la humanidad. El lenguaje de descrip­
ción urbaníslica opera metafóricamente cuando se confunde con el léxico de 
descripción social. El llamar "político" al orden físico de una fundación, es una 
transposición por semejanza que entrega la clave para comprender el sentido de 
la morfología. De fonna análoga, el léxico de descripción del espacio geográfico 
articula un esquema de clasificación social a través de metaforismos. La opera· 
ción metafórica del discurso espacial puede caracterizarse como la aniculación o 
asociación de dos códigos, dos campos enunciativos diferentes, que podrfan 
denominarse el espacial-geográfico y el sociocultural. 

La metáfora urbanística es más que un simple "vehículo" pata traer a pre­
sencia un sentido preconstituido. Se remite a una "operación tropológica" gene­
ralizada que funciona como mecanismo central en la construcción de discursos. 
Metaforizar implica ver una "cosa" en ténninos de otra. El lenguaje urbanístico 
es una perspectiva sobre el orden social y "nústico", el lenguaje social es una 
perspectiva sobre la construcción física de la ciudad, y ambos tenninan 
definiéndose mutuamente. Se destaca la particular eficacia de las metáforas 
basadas en las fonnas de construcción y ocupación del espacio en general como 
instrumentos para "reconocer" a los grupos humanos y para transmitir los princi­
pios básicos de la vida cristiana y política que se les intenta imponer. 

Las propuestas que he intentado perfilar son obviamente preliminares. La 
organización general del discurso urbanístico puede describirse con claridad. 
pero el funcionamiento del modelo en el terreno, sea como representación e 
instrumento de organización semántica del espacio, o como dispositivo, per­
manece muy poco conocido. Este funcionamiento padrfa explicitarse por me­
dio de estudios regionales que aniculen un buen registro visual urbanístico y 
arquitectónico con material archivístico relevante. A nivel teórico tanto como 
empírico, la relación (interdependencia) entre los mecanismos de producción 
de poder y de sentido requiere especial atención. 

El objetivo aquí ha sido presentar los modelos y las prácticas del urbanis­
mo colonial como característicos de un proceso general en el desarrollo de la 
cultu ra de conquis ta hispana, particularmente de los mecanismos de 
percepción y control del indígena, discursos y dispositivos cuyo estudio conti­
núa en un estado embrionario. 

SIGLAS USADAS EN LAS NOTAS A PIE DE PÁGINA 

ACC Actas de Cabildo dc la ciudad de Caracas. 
ACM Actas de Cabildo de la Ciudad de México. 
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ACQ Actas de Cabildo de Quito. 
ACS Actas de Cabildo de Santiago (Chile). 
DG Francisco de Toledo, Disposiciones gubernativas para el virreinato 

del Perú 1569-1574. 
PCI Planos de Ciudades Iberoamericanas. 
RGI Relaciones Geográficas de Indias. Perú . 
RU Recopilación de Leyes de los Reinos de Indias. 
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ALVARO JARA 

EL FLNANCIAMIENTO DE LA DEFENSA EN 
CARTAGENA DE INDIAS, LOS EXCEDENTES DE 
LAS CAJAS DE BOGOTA y DE QUITO, 1761-1802 

INTRODUCCiÓN 

Desde hace muchísimos años nos hemos visto seducidos por una fuente docu­
mental de la Historia de América que se vio largamente menospreciada y 
postergada por la Historia tradicional. Su postergación, tanto como su relativa 
puesta a la moda (no comprendida y aceptada todavía con la suficienle ampli­
tud), se explica por la evolución y desarrollo propios inherenles a nuestra 
disciplina durante las últimas décadas. 

La necesidad de reconstruir diversos fenómenos del pasado en sus 
verdaderas dimensiones nos ha llevado a ensayar su cuantificación y, de mane­
ra simultánea, expresar ésta en largas series cronológicas, de acuerdo a 
nuestros objetivos y a las vastas posibilidades que nos ofrece como apoyo el 
utillaje moderno. 

De su lado, las obligaciones materiales de manejo de las finanzas del 
Imperio espanol y de su natural control, crearon un registro escrito casi diario 
y continuo de sus operaciones. La fiscalidad colonial hispánica nos entre­
ga series homogéneas de Ires centurias de duración, en las cuales podemos 
encontrar respuestas muy precisas para una suma abismanle de preguntas. 
Todo este amplfsimo mundo colonial estaba inlegrado en una red imperial 
común, que palpitaba bajo los mismos e idénticos designios. en función de una 
supervivencia global, conducida, ordenada y gobernada a la distancia por la 
metrópoli . 

Por ralOnes de buen orden, de administración y de distancias se erigfan las 
cajas reales subsidiarias. dependientes de una central, tutelada por un alla 
autoridad, con poderes polfticos y militares. La caja central, por su pane, tenía 
atribuciones colectoras para agrupar los recursos percibidos por las cajas 
menores cuando éstas eran capaces de generar excedentes. una vez atendidas 
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sus propias exigencias de funcionamicn!o. En cambio, Olras cajas regionales de 
carácter estratégico-militar, sometidas a la fuerte presión de la coyuntura del 
siglo XVIII, aun cuando originaran recursos tributarios procedentes de ciertas 
actividades económicas o de algunos distintos gravámenes estatales, muy 
diffcilmente podían solventar por sr solas los ingentes gastos de la defensa. 
En estas oportunidades, las cajas centrales debían asumir la responsabilidad 
de socorro y auxilio. dictada por la razón imperiaL En tales casos, disponía 
la creación de un situado anual de sus propios haberes para el manteni­
miento de la plaza afectada. cuyo monto debfa corresponder a la cuantía de 
los gastos contemplados de ordinario y la previsión de suplementos para 
enfrentar las grandes emergencias, poco predecibles con demasiada an­
telación. Estos aportes a una caja subsidiada, aunque se tasaban en 
dinero, incluían con cierta frecuencia diversas especies concernientes a la de­
fensa militar, como armamento menor y mayor. proyectiles, pólvora, 
unifonnes, caballos y elementos de transporte. Sin embargo, en una época 
en que la dictadura del traslado físico de la moneda a través de los 
grandes espacios americanos era casi una regla general, con predominio de 
la plata sobre el oro, con el consiguiente mayor peso y menor valor, las au­
toridades reales solfan realizar pagos sobre los excedentes de otras cajas 
subsidiarias, en posición de mayor cercanía con respecto a la plaza favore­
cida por el situado, en lugar de centralizar en sus arcas todos los excedentes 
remitidos. 

Por estas razones prácticas se crearon entre diversas cajas de un ámbito 
regional relaciones de tipo directo, diferentes al engarce ideal contemplado en 
la teoría, en el sentido de que la caja central debería reunir todos los recursos 
sobrantes en cada caja menor. Estos vasos comunicantes de la savia 
hacendística del Imperio tornaban más ágil y acelerada su circulación, con 
evidente beneficio para la marcha general del conjunto. El estudio de las cajas 
reales es altamente demostrativo de la cohesión política suprarregional que 
energizaba el sistema y que sobrepasaba con largueza nuestros límites geográ­
ficos individuales o nacionales de la actualidad. 

En el presente tenemos mucho por investigar acerca de estos vasos comu­
nicantes conocido como reales situados. Son las rutas del oro o de la plata del 
sector fiscal manejadas al interior del Imperio con el fin de mantenerlo en 
seguridad y en integridad. Los situados representaban un sacrificio del Estado, 
una renuncia por parte de éste a una porción de la rentabilidad de sus domi­
nios, una disminución de las remesas en metálico para la Corona. Al mismo 
tiempo, aumentaban el circulante y las posibilidades del comercio y de otras 
actividades económicas en los lugares beneficiados con semejante dotación de 
fondos. 



A JARAIEL FINANCIAMIENTO DE t..A DEFENSA ENCARTAGENA DE INDIAS 119 

En el análisis histórico futuro de las prácticas del sector privado deberfa 
considerarse en ellas la innuencia -en su desarrollo- de las masas monetarias 
inyectadas por el Estado mediante el sistema de situados, en cuanto elemento 
dinámico. 

En el panorama de los cuatro virreinatos del siglo XVUI hemos inventa­
riado más de una veintena de situados, desde las Islas Malvinas hasta las 
Filipinas, enmarcando diversos puntos claves en el Atlántico, en el Pacífico 
Norte y Sur, en el Caribe y sus islas, como también en el Golfo de México y en 
el lejano extremo norte de Nueva España, las Provincias Internas. Una canti­
dad importante de varios millones de pesos recorrfa cada año las rutas domés­
ticas del Imperio, como inversión constante del Estado para la defensa y segu­
ridad de sus posesiones. 

Esta redistribución de los excedentes fiscales estaba dirigida y orienlada 
desde la cima admin istrativa, como un todo vivo y orgánico. La creación y 
funcionamienlo de estos vasos comunicantes de los recursos de una región a 
otras de América estableció y permitió una cohesión interna por la base. sin la 
cual las demás estructuras no habrian sido capaces de mantenerse. 

De este modo, la empresa estatal y colonial española se nos aparece 
mucho más elaborada, concebida y repensada continuamente a la luz de los 
sucesos, avatares y coyunturas del siglo XVIII. 

Muchos historiadores están interesados en conocer las dimensiones de los 
excedentes fiscales remitidos a España, como expresión de la rentabilidad 
colonial. Los situados también eran, potencialmenle, excedenles. aunque a 
veces las penurias de la caja real precisaron completarlos con préstamos del 
sector privado, los cuales eran, en todo caso, obligaciones que debfan ser 
reembolsadas. Pensamos de esta manera. Los situados eran -en último térmi­
no- excedentes no remitidos a la metrópoli y gastados. por el contrario, en 
América. Su globalización, que tenemos en trabajo, será una sorpresa para 
muchos. 

Los situados de Cartagena de Indias. principal fortaleza defensiva 
americana, constituyen un capítulo de este problema encuadrado en el 
Virreinato de Nueva Granada, pero parte sintomática de la vida de todo el 
Imperio. 

Los I{mites cronológicos en que está centrada esta investigación han sido 
determinados solamente por una circunstancia de orden práctico. En nuestra 
última estadía. en 1986, en el Archivo de Indias, en Sevi lla, después de haber 
trabajado varias cajas reales, quisimos aprovechar el resto de nuestro tiempo 
para hacer una prospección informativa, que nos permitiera hacemos una idea 
panorámica de otras de ellas, que podrian ser de importancia coyuntural. como 
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Canagenn de Indias, enonne en su capacidad de absorber recursos, o bien la de 
La Habana, situada en el centro del Caribe, a la cual suponfamos el rol de nudo 
de enlace. De cada una de estas dos alcanzamos a recoger el material docu­
mental de los últimos cuatro decenios del XVIII. Sin duda, fue una lástima no 
haber alcanzado a revisar y acopiar el perfodo 1700-1760. Mediante un poco 
de optimismo, confiamos que el futuro pr6ximo nos dispensará un lapso adi­
cional para llenar esos vacíos. 

De todos modos. el poder presentar aunque sea un período relativamente 
corto. 42 años. del funcionamiento y conexiones de la Caja de Canagena de 
Indias. dado el hecho de tratarse de una visión inédita del problema hasta el 
momento, nos atrevemos a pensar que será de alguna relevancia para los que 
se interesan por el conocimiento de las articulaciones intemas del sistema 
financiero del Imperio español, conOCImIento obtenido de las fuentes primarias 
cU!lntitatlvas. 

Es lo que ensayaremos en las páginas siguientes. * 

l. Los SITUADOS RE",mDOS A CARTAGENA DE INDIAS 

a) S~gún las cu~ntas d~ la Caja C~ntral de Bogotá 

En el Cuadro N" J se puede observar las responsabilidades de auxilio para la 
defensa que correspondfan a la Caja de Bogotá. Estas abarcaban una gran pane de 
la cost!l none de América del Sur: Canagena de Indi!lS. Santa Mana, Río Hacha y 
GU!lyana, aunque las tres últimas no presentan una continuidad. Los situados de 
Santa Marta ap!lrecen sólo en dos oponunid!ldes y los de Rfo Hacha, en siele años 
de los cuatro decenios inventariados. Guayana, entre 1761 y 1780. acusa, por su 
pane, recepción de situados todos los años, exceptuados dos. 

Cartagena de Indias, en cambio, demostración bien evidente de su impor­
tancia estratégica y del volumen de sus gastos, ofrece una secuencia 
ininterrumpida de situados entre 1761 y 1796. 

Con los cambios introducidos en el sistema contable colonial. a esta fecha 
dejan de aparecer los situados en los sumarios anuales de cargo y dala de 
Bogotá. Para encontrar su pista es preciso introducirse en la maraña de los 
pliegos anexos de Real Haciellda en ComlÍlI, ramo de suyo complejo. Con mu­
cha franqueza, en el momento de la búsqueda archivística no previmos ordenar 

• N05 es muy gralO dejar constanCIa que eSI1I 'nvesllgación pudo materiahunc gracias a 
d05 ayudas comptemcnlamu· una del Instituto de Cooperación lbe.roamencana. lCI, de Madnd. 
y la 01"" del SOCIal SCleoce Rescarch Councll. SSRC. de Nueva York lkbo Ii""de<:u tamblln 
li uces lvosapoy05dcCom~yt.dc:Sanhago,Ch,lc 
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fotocopias onerosas y masivas de esta copiosa parte de la documenlación, por 
razones muy fáciles de comprender. panicularmente cuando se trabaja con 
recursos limitados y un tiempo también limitado en el lugar. 

Sin embargo, a través de los pliegos de Situados en la Caja de Cartagena, 
hemos logrado detectar algunas de estas remisiones y llenar vacíos que resulta­
ban evidentes. 

No obstante, los montos de las remisiones no acusan ninguna estabilidad 
ni fijeza. Las variaciones son muy Fuertes, y las alzas se corresponden, en 
general, con los años de grandes peligros bélicos. Las oscilaciones son tan 
fuenes que impresionan. Diríamos que son demostrativas de una polftica 
defensiva no planificada y muy a merced de los acontecimientos y ofensivas 
desatados por el enemigo. Siempre, como característica, la defensa pasiva. 

En el Anexo N- 3, Caja de Bogotá. Remisiones a Cartagena de Indias, 
1700-1BOB. hemos ampliado los límites cronológicos de este artículo, en este 
aspecto específico a la cenluria completa, con el fin de proporcionar una visión 
más amplia de la irregularidad de las ayudas de Bogotá a la gran plaza estraté-
gica. 

Desde luego. y éste es uno de los elementos que se debe tomar en cuenla, 
la modestia de los ingresos tributarios de la Caja de Bogotá no ofrece la 
posibilidad de ponerla en parangón con ninguna de las otras lees cajas de 
capitales de virreinatos. En otra investigación l hemos logrado establecer la po­
sición porcentual y el rango de la Caja de Bogotá en el conjunto de la recauda­
ción fiscal con las cajas de México, Lima y Buenos Aires. Denlro de ese 
conjunto, sólo una vez, en 1151, llega a un 10,3% del total consolidado de las 
cuatro cajas y el resto de los años de todo el siglo XVIII fluctúa entre un 3,5 y 
un 8%. salvo algunas excepciones, del monto general. Se explica de esta 
manera que la carga de atender las necesidades de la defensa de Cartagena 
fuese para Bogotá una empresa desmedida y sumamente gravosa. 

Ese año de 1151, cuando Bogotá alcanza por única vez ese 10.3%, Nueva 
España representa el 65,4% Y la Caja de Lima un 24,4% de las rentas colonia­
les reunidas. Desde el punto de vista de la tributación_ el Virreinato de Nueva 
Granada semeja el hermano menor del lotal imperial. 

Estos porcentajes hacen comprender con mucha claridad que la dimensión 
de los reales situados mexicanos y a mucha distancia los peruanos, cubriesen 
áreas estratégicas mucho mayores y más costosas que las responsabilidades 
asignadas a Nueva Granada. En el último lercio del XVUl los situados 

I Alvaro Jara y John J. TePaske. LlU frnanws dti Imptrw apañol tn ti siglo XVIII. El 
VirrtillalQ dt N .. ~va GmntuJa: la Caja Ctnrral de Sall/a Ft dt 80go/d. Ingusas y t/{rf!Jos. 
J700-J808. Banco de España. Madnd (por publicarse), Las referencias al material elaborado 
corn:sponden a esta obra. DetOO05 modO$,5eseftalllll las fuentcs manuscritas. 
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novohispanos s610 para las plazas del Caribe representaban más que el triple 
del gasto global anual de Cartagena. 

Las cifras del Anexo recién mencionado se pueden visualizar mejor 
haciendo una clasificación porcentual en grandes líneas. Si establecemos 
rangos para las remisiones de Bogotá a Canagena de los ingresos de la prime­
ra, tendrfamos varios tramos muy ilustrativos de los situados y del esfuerzo 
financiero realizado por la Caja Central para cumplir con sus deberes y afron­
tar las emergencias. 

Desde luego, en la serie de la Caja de Bogotá tenemos unos pequeños 
vados documentales. En el lapso de los cien afios entre 1701 y 1800 nos 
faltaron las cuentas de tres de ellos, 1752, 1754 Y 1755. Logramos. pues, 
reunir y presentar 97. Esos 97 anos los hemos dividido en seis tramos, que 
expresan el porcentaje de los ingresos de la Caja de Bogotá remitidos en cada 
uno de ellos a Cartagena de Indias: 

1) Cero o menos de 1% 20 años 
2) De l%a9,9% 25 años 
3) De 10%a 15% 15 años 
4) De 15%a25% 22 años 
5) De 25% a 50% 14 años 
6) Más de 50% 1 año 

97 años 

Ya hemos dicho recién que las refonnas de la cOnlabilidad fiscal pueden 
inducir a errores si la búsqueda no alcanza al examen de la documentación 
complementaria a los sumarios de cargo y data. Como ejemplo, mencionare­
mos aquí que en los situados de Bogotá los años 1797 a 1800 aparecen con 
cantidades insignificantes y, por lo tanto, los hemos colocado en el primer 
rango, de cero a menos de 1 %. Sin embargo, como se puede comprobar en el 
Cuadro N- 3, en los libros de Caja de Cartagena esos mismos cuatro años 
consignan valores procedenles de la Caja Central por 1.835.344 pesos en lugar 
de 3.575. Cuando corresponda hacer unos comentarios sobre la recepción de 
los situados en la Caja de Canagena. añadiremos algo más, pero en tomo a las 
dificultades de la confrontación de las cifras de las diferentes cajas. De todos 
modos, la rebaja de estos cuatro años reduciña a 16 el número de los del 
primer rango. 

De esta manera, dentro de estas aproximaciones, que no pretenden ser sino 
eso, aproximaciones provisorias, pero -lo que es más imponante para nuestro 
propósito-- demostrativas del comando a distancia en función de una perspecti· 
va imperial. Más importante que las cifras qufmicamenle puras es poder eSla-
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blecer estos cauces financieros y su relación con los recursos económicos de 
una reglón, un porcentaje de los cuales maneja el Estado para conseguir o 
realizar sus designios. 

Esta claSificación en tramos con rangos porcentuales de los ingresos de la 
Caja Central expedidos a Cartagena evidencia que de los 97 años de la serie. 
en 56 de ellos los situados fueron superiorcs al décimo de la recaudación en 
Bogotá y de estos mismos 56, los dos tercios alcanzaron valores más altos, 
enlre un 25% y un 51 % de 105 recursos percibidos en Bogotá. La magnitud del 
sacnficio fiscal fue de consideración y sostemda en el tiempo. No se podría 
sostener sino que el manlenimiento de Cartagena de Indias fue durante todo el 
siglo XVIlI una de las prioridades de la caja principal de Nueva Granada. 

Hay quienes argurnenlan que los auxilios de la Caja de Bogotá a 
Canagena adolecieron de muchísimos defectos: irregularidad, insuficiencia, 
atrasos burocráticos y errores de la misma rndole. Cuando se examina, en la 
Historia del Imperio español. un caso determinado surge la lendencia a mirar 
ese caso como único. Sin embargo, cuando se analiza con una perspecliva mu­
cho mayor y se toman numerosos casos específicos, la constatación es que por 
todos los ámbitos la silUación era más o menos parecida. Es el mal del 
Imperio. un mal general. La errada defensa pasiva era un desgasle terriblemen­
te oneroso. Aunque la presión fiscal aumenló a lo largo del siglo XVIII. con el 
consigulenle incremenlo de la recaudación tributaria, la opresiva e intermina­
ble tensión internacional. sucesión de períodos de guerra y períodos de paz, 
proyectada en forma permanente sobre un telón de fondo de una ofensiva 
comercial despiadada, constituía un cuadro anguslioso. con una nota dominan­
te: el ataque sólo cambiaba de apelativo según los tiempos. 

Por ello. los mayores recursos tributarios obtenidos por la Corona siempre 
serian incapaces de cubrir las necesidades apremiantes. En lal consideración. 
la Caja de Bogotá debía afrontar un cúmulo de obligaciones, una de las cuales 
era Cartagena de Indias que, por pnomaria que fuese, debido a su peso estraté­
gico, debía ser encajada dentro de un conjunto virreinal, invariablemente esca­
so de recursos para financiar expensas en constante crecimienlo, además de los 
situados, como por ejemplo los gastos de guerra. 

Aunque los gastos militares de la Caja de Bogotá no alcanzaban las 
dImensiones de los de Canagena, que consideraremos más adelante. eran. no 
obstanle eSlar la capüal del virreinato alejada de las costas, un rubro que 
oscilaba desde el 4 al 5% del lotal de los ingresos hasla un 20% o incluso 
porcentajes mayores. Es necesa rio. además, agregar las expensas de la 
adminislraci6n, los sueldos del virrey. 105 gastos de justicia y muchos otros 
más. 

Un problema complementano que exigirla una investigación muy en por­
menor es el de las deudas. De un lado, la caja real adolecía de cuenlas pendien-
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tes impagas, que se arrastraban por años. sin conseguir su cancelación por 
parte de los morosos y, a su vez, la Corona también contraía compromisos en 
vinud de préstamos que le olorgaba el sector privado. ya fuesen los comercian­
tes. personas acaudaladas, o bien instituciones. Estas deudas, negativas o posi­
tivas, contribuyen a aumentar la maraña de la contabilidad y crean una inevita­
ble confusión cuando se hacen traspasos, en calidad de empréstitos. entre los 
diversos rubros de caja. con el fin de poder gastarlos en fines diferentes de 
mayor urgencia. 

El endeudamiento de la Real Hacienda es una demostración bien evidenle 
de las premuras que sobrepasaban sus capacidades normales de afrontar el 
conjunto de obligaciones surgidas de la realidad. No es de extrañar, pues, que 
la alimentación de las necesidades de Cartagena de Indias resultara, con 
muchísima frecuencia, muy deficiente. Mal común a todas las colonias ameri­
canas de la Corona española. Aun la poderosa Caja de México es la historia 
continuada de una política apremiante, con la importante diferencia de que en 
ella el envío de excedentes a la metrópoli era constante y en elevadas cantida­
des, posibilidad que en Nueva Granada se presentaba muy raramente. 

b) Según las cuentas de la Caja Central de Quito 

Las cajas del Reino de Quito estaban baJO la jurisdicción de la Audiencia 
de Santa Fe, cuyo centro jerárquico era la principal de Bogotá. En virtud de 
una disposición de fines del XVII, la Caja de Quito debfa remitir un situado 
anual a Cartagena de Indias, como ayuda complementaria a la que estaba 
obligada Bogotá. 

Debido a los problemas de distancias, caminos y comunicaciones, la lógi­
ca aconsejaba hacer estos envfos cada año por la ruta terrestre mucho más 
directa hacia el norte que pasaba por Popayán, sin desviarse a Bogotá. Hay que 
recordar que en la América española, a la inversa de los usos generales 
coetáneos de Europa, donde las formas de pago estaban mucho más desarrolla­
das, los desplazamientos del dinero debían efectuarse físicamente y no a base 
de letras de cambio, o bien órdenes de pago. Aunque entre muchas plazas 
europeas circulaban los metales monetarios, además de otros sistemas de pago, 
las remesas de dinero en América -ya fuese oro o plata amonedada o en barra­
debían transportarse a lomo de mulas. por largos y escabrosos caminos, 
mediante arrieros que conducían sus recuas por cientos y cientos de kilómetros 
y, a veces, por miles. 

En este caso de la ligazón entre Quito y Cartagena de Indias no existía una 
ruta marítima que hubiera podido utilizarse, pues, si se hubiese intentado 
hacerlo, había que enviar la remesa a Guayaquil, embarcarla hasta Panamá, en 
seguida continuar por tieITa hasta Portobelo en el Istmo y volver a embarcar 
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desde atH hasta Canagena. en una costa con frecuencia poco confiable. por la 
presencia de enemigos o de con1.rabandistas ávidos. 

En cambio, la ruta terrestre, aunque larga, terminaba siendo más segura. 
Por otra parle, a su paso por Popayán, en muchas ocasiones la remesa de 
auxilio a Cartagena podía incrementarse con los excedentes de esa caja, que 
poseía una Casa de Moneda destinada a acuñar el oro que se producía en la 
región y en sus contornos. 

En el Cuadro N" 2 hemos logrado presentar las cifras de los situados en~ 
viados por la Caja de Quito a Cartagena de Indias y, a veces, también a Santa 
Mana, entre los años 1741 y 1803. Para los cuatro primeros decenios del 
XVIII no hemos encontrado la documentación de la Caja de Quito de una 
docena de años; sin embargo, en los ex istentes aparecen, con mucha 
frecuencia, las remisiones a Cartagena, lo que demuestra que las órdenes reales 
sincronizaban bien los auxilios que precisaba la plaza fuerte. 

La Caja Central de Quito ejercía en su jurisdicción la misma función que 
la de Bogotá en la suya. En las cuentas se pueden observar las remesas hacia 
ella de las Otras cajas subsidiarias: Guayaquil, Laja, Cuenca y Jaén, gracias a 
cuya circunstancia podfa incrementar sus caudales y sus disponibilidades. 

En el cargo de 1741 se consigna la cantidad de 223.169 pesos. corno 
procedentes de Lima. Guayaquil y Cuenca. Este refuerzo de fondos le permitía 
el despacho de 136.265 pesos para pagas de soldados de la guarnición de 
Cartagena. más 74.500 pesos para Cartagena y Sanla Marta. amén de 12.000 
de socorro a Guayaquil. 

En los anos críticos del primer quinquenio de la serie resalta el esfuerzo 
para la defensa efectuado en la coyuntura bélica del poderoso ataque del almi­
rante Vernon. que la enonne fortaleza logró resistir. Se podría concluir que los 
533.035 pesos enviados de Quito entre 1741 y 1745 realmente fueron útiles y 
cumplieron su cometido. De su lado. la Caja de Bogotá también había realiza­
do sus giros a Canagena: 131.789 pesos en 1740; 133.267 pesos en 174 1. y 
91.771 pesos en 1742. Pero. para hacer estos envíos. habra estado obligada a 
tomar préstamos de 38.189 en 1739,66.743 en 1740 y 14.653 pesos en 1741; 
es decir, por un total de 119.585 pesos, que, en comparación con los 356.827 
pesos remitidos en los anos consignados, representan un tercio de esa cantidad. 
Estas cifras dan una idea de la premura y estrechez en que debían desenvolver­
se las autoridades espanolas. 

Los tres quinquenios siguientes. de 1746 a 1760. presentan una media 
bastante modesta de aproximados 50.000 pesos por año. 

Los compases de cada guerra repercutían de inmediato sobre los gastos de 
defensa y en aumentos de los situados. La torna de La Habana por los ingleses, 
agosto de 1762, y la de Mani la. al mes siguiente, explican muy bien el alza de 
las cantidades despachadas desde Quito a Cartagena en ese ano y en los si-
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guientes. Si habían cafdo esas dos plazas tan importantes s610 con unas cuantas 
semanas de intervalo, resultaba de extrema urgencia el auxilio a Cartagena. 

Los años de 1765 hasta 1775 muestran situados nada relevantes desde 
Quito. Avanzando en el orden cronológico del Cuadro N" 2, 1777 Y 1778 apa­
recen sin situados para Cartagcna y remesas normales para Santa Marta. Pero 
en 1779 de nuevo se inició la guerra con Inglaterra. Probablemente las duras 
experiencias anteriores determinaron a las autoridades quitei'ias a realizar es­
fuerzos supremos para reunir una suma lo más cuantiosa posible, a la cual se 
agregaron algunos rubros recaudados para fines originales muy diferenles. 
También se recurrió a los recursos de cajas sufragáneas. La remesa 10lal quedó 
compuesta de la siguiente manera: 

Remitido a Cartagena de Cuenca 
Remitido a Cartagena de Depósitos 
Remitido a Cartagena de Guayaquil 
Remitido a Cartagena de Temporalidades 
Remitido a Carlagena de Caja de Quito 

Total 

31.854 pesos 
6.427 pesos 

42.331 pesos 
33.817 pesos 

148.618 pesos 

263.047 pesos 

Se trataba de una suma bien considerable para una caja real de tamaño 
reducido. en comparación con Lima o México. 

En 1780 y en 1781 no aparecen situados en las cuentas de la Caja de 
Quito. En subsidio. le tocaba hacerlo a la Caja de Bogotá. Aunque la paz se 
firmó en 1783. las remesas importantes continuaron hasta 1785. A 
continuaci6n, un vacío de cuatro años, y a panir de 1790 la serie indica envíos 
conti nuos hasta 1803, en que nos interrumpe la ausencia de documentaci6n. 

Todas las cantidades consignadas entre 1794 y 1801 figuran como 
dirigidas a Popayán en la data de las cuentas de Quito. Popayán era escala 
obligada en la ruta terrestre. 

Desde 1793 en adelante la crisis bélica europea es casi pennanente y, para 
España, simplemente trágica; contra Inglaterra o contra Francia, cambiando de 
adversario según las alternativas de una política internacional fuera de su con­
trol. 

c) S~gún las propias cuentas de la Caja de Canagena: 
los aportes regionales 

Los aportes de las cajas regionales o subsidiarias nos entregan 
infonnaci6n complementaria del mayor provecho para percibir el grado de 
integraci6n común que existía dentro de una circunscripci6n colonial para 
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operar con vistas a la realización de los propósitos de la Corona. La 
conjugación general de los vasos comunicantes intercajas no estaba entregada 
al atar, sino, muy por el contrario, obedecía a fines muy claros y precisos que 
estaban dictados por las necesidades de la polftica imperial. 

Creemos que a pesar de los lastres y torpezas burocráticas, a pesar del 
arrastre impago de muchas deudas no cobradas, a pesar -en fin- de todas las 
ineficiencias que puedan ser enrostradas a la administración española, la idea 
imperial, la política imperial, guiaba el accionar de la Real Hacienda con 
mucha fuerza y que, por ende, su desentrañamiento contribuirá en alto grado a 
explicamos el sistema colonial. nos pennitirá conocer una suerte de histo­
ria financiera estatal subterránea, hasta el momento ignorada en numerosas 
de sus múltiples facetas. Motivada por otras preocupaciones dominantes, 
la historiograffa tradicional ha descuidado la reconstitución y el examen 
de este trasfondo cruzado y entrecruzado de los registros de la Real Ha­
cienda, altamente elocuente para la configuración de una época en que la 
cuantificación y las fuentes para realizarla nos brindan una rica y variada 
gama de posibilidades. La documentación del siglo XVIII ofrece una po­
tencialidad de análisis de mensurabilidad y de exploración de las interrela­
ciones entre las panes que no se debe desdeñar como facultad de conoci­
miento. 

En el Cuadro N~ 3 presentamos, en la última columna, el total de situados 
recibidos en Canagena de Indias, en base a los datos anotados por los oficiales 
reales de esa plaza. 

Esta última columna constituye, a su vez. la adición de las dos anteriores, 
Situados de Bogotá y de fas cajas del Reillo y Quito. Para confeccionar estas 
columnas hemos seguido la división en rubros de los sumarios de cargo. La 
una resume las cantidades expresadas bajo un rubro titulado de manera un 
poco cambiante a lo largo de los años: lo procedido de remisiolles hechas de 
ordell del Excmo. Sr. Virrey, o bien. lo procedido de remisiolles hechas a esta 
real coxa de las demás de este Reino, o aún del ramo de situados que vienen 
de las caxas del Reino. Damos aquf las variantes más usuales, peTO se presen­
tan otras. 

La columna correspondiente a Quito, que encontramos en fonna separada 
hasta 1782; en el período siguiente no está individuaüzada, sino incluida en el 
detalle de los pliegos de situados, que veremos pronto. 

Por fortuna, entre 1761 y 1802 la serie está completa. exceptuado 
únicamente el año 1770, legajo que no pudimos ubicar en el Archivo de Indias. 
Este Cuadro nos resullará útil para muchísimas renexiones, lanlo aquí como 
más adelante. 

Para algunos años de la serie disponemos, felizmente, del pliego del rubro 
del cargo de la Caja de Canagena denominado Situados que vienell de otras 
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caja$. Estos testimonios nos pcnmtmin ejemplificar las articulaciones finan­
cieras que hemos mencionado más arriba. 

Para 1792 anOlamos los apones regionales de esta manera: 

Mompox (9n) 
Quito. Guayaquil, Cuenca (9/4) 
Popayán (13/10) 
Quito. Guayaquil. Cuenca (3/11) 
Mompox (8111) 

Subtotal 

6.249 pesos 
44.28\ pesos 
98.354 pesos 

208.724 pesos 
6.237 pesos 

363.845 pesos 

Con una serie de panidas menores, que sería largo consignar. se llega a un 
total del año de 423.29\ pesos. 

Para 1795 las fuentes son las siguientes: 

Santa Fe de Bogotá (1616) 
Quito y Popayán (29n) 
Idem. 
Santa Fe de Bogotá (14/11) 
Mompox (1811 t) 

Sublotal 

142.074 pesos 
IO.CNlOpesos 
25.522 pesos 

150.000 pesos 
12.000 pesas 

339.596 pesos 

Con numerosas partidas menores se llega a la suma total de 418.327 
pesos. 

En 1796 el detalle es como sigue: 

Sama Fe de Bogotá (2016) 
Idem. (19/1 1) 
Quito (14112) 
Idem. (24112) 
Sama Fe y Popayán (24112) 

Subtotal 

97.125 pesos 
90.000 pesos 
45.645 pesos 
12.000 pesos 

207.000 pesos 

451.770 pesos 

La diferencia hasta el total de 513.595 pesos en partidas más pequeñas. 

El pormenor de 1797 es el siguiente: 



A JARA I EL FINANCIAMIENTO DE LA DEFENSA EN CARTAGENA DE INDIAS 129 

Quito. Cuenca. Guayaquil 
y Popayán ( 14/1 ) 
Santa Fe. Popayán y otras (24/1) 
Mompox (24/1) 
Sama Fe (1/2) 
Mompox (9/3) 
Sama Fe (19n) 
Popayán (s.r.) 
Sama Fe (18/12) 
Quito ( 18112) 
Quito (ldem.) 

Subtotal 

11 3.218 pesos 
26.311 pesos 
20.000 pesos 
21.000 pesos 
11.000 pesos 
7.500 pesos 

14.841 pesos 
162.31 1 pesos 
87.206 pesos 

8.829 pesos 

472.216 pesos 

La diferencia hasta el total de 518.718 pesos del rubro de situados, en 
partidas menudas. 

El detalle de 1799 es como sigue: 

Santa Fe (30/3) 
ldem.(1/5) 
Idem.(18/9) 
Idem. (24/12) 

Subtotal 

500.000 pesos 
12.500 pesos 
5.600 pesos 

390.000 pesos 

908.100 pesos 

El resto, hasta enterar situados por 959.741 pesos en partidas menores, de 
Mompox y otras procedencias. 

Continúa el detalle de 1801: 

Santa Fe (3011) 
Mompox (16/4) 
Id. (1 1/5) 
Santa Fe (118) 
Id . (1/9) 
Mompox (24/11) 

Subtotal 

100.000 pesos 
8.202 pesos 
5.000 pesos 

700.000 pesos 
5.800 pesos 
6.850 pesos 

825.852 pesos 

La resta, hasta 969.198 pesos en pequeñas partidas de Mompox y OlfOS 

lugares. 
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El último año del cual disponemos del pliego de situados es el de 1802: 

Mompox (5/1) 
Idem. (6/2) 
Idem.( IOI2) 
Idem. (10/4) 
Santa Fe (4/5) 
Idem. (10/5) 
Quito (10/8) 
Popayán (1 118) 

Subtotal 

8.02 1 pesos 
8.400 pesos 
5.000 pesos 
6.000 pesos 

10.700 pesos 
9.937 pesos 

277.789 pesos 
144.857 pesos 

470.704 pesos 

El residuo hasta el total del año, por la cantidad de 545.85 1 pesos en 
partidas menores de diferentes cajas. 

No seria posible sacar conclusiones de estos escasos ejemplos al carecer 
de la serie completa para el periodo, excepto que las cajas de Santa Fe de 
Bogotá y de Quito aparecen con las sumas mayores. Sin embargo, los apones 
de Popayán y de las cajas de Cuenca y Guayaquil son una demostración bien 
clara de que la movilización financiera en la región marchaba de manera 
bastante organizada para llenar las necesidades que enfrentaba la Corona en un 
lugar detenninado, sigUiendo una polftlca que sobrepasaba largameme los inte· 
reses regIOnales. La contribución de Mompox, aunque modesta, es digna de 
mencionarse por su frecuencia y su constancia. 

Hemos ensayado, pero la verdad es que con muy poco ~xito. establecer 
una consonancia entre la información de las cajas de ori ge n de las remesas a 
Canagena. y la recepción de ellas en la contabilidad de la beneficiaria. 

El Cuadro N- 3 expresa año por año y por quinquenios las cantidades em­
bolsadas por la Caja de Canagena, de acuerdo con los sumarios anuales de 
cargo y data. Es muy fácil constatar, a simple vista, la disparidad. Tambi~n 
resalta que a partir de 1771 las sumas totales anoladas en Canagena son consi­
derablemente mayores que las registradas en las contabilidades de Bogotá y de 
QUitO. ¿Podríamos o deberfamos por esta razón dudar de la calidad de la 
documentación de las cajas reales como fuente adecuada para reconstruir la 
organización fiscal americana? Seria una duda casi legftima para muchos 
historiadores. Y para OIfOS de negac ión absoluta. 

Creemos que, por el contrario, la dificultad radica en problemas de 
método y de tratamiento de las fuentes. Expresado de otra fonna, tenemos 
todavfa un largo cami no por desbrozar hasta aprender el tratamiento correcto y 
óptimo que se requiere para arribar al aprovechamiento integral de toda la 
valiosa información contenida en la documentación contable. 
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Al respecto, se hace preciso reflexionar en algunas direcciones. Hace al­
gún tiempo, David A. Brading publicó un artfcul02 muy indicativo de los peli­
gros que encierra la utilización de la contabi lidad fiscal si no se adoptan frente 
a ella ciertas precauciones correctivas. Sin ningún ánimo polémico, remitimos 
a ese texto, más que nada para mencionar las preocupaciones actuales y la 
vigencia del tema en el tapete de la Historia. 

Primera cuestión. Nonnalmente, la costumbre hasta el momento ha sido 
trabajar con los sumarios generales de cargo y data de los libros reales de caja. 
Estos representan con frecuencia la itemización anual de cada rubro de 
ingresos y salidas. En teorra es así. Pero las refonnas de la Real Hacienda en el 
curso del siglo XVlll provocan cambios en las distintas regiones del Imperio, 
algunas en mayor grado que en otras. Además. el manejo contable de ciertas 
rentas, a veces tan importantes como la del Estanco del Tabaco. se entregan a 
una administración especializada, con lo cual éste casi desaparece de los suma­
rios anuales. En tales casos, para profundizar en su estudio es necesario dirigir­
se hacia ese rumbo. 

Otra cuestión, a la cual ya hemos hecho referencia. Las constantes 
emergencias de la centuria mencionada obligaron a un intento de agilizar los 
pesados trámites burocráticos de las cajas. Bajo la denominación de Real Ha­
cienda en Común, que no era un tributo detenninado sino una herramienta 
contable, se podían lomar prestados -dentro de la caja- fondos para pagar 
imprevistos urgentes, con cargo de una posterior rendiciÓn de cuentas. En este 
mismo rubro de la contabilidad hemos encontrado cuantiosos préstamos a la 
Real Hacienda efectuados por el sector privado de la ciudad de Cartagena. 
Pero si éstos se buscan en el sumario anual de cargo y data, 10 más probable 
seña que no los encontrásemos. 

Anterior a Real Hacienda en ComlÍn se usaba una figura contable similar 
en la Caja de Cartagena, denominada Lo sacado)' pasado de esta misma Caja, 
que alcanzaba también montos muy considerables. Estas cifras, en consecuen­
cia, podían doblar o triplicar los totales del cargo y de la data. dando la falsa 
impresión de movimientos de caja mucho más considerables de lo que eran en 
la realidad. Es la explicación del motivo por el cual en el Cuadro N- 3 el título 
de la primera columna aparece rotulado Total Conrable del cargo, significando 
de esta fonna que no se debe tomar esas cifras adicionadas como un ingreso 
auténtico. Así, no es posible considerar estas cantidades para porcentuatizar el 
valor de determinados rubros de cobro O de gasto con respecto a ellas. Hay que 
ir más despacio, salvo que se quiera incurrir en riesgos innecesarios. Los 

¡ D. A Bradmg. "Fac!s and FigmenlS 111 Bournon Mc~ico". Bulluí" /..lJtin Am~riClln 

Resum:h. 1985. VoI.4.6J-64 
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valores inflacionados pueden devenir altamente peligrosos. Esta constatación 
la habíamos efectuado mucho antes de que apareciese el artículo aludido de 
Brading. 

No pretendemos dar consejos ni recetas a los que trabajan en este campo, 
nuevo por muchos conceptos. Señalamos tan s6lo experiencias obtenidas en 
nuestra labor. 

Como referencia, los sumarios de cargo y dala representan una fachada, 
válida en ciertos rubros y en otros nada más que una flecha direccional 
indicadora, que exige buscar documentación complementaria para llegar al 
fondo del conocimiento de un ítem determinado. 

Hemos visto ya que los pliegos del ramo de Situados de la Caja de Cana­
gena contienen los pormenores peninentes a las procedencias y a los monlos 
de cada una de las panidas recibidas en el año. además de las fechas de ingreso 
o de recepción de ellas. Con este detalle se pueden reconstruir todos los hilos 
de unión del movimiento financiero de la región , los cuales son la expresión 
palpable de la polftica imperial. 

Para lograr la imagen financiera ideal de una región pensamos que 
deviene indispensable una reconstrucción. a panir de los sumarios anuales de 
cargo y data. seguida por una profundización a través de toda la 
documenlación anexa. vale decir. los pliegos correspondienles a cada uno de 
los rubros con presencia en las cuenlas, sin olvidar la contabilidad de las cajas 
especializadas de los estancos. como también otras cajas particulares 
existentes en el lugar. como las de marina, ejército; igualmente, es necesario 
buscar libros de materias específicas, como préstamos de y a la Real Hacienda. 
los atingentes a empresas de cualquier tipo creadas para suplir necesidades 
propias de la Corona. ya sean astilleros y arsenales navales, fábricas de pólvo­
ra, fábricas de aguardiente, textiles, casas de moneda, compra, elaboración y 
venta de los distintos tipos de tabaco que se comercializaban. No tenemos 
dudas de que esta enumeración sumaria de tareas para el historiador económi­
co adolece de muchos vaclos. que no pretendemos llenar en plenitud. Cada uno 
conoce los aspectos básicos de la materia que constituye el conjunto de sus 
planes y fines propios en su investigación personal. 

Comprendemos que la tarea no es fácil, pero, si no se la lleva a cabo con 
la prolijidad. paciencia. acuciosidad y amplia profundidad que son indispensa­
bles, se puede desperdiciar valiosa información dormida, en desmedro de los 
resullados perseguidos. 

Por todas las razones enumeradas en estas renexiones sobre la documenta­
ción de las cajas reales, debemos confesar y reconocer que este trabajo sobre 
Cartagena de Indias tiene obligadamente un valor provisorio y preliminar. Más 
bien, estamos experimentando roturar un pequeño sector de un campo virgen 
de la Historia del Imperio español, recurriendo casi exclusivamente a una 
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fuente documenlal postergada. Tarea inicial, tarea tentativa, que en una etapa 
siguiente requiere de manera ineludible allegar la información existenle en 
fuenlcs cualitativas, cuyo valor es innegable. La simbIOsis entre unas y otras es 
la conjunción deseable para arribar a una reconstrucción sólida del pasado. 

Pero, retomando el hilo de la comparación entre los registros de Cartagena 
de los situados recibidos en la plaza y las otras fuentes de Bogolá y Quito, 
éstos corresponden no sólo a ambas, sino lambién a las otras cajas de este rei­
no, cuya participación en los socorros explica las disparidades señaladas. Por 
lo lanlO, una vía bastanle segura serfa poder revisar en detalle todos los pliegos 
de la caja receptora en el ramo de situados. Una confronlación completa sería 
posible igualmente mediante la reconstrucción del movimiento anual de todas 
las cajas subsidiarias del virreinato y efectuar la consolidación general del 
rubro de los envíos a Cartagena en cada una de ellas. Esta operación nos 
permitiría establecer la red íntegra de la circulación de los recursos financieros 
de la región en favor de la gran plaza fuerte. 

El Cuadro ND 5 lo hemos construido a tres bandas. con la información de 
Bogotá, Quito y Canagena, cuadro que podría aparecer a primera vista un poco 
redundanle. Sin embargo. en beneficio de la claridad y como refuerzo a 
nuestras argumenlaciones, podemos conceptuarlo justificado. Además. la com+ 
paración entre las cifras lotales de las dos últimas columnas es particularmente 
expresiva de lo que ya hemos sugerido. 

En los dos primeros quinquenios, la Caja de Cartagena aparece recibiendo 
menos que los situados remitidos por las otras dos cajas. Podría ser factible 
que se tratase. dentro de la plaza de Cartagena, de sistemas de contabilidad y 
que la diferencia hubiese sido registrada de otra manera o que algunas sumas 
hubiesen sido entregadas para otros gastos, sin ser ingresadas a la caja misma. 
Además, en la Caja de Cartagena falta la documenlación de 1770. en cuyo 
vacío podría estar la cantidad explicativa para ese quinquenio. 

En cambio. desde 1771 en adelante, y hasta 1802, fin de la documentación 
disponible de Cartagena. cada quinquenio es mucho mayor que los aportes re­
unidos de BogOlá y Quila. Desde luego, nos inclinamos a creer que Cartagena 
recibió a lo menos esas cantidades como ayuda a sus gastos de defensa. Al 
mismo tiempo, creemos que las diferencias seria necesario buscarlas -parcial­
menle- en los cambios de estilo de la contabilidad, que ya se han mencionado, 
de las cajas de Bogotá y Quito, pero también, en cuanto a la disparidad subsis­
tenle. en lo que hemos llamado los apones regionales; vale decir, en los envfos 
de las cajas locales o subsidiarias. Es muy verosfmil que la reconstrucciÓn de 
éstas resultase altamente reveladora del esfuerzo y del empuje regionales. La 
realización de este trabajo de cuantificación, aunque bien imperfectos ha resulta­
do para nosotros muy reveladora de las relaciones entre las cajas de la región. Y 
ello vale. sin duda. para otrOS sectores del Imperio. 



134 

Mediante estos métodos estadísticos tan sencillos es posible cahbrar el 
esfuerzo defensivo local a lo largo del crítico siglo XVIll. De lo que no hay 
duda es de que este esfuerzo defensIvo, medido en su aspecto pecunJarto. fue 
extenuante para el Imperio. 

Naturalmente, estas manipulaciones reqUieren un copio de documentación 
mucho más amplio del que disponemos en este momento en nueStrO lugar de 
lrabajo. 

Sin embargo. nos restan algunos otros aspectos del funcIOnamiento de la 
Caja de Canageoa. los cuales son de indudable interés. Los \'cremos a conll­
nuación. 

2. Los GASfOS DE GUERRA. DIFERENTES RUBROS DE U. DEFENSA 

PARTICULARIZADOS E.'< L.A CAJA DE CARTAGENA 

En el Anexo N- J hemos reunido los diferentes rubros en que aparecen 
Inventariados los gastos de defensa del periodo que nos ofrece la documenta­
ción. Algunos de esos gastos no presentan simultaneidad con todos los que los 
acompañan en el listado, sino que se hacen presentes de manera esporádica o 
circunstancial. Los tOlales correspondientes a cada año figuran abajo, al ténm· 
no de la página. Estos mismos totales los hemos presentado en ritmo 
quinquenal en la primera columna del Cuadro N- 4, lo que pcnmte una visua· 
lizaciÓn de las expensas de guerra en su conjunto secuencial. 

Dadas las características de Cartagena de Indias de Constituir una enonne 
plaz.a rortlficada, siempre con necesidades de mantenimiento de las obras ya 
realizadas, o bien. por haberse emprendido otras nuevas para ampliar las 
antiguas, el rubro de Fortificacion~s es uno de los más constantes, comple­
mentado por el de Cascos d~ Bocagrand~, que comienza desglosado en la con­
tabilidad desde 1786, durante un quinquenio. y relativo al mismo orden de 
gastos. Algo semejante ocurre con Obras de ArTillería, que figura con indepen­
dencia contable desde 1784 en adelante. La adición de los tres proporciona una 
idea de los expendios realizados por la Corona española en la planta rIsica de 
la rortaleza. Ya en 1772 se subrayaba que "excede de quinientos mil pesos el 
gasto de sus fortificaciOnes, sin incluir los de manna"} Un poco más tarde, en 
1776. el virrey GUlrior opmaba que para "contlnuar las costosas. aunque im­
portantes obras de la plaza de Canagena, se requiere apurar casi todo el resi­
duo de las cajas del remo, por excesivos los desembolsos".--

) R~lacjoJ1n dt los VITrt)'U d~1 N .. tloRtlJ'/o dI! GrtJfUJd(J, NUl:va York. 1869.55 
'Qb.<.:u., 155 
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Sin embargo, y pese a las consideraciones virreinales, la carga mayor del 
manteninuenlO de la plaza fuerte la conSOtufa el pago de la tropa, el cual 
resultaba altamente variable, en concordancia con los aumentos o las dIsminu­
ciones del contingente, 10 que a su vez también estaba en conexión directa con 
los altibajos de las circunstancias bélicas, Aongentes de manera directa a este 
ítem son Caja de Guerra, Estado Mayor-Plana Mayor, Gastos de Guerra, 
Gastos Extraordinarios de Guerra, Tropa Veterana, Tropa Miliciana, 
Hospitalidades de la Tropa, Momepío Militar, Inválidos y Retirados, Situado 
Infameria, Batallón de Presidio, Tropa Plaza y Luz de Cunrteles, cuyas identi­
dades paniculares nos pareció oportuno guardar en su procedencia 
documental. La suma de lodos ellos representa el monto expedido por la Coro­
naen la tropa de tierra. 

Los gaslos de marina, a su vez, hay que buscarlos en varios rubros: Escua­
dra Guardacostas, Piraguas Tolú y Sinú, Armada. Raciones de mesa, y Sumi­
nistrado a la Marina, Las cantidades del Anexo N~ 2. Estado de los gastos del 
Apostadero de Cartagena. en general concuerdan con los que figuran en los 
resúmenes anuales de la Caja de la plaza. En una sola oportunidad, en 1763, se 
registra una cifra para Guardacostas venida de Vuacrul.. explicable probable­
mente por la presencia inglesa en el Caribe. 

Por su parte, los rubros Expedición Indios Darién y Anexo Expedición Da­
riin, que atestiguan expendios entre 1784 y 1795, muestran la necesidad que 
existió de asegurar el dominio español en esa franja de territorio, hasta ese 
momento todavía no asimiladas diferentes tribus indígenas que la habitaban. 
Este hecho dejaba en peligro el flanco oeste de Cartagena y abierto a eventua­
les penetraciones enemigas. 

La contribución de Cartagena a la Armada de Barlovento es bien modesta 
y se anota sólo en los primeros veinle años de las planillas. 

Del mismo modo. la paga de la Guardia del Virrey se nos presenta espo­
rádicamente algunos años. 

Nuestra intención ha sido presentar los gastos de la defensa de Cartagena 
sólo de una manera general. como corresponde y está concebido en este traba­
jo. Un análisis detallado de ellos lo sobrepasaña y 10 sacaría de los cauces 
fijados. 

3. COMPARACIÓN ENTRE L\ RECEPCiÓN DE SrnJADOS 

y lOS GASTOS DE DEFENSA 

En las páginas anteriores hemos visto la ligazón y el monto de los auxilios 
remitidos por las dos cajas mayores de Bogotá y Quito a la de Cartagena de 
Indias, además de las remisiones a ella efectuadas por las de Mompox. 
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Popayán y otras menores. En suma, los flujos de excedentes del Virreinato de 
Nueva Granada y del Reino de Quito para afrontar en conjunto la defensa del 
territorio asignado por la monarquía como fracción de su responsabilidad 
Imperial; es decir. la costa norte de América del Sur. desde el Danén hasta el 
Umite de Venezuela, incluyendo, desde luego. Santa Mana y Río Hacha, y 
hasta 1780 los situados de la Guayana. 

El problema planteado reside en saber si el conjunto de todas estas 
remisiones resultaba suficiente para afrontar las obligaciones que debía llenar 
la Caja de Canagena de Indias. o sea, SI esta última podía desempeñar su 
función de plaza fuerte en forma óptima. ya fuese con recursos abundanles y 
generosos, o. por lo menos. equilibrados para enfrentar las conungencias Criti­
cas de toda la segunda mitad del siglo XVIlI. 

Para ensayar una respuesta a esta Interrogante hemos resumido en el 
cuadro sigUiente los situados recibidos por la Caja de Canagena en la primera 
columna, expresados en quinquenios, para compararlos con la segunda colum­
na, los totales de los gastos de defensa, y en la tercera la diferencia resultante. 

CAJA DE CARTAGENA - SITUADOS Y GASTOS DE DEFENSA. 
1761-1802. VALORES POR QUINQUENIOS 

Año.r Situado.r Gasto.r de defensa Diferencia 

1761-1765 1.060.496 1.736.688 676.192 
1766-1770 575.456 813505 238.049 
1771-1775 924.072 1.437.025 512.953 
1776-1780 1.822.747 2.540.002 717.255 
1781-1785 2.022.142 3.408.240 1.386.098 
1786-1790 2.194.629 4.065.517 1.870.888 
1791-1795 1.885.931 2.705.058 819.127 
1796-1800 2.348.929 3.724.127 1.375.198 
1801-1802 1.515.049 1.790.233 275.184 

A simple vista se percibe. y de manera chocante. que la diferencia es 
altamente negativa para esa caja. Quinquenio tras qUinquenIO se sucede la 
Insuficiencia en la provisión de fondos por parte de las cajas matrices, hasta el 
extremo de que en algunos casos el déficit es del orden del 40 o del 45% con 
respecto a110lal de los gastos de defensa. 

En un período tan excepcionalmente coyuntural como la segunda mitad 
del siglo XVIII. la reducción de las cifras a totales qUinquenales podrían 
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esconder o disminuir cienos años más privilegiados que el promedio de la 
secuencia. GUiados por este pensamiento. revisamos uno por uno todos los 
años del tramo cronológico que presentamos aqur. 

Sólo encontramos cuatro excepciones al défieit crónico en los auxilios en 
Cartagena. 

La primera de ellas, 1776. Situados por 426.858 pesos, contra 390.028 en 
gastos de defensa. Pero el anterior de 1775 había sido mucho menos reconfor­
tante: situados por 126.470 pesos, para atender 393.0 11 de defensa, circunstan­
cia que había dejado un saldo negativo. 

Segunda excepc ión. 1796. Gastos de defensa, 444.688 y situados 
ascendentes a 513.595 pesos. Pero. como en el caso anterior. en el lapso 
precedente, las remesas no habían logrado cubnr los gastos del fardo de la 
defensa. 

Tercera excepción, 1799. Situados por el monto de 959.741 y gastos de 
defensa bastanle menores: 799.401 pesos. La cuana excepción que compulsa­
mos, 180J. ofrece las mismas caracterfslicas de contexto ya mencionadas. Un 
año de bonanza económica no era tal, pues los anteriores y tambi~n los 
posteriores habían SIdo Incapaces de llenar las cantidades precisas que estaba 
obligada a soponar la plaza fuene, dentro del eSlilo de guerra con que se la 
había diseñado. 

4. ALGU/IIOS I/IIGRESOS PROPIOS DE LA CAJ ... DE WRT ... OEN .... 
RUBROS PRlNCIP ... LES 

Canagena de Indias no era sólo un emplazamiento defensivo. aunque 
pudiera pensarse así, sino una región económica bastante más compleja. Pro­
bablemente su facela bélica le ha proporcionado una fama en cieno modo 
unilateral, dejando en la sombra aspectos de su economía que, por el contrario, 
resallan con facilidad del mero examen preliminar de los libros de cuentas de 
su caja. Dentro del periodo que estamos observando. hasta el momento no 
hemos tenido el tiempo de procesar sus cuentas en la computadora. pero con­
fiamos poder realizarlo un poco más adelante, una vez que hayamos podido 
completar en Sevilla lo que nos falta del siglo XVIU. 

E[ estudio de la economía de [a provincia de San Sebastián de Canagena 
penmurá entender de mejor manera algunos de los ingresos que acusan los 
libros de caja, los cuales señalan posibilidades o caminos a la investigación, 
que, sin duda, asumIrán los historiadores de la región. que tienen a su alcance 
mayor cantidad de fuenles documentales preciosas y 3tingentes. 

Una relación escrita hacia 1772 reseña la provincia con estas noticias: 
"contiene el Gobierno de Canagena con su distrito. que manifiesta el plan, 83 
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poblaciones: de las cuales 2 son ciudades. 4 villas y 105 demás pueblos o sitios 
en que se contienen 17.416 vecinos, 59.233 almas de comu nión, 13.993 indios 
de confesión, 7.760 esclavos, 107 pilas bautismales. 5 sacristanes mayores, 
194 eclesiásticos seculares, 15 casas de religiones y 200 religiosos de ambos 
sexos". "Entre sus dependientes poblaciones la mayor es la Villa de Mompox, 
situada a las márgenes del río del Magdalena".! 

Esta infonnación demuestra que una sección geográfica de la Nueva 
Granada constilU(a el respaldo de la plaza fuerte y que ésta se encontraba 
Integrada en un contexto regional. 

El cargo de la Caja de Cartagena está compuesto por unos cincuenta 
diferentes rubros de ingresos. una pane de los cuales es simple rutina admInis­
trativa. Es un pequeño conjunto solamente el que ofrece interés para analizar 
las varias fuentes de alimentación de la Caja Real. Con el fin de presentar una 
muestra muy reducida de éstas, hemos confeccionado el cuadro Siguiente, que 
abarca un lapso de diez años, de 1781 a 1790. Debido a que ya han sido 
mostrados en abundancia. aquí no incluimos los situados. ni tampoco toda la 
vanedad de olras rentas, sino apenas ocho, que nos parecen sintomáticas. Una 
de ellas, como la Renta de l1aipes, a la Inversa de otros lugares de Aménca, se 
nota escasa y discontinua. La razón, falta de provisión desde España. La de 
Sisa, modesta pero persistente. Un comentario sobre las cuatro primeras del 
cuadro. La dc Aduanas, demostración clara de la existencia de una fuene vida 
comercial de la plaza, paralela a su importancia militar, acusa con frecuencia 
mayores Ingresos anuales que los otros rubros y se revela como la principal de 
[as fuentes de mgresos. Es claro que su ntmo está condicionado, por razones 
obVias. por las emergencias y fluctuaciones de la coyuntura bélica internacio­
nal, que la Interfieren a veces, hasta reducirla a cero. Las Alcabalas de tierra, 
persistentes en su baJO rango oscilatorio, no resultan comparables con la 
anterior. 

Las dos rentas siguientes, comenzando por la de Aguardientes, exhiben 
con mucha claridad la tendencia dieciochesca de la monarquía a obtener recur­
sos adicionales, pero de consideraCión, con los gravámenes de los consumos 
de alcoholes y tabacos, ampliamente difundidos entre la población de toda la 
América española. La fabncaclón, distribución y venta de aguardiente por el 
Estado, como se puede observar, le asegura a éste una ganancia de considera­
ción, que. complementada con la de los Tabacos (aplicada con mucho éxito en 
la metrópoli desde la centuria anterior), garantizan una proviSión de fondos 
constante y permanente, que le proporcionan mayor liquidez a la Caja Real. 
Estos recursos adicionales sumados, del orden de los doscientos o trescientos 

'Obo Cit .• 54-59 
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mil pesos por año, se lransformaron en una base sólida, como puntO de partida, 
para la provisión de la Caja de Cartagena, y en conjunto con los de la Aduana 
represeman el núcleo verdadero de sus finanzas. 

Mencionaremos ahora los dos últimos rubros del cuadro. Uno de ellos, los 
DonatIvos, podemos considerarlo como un auténtico ingreso, puesto que la 
Corona no 10 retornaba al donatano. En cambio, los Empristitos o Pristamos, 
Implicaban la obligación de devolverlos a los prestatarios. Las demandas de la 
Corona para obtener préstamos de sus súbditos sIempre estaban motivadas por 
los vados de caja resullantes de los sucesos y apremios generados por una 
polílica internacional de violenta lucha enlre las grandes polencias por el 
dommio del mundo colonial. 

El problema de la deuda fisca l fue un rompecabez.as permanente desde el 
siglo XVI. Los Habsburgos lo inauguraron y lo mantuvieron durame dos ceno 
lunas. Las Borbones, por su parte, fueron buenos herederos en esa lemálica, no 
sólo en el marco melropolitano, smo lambién en el ámbllo americano. La 
validez de esta afirmación encuentra buena prueba en la Caja de Cartagena. 

En el cuadro adjunto vemos que de los diez anos que abarca, en ocho 
figuran préstamos a la Caja Real, de montos muy variables. En cualro. las 
cantidades son francamente altas, en particular 1781, con 465.650 pesos: es 
decir, casi medio millón de pesos. Dos años aparecen con algo menos de 
100.000 pesos y los dos restantes con cifras muy pequeñas. 

La materia de la deuda fiscal en América no se puede abordar a nivel 
global mientras no se realicen los estudios neces~rios de los casos 
individuales. región por región. Estamos convencidos de que semejante obser· 
vación general arrojará resultados sorprende mes en cuanto a las finanzas colo­
niales. A venrurar mayores comentarios o pretender avanzar presuntas conclu­
siones sería prematuro en un lemtorio todavía casi virgen. 

Regresando a la Caja de Cartagena, tenemos a la mano un pliego anexo a 
los sumarios de cargo y data de 1785. En él se regisITa el delalle en pormenor 
de los individuos del comercio de la ciudad que suplieron a Su Majestad la 
cantidad de 161.500 pesos. Aparecen sesenta personas, con sus nombres y la 
respectiva cuantía de su participación. Las mayores ascienden a seis mIl pesos 
y alcanzan a 11 casos. La diferencia eslá repartida en sumas oscilando enlre 
los 400 y los 5.500 pesos. Expresa textualmente el pliego que el tOlal fue 
enlregado "al Minislro Proveedor y Pagador don Remigio de Paz a buena 
cuenta para las provisiones, pagamemos y demás necesario del real servicio en 
las obras de fonificación de esta plaza, cerrar Bocagrande y acopIos para la 
expedición del Darién, de que debe rendir las respectivas cuenlas". 

En olrO pliego, pencneciente a las cuentas de 1789, eslá consignado un 
empréstito, también del comercio de la ciudad, por la cantidad de 81.600 
pesos. En la matrícula de éste se empadrona a 57 comerciantes con nombre y 



CAJA DE CARTAGENA - RUBROS DEL CARGO ~ 

Ramos /78/ 1782 /783 1784 /785 1786 /787 1788 1789 /790 

Aduana 15.748 199.856 254.406 68.235 118.806 247.0 18 186.92 1 - 490.509 172.938 

Alcabalas 11.634 5.634 20. 186 9.706 17.613 10.665 7.693 3.200 8.070 5.509 

Aguardientes 103.732 113.304 94.208 94.872 73.507 128.847 134.844 137.424 78.412 99.095 

Tabacos 99.000 43.000 66.023 70.5 15 11 2.673 126.520 143.7 15 169.482 117.0 14 94.92 1 

Renta de Naipes 3.034 14.566 

Sisa 5.533 9.887 10. 175 11.22 1 9.665 8.543 7.722 8.450 8.849 12.080 

Préstamos 465.650 3.000 - 220.900 236.600 74.000 176.400 8 1.600 4.825 

Donati vos 425 8.524 100 4.036 
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camidad. Uno de ellos aporta 8.000 pesos, otro 6.000 pesos y los demás mon­
tos inferiores. El prorrateo entre los miembros del gremio de comerciantes 
demuestra su participac ión masiva en el socorro para aliviar los apremios de la 
caja fiscal. 

Ambos ejemplos de empréstitos, que tienen en este caso sólo valor anto­
lógico. los acotamos en función de señalar que la plaza de Cartagena, como 
tantas otras del Imperio español. era fuente de gastos que sobrepasaba de 
manera considerable las posibilidades rentísticas del virreinato. 

Pero estamos aludiendo a un problema general de la concepción imperial 
de la defensa. demasiado general para encajar en este estudio. limitado a la 
ligazón de la Caja de Cartagena con sus matrices de Bogotá y Quito. Sin 
embargo. como se habrá podido vislumbrar. el examen de una caja real desbor­
da siempre sus propios límites y ofrece una gama de materias y facetas de una 
enorme amplitud. 

5. UNA PREGUNTA VÁLIDA: ¿CUANTIACAR o NO CUANTTACAR. 

CONSTRUIR SERIES o NO CONSTRUIR SERIES? 

Desde la década de los treinta, y aun desde antes (pensamos en los traba­
jos de Clarence Haring) se ha estado tratando de aplicar en el campo de la 
historia de América métodos y técnicas que nos permiten acercamos cada vez 
más al conocimiento profundo de los fenómenos económicos y a las más 
variadas facetas de la estructura del Imperio español. Si se recuerda a Earl J. 
Hamilton. no se puede olvidar los libros de Pierre Chaunu. Ya casi en el borde 
terminal de la centuria presente, la lista de las contribuciones a un tipo de 
historia actual es muy dilatada y no tenemos la pretensión de adentrarnos en ella. 
Este nuevo estilo ha puesto de relieve todo un conjunto de fue ntes históricas que 
no habfa despertado el interés ni la curiosidad de la historia tradicional. En 
suma, hemos vivido nuevos tiempos en nuestro territorio científico, buscando la 
precisión. la mensura de los hechos. acercándonos de este modo a la realidad 
pasada cuando ello resulta realizable. En la época del desarrollo tecnológico 
abisman te. que nos entrega constantemente novedades que hasta hace poco 
hubiesen parecido quiméricas, los historiadores hemos comenzado a tomar pres­
tado el nuevo utillaje que nos brindan estos modernos avances. Desde las líneas 
introductorias del presente estudio hemos resaltado el valor de la categoña de 
fuente histórica que hemos utilizado en él y que, deliberadamente, es su base 
principal y casi única. los libros de las cajas reales. 

Sin embargo. en las páginas antecedentes hemos sostenido y repetido que 
no pretcndemos semejante exclusivismo para una construcción integral, la cual 
no puede desdeñar ningún testimonio que sea útil. Esta es una contribución 
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parcial sobre el funcionamiento y las ligazones entre algunas cajas reales, en 
razón de un objetivo contemplado por la Corona como parte de su política de 
largo alcance y en el ancho espacio de sus intereses coloniales. 

Por esta causa deviene bastante nalural que las fuentes utilizadas por noso­
tros sean las de las cajas reales involucradas en la materia. Pero, desde el 
ángulo de lo que llamamos historia de base es preciso reconSlI1Iir los hechos 
en sus fundamentos esenciales y primarios y usar para ello fuentes objetivas y 
continuas en el tiempo, que nos pennitan fonnar series capaces de proporcio­
narnos una perspectiva amplia y clara, un horizonte abierto. En nuestro caso 
presente, la organización financiera fiscal del Imperio nos ofrenda una 
documentación que, a condición de estar bien trabajada, puede ser una ayuda 
inestimable para la reconslrucción de su funcionamiento. 

Si aprovechamos las cifras de las cajas reales, bien ordenadas y coordina­
das, podemos llegar a establecer los cimientos y los mecanismos propios de los 
flujos y desplazamientos de la recaudación fiscal. de sus montos. de sus 
necesidades y del cumplimiento de los fines que animan su maquinaria. En 
otras palabras. nos acercamos con imparcialidad al conocimiento interno de la 
realidad imperial y a la posibilidad de corroborar la medida en que se cumplen 
sus objetivos superiores. por sobre las opiniones personales y accidentales de 
los aClOres de la época. obligatoriamente involucrados en el acontecer 
inmediato, con frecuencia sin tener siquiera un discernimiento manifiesto de su 
inserción y dependencia con respecto a la vida diaria y a la realidad. 

Si la documentación de la época nos brinda estos elementos estadísticos, 
rechazarlos significa renunciar a potencialidades concretas de conocimiento 
histórico, 10 cual no es recomendable en nueSlrO oficio. 

Después de preparar todas las series numéricas correspondientes a poco 
más de cuatro decenios de la Caja Real de Cartagena. que incluimos en este 
artículo, hemos tenido a la vista el libro de Juan Marchena,6 cuyo capítulo V, 
El ejército y la Real Hacienda. situados y sueldos. atingente a nuestra materia 
de manera directa, merece algunos comentarios y alcances, limitados absoluta­
mente al ámbito aludido. al mismo tiempo que a nuestro marco cronológico, es 
decir, 1761-1802. 

Primera observación. y de orden general. Establece Marchena: "No se 
utiliza la documentación referente a las Cajas Reales de Canagcna. por ser 
poco significativa. Se anotan aquí aquellas infonnaciones contenidas a 10 largo 
de la documentación, mucho más explícitas que aquéllas y que reflejan mejor 
la realidad que la mera cuantificación de efectivo"'? 

b Juan Marclt(na Femándcl:, lA /IIS/IIución MIII/ar tn Car/agtna dt ¡nd,QI tn ti lig{a 
XI' fII. Sevilla. 1982 

l Ob.¡;u.233.no!all 



A JARA I EL fiNANCIAMIENTO DELA DEFENSA EN CARTAGENA DE INDIAS 143 

Textualmente, para el autor que estamos comentando, la documentación de 
cajas reales, es poco significaIiva, y también mera cuantificación de efectivo. 

Otorga Marchena tres características fundamentales a los situados recibi­
dos por la plaza de Cartagena: 

l. "Su irregularidad, ya que no llegarán todos los años". 
2. "La menna del mismo, que se produce antes de llegar a la plaza". 
3. "Se empleará muchas más veces en pagar los préstamos y crédilos que 

realizan. bien los comerciantes, bien otros ramos de las Cajas Reales, que 
en pagar a las mismas tropas". 

Agrega que las cajas de Santa Fe de Bogotá y Quito "pagan sólo muy de 
tarde en tarde", con el agravante de que los egresos propios de la Cartagena 
"sólo representarán una mínima parte del situado, pues el producto de las 
mismas no alcanzaría ni para la mitad".!! 

Recalca Marchena en otra página siguiente que "el situado de Santa Fe y 
Quito no llega lo ordene quien lo ordene".9 

Veamos esa documentación poco significativa)' mera cuantificación de 
efectivo, de tres cajas reales. las de Bogotá. Quito y Cartagena misma, sobre 
esta característica fundamental del situado, la irregularidad. 

Si se observa el Cuadro N- J, Caja de Bogotá· Situados 1761-1800, es 
bien claro que ningún año. hasta 1796 en que cambia la fonna de contabilizar 
cl situado en Bogotá, acusa un vacío. Hay. en verdad, bajas en el monlO, pero 
años sin situado no existen. Es lo que resulta de la mera cuantificación de efec· 
tivo. 

Hay que ver 10 que dice la documentación de la Caja de Quito. Al 
observar el Cuadro N- 2, Caja de Quito· Situados 1741-1803, se pueden no­
tar, efectivamente, algunos vacíos. Por ejemplo. 1747, 1760, 1768. 1777, 1778, 

1780, 1781, 1786, 1787, 1788 Y 1789. Esto representa once años en un período 
de más de seis decenios. Al mismo tiempo, si se examinan las cifras, resalla 
que en los momentos de los grandes peligros, los envíos son sensiblemente 
mayores y también que se trata de compensar los años vacíos con aumentos en 
el numerario del envío siguiente, como 1769, 1779 Y 1792-94. Nos da la 
impresión que el examen de estos dos cuadros no abona la idea de Marchena 
que el situado "no llega lo ordene quien lo ordene". 

La tercera fuente documental paralela poco significativa es la de la propia 
Caja de Cartagena. Se trata del Cuadro N- 3, Caja de Cartagena de Indias 

IOb.C1I.227 
90b. CII.230 
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1761 -/802, Cargo-Recepción de Situados. Ya se explicó en páginas anteriores 
correspondientes a este cuadro el significado del título de la columna Situados 
Bogotá y de las Cajas del Reino, que abona la poca presencia explfcita de 
Quito. 

Una simple mirada a la última columna del cuadro basta para probar la 
absoluta continuidad de la recepción de situados en la Caja de Cartagena. 
atestiguada por la propia contabilidad de ella. Hay un solo vado, 1710. Pero es 
un vacío documental. No encontramos en el Archivo de Indias el legajo 
pertinente a esa fecha, por eso figura "sin datos" (s.d.). 

Parece ser que los testimonios aunados de las tres cajas referidas se empc­
nan en probar que los situados para Canagena eran regulares y constantes. 
Para nosotros. en este respecto al menos, creemos observar que las órdenes se 
cumplían y los situados sustentaban a Cartagena. en la medida. claro. de los 
recursos y de los excedentes generados por el Virreinato de Nueva Granada. 
Que los peligros exteriores y las necesidades de Cartagena fuesen superiores, 
que las vicisitudes y las emergencias derivadas del continuo estado de guerras, 
sucediéndose unas a otras. dieran rápida cuenta de sumas cada vez más eleva­
das, sobrepasaba -sin duda- los límites de los recu rsos disponibles en el 
Virreinato. Sin embargo, en la medida de lo posible, la razón imperial funcio­
naba y actuaba. La información de los tres cuadros citados 10 demuestra con 
mucha fuerza documental. 

Entonces nuestra pregunta válida sugerida en el encabezamienLO: ¿no 
resulta útil cuantificar y establecer series para ayudarnos en la comprensión 
de fenómenos del pasado que son mensurables? Pensamos que es la hütoria 
de base por la que hay que comenzar, si se quiere construir con solidez. 

En cuanto a las otras dos características que asigna Marchena a los 
situados de Cartagena, 2) la merma anticipada del mismo y 3) su empleo más 
frecuente en pagar los préstamos debidos por esa caja. dirfamos que su 
enunciación es arriesgada sin hacer un examen profundo de la documentación 
pertinente. Pareciera ser razonable como afirmación, pero como no nos entrega 
pruebas documentales, preferiremos la prudencia, toda vez que la primera 
característica de los situados no coincidió con la confrontación numérica de las 
cajas reales, tomadas de forma tridimensional. Podría suceder que para algunos 
años fuese de esa manera, pero convendría hacer el estudio seriado. 

Referente a valorizar los ingresos propios de Cartagena con respeclO a los 
montos de los situados, o del total de los gastos de defensa, requiere igualmen­
te una reconstrucción ordenada y crítica de todo el movimiento de la caja real. 
Caso contrario, las afirmaciones podrían devenir prematuras. Ya hemos hecho 
varias menciones sobre estos problemas a lo largo de este artfculo. 

Recalcamos aquí que ya se vio como panorama general en los resúmenes 
quinquenales del acápile 3 que los gastos de defensa superaban siempre al 
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monto de los 511uados recibidos en Cartagena. Esta cara del problema serfa un 
buen punto de referencia para en lazar año por año la búsqueda del 
endeudamiento fiscal y su recurrencia a pr~stamos obtenidos del sector priva­
do. Si la deuda metropolitana todavía no ha sido bien estudiada, para las cajas 
americanas -salvo excepciones muy contadas- el tema también merece la 
atención de los investigadores. 

Para lenninar nuestros alc:ances al referido capÍlulo del libro de Marchena, 
el autor presenta allí el Cuadro N- 7, Siruaci6n General Econ6mica del Ramo 
de Guerra. en que da noticias bien misceláneas sobre las vicisitudes del 
financiamiento de Cartagena, nolicias que se refieren a un poco más de cuaren­
ta años del siglo, pero Sin continuidad cronológica. Excepcionalmente recurre 
alguna vez a la documentación de las cajas reales. y el reslO de su base de 
apoyo es muy variado, e incluso a veces bastanle confuso. 

Por ejemplo, consigna que en 1766 "el situado llega de Nueva España para 
pagar todos los préslamos acumulados".10 Su fuente es una referencia de Ma­
rfa del Carmen Velázquez, El Estado de Guerra en Nueva España (página 79), 
donde la mención a Cartagena de Indias está englobada con otros lugares a 
socorrer en el Caribe, sin especificar cantidad determinada para la plaza fuene. 
Gracias a la generosidad del profesor John 1. TePaske tengo en mi poder el 
listado de los sumarios de cargo y data de la Caja de Veracruz, listado en el 
cual en el año 1766 figura un envío de situados a La Habana del orden de 
2.322.659 pesos, para ser repartido entre distintas cajas caribeñas, como era 
usual, pero no se alude de manera expresa a Cartagena. Habría que revisar los 
pliegos de la Caja de La Habana, para verificar si allí se manifiestan algunos 
dineros para Cartagena. No obstante, lo que pareee ser más decisivo, es que la 
propia Caja de Cartagena no se da por recibida ese año ni los siguientes de 
ninguna cantidad que hubiese sido remitida de Nueva España. Es más, para el 
perfodo que hemos analizado, en la Caja de Canagena no se deja ver mnguna 
referencia a socorros enviados allf desde Nueva España. 

Para 1778 algo semejanle: "Orden a Bucarelli para que envíe el situado de 
Canagena más 33.000 de Veracruz".1I Tampoco hay mención en Cartagena de 
semeJantc:situado. 

IOObcLI.237 
11 Ob clt.,238 El único allo del SI¡lo XVIII en que 5e ~nClona a Cartagcna de Indill$ en 

ta ya cLlada transcnpclón de TePaske de la Caja dc Vcracruz. es el de 1777 Allf se consigna en 
13 data de ese aJlo: "RegistradoaCana¡ena. t96.147 pesos" Sin embargo. en el resumen del 
cargo dc la de Canagena no se regutta la reccpclón de esa canudad. 01 tampoco en el allo 
sigulcnte E$ta refcrcnciac5tá pubhcada, adcrms, por TePaske en su articulo l.n polillca tspl,flo· 
la tll ti Ca~,~ durallft los J.glos XVII y XVIII. que forma. parte del hbro de AntoniO Acosta y 
Juan Marchen. La .nfluenc,Q de Espafla en el Cunt.e. IQ Flonda y IQ u.wanu. Jj()()·J800 
InslHutode Coopera<.:IÓn tbero:amc:nCatla, Madnd, 1983.61·87 
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No tiene mucho sentido insistir en que para tratar problemas contables la 
fuente más adecuada es la contabilidad. En suma, cuantificar y reducir a series 
comprensivas. Con material mezclado y de distintas y variadas procedencias 
no se suele arribar a conclusiones sólidas ni tampoco a construcciones estables 
y duraderas. 

En estas páginas hemos querido demostrar que la contabilidad fiscal del 
Imperio español puede aportar muchas luces alterna del comportamiento y de 
la política del Estado. La razón imperial en movimiento, a través de la 
documenlación de las cajas reales. corrobora --en su estilo seco y aparentemen­
te frío de su cllpresi6n cifrada- el pensamiento que lo rige y orienta. 

FUENTES MANUSCRITAS DEl. ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, SEVILLA 

1) Caja de Sanra Fe de Bogotá: 

a) CoTlfaduTÍa. 
Legajos: 1354 - 1355 - 1356A - 1356B - 1357 - 1358 - 1359-

1360 - 1361A - 1361B - 1362A - 1362B - 1366 - 1367 
1368A - 1369. 

b) Audiencia de Salita Fe: 
Legajos: 785 - 786 - 787 - 788 - 789 - 790 - 791 - 792 - 793-

794 - 795 - 796 - 797 - 798 - 799 - 800 - 801 - 802. 

2) Caja de Quito: 

a) COTlfaduTÍa. 
Legajos: 1539. 

b) Audiencia de Quito: 
Legajos: 416 - 417 - 418 - 419 - 420 - 421 - 422 - 423 - 424-

425 - 426 427 - 428 - 429. 

3) Caja de Cartagena: 

Audiencia de SaTlfa Fe: 
Legajos: 1097 - 1098 - 1099 - 1100 - 1101 - 1102 - 1103 - 1104 

1105 - 1106 - 1107 - 1108 - 1109 - 1110 - 11II - 1112 
1113 - 1114. 



A JAMA I EL FINANCIAMIENTO DE LA DEFENSA EN CARTAGENA DE INDlAS 147 

APENDICE 

CUADROW 1 

Caja de Bogotá Situados 1761-1780 

Años Canagena Gua)'ana Santa Marta Río Hacha Totales 

1761 166. 140 14.000 180.140 
1762 2 14.403 14.000 228.403 
1763 75.424 14.000 89.424 
1764 45 .000 21.000 66.000 
1765 140.000 101.867 12.000 253.867 

640.000 164.867 12.000 817.834 

1766 100.000 6.000 106.000 
1767 51.000 66.526 117.526 
1768 100.021 90.456 190.477 
1769 110.000 110.000 
1770 101.519 42.7 12 144.23 1 

462.540 205.694 668.234 

1771 118.510 44.9 18 163.428 
1772 14 1.750 47.243 20.039 209.032 
1773 52.424 50.942 103.366 
1774 53 .375 40.540 10.150 104.065 
1775 43.260 44.718 2.000 89.978 

409.3 19 228.361 32.189 669.869 

1776 150.241 43.462 193.703 
1777 111.050 33.500 144.550 
1778 43.538 800 44.338 
1779 171.715 171.7 15 
1780 230.490 45.478 12.120 288.088 

707.034 123.240 12.120 842.394 
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Alios Cartagena Guayollo Salita Marta Río Hacha Totales 

1781 151.489 12.120 163.609 
1782 281.444 12.120 12 .120 305.684 
1783 227.381 227.381 
1784 140.400 12.120 152.520 
1785 234.743 234.743 

1.035.457 12.120 36.360 1.083.937 

1786 47.6021 47.602 
1787 168.55 71 168.557 
1788 117.007 117.007 
1789 57.241 57.241 
1790 90.060 90.060 

480,467 480.467 

1791 11.837 11 .837 
1792 13.57 1 13.571 
1793 67.120 67.120 
1794 256.616 256.616 
1795 304.883 304.883 

654.027 654.027 

1796 360.620 360.620 
1797 3.152 3.152 
1798 120 120 
1799 183 183 
1800 120 120 

364.125 364.125 

Otras Tesorerías. 
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CAJA DE BOGOTA 

REMISIÓN DE SrruADOS 1761-1800 -''''lA''''' 
i = .. ,'"' -SlAIoII.RlA -.,-

CAJA DE BOGOTA 

REMISIÓN DE SITUADOS A CARTAGENA 1761-1800 
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CUADROW2 

CAJADEQUrro-SrTlJADOS-1741-1803 

Años Canageno de Indiru SanraMana 

1741 210.765 1 

1742 150.000 I 

1743 50.0CXl 
1744 64.520 
1745 57.750 

533.035 

1746 62.282 
1747 
1748 87.375 
1749 44.275 
1750 42.375 

236.307 

175\ 56.93 1 
1752 52.447 
1753 63.502 
1754 49.818 J 

1755 49.212 1 

271.970 

1756 57.149 I 

1757 84.115 
1758 59.483 
1759 49.147 1 

1760 

249.954 

1761 44.319 I 

1762 148.777 1 

1763 291.582 I 23.400 
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Años Carragena de Indias Sama Marra 

1764 80.245 I 
1765 49.245 I 11.700 

613.957 35.100 

1766 42.375 
1767 72.611 
1768 
1769 84.750 
1770 42.000 

241.736 

1771 48.411 1 

1772 64.477 11.700 
1773 50.375 
1774 42.375 1 

1775 42.375 1 

248.013 11.700 

1776 42.375 1 

1777 12.000 
1778 
1779 263.047 4 24.000 
1780 12.000 

305.422 48.000 

1781 
1782 87.206 
1783 153.226 
1784 127.685 
1785 181.833 

549.950 
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Cartagena de Indias 

1786 
1787 
1788 
1789 
1790 

1791 
1792 
1793 
1794 
1795 

1796 
1797 
1798 
1799 
1800 

1801 
1802 
1803 
1804 
1805 

RemilJdo aCartagena y Sanla Marta 
1 Rem1\ldoa Popayán 
J Remilldoporelslluado 

Otras Teson:ñas 

39.501 

39.501 

17.129 
97.784 
86.702 

163.581 2 

38.190 2 

403.386 

58.397 2 

87.615 2 

69.091 2 

104.102 2 

97.718 2 

416.923 

70.756 2 

22.723 
22.393 3 

115.872 

Santa Marta 



Años 

1761 
1762 
1763 
1764 
1765 
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CAJA DE QUITO 

REMISiÓN DE SrruAOOS 1741-1800 

41-45 51-:6 61--65 71-75 81--85 91-95 
46-~ $-00 66--70 76-00 ffi-9O 96-00 

"""'-0()5 

CUADROW3 

CAJA DE CARTAGENA DE INDIAS 1761-1802 
CARGO - RECEPCiÓN DE SITUADOS 

Total contable Situados Quito Total recibido 
del cargo 

591.754 
1.374.802 
1.796.831 
1.120.926 
1.128.373 

6.012.686 

Bogotá y de 
las Cajas 
del Reino 

176.805 
351 .892 
233.906 
152.600 
115.678 

1.130.881 

en Cartagena 
(sin Santa 

Marta) 

176.805 
351.892 
233.906 
152.600 

29.615 145.293 

29.615 1.060.496 
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Alios Total contable Situados Quilo Total recibido 
de/cargo Bogotá yde en Carragena 

las Cajas (sin Salita 
del Reino Marra) 

1766 816.001 90.000 90.000 
1767 1.143.696 190.261 190.261 
1768 1.173.345 131.296 131.296 
1769 978 .700 163.899 163.899 
1770 -s.d. 

4.111.742 575.456 575.456 

1771 922.055 251.197 29.615 280.812 
1772 949.755 62.780 29.615 92.395 
1773 965.732 117.052 29.615 146.667 
1774 1.075.558 248.113 29.615 277.728 
1775 920.460 126.470 126.470 

4.833.560 805.612 118.460 924.072 

1776 1.264.107 396.483 30.375 426.858 
1777 1.186.683 259.078 30.375 289.453 
1778 1.132.017 236.024 236.024 
1779 1.224.095 228.842 60.750 289.592 
1780 2.238.360 550.445 30.375 580.820 

7.045.262 1.670.872 151.875 1.822.747 

1781 1.902.413 223.817 223.817 
1782 2.325 .947 622.240 37.789 660,029 
1783 1.877.136 553 .932 553.932 
1784 1.171.253 237.786 237.786 
1785 1.928.221 346.578 346.578 

9.204.970 1.984.353 37.789 2.022.142 

1786 3.464.117 666.741 666.741 
1787 3.127.108 467.380 467.380 
1788 2.620.113 339.49 1 339.491 
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Afros Total contable Situados Quito Total recibido 
del cargo Bogoráyde en Cartagena 

las Cajas (sinSanra 
del Reino Marta) 

1789 3.124.400 376.621 376.62 1 
1790 3.189.126 344.396 344.396 

15.524.864 2.194.629 2.194.629 

1791 3.2 19.939 262.827 262.827 
1792 2.248.305 423.39 1 423.39 1 
1793 2.822.5 17 236.784 236.784 
1794 2.5 17.855 544.602 544.602 
1795 2.021.335 418.327 418.327 

12.829.95 1 1.885.931 1.885.93 1 

1796 2.489.808 513 .595 513.595 
1797 2.35 1.799 518.718 5 18.718 
1798 1.702.140 124.903 124.903 
1799 2.779.684 959.74 1 959.741 
1800 2.702 .635 23 1.972 231.932 

12.026.066 2.348.929 2.348.929 

1801 4.031 .065 969. 198 969. 198 
1802 3.323.898 545.851 545.851 

7.354.963 1.515.049 1.5 15.049 
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Años 

1761 
1762 
1763 
1764 
1765 

CAJA DE CARTAGENA 1761-1800 

C. ... RGO - RECEPCJóN DE SrruADOS 

61-65 71-75 81-85 91-95 
ffi-70 ~ ffi--OO 9&-00 

ll.NllJ,I)S 

CUADRON"4 

CAJA DE CARTAGENA DE INDIAS - GASTOS DE D EfENSA y 

REMIS IONES DE FONDOS A OTRAS CAJAS 

1761·1 802 

Gastos de defensa 

214.054 
521.245 
468.207 
332.652 
200.530 

1.736.688 

Rem. fondos a otras 
cajas 

852 
8.003 
5.467 

19.647 
278 

34.247 

Torales 

214.906 
529.248 
473.674 
352.299 
200.808 

1.770.935 



A JAitA I EL FINANCIAMIENTO DE lA DEFENSA EN CARTAGENA DE INDIAS 157 

Años Gastos dt dtftnsa Rtm. fondos a otras Totalts 
cajas 

1766 83.522 83522 
1767 321.022 321.022 
1768 215.855 215.855 
1769 193. 106 193.106 
1770 -s.d. 

813.505 813.505 

1771 -s.d. 
1772 223.998 223.998 
1773 408.602 408.602 
1774 41 1.414 411.414 
1775 393.011 393.01 1 

1.437.025 1.437.025 

1776 390.028 92.020 482.048 
1777 401.418 82.665 484.083 
1778 409.639 63.600 473.239 
1779 369.127 60.000 429. 127 
1780 969.790 12.000 981.790 

2.540.002 310.285 2.850.287 

1781 689.108 26.227 715.335 
1782 773.7 12 773.712 
1783 694.784 694.784 
1784 475.570 475.570 

1785 775.066 20.000 795.066 

3.408.240 46.227 3.454.467 

1786 1.3 10.770 74.088 1.384.858 

1787 864.251 864.251 

1788 717.980 717.980 
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Años Gastos d~ defensa Rem. fondos a otms Totales 
cajas 

1789 706.002 3.000 709.()()2 
1790 466.514 2.000 468.514 

4.065.517 79.088 4.144.605 

1791 512.692 48.000 560.692 
1792 502.363 483 502.846 
1793 538.117 538.117 
1794 549.928 549.928 
1795 601.958 122.227 724.185 

2.705.058 170.710 2.875.768 

1796 444.688 131.942 576.630 
1797 802.758 293.217 1.095.975 
1798 758.949 191.057 950.006 
1799 799.40 1 297.559 1.096.960 
1800 918.331 128.125 1.046.456 

3.724.127 1.041.900 4.766.027 

1801 920.786 [41.416 1.062.202 
1802 869.447 162.250 1.031.697 

1.790.233 303.666 2.093.899 



Alias 

1761 
1762 
1763 
1764 
1765 
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CARTAGENA DE INDIAS 1761-1800 

GASTOS DEFENSA y REMISIONES OTRAS CAJAS 

51-65 71-75 81-85 91-95 
ffi--70 7&--00 ffi--9:J 9&-00 

lX.Nl.EIIlS 

CUADROW5 

COMPROBACiÓN TENTATIVA DE LOS VALORES DE LOS SITIJAOOS SEGÚN LAS 
CIFRAS DE LAS CAJAS DE CARTAGENA DE iNDIAS, BOGOTÁ y QUITO 

1761-1803 

Caja de Caja de Total Caja de Cartagena. 
Bogotá Quito envíos Total 

recibido en Cartagena 

166.140 44.319 210.459 176.805 
214.403 148.777 363.180 35 1.892 

75.424 29 1.582 367.006 233.906 
45.000 80.245 125.245 152.600 

140.000 49.034 189.034 145.293 

640.967 613.957 1.254.924 1.060.496 
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Años Caja de Caja de Total Caja de Ct.lrfQgena. 

Bogotá Quito envíos Total 
recibido en Cartagello 

1766 100.000 42.375 142.375 90.000 
1767 51.000 72.611 123.611 190.261 
1768 100.021 100.021 131.296 
1769 110.000 84.750 194.750 163.899 
1770 101.519 42.000 143.519 -s.d. 

462.540 241.736 704.276 575.456 

1771 118.510 48.411 166.921 280.812 
1772 141.750 64.477 206.227 92.395 
1773 52.424 50.375 \02.799 146.667 
1774 53.375 42.375 95.750 277.728 
1775 43.260 42.375 85.635 126.470 

409.319 248.ül3 657.332 924.072 

1776 150.241 42.375 192.616 426.858 
1777 11 1.050 111.050 289.453 
1778 43.538 43.538 236.024 
1779 171.715 -s.d. 171.715 289.592 
1780 230.490 230.490 580.820 

707.034 42.375 749.409 1.822.747 

1781 151.489 151.489 223.817 
1782 281.444 87 .206 368.650 660.029 
1783 227.381 153.226 380.607 553.932 
1784 140.400 127.685 268.085 237 .786 
1785 234.743 181.833 416.576 346.578 

1.035.457 549.950 1.585.407 2.022.142 
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Años Caja de Caja de Total Caja de Canagena. 
Bogotá Quito envíos 

Total recibido 

\786 47.602 J 47.602 666.741 
\787 168.557 J 168.557 467.380 
\788 117.007 117.007 339.491 
1789 57.241 57.241 376.62 1 
1790 90.060 39.501 129.561 344.396 

480.467 39.501 5 19.968 2.194.629 

1791 11.837 17.129 28.966 262.827 
1792 13.571 97.784 111.355 423.391 
\793 67.120 86.702 153.822 236.784 
1794 256.616 163.581 420.197 544.602 
1795 304.883 38.190 343.073 418.327 

654.027 403.386 1.057.413 1.885.93 1 

1796 360.620 58.397 419.017 513.595 
1797 3.152 87.6 15 90.767 518.718 
1798 120 69.091 69.211 124.903 
1799 183 104.102 104.285 959.74 1 
1800 120 97.718 97.838 23 1.932 

364.195 416.923 781.118 2.348.929 

1801 -s.d. 70.756 70.756 969.198 2 

1802 -s.d. 22.723 22.723 545.851 2 

1803 22.393 22.393 -s.d. 
1804 s.d. -s.d. -s.d. 
1805 -s.d. -s.d. 

115.872 115.872 1.515.049 

OcrasTesorerfas 
Siluadosque vlcncnde otras ca)as. 
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ANEXO N" 1 

CARTAGENA DE INDIAS. 

RAMOS DE G .... STOS DE GUERRA, 1761.1802 

176/ /762 1763 /764 1765 

Escuadra Guardacostas 134.143 \30.940 
Fomficaciones 37.684 126.288 86.484 85.430 
Obras de Artillería 
Piraguas Sinú y Tolú 
Gastos de Bocagrande 
Annada de Barlovento 600 3.028 977 400 600 
Caja de Guerra 
Estado Mayor-Plana Mayor 
Gastos de Guerra 
Gastos Extrnord. Guerra 
Tropa Veterana 
Tropa Miliciana 
Annada. Raciones de Mesa 
Hospitalidades de la Tropa 
Suministrado a la Marina 127.600 

Montcpfo Militar 
Inválidos y Retirados 
Situado Infantería 175.770 257.786 179.211 118. 168 114.500 

Guardia Virrey 6.000 
Batallón de PresidIo 
De Remisiones a esta Caja 

Tropa Plaz.a 
Exped. a Sla. Fe y Honda 
Luz de Cuartcles 
Exped . Indios Darién 
Guardacostas venida 151.079 

de Veracruz 

TOIales 214.054 521 .245 468.207 332.652 200.530 
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CAJA DE CARTAGENA - RAMos DE GASTOS DE GUERRA 

/766 /767 1768 1769 /770 

Escuadra Guardacostas 158.025 154.480 158.663 s.d. 
Fortificaciones 

Obras de Artillerfa 

Piraguas Sinú y Tolú 

Gastos de Bocagrande 

Armada de Barlovento 750 600 600 595 

Caja de Guerra 

Estado Mayor-Plana Mayor 

Gastos de Guerra 50.476 33.766 

Gastos Extraord. Guerra 
Tropa Veterana 

Tropa Miliciana 
Armada, Raciones de Mesa 

Hospitalidades de la Tropa 

Suministrado a la Marina 

Montepfo Militar 5.310 

Inválidos y Retirados 

Situado Infanterfa 32.296 128.631 52.775 5.236 s.d. 
Guardia Virrey 8.000 

Batallón de Presidio 23.302 

De Remisiones a esta Caja 
Tropa Plaza 

Exped. a Sla. Fe y Honda 

Luz de Cuarteles 

Exped. Indios Darién 

Guardacostas venida 

de Veracruz 

Totales 83.522 321.022 215.855 193.106 s.d. 
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CAJA DE CARTAGENA - RAMOS DE GASTOS DE GUERRA 

/771 /772 1773 J774 1775 

Escuadra Guardacostas 68.653 

Fortificaciones s.d. 66.368 113.996 107.818 128.729 

Obras de ArtiIJería 
Piraguas Sinú y Tolú 

Gastos de Bocagrande 

Armada de Barlovento 350 600 600 

Caja de Guerra s.d. 124.666 211.084 227.665 239.130 

Estado Mayor-Plana Mayor 

Gastos de Guerra 2.134 9.922 6.678 13.659 

Gastos Extraord. Guerra 32. 125 

Tropa Veterana 

Tropa Miliciana 

Armada, Raciones de Mesa 

Hospitalidades de la Tropa 

SuminiSlrado a la Marina 35.225 

Montepío Militar 3.845 6.250 2.893 

Inválidos y Retirados 

Situado Infantería 

Guardia Virrey 8.000 

Batallón de Presidio 

De Remisiones a esta Caja 26.635 

Tropa Plaza 

Exped. a Sta. Fe y Honda 

Luz de Cuarteles 

Exped. Indios Darién 

Guardacostas venida 

de Veracruz 

Totales s.d. 223.998 408.602 411.414 393.011 
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CAlA DE CARTAGEN,\ • RAMOS DE GASTOS DE GUERRA 

1776 1777 1778 1779 1780 

Escuadra Guardacostas 

Fortificaciones 110.641 103.362 105.677 88.989 56.600 

Obras de Artillería 

Piraguas Sinú y Tolú 6.537 8.343 9.8 15 12.691 

Gastos de Bocagrande 

Annada de Barlovento 600 600 600 600 43' 
Caja de Guerra 253.177 269.486 264.691 209.251 

Estado Mayor·Plana Mayor 9.008 

Gastos de Guerra 22.250 18.260 21.320 12.553 897.285 

Gastos Extraord. Guerra 42.89' 
Tropa Veterana 

Tropa Miliciana 

Annada, Raciones de Mesa 

Hospitalidades de la Tropa 

Suministrado a la Marina 

Montepro Militar 2.60 1 3.173 2.779 

Inválidos y Retirados 

Situado Infantería 

Guardia Virrey 3.809 
Batallón de Presidio 

De Remisiones a esta Caja 

Tropa Plaza 7'9 1.215 

Exped . a Sta. Fe y Honda 

Luz de Cuaneles 

Exped . Indios Darién 

GuardacOSlas venida 

de Veracruz 

Totales 390.028 401.418 409.639 369. 127 969.790 
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CAJA DE CARTAGENA - RAMOS DE GASTOS DE GUERRA 

178/ 1782 1783 1784 1785 

Escuadra Guardacostas 120.000 30.053 
Fortificaciones 104. 105 99.034 109.951 22 .331 12.925 
Obras de Artillería 6.078 8.205 
Piraguas Sinú y Tolú 17.485 15.707 19.147 13.385 
Gastos de Bocagrande 

Armada de Barlovento 

Caja de Guerra 490 528.233 316.563 308.078 
Estado Mayor-Plana Mayor 8.706 5.266 

Gastos rle Guerra 112.759 12.305 16.102 

Gastos EXlraord. Guerra 305.262 590.000 
Tropa Veterana 

Tropa Miliciana 

Armada. Raciones de Mesa 6.688 
Hospitalidades de la Tropa 

Suministrado a la Marina 
Montepío Militar 2.788 3.090 4.171 3.092 3.268 

Inválidos y Retirados 

Situado ¡nfanteóa 

Guardia Virrey 

Batallón de Presidio 

De Remisiones a esta Caja 

Tropa Plaza 
Exped. a Sta. Fe y Honda 25 .067 175 11.914 

Luz de Cuarteles 

Exped. Indios Darién 7.594 327.000 

Guardacostas venida 

deVeracruz 

Const. Fuene Loma 

de las Pulgas \ .642 \4.\52 

Totales 689. 108 773.712 694 .784 475.570 775.066 
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CAJA DE CARTAGENA - RAMos DE GASTOS DE GUERRA 

1786 1787 1788 1789 1790 

Escuadra Guardacostas 
Fortificaciones 25.980 11.035 19.248 24.824 70.459 

Obras de Arlillería 13.678 10.636 3.594 2.357 4.203 

Piraguas Si nú y Tolú 
Gastos de Bocagrande 52 .505 43.779 40.672 24.725 5.149 
Armada de Barlovento 
Caja de Guerra 
Estado Mayor-Plana Mayor 16.340 16.687 18.043 18.867 18.580 

GastoS de Guerra 
Gastos Extraord . Guerra 167.176 70.850 34.548 24.338 28 .410 
Tropa Veterana 367.064 309.303 308.135 237.767 256.387 

Tropa Miliciana 50.368 45 .821 44.307 54.264 17.978 

Armada, Raciones de Mesa 1.799 661 1.808 8.716 351 
Hospitalidades de la Tropa 14.766 11.809 10.479 11 .869 15.77 1 

Suministrado a la Marina 
Montepío Mi litar 3.31 1 4.122 3.339 3.864 3.5 12 

Inválidos y Retirados 10.887 9.671 9.292 8.934 

Situado Infantería 
Guardia Virrey 
Batallón de Presidio 
De Remisiones a esta Caja 
Tropa Plaza 
Exped. a Sta. Fe y Honda 
Luz de Cuaneles 
Exped. Indios Darién 306.163 78.537 73 .770 168.636 34.488 

Anexo Expd. Darién 280.733 261.011 150.366 116.483 2.292 

Guardacostas venida 
de Veracruz 

Cons\. Fuerte Loma 
de Las Pu lgas 

Totales 1.310.710 864.251 717.980 706.002 466.514 
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CAJA DE CARTAGENA - RAMos DE GASTOS DE GUERRA 

/791 1792 1793 1794 1795 

Escuadra Guardacostas 181.923 

Fortificaciones 32.195 48.474 53.007 71.896 72.232 

Obras de ArtiIJería 1.384 1.326 15.121 7.779 6.933 

Piraguas Sinú y Tolú 

Gastos de Bocagrande 866 10 
Armada de Barlovento 

Caja de Guerra 225.518 
Estado Mayor-Plana Mayor 21.150 23.875 23.592 24.094 24.700 

GaslosdeGuerra 
Gastos Extraord. Guerra 17 .684 2.4 15 1.114 

Tropa Veterana 206. 164 233.793 256.636 247.588 
Tropa Miliciana 17.307 16.102 15.036 25.777 64.014 

Armada, Raciones de Mesa 568 456 2.318 \.491 227 
Hospitalidades de la Tropa 7.862 15.058 

Suministrado a la Marina 158.879 132.450 161.662 141.967 

Montepío Militar 4.523 3.824 3.447 4.546 15. 105 

Inválidos y Retirados 9.540 10.273 6.648 9.485 9.040 

Situado Infantería 

Guardia Virrey 

Batall6n de Presidio 

De Remisiones a esta Caja 

Tropa Plaza 

Ex.ped. a Sta. Fe y Honda 

Luz de Cuaneles 

Ex.ped. Indios Darién 34.570 14.307 9.536 15.305 760 
Desct. Vestuario Mi licias 1.506 

Guardacostas venida 

de Veracruz 

Totales 512.692 502.363 538.117 549.928 601.958 
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CAJA DE CARTAGENA - RAMos DE GASTOS DE GUERRA 

1796 1797 1798 1799 1800 

Escuadra Guardacostas 129.621 185.952 148.093 193.922 249.975 

Fortificaciones 45.459 102.679 57.879 60.08' 64.735 

Obras de Artilleña 4.686 63.886 10.747 11.295 10.387 

Piraguas Sinú y Tolú 

Gastos de Bocagrande 

Annada de Barlovenlo 

Caja de Guerra 208.036 344.248 434.526 491.608 528.756 

Estado May.-Plana May. 

Gastos de Guerra 

Gastos Extraord. Guerra 

Tropa Veterana 

Tropa Miliciana 

Annada. Raciones de Mesa 913 187 50 452 266 

Hospitalidades de la Tropa 

Suministrado a la Marina 42.811 86.044 53.766 32.000 50.000 

Monlepfo Militar '.766 8.586 40.922 5.200 

Inválidos y Retirados 5.938 8.761 8.257 7.671 7.086 

Situado lnfanleña 

Guardia Virrey 

Batallón de Presidio 

De Remisiones a esta Caja 

Tropa Plaza 
Exped. a Sta. Fe y Honda 

Luz de Cuarteles 1.458 2.415 3.240 910 569 

Exped. Indios Darién 

Guardacostas venida 

de Veracruz. 

Descto. Vestuario 1.469 1.458 1.357 

Totales 444.688 802.758 758.949 799.401 918.331 
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C ..... A DE C.'RTAGENA - RAMOS DE GASTOS DE GUERRA 

/801 /802 

Escuadra Guardacostas 219.457 243.910 

Fortificaciones 78.385 56.281 

Obras de Artillerfa 9.765 6.619 

Piraguas Sinú y Tolú 

Gastos de Bocagrande 

Armada de Barlovento 

Caja de Guerra 519.906 383.496 
Estado Mayor-Plana Mayor 

Gastos de Guerr3 

Gastos Extraord. Guerra 

Tropa Veterana 

Tropa Miliciana 

Armada, Raciones de Mesa 611 3.605 
Hospitalidades de la Tropa 

Suministrado a la Marina 75.000 142.064 

Montepío Militar 5.800 22.005 

Situado Infantería 

Inválidos y Retirados 6.530 7.391 

Guardia Virrey 

Batallón de Presidio 

De Remisiones a esta Caja 

Tropa Plaza 

Exped. a Sla. Fe y Honda 

Luz de Cuaneles 3.875 2.668 
Exped. Indios Darién 

Guardacostas venida 

de Veracruz 

Descto. VeSfUario 1.457 1.408 

Totales 920.786 869.447 
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ANEXO N°2 

ESTADO DE LAS GASTOS DEL APOSTADERO DE CARTAGENA DESOE 1790 
HASTA 1805, AMBOS INCLUSIVE, FORMADO POR LAS CUENTAS y ESTADOS 

ANUALES DE AQUEI...1.AS CAXAS· 

Crarificaci6n Consignaci6n Subministrado 
d~ Mesa y de Guardo- para buques 
Raci6n de costas sue/ros Total 
Am,ada 

1790 351 228.800 229.152 
1791 568 158.879 159.447 
1792 456 132.450 132.907 
1793 2.319 97.586 161.662 261.568 
1794 1.491 141.967 143.459 
1795 241 181.923 182.165 

Totales quinquenio 5.075 279.509 594.958 879.546 

1796 913 129.621 42.811 173.346 
1797 187 185.952 86.044 272.184 
1798 50 148.093 53.766 201.909 
1799 452 193.922 32.000 226.374 
1800 266 249.975 50.000 300.241 

Totales quinquenio 1.868 907.563 264.621 1.174.054 

1801 611 219.457 75.000 295.069 
1802 3.605 243.910 142.064 389.580 
1803 451 257.433 50.000 307.884 
1804 229 290.435 70.879 361.544 
1805 128 293.714 45.000 338.843 

Totales quinquenio 5.024 1.304.949 382.943 1.692.920 

Total general 3.975.679 

• Reproduccl6ntclllualdcldocumenlo. Lasfrac:clonesdcpe50han$ldosupnnudas. 
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APOSTADERO DE CARTAGENA 

EsTADO DE GASTOS 1790-1805 
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ANEXO N" 3 

CAlA DE BOGOTÁ. REMISIONES A CARTAGENA DE INDIAS. 
1700-1808 

Año Data Tota/de Porcentaje 
la caja 

17DO Remitido a Cartagena 348 0,24 

17DO Total corregido: 144.253 Total cajas: 348 0,24 

1701 Remitido a Cartagena 22.783 14,55 

1701 Total corregido: 156.603 Total cajas: 22.783 14,55 

1703 Remitido a Cartagena 37.237 18,86 

1703 Total corregido: 197.473 Total cajas: 37.237 18,86 

1706 Remitido a Cartagena 47.452 22,85 

1706 Total corregido: 207.651 Total cajas: 47.452 22,85 

1707 Remitido a Cartagena 8.000 4,78 

1707 Tolal corregido: 167.196 Total cajas: 8.000 4,78 

1708 Remitido a Cartagena 19.362 10,10 

1708 TOlal corregido: 191.732 Total cajas: 19.362 10.10 

1711 Remitido a Cartagena 18.237 10.68 

1711 Total corregido: 170.799 Total cajas: 18.237 10,68 

1714 Remitido a Cartagena 1.64 1 1,02 

1714 Total corregido: 161.025 Total cajas: 1.641 1,02 

1715 Remitido a Canagena 7.856 3,42 

1715 Total corregido: 229.968 Total cajas: 7.856 3,42 
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A/10 Data Toral de Porcentaje 
la caja 

1715 Remitido a Cartagena 848 0,37 

1715 Total corregido: 229.968 Total cajas: 8.704 3,78 

1716 Remitido a Cartagena 8.277 4,67 

1716 TOIal corregido: 177.171 Total cajas: 8.277 4,67 

1717 Remitido a Cartagena 4.000 3,09 

1717 Total corregido: 129.257 TOlalcajas: 4.000 3,09 

1718 Remitido a Cartagena 4.000 1,29 

1718 Total corregido: 310.915 TOIalcajas: 4.000 1,29 

1718 Remitido a Cartagena 25.971 8,35 

1718 TOIal corregido: 310.915 Total cajas: 29.971 9,64 

1719 Remitido a Carlagena 36.000 6,77 

1719 Total corregido: 531.383 Total cajas: 36.000 6,77 

1719 Remitido a Cartagena 40.000 7,53 

1719 Total corregido: 531.383 Total cajas: 76.000 14,30 

1720 Remitido a Cartagena 72.368 18.47 

1720 Total corregido: 391.849 Total cajas: 72.368 18.47 

1725 Remilido a Cartagena 4.000 1,46 

1725 Total corregido: 274.501 Total cajas: 4.000 1,46 

1726 Remitido a Cartagena 10.436 3,57 

1726 Total corregido: 292.363 Total cajas: 10.436 3.57 
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Año Data Total de Porcentaje 
la caja 

1727 Remitido a Canagena 20.565 7,51 

1727 Total corregido: 278.680 Total cajas: 20.565 7,51 

1727 Remitido a Cartagena 37.000 13.52 

1727 Total corregido: 273.680 Total cajas: 57.565 21,03 

1728 Remitido a Cartagena 10.000 3,45 

1728 Total corregido: 289.784 Total cajas: 10.000 3,45 

1729 Remitido a Cartagena 12.000 5,74 

1729 Total corregido: 209.208 Total cajas: 12.000 5,74 

1730 Remitido a Cartagena 24.000 11 ,60 

1730 Total corregido: 206.848 Total cajas: 24.000 11 ,60 

1731 Remitido a Cartagena 26.000 11,94 

1731 Total corregido: 217.677 Total cajas: 26.000 11.94 

1732 Remitido a Cartagena 31.819 14,38 

1732 Total corregido: 221.221 Total cajas: 31.819 14.38 

1733 Remitido a Cartagena 28.399 14,71 

1733 Total corregido: 193.042 Total cajas: 28.399 14,71 

1734 Remitido a Cartagena 24.025 13,12 

1734 Total corregido: 183.132 Total cajas: 24.025 13,12 

1735 Remitido a Cartagena 29.364 15,09 

1735 Total corregido: 194.565 Total cajas: 29.364 15,09 
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Año Data Tota/de Porcentaje 
la coja 

1736 Remitido a Carlagena 40.072 19.18 

1736 Total corregido: 208.940 Total cajas: 40.072 19,18 

1737 Remitido a Cartagena 33 .605 17,24 

1137 Total corregido: 194.972 TOIalcajas: 33.605 17,24 

1738 Remitido a Carlagena 22.430 9,12 

1738 Total corregido: 245.945 TOlal cajas: 22.430 9, 12 

1739 Remitido a Carlagena 37.237 13,43 

1739 Total corregido: 277.340 Total cajas: 37.237 13.43 

1739 Remitido a Cartagena 44.268 15,96 

1739 Total corregido: 277.340 TOlalcajas: 81 .505 29,39 

1740 Remitido a Cartagena 131.789 38,49 

1740 Total corregido: 342.354 TOlalcajas: 131.789 38,49 

1741 Remitido a Canagena 133.267 51,00 

1741 Total corregido: 261 .295 Total cajas: 133.267 51,00 

1742 Remitido a Canagens 91.771 35,70 

1742 Total corregido: 257 .082 Total cajas: 91.771 35,70 

1743 Remitido a Canagena 209 0,09 

1743 Total corregido: 225.466 TOIalcajas: 209 0,09 

1745 Remitido a Canngena 50.000 11,8\ 

1745 Total corregido: 423.249 Total cajas: 50.000 11,81 



A ¡ARAI El. FlNANClAMIENTO DE LA DEFENSA EN CARTAGENA DE INOIAS 177 

Año Data Tota/de Porcentaje 
la caja 

1746 Remitido a Cartagena 54.668 17,88 

1746 Total corregido: 305.715 Total cajas: 54.668 17,88 

1748 Remitido a Canagena 143.248 38,42 

1748 Total corregido: 372.869 Total cajas: 143.248 38,42 

1749 Remitido a Cartagena 6.997 2,01 

1749 Total corregido: 348.514 Total cajas: 6.997 2,01 

1751 Remitido a Canagena 37.236 4,67 

1751 Total corregido: 797.632 Total cajas: 37.236 4,67 

1753 Remitido a Canagena 80.150 14,69 

1753 Total corregido: 545.635 Total cajas: 80.150 14.69 

1756 Remitido a Cartagena 29.355 7,27 

1756 Total corregido: 403.746 Total cajas: 29.355 7.27 

1757 Remitido a Cartagena 16.382 3,88 

1757 Total corregido: 422.606 Total cajas: 16.382 3.88 

1758 Remitido a Canagena 93.265 20,66 

1758 Total corregido: 451.508 Total caJas: 93.265 20,66 

1759 Remitido a Canagena 41.535 8,46 

1759 Total corregido: 490.915 Total cajas: 41.535 8,46 

1760 Remitido a Cartagena 98.545 20.58 

1760 TOlal corregido: 478.843 Total cajas: 98.545 20.58 
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Año Data Tota/de Porcentaje 
la caja 

1761 Remitido a Cartagena 166.140 37,00 

1761 Total corregido: 449.046 Total cajas: 166.140 37,00 

1762 Remitido a Carlagcna 214.403 44,54 

1762 Total corregido: 481.358 Total cajas: 214.403 44,54 

1763 Remilido a Canagena 75.424 16.73 

1763 Total corregido: 450.873 Total cajas: 75.424 16.73 

1764 Remitido a Cartagena 25.000 6.36 

1764 Total corregido: 392.930 Total cajas: 25.000 6,36 

1765 Remitido a Cartagcna 140.000 23,70 

1765 TOIal corregido: 590.787 TOIalcajas: 140.000 23,70 

1766 Remitido a Cartagena 100.000 23,28 

1766 TOIal corregido: 429.625 Total cajas: 100.000 23,28 

1767 Remitido a Cartagena 51.000 12,01 

1767 Total corregido: 424.478 TOlalcajas: 51.000 12,01 

1768 Remitido a Carlagena 100.02 1 18,72 

1768 Total corregido: 534.2 18 Total cajas: 100.021 18,72 

1769 Remitido a Cartagena 110.000 22,97 

1769 Total corregido: 473.932 Total cajas: 110.000 22,97 

1770 Remitido a Cartagena 101.519 17,10 

1770 Total corregido: 593.672 Total cajas: 101.519 17,10 
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Alio Data Total de Porcentaje 
la caja 

1771 Remitido a Canagenn 118.510 19,58 

1771 Total corregido: 605.363 Total caJas: 118.510 19,58 

1172 Remitido a Cartagena 141.750 24,30 

1772 Total corregido: 583.337 Total cajas: 141.750 24,30 

1773 Remllido a Cartagena 52.424 11.72 

1773 Total corregido: 447.388 Total cajas: 52.424 11,72 

1774 Remitido a Cartagena 53.375 13,19 

1774 Total corregido: 404.793 Total caJas: 53.375 13,19 

1775 Remitido a Cartagena 43.260 9.46 

1775 Total corregido: 457.316 Total cajas: 43.260 9.46 

1776 Remitido a Canagena 150.241 25,63 

1776 Total corregido: 586. 136 Total cajas: 150.241 25.63 

1777 Remitido a Cartagena 111.050 22, 13 

1777 Total corregido: 501.881 Total cajas : 111.050 22,13 

1778 Remitido a Canagena 43.538 9.88 

1778 Total corregido: 440.819 TOlalcajas : 43.538 9,88 

1779 Remitido a Canagena 171.715 29,90 

1779 Total corregido: 574.351 Total cajas: 171.715 29.90 

1780 Remitido a Cartagena 230.490 39,29 

1780 TOIal corregido: 586.605 Total cajas: 230.490 39,29 
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Año Doto To/al d~ Porun'aje 
la cojo 

1781 Remitido a Canagena 15 1.489 34,05 

1781 Total corregido: 444.937 TOlal cajas: 15 1.489 34,05 

1782 Reintegro de caja Canagena 700 0,12 
1782 Remitido a Canagena 281.444 49.22 

1782 Total corregido: 571 .865 Total cajas : 282 .144 49.34 

1783 Remitido a Cartagena 227 .381 34,06 

1783 Total corregido: 667.538 Total cajas: 227.381 34,06 

1784 Remitido a Cartagena 53.208 9.13 

1784 Total corregido: 582.933 Total cajas: 53 .208 9.13 

1785 Caja de Cartagena 11 .602 1.60 
1785 Remitido a Cartagena 2 18.097 30,00 
1785 Suplemento a Caja Canagena 5.044 0,69 

1785 Total corregido: 727.047 Total cajas: 234.743 32,29 

1786 Otrastesorcrfas 47.602 4,89 

1786 Total corregido: 972 .636 Total cajas: 47.602 4,89 

1787 Otraslesorcrías 168.557 13,59 

1787 Total corregIdo: 1.240.651 Total cajas: 168.557 13.59 

1788 Caja de Cartagena 29.792 4,62 
1788 Remitido a Cartagena 87 .215 13,5 1 

1788 Total corregido: 645 .520 Total cajas: I 17.CM)7 \ 8, \3 

1789 Cajade Cartagena 17.8 15 2,83 
1789 Remitido a Cartagena 39.426 6,26 

1789 Total corregido: 629.668 TOlalcajas : 57 .241 9,09 
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Año Data Tatafde Porcentaje 
la caja 

1190 Caja de Cartagena 13.935 1,36 
1790 Remitido a Cartagena 76.125 7,42 

1790 Total corregido: 1.025.335 Total cajas: 90.060 8,78 

1191 Caja de Cartagena 11.837 0,91 

1791 Total corregido: 1.307.285 Total cajas: 11.837 0,91 

1792 Caja de Cartagena 12.070 1,00 
1192 Remitido a Cartagena 1.50 1 0,12 

1192 Total corregido: 1.210.124 Total cajas: 13.571 1,12 

1793 Caja de Cartagena 5.245 0,53 
1793 Remitido a Cartagena 61.875 6,31 

1793 Total corregido: 980.767 Total cajas: 67.120 6,84 

1794 Remitido a Cartagena 255.616 20,58 

1794 Total corregido: 1.242.095 TOlalcajas: 255.616 20,58 

1795 Remitido a Canagena 304.883 32,84 

1795 Total corregido: 928.509 Total cajas: 304.883 32,84 

1796 Remitido a Canagena 360.620 23,48 

1796 Total corregido: 1.536.165 Total cajas: 360.620 23,48 

1797 Caja de Cartagena 3. 152 0,42 

1797 Total corregido: 753.426 Total cajas: 3.152 0,42 

1798 Caja de Cartagena 120 0,02 

1198 Total corregido: 584.949 Total cajas: 120 0,02 
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Año Data Towfde Porcentaje 
la caja 

1799 Caja de Cartagena 183 0,01 

1799 TOIal corregido: 2.387.632 TOlalcajas: 183 0,01 

1800 Caja de Cartagena 120 0,01 

1800 Total corregido: 2.039.577 TOIalcajas: 120 0,01 

1803 Caja de Cartagena 120 0,01 

1803 Total corregido: 1.154.884 TOIalcajas: 120 0,01 

1805 Caja de Cartagena 1.120 0,09 

1805 TOlal corregido: 1.279.704 TOlalcajas: 1.120 0,09 

1806 Otras tesorerías 3.546 0.20 

1806 TOIal corregido: 1.766.036 TOlalcajas: 3.546 0,20 

1807 Otras tesorerfas 3.765 0,46 

1807 Total corregido: 821.580 TOIalcajas: 3.765 0,46 

1808 Otras tesorerías 27 .597 1,95 

1808 TOIal corregido: 1.416.039 Total cajas: 27.597 1,95 
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ADoLFO III Af<EZ SANTA MARIA 

EL LIDERAZGO EN LOS GREMIOS EMPRESARIALES Y SU 
CONTRIBUCION AL DESARROLLO DEL ESTADO MODERNO 

DURANTE LA DECADA DE 1930' 

El fomento a la producción y los antecedentes de CORFO 

l . INTRODUCCIÓN 

En mi estudio sobre los "Ingenieros" señalé que la Corporación de Fomento 
había nacido con tareas perfiladas en los años anteriores. por cuanto ellas 
correspondían al concepto de modernidad prevaleciente entonces.2 En el traba­
jo que presento a conti nuación profundizaré esta conclusión, analizando la 
estrecha relación que se manifestó entre los Planes de Acción Inmediata elabo­
rados por Corfo en sus orígenes y los principales postulados que plantearon la 
SNA, la Sofofa y la Sonami durante la década de 1930, y las real izaciones 
logradas por algunos organismos estatales de fomenlo sectorial de la produc­
ción que, a su vez, actuaban estrechamente vinculados a las sociedades gre­
miales mencionadas) 

I El presente trabajO corresponde a una pane del Proyecto fondecyt N° 1930597·1993. 
Debo agradecer la colaboración del sellor Jorge SOlO Vásqucz. cOlnvestlgador del miSmO pro· 
yecto 

1 Ibállez Sanla Mana, Adolro: "Los ingenieros. el Estado y la. polruca en Chile. 01:1 MIDI$­
teno de Fomento a la Corporación de Fomento, 1927·1939". en H.srorla IS, [nsUlUto de Histo· 
na. Universidad Católica de Chile. Santiago. 1983. tOO. (En adelame " Ingemero$") 

) Plan d~ Fom~nfO Industrial aprobado por el Consejo de la Corporación de Fomento de la 
Producción. con fecha 22 de septiembre de 1939. Santiago, 1939; tambi~n en IBSFF. septiembre 
1939,605·626, Plan de Acci6n Inmedia/(J para la Agriculrura y Explotaciolltl Afilie! aprobado 
por el Consejo de la Corporación de Fomento de la Produ<Xlón con fecha 6 de septiembre de 
1939, Imp y Enc, Letelier. Sannago, 1940. Plnn de Acción I"mldlllto para In Mlnu(a, Corfo, 
OI:panamcnto de Mlnerla, Tomo 1. N° 1, Santiago. Imp y Lito. Umverso S.A. 1939, Plan dt 
Acci6n I"med,'ora de Comercio)' Transporr~ aprobado por el Consejo de la Corporación de Fo· 
mento de la ProdUCCIón en sestones de 8 y 29 de noviembre de 1939. Santiago. 1940; tambi~n en 
IBSFF. diCiembre 1939. 819·827_ FomenlO de lo Producd6n de Enug(a Elictrica. Plan de Ac· 
Clón InmediafO del Depilrlamtnto de Energía y CombJlJ(,bln aprobado por el ConsejO de la 
Corporación de Fomento de la Producci6n, con fecha 23 de agosto de 1939. Edit . Nascrmento. 
Santiago. 1939: tambl~n en AIlCh. diCiembre 1939. 551·562. 
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Lo que se pretende, en definitiva, es señalar las proposiciones planteadas 
en aquella época por dichas sociedades en lomo al fomento económico que le 
correspondería desempeñar al Estado y destacar, también, las realizaciones 
logradas hasta entonces por diferentes organismos de fomento estatales, y que 
contaron con el aplauso y la colaboración de aquellas sociedades. Es decir, 
mostrar las ideas de la época -el estilo de esos años- que definió tanto el 
accionar de aquellas sociedades gremiales como el carácter de los organismos 
de Estado creados entonces, ideas y acciones que se volcaron nalUralmente en 
los planes y acciones iniciales de Corfo. porque era lo que en el país se estaba 
realizando entonces en materia de fomento a la producción. 

Dicho de otra manera, senalar las tareas que se le asignaban al Estado para 
que el país alcanzara su independencia económica y la elevación del nivel de 
vida de su población, destacando también las realizaciones que con este fin 
fueron ejecutadas por organismos del Estado con la colaboración o el respaldo 
de las sociedades gremiales indicadas. Todo esto dentro de 10 que entonces se 
entendía como postulados "modernizadores" para fortalecer al país y, por ese 
camino, ponerlo a la altura de las naciones más "avanzadas", para alcanzar un 
lugar destacado en el concierto internacional. 

Estas instituciones estuvieron fuertemente caracterizadas, durante los anos 
que abarca el presente estudio, por liderazgos fuertes y prolongados que, preci­
samente por ser tales, marcaron la orientación de estos gremios. En el presente 
artfculo se prctende establecer la postura de estos líderes en relación a los 
planteamientos "modernizadores" que tenninaron decantándose en los planes 
de acción inmediata de Corfo. En la Sofofa destaca la figura de Walter Müller, 
vicepresidente en 1932 y presidente desde 1935 hasta 1951. En la Sonami, 
Hernán Videla Lira. vicepresidente en 1933 y presidente desde 1937 hasta 
1960. En la SNA, Jaime Larraín García-Moreno, vicepresidente en 1930 y 
presidente entre 1933 y 1940. La impronta de estos conductores marcó tam­
bién a las publicaciones de las respectivas sociedades, encontrando dichos 
lfderes una eficaz colaboración en los responsables de ellas. 

En los casos del "Boletín" de la Sofora, llamado Industria desde 1935, y 
del BoletÉn Minero de la Sonami. se destacaron con panicular importancia los 
nombres de Pedro Luis González y Osear Pena y Lillo, respectivamente, quie­
nes tuvieron a su cargo dichas publicaciones por períodos tan largos que resul­
ta difícil precisarlos. González desde 1910 hasta entrada la década de 1940 y 
Pena y Lillo desde 1926 hasta 1950, presumiblemente. En el caso de la SNA 
no hay mención explícita, pero Luis Correa Vergara aparece nombrado en 
diversas ocasiones entre 1923 y 1938 como presidente de la Comisión del 
"Boletín", llamado El Campesino desde 1933. Ellos fueron los voceros más 
autorizados y. por un proceso de retroalimentación, contribuyeron a definir el 
pensamiento de las respectivas entidades. Esta característica hace que estas 
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publicaciones adquieran un particular protagonismo en el trabajo que se pre­
senta a COntmuación. A mayor abundamiento. ellas reproducfan los artículos y 
entrevistas que aparecían de sus líderes en otros medios de comunicación, lo 
que resalta el espíritu de cuerpo de estas entidades y el liderazgo de sus 
conductores. También se reproducían las intervenciones de ell os en el Congre­
so Nacional. cuando coincidía su carácter de dirigentes gremiales con el de 
parlamentarios. silUación no infrecuente," 

Para lograr este objeto. la Investigación se centró fundamentalmente en las 
fUentes señaladas y. como reto metodológico específico. en los artículos o 
intervenciones de sus presidentes y de los edilores mencionados. además de 
las conclusiones o acuerdos oficiales de las respectivas entidades. Ellos re­
cogieron las principales preocupaciones que inquietaban a los gremios y 
postularon las ideas que preconizaban frente a las situaciones que se Iban 
viviendo, 

En los años en los que eSIOs 1fderes comenzaron a tener gravitación 
decisoria en sus respectivas sociedades, el concepto del "Estado Moderno" 
constilUía ya una realidad tangible. debido a las realiuciones de la década 
anterior. especialmente a partir del Movimiento Militar de 1924 y del gobierno 
de Ibáñez desde 1927. que introdujo en la administración pública a un destaca­
do grupo de mgenieros. que fue fundamental para materializar las ideas que a 
este respecto se habían estado difundiendo desde comienzos del siglo.S 

2. El PERRL4.MIENTO DEL "Es"rAOO MODERNO" 

a) La difusi6n de las ideas 

Con el Inicio del siglo comenzó a manifestarse una creciente crítica hacia 
el papel que las Ideas liberal·parlamentarias le habían asignado al Estado. Las 
quejas apuntaban al hecho de que tste prescindía de actuar en numerosos 
campos. con lo cual la nación se debilitaba frente a otras y. en el interior. las 
personas. especialmente las más desvalidas en el aspecto económico. se encon­
trarían en una situac ión de indefensión frente a aquellos otros rnlis fuenes . 

• Vetlara R., Diego: ESfwdlo de U~II oS(Kw(i611 tfllpruar;al: Socledlld NIlClonal de Mf1It· 
r(a, Cenlro de Escudlos Socioeeonómll:os, Facultad de Ciencias Económicas. Unlvel'$ldad de 
ChIle, 1970. Doeumcnlo de TrabajO Amalada, GenllfO: ÚJ IIl1garqu(o palrontll chiltntl. EdiclO' 
na Nueva UOIvel'$ldad UnIVersidad Católica de Chile. Santiago. 1970. Gómcz, SerlIO: Seunlll 
oiloJ del MfllmtrlO de Agriculluro (Lo! fllfrllSlrol dt Agnculluro en Chl/t: /924·1984/ Docu· 
mento de TrabajO Ptogntma FLACSO, Sanlla¡o de Chile. N" 204, mayo de t984 

'''lnleOlctos'',50·S3 
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Fortalecer a la nación en su conjunto y prOleger a los más débiles en la 
lucha económica eran las melas a las que se aspiraba. Para ello. los publicistas 
de comienzos de siglo, a través de la imprenta, diarios, folletos, asambleas 'Y 
conferencias, insislÍan en la necesidad de dejar de lado las viejas discusiones que 
habían movido a la política chilena desde 1860 en adelante, para que el Estado 
adquiriera un nuevo carácter que lo hiciera eficaz para transformar la realidad 
que se vivía, al modo de una verdadera ''providencia'' para la sociedad.6 

La Primera Guerra Mundial significó un entorpecimiento importante del 
comercio y, por ende, del abastecimiento de productos manufaClUrados que, en 
su gran mayoría, eran importados. Así. este acontecimiento reforzó las ideas 
que se venfan desarrollando, no obstante que la contrapartida de las dificulta­
des vividas la constituyó el alza de las materias primas que el país exponaba. 

El brusco fin de la guerra, con la consiguiente crisis económica, el impac­
to provocado por la revolución bolchevique y las preocupaciones sociales que 
se expresaron en el Tratado de Versalles llevaron a acentuar el interés por la 
sociedad en general, y la defensa de los más débiles en particular. 

Esta mayor injerencia que se comenzó a del inear para el Estado en la vida 
nacional se manifestó en cuatro direcciones principales que guiaron. desde 
entonces, su orientación. Estas fueron el fomento y la nacionalización econó­
mica, la preocupación por lo social, el incremento de la autoridad gubernativa 
y la preponderancia que debía corresponder a los técnicos en la conducción 
nacionaL1 

El nacionalismo significaba poner el acento en los chi lenos y en la nación 
chilena, dejando de lado la anterior preocupación por los individuos y la huma­
nidad . Esto explica que la inquietud por lo nacional se volcara preferentemente 
en lo económico. Y en este plano se resaltaron especialmente las ideas de 
fomento y de protección a la economía chilena por parte del Estado. 

En general, se entendía que esta protección y fomento debían volcarse 
principalmente sobre la industria manufacturera porque Chile era, según la 
opinión de muchos, un país con grandes posibilidades para el desarrollo de la 
industria, no así de la agricultura ni de la minería. El menoscabo de estos 
últimos rubros como factores de desarrollo nacional fue una constante duranle 
aquellos años, en circunstancias que tradicionalmente había constituido la base 
económica del país.8 

• Soto vúque:t. Jorge El paprl dd EuaJo .. n Ch,t .. : Idto.J y propoJ'ClOn<'$. /9/0-/910, TC5.S 
de L,ccnciatura cn Histona. Instituto de H.stona. Uruversldad Calóhca de: CluJe, Sanu&go. 1988, 74 

1 Soto VÚquC1;, Jorge; op. ell.; ra~ones rtglamentanas respecto de la extensión dc la Tcsls 
lollcvaron adeJartn~dltoslOlcaprtulosrelauvosalatecnl(jcaclónyalaautoridadgubematw:l., 
caprlulos que obran en mI podncomo profcsor gula que fUI de aquella tCSI$ 

_ EncIna A. FranCISCO A.: N!~tslra ",¡ .. "andad .. w,,6ml(~a. Echlonal UQlVenllana. 3" ed 
Sanuago. 1972.especialmc:nlecapÍluloV. 
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Este progreso econÓmico de la naciÓn constituía -para aquel pensamien­
to- una base fundamental para el poderío político internacional chileno y para 
el bienestar de sus habitantes, todo lo cual hacía imperativo abocarse al eSlUdio 
detenido de las condiciones que permitieran a nuestro país fortalecer su 
desarrollo econÓmico. De aquí que se impulsara la creaciÓn de instancias para 
el estudio de los problemas nacionales y de sus posibles soluciones.9 

La política social era concebida como una protecciÓn a los chilenos más 
débiles econÓmicamente, una protecciÓn a la raza, empleando la terminología 
de entonces, 10 que la vinculaba con el nacionalismo. Esta preocupación 
conllevaba un rasgo conservador, pues, mediante la intervención del Estado, se 
buscaba prevenir posibles confl ictos que pudieran escapar de todo control; 
apuntaba a lograr una "evolución" que impidiera la "revolución", incorporando 
a estos grupos más efectivamente a la vida nacional. lO 

A comienzos del siglo esta inquietud se proyectaba más bien hacia los 
grupos obreros originados en el desarrollo de la minería y en el crecimiento de 
las ciudades. Durante la década de 1920, y especialmente a partir del gobierno 
de Ibáñez, adquirió un alcance más amplio al orientarse a afianzar, además, a 
los grupos medios: agricultores, industriales, mineros y comerciantes. JI 

Otra de las direcciones por las que discurrieron los planteamientos renova­
dores de aquellos años se refería al fortalecimiento de la autoridad gubernati­
va. Constituía ésta una reacción contra la denunciada ineficiencia del régimen 
parlamentario, pues atribuía al Poder Legislativo una falta de percepción de las 
verdaderas necesidades nacionales. Como antídoto se postulaba el 
robustecimiento de la autoridad del Presidente de la República. asuntO plantea­
do ya con motivo de la candidatura presidencial de Pedro Monll en 1906, sin 
que durante su gobierno se alcanzara meta alguna al respecto. l2 Subercaseaux 
planteó en 1915 la necesidad de ..... una dictadura, no pata atropellar la Consti­
tución y las leyes, ... [sinol para abrir las vías del progreso económico de la 
República y del bienestar social de nuestros conciudadanos. He aquí la única 

, Semlnano de Ciencias &':onómlcas de la FaCilitad de Leyes de la Universidad de Chile. 
creado en 1917. Sil msplrodor fue Gllillermo Subercascau~ y su pnmer director Daniel Martner: 
vid. SotoVtsquez.Jorge; (/p. cII.6Z-63 

10 Góngora del Campo. Mario' C'IJ/I)'/I his¡óriC/I sobrt 1/1 "OC'Ó" dt Estado tI! Ch,lt tI! los 
siglos XIXy XX. EdiCiones La Ciudad, Santiago. 1981. S9 

11 tbái'iezSanlaMarfa,Adolfo: "LamcorporocióndeAiS<!nalavldanlClOnal. 1 902-1936". 
en Hworio 11, InsUlulo de HI"oria, UnIversidad Católica de Chile. Sanliago. t972-1973. 26&· 
278 (en adelanle "AIstn"); tamb,,~n. del mismo. ~Palpole. donde se rundleron la MIOeria y el 
Eslado Moderno". en Fu"dición J ItrnforW Rtfluwnts his'óricos sobrt los orfgtnts dt 1/1 
Fundició" POIpOlt, Juan O'Brien, edllor, Sanllago, 1992, 101 (en adelante "Paípole") 

II Vargas Cariola. Juan Eduardo: "Nolas sobre el pensamiento polltlco de Pedro Monu", en 
Cs¡udiosdthUfOrllldt/osÚIS/IIJ.1cionnpol(¡iCosysOCIlJlts, N*2. Sanua go.1967.271-297. 
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dictadura que puede pedir una República verdaderamente democrática y 
progresista",13 Estas palabras reflejaban el anhelo de contar con una autoridad 
fuerte y realizadora y, a la vez, redefinfan al Estado, señalándole nuevos 
campos para su acción. 

Finalmente, la tecniricación del Estado se manifestaba también como una 
reacción frente a la lenidad parlamentaria, a la vez que estaba llamada a consti~ 
luir un complemenlO necesario para un Ejecutivo fuerte y con más 
atribuciones. En un primer momento se vinculaba esta tecnificación a la nece­
sidad de contar con ministros idóneos y estables, no sujetos a los vaivenes y 
presiones políticas. Pero también debía difundirse "".como una axioma .. ," la 
necesidad que los servicios técnicos del Estado debían ser conducidos técni­
camente, eliminando la injerencia política considerada como una influencia 
bastarda. 14 

En este anhelo se manifestaba otra faceta, cual era la del Estado 
tecnificador. Es decir, preocupado de fonnar nuevos técnicos, preparados en 
los adelantos de las nuevas ciencias y capaces de enfrentar con criterio realista 
y eficaz los problemas de los diversos ámbitos de la vida nacional.l~ 

En resumidas cuentas, se postu laba la necesidad de funcionarios técnicos 
y polftica tecnificadora para darle autoridad al gobierno y, por aquel camino, 
hacer realidad el fortalecimiento económico nacional y lograr el bienestar para 
los chilenos. Estos cuatro rasgos configuraron lo que a partir de la década de 
1920 se llamó '"Estado Moderno". 

Esta posición, que exaltaba una activa participación del Estado en 10 
económico y en 10 social, se afinnaba en numerosos tratadistas que, desde las 
décadas finales del siglo XIX propugnaban esta panicipación del Estado, pues 10 
consideraban como una entidad benéfica para el gran número de las personas 
anónimas y fundamental para hacer de una nación una gran potencia. El ejemplo 
del desarrollo de la Alemania de Bismarck y el de los Estados Unidos de 
Norteamérica influía poderosamente para prestigiar este ideario. En medios aca­
démicos se 10 conocía generalmente como "socialismo de cátedra" por la 
preponderancia que le asignaba al Estado como representante de los intereses 
colectivos y por no ser revolucionario. En el fondo, se trataba de una proyección 
del "Positivismo" de eOmle, en lo que al papel del Estado se refiere. 16 

1) SubcrcaseaUll. Gllillermo: "Intervención en el comicio de la UnIón Nacionalista". en 
diarioEIMucurio.Santiago.10ll0119IS 

,. Discurso del presidente de 111 Sofofa. en AllCh. abnl 1919. 190. 
ISSotoVisquez.Jorge: op.cll .. eapitutosinl!ditos. 
1~ Soto Vásquez. Jorge: op Clf., 110-130 y Ovalle CarnlSeo. Christian: Consideraciona tn 

romo o la idea y ti conaplo de progreso en /res pensadores ameTlconm: JUSIO Siu,a. Valentrn 
Leul,ú.Josilngellitros.1867·1925,ttsisparaoptaralgradodeLieenciadoenHislOria.[nstitu· 
tode Historil1. Universidad Católiea de Chile. Sanllago. 1992 
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En Chile, la personalidad de Valentín Letelier tuvo un papel destacado en 
la difusión de estas ideas como cultor de la filosofía positiva de Comte; ade­
más, recibió el influjo de la Alemania bismarckiana, por cuanto residió en 
Berlín entre 1880 y 1884 como Secretario de la Legación chilena. Luego, 
desde su cátedra de Derecho Administrativo en la Universidad de Chile, divul· 
gó este nuevo concepto del ESlado.l1 Consideraba que un gobierno liberal era 
aquel que preferentemente estimulaba el desarrollo de la cultura moral, difun­
diendo las modernas doctrinas de la ciencia y de la filosofía, sosteniendo que 
la polflica debfa satisfacer las necesidades sociales, procurando el perfecciona­
miento humano y el desarrollo social. 

De aquí derivaba para él la necesidad de libertad y de autoridad: la prime­
ra para incrementar las potencias del espíritu y la segunda como herramienta 
para el desarrollo de la cultura. Se permiliría así desarrollar lo individual y lo 
colectivo formando un poder progresista, el Estado, que se podría gobernar a 
voluntad para reorganizar radicalmente la sociedad, fomentando, protegiendo y 
dirigiendo el desarrollo de todos los intereses sociales. Para lograr esta 
ambiciosa finalidad ponía especial énfasis en el papel de la educación. LB 

Coincidiendo con él, el mexicano Justo Sierra señalaba que los ramos de 
hacienda, gobierno, guerra y justicia representaban el orden en las sociedades; 
los de fomento e instrucciÓn pública, en cambio, el progreso humano tanto en 
lo material como en lo intelectual. I9 

De este modo, la intervención del Estado en la vida de las naciones era 
vista como un fundamento esencial para lograr el progreso futuro de los 
pueblos. Esta idea se fue afianzando durante las dos primeras décadas del siglo 
XX y, a partir del movimiento mil itar de 1924, especialmente. comenzó a 
delinear el "Estado Moderno" en Chile, y su proyección hacia la vida 
económica en la polftica de "fomento" que comenzó a implementarse a partir 
de entonces. 

b) La materialización de la pof{tica de "fome/lro" 

El movil1l.iento militar se abocó en su primer momento a estudiar detenida­
mente la situación para, a partir de ese análisis, proponer las medidas 
fundamentales, la estabilidad monetaria en primer lugar.lO Fue así como en 

11 La mnuencla de Comle en I..clther podria leSllmoniane t.ambl~n por su esmero en 
dominar el rranc~s. hecho quc conllllSla con su desd~n hacIa la lengua aJc:mana, la que no 
aprcndlóa pcsar de su residencia de mols de cualro alIos en Berlfn 

11 Qvalle CarTaSco. Chrisllan: op. cit. 96·99. 
19 /bidtm.38 . 
10 Edwards Vives. Albcno: LA/rondo /lrütocr6",/l. Ednon~1 Ercilla, Santiago. 1936.204. 



190 

1925 se creó el Banco Central de Chile, con capitales privados y estatales: se 
creó también la Superintendencia de Bancos y se promulgó una nueva ley para 
regir la actividad de los bancos. Se trataba de regular el circu lante y mantener 
estable el cambio en conformidad al patrón oro que se adoptó simultáneamen­
te. Estas medidas respondían a una polémica de larga data, estrechamente 
asociada a la nueva concepción del Estado. 

Pero fue a partir de 1927 que comenzó a desarrollarse una activa política 
de "fomento" de los diversos rubro de la economía nacional. Dicho año se 
inició con las creaciones de las Cajas de Crédito Agrario y Minero. respectiva­
mente. La creación de la Superintendencia del Salitre y Yodo le entregaba al 
Estado [a posibilidad de intervenir rápidamente en dicha actividad. En sep­
tiembre de ese año se creó fmalmente el Ministerio de Fomento. que reunió a 
los anteriores de Obras Públicas y de Agricultura y a otras reparticiones vincu­
ladas a la actividad económica nacional. Al año siguiente se creó el Instituto 
de Crédito Industrial y. en 1929. la Caja de Crédito Prendario. En todos estos 
casos. la idea del "fomento" estaba asociada a los créditos que se otorgarlan 
sólo para incrementar las actividades ya existentes. 

Entretanto, diversas leyes propendieron a la difusión de la propiedad agra­
ria, mediana y pequena. en las diversas regiones del país. mostrando otra 
faceta de la idea de "fomento" prevaleciente entonces.21 En 1930 se creó la 
Junta de Exportación Agrícola. dependiente de la Subsecretarfa de Comercio. 
para regular el abastecimiento interno y fomentar las exportaciones de los 
saldos. Todas estas instituciones y cuerpos legales consolidaban la presencia 
de técnicos como las personas idóneas para hacerlas eficaces, senalando así 
que el camino del fomento iria de la mano de la tecnificación del Estado. 

En 1934 se crearon dos insti tuciones gemelas: los Institutos de Fomento 
Minero e Industrial de Antofagasta y de Tarapacá. Mediante ellos se trataba de 
paliar los devastadores efectos que sobre esas provincias habían tenido la crisis 
de ventas del salitre y la crisis financiera internacional (Gran Depresión) que 
azotaron al país a partir de 1930. 

En ellas se manifestó una ampliación del concepto de fomento al pennitir 
a dichas instituciones otorgar créditos para investigación y experimentación de 
nuevos procesos productivos y exploración y puesta en marcha de nuevas 
minas, además de preparar al personal necesario. Ocurría en esas provincias 
que la preponderancia del salitre había sido tal, que no había dado cabida al 
desarrollo de otras actividades, incluso mineras. a pesar de conocerse las 
potencialidades que encerraban; esto mismo hacía que su población estuviera 
también volcada hacia el salitre y todo lo relativo a este abono y. por ende. sin 

!1"AI~n".268-28S 



A IBAI'I'EZ S_M I EL LlOERAZGO EN LOS GREMIOS EMPRESARIALES 191 

capacitaCión para oteas actividades. De este modo, el drama que vivian las 
provincias del extremo norte dio paso a una concepción más amplia del 
concepto de fomento.12 En 1937 esta nueva concepción del fomento fue incor­
porada a la normativa de la Caja de CrMito Minero.21 

3. LA CORPORACiÓN DE FOMENTO OE LA PRODUCCiÓN 

a) Culmina la trayectoria del concepto de ''fomento'' 

La creación de Corfo trajo aparejada una nueva ampliación del conceplo 
de fomento. al incorporar la idea de la planificación. La formulación de un 
"plan general de fomento de la producción" quedó estampado en el primer 
lugar de sus objetivos. vinculándolo a la mejoría de la balanza de pagos, a la 
disminución de los costos de producción y al aprovechamiento de las condicio­
nes naturales del país (letra a) del art. 22 Ley 6.334). Se pretendfa que la 
planificación señalara las directrices para el apoyo financiero que requiriera el 
fomento que se pretendía. Indudablemente se trataba de una planificación 
formulada por técnicos y de proyectos ejecutados por técnicos.24 

De este modo. el concepto de fomento se compleló al sumar este nuevo 
elemento -la planificación- a las posibilidades abiertas en 1927 ~réditos a lo 
ya existente- y en 1934 c~ditos para experimentaci6n. impulso a nuevas acti­
vidades y capacitaci6n de personal.2 j 

La idea de establecer un plan para darle mayor eficacia a las acciones a 
emprender no era nueva en 1939. Tanto en la minerfa como en la agricul­
tura, obras públicas y polftica social se postulaba. desde la década de 1910, 

la necesidad de establecer planes previos que encauzaran las acciones que 
se señalaban como necesarias para fortalecer y engrandecer al pals.26 En 
1927 el plan de obras públicas habla producido expectaci6n entre los mgenie­
ros; lo mismo la creación, en 1930. de la Dirección General de Obras Públi­
cas)7 

:1 Ley j~46 del 281t2l1934 Tambl~n en Ib'-!tc;r; Santa Maria, Adolfo "El concepto de 
'Fomento', una iraycctona de definiCión 1921·19)9'·, en COl1grno de Il1gcl1icría de MlI1aJ, 
Unl~enldad de Atacama·Enaml, Coplapó, nOViembre de 1991, 1-11 (en adelante ''Fomenlo'') 

lJ Ley6.0~1 

l' "ln¡eniet05", 99-[02 
l'HFomento",&-[O 
10 AIICh, .bnl 19[9. 190; BM, mano-abnl 1917. 166 Y KPllcmbre-OC:Hlbre 1916, 364; 

AIICh, octubre 1917,43)-4)4, AIICh, ftOvlembre 191&,4&6; AIICh. diCiembre 1924,121-12&; 
AIICh.Junlo 1916. 221; AIICh., abnl 192), 243-244, AIICh. mano 1924.141-142 

n Hln¡cmctOsH
, ~2-5J; AIICh, abnl 19)1.212 
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~os ejemplos provenientes del extranjero tuvieron una gran repercusión 
para Impulsar la idea de un plan general de fomento. Sin entrar a un análisis 
exhaustivo de ellos, citaré sólo dos que testimonian la amplitud con que se 
observaban en Chile estas situaciones. En 1931 el ingeniero Bruno Leuschner 
-un hombre más nacionalista que socialista- llamaba la atención sobre el plan 
quinquenal aprobado en la Unión Soviética y exhortaba a sus colegas a " ... con­
seguir que nuestro país ... emprenda la realización de un plan de fomento de la 
producción, en proporción con el Plan Ruso". Un año más tarde, el mismo 
Leuschncr insistfa en ·· .. . que nosotros tenemos mucho que aprender de ese 
nacionalismo (ruso]. sin que para la adopción de algunas de las medidas ofrez­
ca la menor imponancia la forma de gobierno imperante",28 

En mi trabajo ya citado sobre los ingenieros expuse la forma cómo se 
manifestó, tanto en esferas gubernativas como entre los gremios empresariales, 
el anhelo de contar con un organismo público, de carácter eminentemente 
técnico y ajeno a las presiones de la polftica panidista, para levantar económi­
camente al pafs, más aún, luego de la postración en que quedó como 
consecuencia de la "Gran Depresión" y de la crisis salitrera,19 

En ese trabajo reseñé también el plan eléctrico que se presentó en 1935 
bajo el título "Política Eléctrica Chilena", A lo ya dicho entonces se puede 
agregar que dicho plan no estaba desvinculado del rechazo que provocaba en 
ciertos sectores de los Estados Unidos de Noneamérica la forma de aClUar de 
las empresas eléctricas de ese país y a la creación del "Tennesee Valley 
Authority" (1933), organismo que emprendió un vasto plan de recuperación y 
desarrollo del amplio territorio cubieno por la hoya hidrográfica del río 
Tennesee.JO 

Fue así como la creación de Corfo llevó a la culminación del concepto de 
fomento. En la práctica, no pudo formularse el plan general que mandaba su 
ley orgánica, porque aún el pafs carecía de estadfsticas lo suficientemente 
amplias y adecuadas para ello. En su reemplazo se procedió a elaborar planes 
sectoriales de acción inmediata, De ese modo Corro pudo comenzar a operar a 
los pocos meses de su creación, 

21 Leusctmer, Bruno: "Algunos datos relauvos al plan qUinquenal ruso. en AIlCh,JunLO 
19]1 , 324 '1 AIICh,agoslo 19]2,305, 

Z9" lngemeros",76-99 
JOA barcabatste la regulación dc:lrloydesusaf1uenles pnncipales. electrificación. mdus· 

trializaciÓn, regadío. constLlu~ión de pcqucflas propiedadc$ agrlcolas y crea~iÓn de ~ooperallvas 
agranas, asf como su desarrollo turlstico. Ibálle~ Santa María, Adolfo; Apey RIvera. María 
Angthca; Martfnez Rodríguez. Gerardo: Corfo, 1" pt"lIIficanó" y la ~Itclri(;idad, 1939·/989, 
]36p:iglnlll (en proceso de edicIÓn) 
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b) Los planes de acción illmediata: illdustrial, agrícola, millero, 
comercial y ellergético 

El plan industrial fue producto de una comisión presidida por Walter 
Müller y compuesta. además. por Aquiles Concha, senador por Atacama y 
Coquimbo y ex consejero y funcionario de la CCM; Alberto Gómez del Fierro, 
director del Instituto de Fomento Industrial. y Gastón de Goyeneche, oficial de 
marina en retiro, empresario mdustnal y dirigente gremial del comercio de 
Santiago. Era jefe del Departamento correspondiente el ingeniero Gustavo Vi­
cuña Correa, persona vinculada a la gestación del proyecto Corfo) I En dicho 
pl:ln se señalaba, en primer lugar, la importancia de este rubro ·· ... no sólo para 
el progreso material y económico del país. sino también para el mejoramiento 
social de la población'·, pues atribuía a la industria la capacidad de lograr la 
valoración máxima de los productos naturales, de estabilizar la producción 
agrícola y minera. de satisfacer el consumo nacional y de elevar el estándar de 
vida de las personas: contribuyendo, además, a mejorar la balanza comercial y 
de pagos internacionales. a estabilizar la renta nacional y a otorgar una base 
segura para el presupuesto fiscal. Tenninaba subrayando su gran ..... influencia 
civilizadora ..... y el hecho de constituir una ..... fuente de recursos en casos de 
emergencia de carácter nacional".J2 

Se señalaba a continuación la incidencia que había tenido la Primera Guerra 
Mundial en el desarrollo de este rubro, para mostrarlo como un factor de 
autarquía económica y de qué modo las orientaciones gubernativas prevalecien­
tes desde 1927 habían posibilitado un crecimiento significativo de él. Finalmen­
te. Indicaba los factores que dificultaban entonces su desarrollo y señalaba que la 
política de apoyo gubernativo había carecido de estabilidad y de buena y efecti­
va orientación. De este modo se concluía en la necesidad de " ... combinar más 
estrechamente la acción particular con una acertada polftica de gobierno, a fin de 
llevar armónicamente a la práctica el fomento inmediato a la industria". 

El programa de acción indicaba la necesidad de que la orientación 
industrial tuviera una finalidad definida, para 10 cual reiteraba ampliadamente 
los objetivos comprendidos en la letra a) del arto 22 de la ley de la Corfo, para 
subsanar los factores que entrababan su desarrollo. Como medios para lograr 
esta finalidad se señalaba la necesidad de investigaciones y estudios científi­
cos, tecnológicos y comerciales, seguidos de una adecuada divulgación para el 

JI RderenCIi15 de las personas se/laladas en D'uu"wr'o b'ogrdfiro dt Chlll, Emprtsa Pe· 
nodíSllca de Chile. 6" ediCión. 1946-1947 (en adelanle DBdeCh): Valencia Avana. LUIS: AlIIlltS 
de lo Replibllco. lOmos 1 y 11 actllalli~ados. Ed And~s Bello. 2' edición, Santiago. 1986 (en 
adelante··Anales··) 

J¡ Plan de Fom~"'o Industrlol. ~n IBSFF. septiembre de 1939 
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beneficio de las industrias; de racionalización para obtener la mayor 
producción con el menor esfuerzo. y de una política general de apoyo a la 
producción industrial que requería de estadísticas adecuadas. de la posibilidad 
de surtir parcial o totalmente el mercado inlemo, para lo cual eran importantes 
las licencias de importación y de exportación, el control de cambios, la política 
de aprovisionamiento del Estado y de sus empresas y la propia labor de Corfo; 
de intensificar la propaganda en favor de Jos productos nacionales, adaptar la 
legislación vigente, orientar en consonancia los tratados y convenios interna­
cionales, dignificar el trabajo técnico y estimular la cooperación entre 
industriales. 

Para fomentar el surgimiento de nuevas industrias sería necesario otorgar 
créditos cuyos intereses y amonizaciones se adaptaran a las posibilidades de 
servirlos y, en el caso de proyectos particularmente interesantes para los pla­
nes de la Corporación o de baja rentabilidad, se debía consultar la posibilidad 
de aportes de capital por parte de Corfo. En todo caso, estas acciones de 
fomento debían evitar que las industrias se vieran afectadas por una sobrepro­
ducción. 

En lo concreto, el Plan de Acción Inmediata señalaba la necesidad de 
sustituir producción imponada por otra nacional en los rubros metalúrgicos, 
maquinarias y herramientas, textiles, químicos, transpones, productos alimen­
ticios, bebidas, licores, tabacos y otros. 

En el rubro metalúrgico incluía a la siderurgia, para lo cual proponía 
duplicar la capacidad de los Altos Hornos de Corral, además de estudiar la 
factibilidad de una nueva empresa siderúrgica y efeetuar un reconocimiento de 
los yacimientos de fierro . Respecto de lo textil, se proponía desarrollar una 
serie de cultivos que proporcionaran materias primas industriales, tales como 
el algodón, yUle y sisal, lino, lanas y seda. En el rubro maderero se postulaba 
mejorar los métodos de explotación de los bosques y de procesamiento en los 
aserraderos, junto con introducir la industria de las maderas prensadas. En 
cuanto a los pesqueros, era menester mejorar los métodos de extracción y 
difundir el almacenamiento y transporte frigorizados. También se señalaba la 
importancia del fomento a las pequeñas industrias, a las experiencias industria­
les y a la enseñanza técnica. 

El plan agrario fue elaborado por una comisión presidida por Emiliano 
Bustos León, antiguo ministro de Fomento y entonces diputado por Maule, y 
compuesta, además, por Benjamfn Mane, representante de la SNA; Gustavo 
Loyola, diputado por Malleco; Ramón Ola ve, director de la Caja de Crédito 
Agrario, y Enrique Mozó, director de la Caja de Colonización Agrfcola, y los 
miembros del Departamento de Agricultura de Corfo, ingenieros Javier Olea, 
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jefe; Manuel Cruz. y Joaquín Palma,33 secretario. Se partía de la premisa que la 
agricu ltura no proporcionaba al país lo que se podía esperar de ella por falta de 
aprovechamiento de los recursos naturales y por los bajos rendimientos de las 
explotaciones. ESlas carencias eran atribuidas a la ausencia de técnicas moder­
nas y a la escasez de recursos económicos)" Este está centrado en aspectos 
técnicos, sin postular puntos específicos sobre el papel que podría correspon­
der a los organismos de fomento. tanto estatales como privados. Se presentó 
dividido en diez puntos: a) Enseñanza técnica y experimentación: Traída y 
envío de técnicos del y al extranjero; b) Mejoramiento de semillas y plantas, 
que incluía la genética. la selección mecánica de semillas y la selección de 
plantas; c) Mecanización de labores agrícolas, incluyendo la fabricación de 
maquinaria estandarizada, la importación de maquinaria no fabricable en el 
país y el ensayo de nuevos tipos de maquinaria; d) Uso inlensivo de fertilizan­
tes. aspecto que fallaba por defectos de distribución, de propaganda y escasez 
de créditos adecuados; e) Regadío. tanto gravitacional como mecánico, con 
especial mención a las posibilidades que presentaba la Pampa del Tamarugal; 
f) Nuevos cultivos y plantaciones, con énfasis en la producción de materias 
primas industriales, agroindustrias y forestación; g) Producción animal de car­
nes, leche y huevos: h) Sanidad animal y vegetal: i) Aprovechamiento integral 
de la producción, mediante la utilización de sobrantes y obtención de 
subproductos: j) Mejoramiento de almacenajes y transportes, tema sólo 
enunciado, pues su desarrollo fue dejado para la consideración de la Comisión 
de Comercio y Transpone. 

El plan minero fue elaborado por César Fuenzalida Correa, director de la 
Caja de Crédito Minero; Oscar Schnakc, senador por Tarapacá y Antofagasta; 
Bernardo Ibáñez Aguila, secretario general de la Confederación de Trabajado­
res de Chile; Marcial Mora. presidente del Banco Central de Chi le; Juan Anto­
nio Ríos, ex fiscal de la Caja de Crédito Minero; Gustavo Rivera Baeza, 
senador por Ñuble, Concepción y Araueo, y Hernán Videla Lira, presidente de 
la Sonami,35 quienes ronnaron la comisión correspondiente. A ellos se 
sumaron los ingenieros laín Diez Kaiser. jefe del Departamento de Minería de 
Corfo y ex funcionario de la CCM, y sus miembros Fernando Salas y Enrique 
Vial. además del secretario, Samuel Houston.36 

Jl OBdeChy "'Anales" 
}f Plafl dt Au;6f1 ¡"mtdllJta PtJra la Agricultura y Explo/aClOfltl Afi"tI. tmp. y Ene. 

Utelíer. Sa"lIago. 1940.2·16 
lSDBdeCh y "'Anales" 
.lIi Corfo. Pla" dt Acd6" ¡"mtdllJ/a PtJra lo Mlfltr(a. Santiago. Imp y Lit. Universo. S.A., 

1940.2·5 
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Este plan se caracterizaba por constituir un todo muy coherente y estaba 
elaborado en base a un compromiso que involucraba a Corfo con la Caja de 
Crédito Minero y la Sonaml, por cuanto la pomera se compromclía a adquirir 
los bonos del empréstito por 80.(H)(),OOO de pesos, que la Caja podía emiur en 
virtud de la Ley 6. 175 y que aún no había podIdo colocar. A cambio, la 
Caja -a la que aparecía respaldando \a Sonami- se obliga a desarrollar el plan 
de la Corporación. A renglón seguido. se establecía la necesidad de contar con 
una fundición de concentrados de cobre y de oro. en torno a la cual debía 
desarrollarse la totalidad del plan de fomento, para asegurarle su abastecimien­
to en el largo plazo,l1 

ESle se dividía en cinco partes: A) Puntos realizables mediante préstamos 
a paniculares o a la Caja de Crédito Minero. o por asociaciones de la Corpora­
ción con otras personas (pUnlOS I a 3): B) Realizables medIante préstamos a la 
Caja de Crédito Minero (puntos 4 a 14): C) Realizable mediante un anticipo al 
InstitulO de Fomento Minero e Industrial de Antoragasta (15); D) [nversiones 
con cargo al Fondo de Fomento (16 a 18). y E) Recomendaciones (19 a 23). A 
continuación se agregan memorandos explicativos de direrentes puntos en los 
que se da cuenta de los estudios y actividades que habra realizado anteriormen­
te la Caja de Crédito Minero y que rerorzaban la necesidad del Plan de Acción 
Inmediata. 

En la parte A) se plantea invenir en minas que aseguren el abastecimiento 
de la rundición con rundentes piritosos. calizos y rerruginosos, y con la mayor 
cantidad posible de concentrados de cobre y oro; invertir en minas que 
abastezcan las plantas concentradoras de El Salado, Punta del Cobre y. even­
tualmente, Carrizal Bajo: las de Elisa de Bordos y Domeyko con minerales 
cianurables. y la de Punitaqui con minerales de flotación: finalmente. suminis­
trar rondos para establecer un segundo horizonte carbonírero en la provincia de 
Arauco. 

En la parte B) se señala la necesidad de suministrar rondas para que la 
Comisión de Abastecimientos (de la fundición) pueda "continuar" desarrollan­
do sus trabajos en relación a los puntos A) I y 2; para transrormar y ampliar, 
"de acuerdo con los proyectos ya estudiados", las plantas de la Caja de Crédito 
Minero; para adquirir huinches. compresores y perforadoras según la deman­
da creciente de estos equipos: para mejorar la dotación de agua en las loca­
lidades de Andacollo. El Salado y Cuba (Inca de Oro) "conrorme a los estudios 
ya realizados": para ampliar el muelle de Chañaral. explotar borateras y man­
tener e intensificar el volumen de compra de minerales. especialmente cobre y 

.lT /b,dt'm .. Jy4 
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La pane C), o punto 15 , apunta a que el Instituto de Antofagasta pueda 
cumplir con sus labores en lo que a mmería respecta. Los puntos de la parte O) 
se refieren al financiamiento del FF.CC. de Carrizal para contribuir al abasteci­
miento de la fundición; a la experimentación de procedimientos hidrometa­
lúrgicos (lixiviación) y a mejorar los caminos. 

Las Recomendaciones, parte E), se orientan a que se consulte la 
posibilidad de expropiar minas de fundentes y de cobre de baja ley con miras 
al abastecimiento de la fundición; a electrificar Copiapó y El Salado para 
abaratar los concentrados de las plantas de Punta del Cobre y El Salado: a 
construi r caminos de acceso a nuevos centros mineros y mejorar los camin os 
troncales de Atacama: a proponer a FF.CC. la construcc ión de carros 
adecuados a las características de las explotaciones mineras, para suprimir las 
pequeñas agencias compradoras que tienen altos costos. y a elaborar un plan 
de construcción de campamentos en todas las plantas de la Caja, en colabora­
ción con la Caja de la Habitación Popu lar. 

El plan de comercio)' tra/uportes se atuvo a considerar sólo los aspectos 
explícitamente mencionados en el ano 22 de la ley de Corfo, para evi tar la 
dispersión derivaba de la variedad de los eampos que potencialmente podía 
abarcar. La comisión que lo elaboró estuvo presidida por GastÓn de 
Goyeneche y compuesta por Emiliano Bustos León. Jorge de la Cuadra, presi­
dentc de la Comisión de Control y de Cambios Internacionales. y Cayetano 
Vigar (sin referencias).38 Conforme a este criterio se consignaron s610 seis 
punlOs: desarrollar una red de almacenes frigoríficos; establecer una empresa 
de almacenes generales de depósitos: financiamiento para empresas comerc ia­
les chilenas para que aumenten su participación en operaciones comerciales y 
creación de una "sección comerc ial" de Corfo que asuma las operaciones mer­
canti les que derivarían de la ejecución de los planes de la Corporación: 
desarrollo de la marina mercante nacional; mejoramiento de las vías de comu­
nicación y de los elementos de transporte y, finalmente, fomento del turismo. 
Se anexa un memorándum con un borrador de contrato a suscribir entre Corfo 
y la Junta de Exportación Agrícola, para constituir una empresa de frigoríficos. 

El plan de energía y combustibles consu ltaba la electricidad. el carbón y el 
petróleo, en una proyección a tres años plazo)9 La comisión respectiva estaba 
presidida por el ingeniero Raúl Simón. coaulor con Müller del trabajo El con­
ceplo de il/dl/slria I/aciollal y la proleccióI/ del Estado. y la formaban el sena­
dor Gustavo Rivera, el diputado Gustavo Loyola. el director de la Caja de 
Crédito Minero, César Fuenzalida Correa; el presidente de la Sonami, Hernán 

Jl UBSFF, dIciembre 1939, 819-827. DBdeCh 
39 ArrCh. dlclembret939, SSI_S62 
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Videla, y el presidente de la Sofofa, Walter Mü\ler;40 el Jefe del Depanamen-
10 era Guillermo Moore; el Subdepanamento de la Energía estaba dirigido por 
Reinaldo Harnecker y el de Combuslibles por Luciano Claude. ambos ingenie­
ros también. En cuanto a electricidad, se contemplaba, primero, un plan de 
ayuda a pequeñas empresas particulares para mejorar y ampliar sus instalacio­
nes, o a municipalidades, para adquirir o mejorar empresas eléctricas; en se­
gundo lugar, se cOnlcmplaban inversiones para mejorar, ampliar y construir 
centrales térmicas en Ovalle, La Serena, Copiap6, El Salado y Tocopilta. lo 
que traducía la presencia del sector minero en dicha comisión. 

En otro plano más ambicioso. se contemplaba la construcción de nueve 
centrales hidroeléctricas para abastecer las regiones de grandes consumos, lo 
que permitiría incrementar la potencia instalada en 53%. La energía generada 
en estas nuevas plantas se vendería a los concesionarios distribuidores. Se 
mencionaban proyectos en los rfos Aconcagua (Los Quilos), Maipo, 
Cachapoal, Lontué (u otro para abastecer Curicó). Ñuble o Laja. Huilo-Huilo y 
Pilmaiquén, y las últimas dos en Temuco y Talca. en canales derivados de los 
ríos Toltén y Maule, respectivamente. 

Para su realización se descanó a las empresas existentes porque carecían 
de los capitales necesarios. Se propuso. en cambio, la formación de varias 
sociedades regionales controladas por Corfo y con apones minoritarios de 
industriales locales y de empresas eléctricas existentes. Estas generarían y 
transmitirían una electricidad homogénea en alta tensión, posibilitando así una 
futura interconexión entre ellas. 

Respecto del carbón, se señalaba la insuficiente oferta y la caída de la 
producción y de la productividad en la provincia de Arauco. Se proponía que 
Corfo importara 100.000 toneladas, junto con inducir a algunas industrias y a 
empresas navieras extranjeras a no utilizar carbón chileno; estudiar la posibili­
dad de ampliar la capacidad de las minas en explotación y -en concordancia 
con el plan minero (punto 3)- estudiar la explotación de nuevas minas, para 
establecer " ... un segundo horizonte carbonífero en la provincia de Arauco". En 
cuanto al petróleo, no se planteó nada concreto. 

4. LIDERAZGOS EMPRI!SARIALES Y MODERNIZACiÓN DURANTe 

L\ DÉCADA DE 1930 

Estos años se vieron marcados fuertemente por el derrumbe y el 
resurgimiento de la economía chilena y lo que ello significó para el orden 

00 DBdeCh y "AnuJes" 
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social. La crisis salitrera repercutiÓ gravemente en el movimiento econÓmico 
chileno y la "Gran DepresiÓn" paralizÓ bruscamente el flujo de capitales en 
todo el mundo, en un momento en que el Estado chileno se encontraba fuerte­
mente endeudado y que, además, necesitaba continuar recibiendo créditos del 
exterior para sustentar sus recientemente instauradas políticas de fomento a la 
producción y de protección social. 

Este contexlO produjo una creciente presión sobre el Estado para que 
acentuara sus políticas protectoras, lo que generó una ascendente pugna de 
intereses dentro del campo económico debido a las complejidades que le son 
propias. Estas se combinaron también con las correspondientes pugnas dentro 
del campo social y sus propias complejidades. 

Dentro de este marco resaltaron como preocupaciones comunes a las so­
ciedades estudiadas la necesidad de crear una instancia unitaria, la que cuajó 
en la Confederación de la Producción y del Comercio: los prob lemas 
generados a los productores debido a la creación y funcionamiento del 
Comisariato de Subsistencias y Precios: la intervención en el comercio exterior 
mediante la creación de la Comisión de Cambios Internacionales y de 
Licencias de Importación; la aplicación y desarrollo de la legislación social y 
el incremento de la legislación tributaria; el proteccionismo, unido a la com­
plejidad y extensión del arancel aduanero y, finalmente. los problemas de la 
política salitrera. 

a) Los anteCl!dentes en la Sofofa 

En el sector industrial la situación descrita llevó a reactivar las campañas 
proteccionistas que habfan culminado en 1928 con la legislación aduanera y 
plantearon el problema de la sobreproducción, tanto en el campo industrial 
como en el agrícola. La disminución de la demanda que resultó de aquellas 
crisis. tanto en Chile como en el resto del mundo. liberó una gran capacidad 
productiva en todas partes, induciendo a los gobiernos a emplearla mediante la 
colocación de sus productos en cualquier lugar del mundo al precio que fuera, 
lo cual anulaba las protecciones arancelarias. 

En Chile, el problema de la sobreproducción se vefa agravado tanto por la 
presión extranjera como por el hecho de que durante los años veinte se había 
generado una reciente y novedosa capacidad industrial, que súbitamente se vio 
cesante debido a la caída de la demanda. Era menester. entonces, derenderse 
del extranjero y buscar una ocupación para la capacidad de reciente instalación 
en el pafs.41 Los esfuerzos de todos los países por superar los efectos de la 

~ LUIS Gonz:llcl: cn BSFF. ago5to 1930; BSFF. dICIembre 1930. 956-957: BSFF. 
mar.r.oI931,221-222 
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"Gran Depresión" mediante el desarrollo industrial mantuvieron la vigencia de 
esta situación durante tooa la década. Con todo. en Val paraíso se habrfa 
mantenido, frente a las polít icas industrializadoras. una orientación más 
comercial y abierta al mundo.42 

La defensa frente a la competencia de los productos extranjeros llevó a 
acentuar la protección arancelaria. Nuevas leyes aduaneras43 modificaron a la 
de 1928. Simultáneamente. se libró una intensa batalla en este campo mediante 
las "asimilaciones", disposiciones mediante las cuales un producto no consul­
lado en las numerosas partidas que componían el arancel era "asimilado" a 
alguna partida con la que guardara afinidad; éstas se prestaron para una conti· 
nua pugna de intereses, en la que se vio constantemente envuelta la Sofofa.4 

Otro aspecto muy importante para la defensa frente a la producción 
extranjer::l lo constituyó la creación de la Comisión de Control de Operaciones 
de Cambi04s y. pocos meses después, la promulgación de la Ley 5. 107 del 19 
de abril de 1932; que estableció el control de cambios internacionales y licen­
cias de importación: también fueron las crisis económicas las que llevaron a 
esta nueva situación, dado el agotamiento de las reservas internacionales y la 
dificultad para obtener divisas. debido a la fuertísima disminución experimen­
tada por el comercio exterior durante los años 1931 y 1932. Mediante esta 
normativa, el Banco Central intervino en el comercio de monedas extranjeras 
con el objeto de asignarlas a la adquisición de las mercaderías y elementos más 
indispensables para la vida del país. 

Si bien esta legislación fue promu lgada para enfrentar una gravísima 
emergencia. su permanencia en el tiempo le confirió una enorme repercusión 
para enfrentar la competencia de productos extranjeros. mediante la no autori­
zación de su importación. De este modo. se las empleó para reservar el merca­
do interno a productos de empresas chilenas existentes con anterioridad. o que 
se crearon especialmente en base a la expectativa de contar con un mercado 
asegurado frente a la posibilidad que otros gobiernos ejercieran la práctica del 

<lIBSFF. mayo 1939.352 
4) DFL 296 del 3015/3t; Ley N° 5.1 t4 del 3014/32: Ley N° 5.142 del 1013/H: Ley 5.298 

dett7/1t/H . 
... BSFF. nOVIembre 1932, 578·579; agosto t933. 412·413: oclUbre 1934.590: IBSFF. abol 

1936.241·242; Julio 1936. 436·437: abnl 1938. 271-272; ~epllembre 1938. 629 En IBSFF. 
octubre 1938.641·643.Wa.llerMül1erdcl1endc:eslapolfll,ase~alandoquenosc:dBunauCesl' 
va proteCCIón. nuevamente defiende su posición en IBSFF. mayo 1939. 352. frente n laCimara 
Cenll1ll de Comercio de Valpal1líso. en cuya Memona de 1938 se habría atacado "-.. en cIerto 
modo la mdustria]il.ación del país"; Pedro LUIS Gonz'lez defendfD la~ protecciones arancclanilS 
afirmando que ... como la totalidad de nuestra~ lOdustrias nacIeron al amparo de una prudente 
protecclónarancelaria ..... el1lnatuI1l1quebuscaranamparoen~todosvinculados a los derechos 
de aduana, IBSFF.juho 1938.429 

'1 Ley 497J del 31nll931 
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dumping O se valieran de las franquicias acordadas en los tratados de comer­
cio.~ lo que acentuó la tendencia a considerar el mercado Interno. como la 
alternatIva para lograr el desarrollo económico futuro. 

Internamente. la superación de las crisis de comienzos de la década se 
volcó a aprovechar la situación favorable para el incremento de la producción 
manufacturera que crearon las medidas de emergencia. las que terminaron 
transformándose en permanentes y que permitieron acelerar el proceso de sus­
tItución de Importaciones. Desde el punto de vista del gobierno. mediante eSla 
sustllución se trataba de dismInUir la cesantfa y de enfrentar las negociacio­
nes de comercio mternacional. debIdo a las barreras levantadas por todos los 
países.-n Desde el punto de vista de la Sofofa. en cambio. se trataba de aumen­
tar la producción para. de esa manera, elevar el nivel de vida de la población.48 

Fue así como el fomento a la producción para incrementar su volumen 
físico constlluyó el eje en IOrno al cual se ordenaron las ideas y proposiciones 
de entonces, Tan temprano como en 1931. cuando comenzaron a perclbirse los 
pnmeros efectos de la crisis, se planteó la necesidad de "r:lcionalizar" las 
industrias. esto era. reunir en una sola diversas industrias similares que enton­
ces competían entre sr. con el objeto de reducir costos. fortalecerlas finan­
cieramente y establecer precios adecuados y evitar la sobreproducción.49 Tam­
bIén se planteó la posibilidad de conceder priVIlegios exclusivos por un deter­
minado período para promover la mstalación de industrias nuevas o que meJo­
raran signlficlluvamente las eXlstentes.~ A fines de la década, Pedro Luis 
González se congratulab:l que el fomento a la producción y la restricción de 
Importaciones innecesarias había permilldo crear riqueza y nuevas ocasiones 
de trabaJo . .'!1 Para lograr esta anhelada meta también debían tenerse presentes 
los transportes ferroviario y marítimo. con el objeto de hacer circular la pro­
ducción en fonna expedita y barata. El carbón estaba también vinculado a 
ambos medios de transporle . .'!2 

En todo caso, las constantes durante estos años radicaron en las ideas de 
ensanchar lo existenle y sobre qué bases, o propender a la instalación de 

06 IBSFF, enero 1937.30;d1Clcmbre t937.8I6;jllho 1938.429-431 .7 Entrevisla dd IUlOr a Jorge RogeJ'li SOIom.ayor (21/411982J, qUIen se refinó ad a la 
pot(nca dcl minIstro de HaCIenda GUSlavo Ron S.M, el que habría beneficiado especlalnM:ntc al 
!ieClortell.l11 por la gran cantidad de mUJcrcsqlle ocupaba, lo'luc, aJulcl odelmlnISlro.ll5Cgllra_ 
baquccsosulanosllegaranalO$oogaresyno5Cdtlapldamncncantlnasogilfllos 

•• IBSFF. enero de 1937, 29·30; más adelante analiUlrt d lIlI(culo de MOller y Olros. 
mulado "El conceplo de mdu5tna nacIOnal y la prolección del Estado", donde abunda en esta 
malena 

.9 BSFF, mano 1931, 221 
"'BSFF, novIembre 1931,646-647 
"IBSFF,Junlo 1938. 362 yOClllbre 19~8, 644 
ntBSFF,lgCKlo 1936. 5O.t; octllbre 1936,625;Jumo 1938.360 
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nuevas industrias para aprovechar las materias primas nacionales o 
susceptibles de producirse internamente.53 En esta última línea adquirieron im­
portancia los planteamientos en pro de impulsar cultivos industriales: aquellos 
que procuraran materias primas para desarrollar nuevos elementos y 
agroindustrias: cáñamo, lino, lana, tabaco, oleaginosas. fruta seca, maderas: 
también la pesca y elaboración de productos del mar y el establecimiento de 
frigoríficos para la mejor comercialización de ellos.54 

Se advertía también que la excesiva intervención del Estado en materias 
económicas podía dañar este esfuerzo de fomento de la producción si se llega­
ba a una situaciÓn de competencia entre las empresas estatales y las industrias 
privadas O cuando las presiones políticas podían afectar el cometido nonnal de 
las empresas. Por el contrario, la colaboración entre ambos sectores contribui­
ría enonnemente al desarrollo manufacturero del país. 

De aquí que la Sofofa insistiera en que el Estado, las municipalidades y 
las empresas estatales debían preferir los productos chilenos, aun si éstos 
resultaban ligeramente más caros que los importados. Siempre destacaban la 
importancia que podían tener las necesidades de las FF.AA., la Benefieencia y 
los FF.CC. en el desarrollo industrial chileno, por el volumen y tipo de sus 
consumos.~~ No sólo clamaban porque el sector público se abasteciera de 
manufacturas nacionales, sino que instaban también a los particulares a 
realizar otro tanto. 

Nonnalmente, en las publicaciones de la Sofofa aparecían recuadros, a 
modo de viñetas, señalando las ventajas de preferir los productos chilenos, los 
que se repetían constantemente: "La consolidación industrial de un país es la 
mejor expresión de su soberanía económica. Sin industria propia no hay 
independencia verdadera"; "Consumiendo productos nacionales se aumenta la 
riqueza del país y se disminuye la desocupación de obreros y empleados".~6 

Finalmente, la necesidad de establecer un plan para orientar el fomento a 
la producción constituye una preocupación que se reitera directa o indi­
rectamente; asociado a él, aparece la necesidad de tecnificar al personal de la 
administración pública. al de las industrias y dignificar el trabajo manual. Este 

'lIBSFF,o<:tubre t938.643. 
Sol BSFF. abril 1930.221-222: septiembre 1930. 643·644:junio 1931.407-408: mayo 1933. 

229; julio 1934. 364. lBSFF. marzo 1935, 137; marzo 1937. 147; marzo 1938, 146, trata de las 
posibilidades de la fotestación y del regadlo de la Pampa del Tamarugal; Julio 1938. 431; 
febrero 1939. 81·82: abril 1940.227 

11 BSFF. agoslo 1930: jUnio 1931. 407-408: 16SFF. agosto 1935. Ednonal y 471: mayo 
1938.287-288. se se/lala la in\l"OII11sión de las presIones polflJCas como un "peligro para las 
industrias". a prop6s1lode las tarifas de los servicios púbhcos. 

~ BSFF, junio 1931. 409; IBSFF. sepllembre 1936.579. Ambas frases se repiten en otros 
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anhelo de contar con un plan se relaciona, también, con la necesidad de contar 
con estadrsticas lo más completas y aClualizadas posibles, con el objeto de 
conocer la realidad que se vivía y de orienlar las acciones a desarrollar: en este 
sentido, la Sofofa fue constante en inducir a los industriales a entregar la 
información requerida por la Dirección General de Estadística para poder con· 
tar con eSle instrumenlO fundamental para cualquier tipo de proyecto, llegando 
incluso a publicar viñetas al respecto: "Señor industrial: de usted depende que 
la eSladfstica de las industrias sea provechosa, suministrando pronto y con 
exaclitud los datos de su fábrica que la Oficina de Estadfslica solicila",n 

Con todo, el apone fundamental de Waller Müller al pensamienlo 
"modernizador" de la época quedó sinletlzado en el aniculo que publicó Junto 
a los ingenieros Raul Simón, Rodolfo Jaramillo y Vicente Izquierdo, titulado 
"El concepto de industria nacional y la protección del ESlado", aparecido en 
IBSFF, diciembre de 1938," Este estudio conslituía un aporte al Congreso 
Sudamericano de Ingeniería, realizado en Santiago durante enero de 1939, 

El trabajo en cuestión resaltaba la orientación que debía exhibir una polfti­
ca de fomento de la economía nacional. afinnando que el progreso económico 
de la población estaba vinculado estrechamente al crecimienlo de la 
producción manufacturera dentro del 10lal de la producción de la nación, Se 
apoyaron en numerosas estadíslicas chilenas y extranjeras. lo que les permitía 
comparar la situación chilena con la de otros países que. por su mayor desarro­
llo industrial, señalaban las melas a las que se debra aspirar y a las cuales se 
podría llegar siguiendo sus recomendaciones. 

En resumen, vinculaban la producción de bienes industriales con la rique­
za y el estándar de vida de un pafs, lo que le daba a este estudio un carácter 
que, asentado en lo técnico, lo sobrepasaba largamente para transformarse, en 
definitiva, en una doctrina que dirigirfa la acción de Müller a la cabeza de la 
Sofofa y que asumirla luego Corfo, 

En el punto primero establecieron que las caractenslicas económicas de un 
país detenninaban en gran medida la proporción de población trabajadora: en 
el segundo, relacionaban la producción JX>r trabajador con la proporción de 
población nabajadora, concluyendo que las enonnes diferencias que se obser­
vaban entre los diversos países derivaban de la mecanización del IrabaJo -la 
producción fabril-, explicando así los estándares de vida en los diversos países 
considerarlos, Basado en esto, se conclufa, en el puntO tercero. que ni los 
salarios ni el valor de la moneda influran en el estándar de vida de las perso-

~,$epl,,~mbn:t936,54t;enerot937,29-30;mayo1917,281-282;abnll938,2JJ-
215yotrocn217-2t8;juhoI938,429-431;0<:IUbn:1918,643;cnc:rol919,43-45 

loI Reprodutlllo posleriormenle en A/lCh. JunIo 1939; anahzado por mí en "lngemeros", 
68-72 
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nas, SinO la camidad de producción alcanzada por el pafs. En cuanto a la 
producción agrícola, concluyeron que estaba limitada por la cantidad de tierras 
arables y que. si la población crecía, el nivel de vida dlsminufa: agregaban que 
la mmerfa orientada a la exportación -se exclufa al carbón por constlluir fuente 
de energía industrial- estaba limilada por las nuctuaciones del mercado eXler· 
no. por lo cual tampoco constitura una posibilidad para elevar el nivel de vida 
de la población. Finalmente, sobre la base de estadfsticas de los Estados Uni­
dos de Noneamérica y de Argentina, conclufan que la Industria tenfa posibili­
dades casi indefinidas de mejorar la entrada nacional y el estándar de vida por 
el efecto del valor que la manufactura agregaría a las materias pnmas, y por las 
posibilidades que abría el desarrollo tecnológico. 

Finalmente, señalaban que la protección a la industria debfa llevarse a 
cabo como una política preestablecida. indicando que hasta ese momento 
- 1938- la industria se había beneficiado de los altos aranceles y de las licen­
cias de importación establecidos como fueme de ingresos fiscales y alivio de la 
situaCión de cambios internacionales, respectivamente, lo que no significaba 
una seguridad suficiente para quienes deseaban invertir en nuevas Industrias: 
..... Ia protección arancelaria o de licencias de importaCión debe establecerse a 
priori y como doclrina económica Inamovible cada vez que exista una 
Industna nacional que prOteger, ya que cualqUiera producción que reemplace 
una Importación es y será siempre un aumento de la riqueza nacional, indepen­
dIentemente de su costo aparente en valores monetarios"." 

Esta protección a priori resultaba particularmente significativa para defen­
derse de los colosos industriales, especialmente los de economía dIrigida (Ale­
mania y Japón), para evitar el dumpillg con que podían afectar a las produccio­
nes de nuestro país. Para los autores, las importaciones debfan limitarse s610 a 
la cantidad y productos que no pudieran ser provistos por las industrias chile­
nas. Por último, estableCido este recinto nacional protegido, se afirmaba la 
necesidad de la libre competencia Interior para impedir los monopolios y man­
tener el espíntu emprendedor. 

Del modo señalado, concluían que el papel de una industria chi lena dejaba 
abIerto el caminO para el crecimiento Indefinido de la riqueza nacional y del 
nivel de vida de la población Asf. esta proposición técnica en su planteamien­
to, pero doctrinaria -políllca- en su finalidad, constituía un programa político 
naclonallzador y que apuntaba, además, a lograr una profunda transformación 
social : pretendía constituIr una doctrina "modernizadora" del pafs. 

El editorial de ¡lid/IStria del mismo número (diciembre de 1938) comentó 
eloglOsamentc este trabajo y se congratulaba del aporte para el desarrollo 

" /BSFF. dlcll:mbn: 1938. 802 
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Industrial chileno; se explayaba largamente en la proposición polftica implícIta 
en él, destacando los punlos fundamenlales en los que se manifeslaba. Nueva­
menle. en febrero y abril de 1939 los edlloriales de Industria recalcaron la Im­
portancia del tTabaJo comenlado. 

El an!culo reseñado marcó la paula del liderazgo de Muller en la Sofofa: 
~sle no Innovó en cuantO a los postulados y a la orientación de esta entidad, 
SinO que los unificó orgánlcamentc, con lo que les dio una nueva dimensión al 
transformarlos en una doctrina institucional. Su pennanencia a la cabeza de 
esta sociedad hasta 195 1 constituye el mejor tcstimonio del respaldo que susci­
tó entre los miembros de ella. 

Fue así como, en el momento mmedlatamente anterior a que se planteara 
la creación de Corfo, la Sofofa condensó los postulados que había venido 
presentando durante años, a propóSito de diferentes situaciones, en un trabajO 
en el que tuvo un panicular protagOnismo la figura de su preSidente. De aquí a 
que esta doctrina, o política econ6nllca, fuera traspasada a la Corporaci6n de 
Fomento, no mediaba más que un paso, el que fue salvado con la designaci6n 
del mismo Müller como presidente de la comisión redactora del Plan de 
Acción Inmediata para la Industria. 

De eSle modo, la protección a las mdustrias y la suslltución de Imponacio­
nes, situaciones que se venían manifestando como resultado de medidas 
circunstanciales, pasaron de la categoría de doctrina sustentada por una institu­
ción gremial, a la categoría de "política económica" al ser adoptada por Corfo. 

b) Los (IIllecedelltes en/a SNA 

Las crisis de com ienzos de la década nfeclaron muy negativamente la 
disponibilidad de créditos y la capacidad exponadora de la agricultura. Esto 
lJevó a los productores a buscar una mayor vinculación con el Estado, dado 
que la Caja de CrédilO Agrario debió intensificar su acción y el gobierno 
decidió crear la Junta de Exponación Agrfcola en 1930, en conjunto con la 
SNA, la Sago y la Sociedad Agrícola de Temuco60, debido a que el sistema de 
cuotas, licencias y contingentes constiluyeron las nuevas modalidades del 
comercio internacional. situación que afecló particularmente a la agricultura. 
Una vez superadas las emergencias, este sistema se transformó en un régimen 
permanente, lo que obligaba a aceptar un cIeno grado de Intervención estatal 
en los negocios de este sector. Además. también pesaba sobre la agricultura el 
fantasma de la sobreproducción, la que se vinculaba a los nuevos terrenos que 
entrarían en producción debido a las numerosas obras de regadío que se 

60 BSNA. ~pllcmbre 1930.688·690 
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estaban completando hacia 1930-31. lo que hacía aconsejable limitar las 
cantidades a producir.61 

El liderazgo de Jaime Larraío se basó en la aceptación de estas circunstan­
cias y propiciar decididamente el acercamiento y la intervención estalal, junto 
con propiciar una campaña sostenida para elevar el nivel de vida del campesi­
nado. En estos aspectos, su actuación significó una innovación dentro de las 
líneas tradicionales de la Sociedad.62 

La Junta de Exportación Agrícola fue creada mediante la Ley 4.912 y 
consistía en un Consejo de siele miembros en el que tcnfan cabida la Sago. las 
sociedades de Temuco y la SNA, además de representantes del Presidente de 
la República. Este Consejo funcionaría anexo a la Subsecretaria de Comercio, 
utilizando su personal. Es este un dato importante, por cuanto el subsecretario 
en cuestión lo fue Oesiderio García Ahumada, quien, andando el tiempo, se 
transfonnó en el hombre que concibió y desarrolló el proyecto de la Corpora­
ción de Fomento.63 

Sus atribuciones consistían en detenninar, según los resultados de las 
cosechas, las necesidades del consumo nacional y la situación de los mercados 
externos, los productos, calidades y cantidades cuya exportación debía 
fomentarse mediante primas, fijando, además, sus montos y modalidades de 
operación. Para estos efectos, la ley impuso tributos a diversos productos agrí­
colas.64 En el hecho, su labor se concretó en orientación y mejoramiento de la 
producción nacional. desarrollo de las exportaciones, fomento y difusión de 
cultivos que sustituyeran importaciones, mejorar el comercio agrícola y 
desarrollar una política de precios que armonizara los intereses de productores 
y de consumidores.M 

En 1935 fue creado nuevamente el Ministerio de Agricuhura y desde 
entonces dicho ministro fue el presidente de la Junta, sin por eso dejar su 
adscripción a la Subsecretaría de Comercio. Esto le permitió una adecuada 

61 BSNA.julio 1930, 411: mayo t931,249. 
6.1 BSNA. ~cpuembre 1930,692·694: EC. mayo 1938. Ocho oños de ,"unja reno"ación, 

275·291.308·310,320. 
6J Primero fue Dirección de Comercio E~terior. dependiente del Ministerio de Fomento: 

desde 1930 pa~ó a ser Subsecretaría. dependiente del Mml~tcno de RR.EE. Sobre el papel de 
Garda en la gestacIón del proyecto Coño. ver Mu~oz Gom;l, Osear. cdllor' HislOr¡as persono· 
les. polfricus publicas. entrevistas de Marganta Serrano y MarcIa Scantlebury. Ed. Lo~ Andes· 
CIEPLAN, Sanllago. 1993: entrevistas a Aaviane Levine Bowden y a Alvaro Marfán laramillo, 
19·20 y 44.45. respectivamente, sellalan a Garefa en el ongen del proyecto en el seno de la 
candidatura Ross y su po~tenor adopción por el gobierno de AgulfTe: en la entreVl5la a Ml1Ifán 
se mencIona el nombre de Gustavo VIcuña Com:a como lfemeo vinculado a Garcfa y. por ende, 
al ongen del proyecto (en adelante "Poliucas Píiblicas"). 

6OLey4912.del]91l2J1930. 
6!l EC. octubre ]938. 334. 
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coordinación entre elJa y los demás servicios del agro. lanto estatales como 
privados. El mejor testimonio de esto último lo constituyó el hecho de que la 
JUnla. al contar con recursos propios. se transfonnó en el principal ejecutor del 
plan de fomento agrario elaborado por el ministro Máximo Valdés Fontecllla, 
el que fue aplicado entre 1936 y 1938.66 

En la SNA la idea de contar con un "plan de fomento" se había decantado 
ya con anterioridad. Esta se manifestó en noviembre de 1933, cuando se 
reunieron en la ciudad de Concepción delegados de las sociedades agrícolas 
del país por Invitación de la Sociedad Nacional de Agricultura, liderada ya por 
Jaime Larrafn Garda-Moreno. El obJetiVO de aquella reunión consistía en re­
unif en un solo programa todas las aspiraciones relativas a la política agrafia 
nacional . 

Ella contó con la participación de representantes de la SNA, la Sociedad 
Agrícola del None, la Sociedad Agrfcola del Sur y la Sociedad de Fomento 
Agrfcola de Temuco: adhirió a sus acuerdos la Sociedad Agrícola y Ganadera 
de Osorno. De allí surgió un "Programa de Política Agraria" y la decisión de 
luchar conjuntamente por lograr que el gobierno nacional adoptara una política 
agrariadefimda.67 

Dicho programa quedó enunciado en diversos acápites, que reunían puntos 
afines. Estos abarcaron una declaración de principios frente a la acción políti­
ca; el lema de la propiedad de la tierra; medidas de seguridad policial: la 
onentación de la producción: los problemas de la distribución, vfas de comu­
nicación y comercio; la política de fomento agropecuario: asuntos relativos 
al crédito agrario; la tributación y legislación social y la necesidad de impe­
dir el éxodo a las ciudades mediante la elevación del nivel de vida del campe­
sinado. 

En sfntesis, se estableció que el fomento agrario debra consultar la 
creación de campos experimentales en diferentes localidades; intensificar el 
uso de semillas genéticas. fertilizantes y maqUinaria agrícola; obras de regadío, 
embalses y desecación de terrenos: protección aduanera para la ganadería y 
para las Industrias que elaboran materias primas agrícolas y concesión de 
primas para poSibilitar la exportación.68 

'" Ib,d~m. 335-340. ESla aprollllnlClón al Estado que Impulsó Larraín tenfa tamb .. ~n otras 
fDcetllS. tales como InflUIr en la le¡ islac: ión referente anego (EC, febrero 1936. 86; febrero 
1937.88; febrero 1939. 77); lograr la continUIdad de l~s polfticas protectoras. 10 que. entre Olras 
cosas. SIgnificaba flexlblhur aranceles para .bu~lar Insumos (EC. enero 1934. 53; mayo 1938. 
29 1 y 308); oponeT$e a la IntervenCIón del Comlsanalo de SubSIStenCIas y PreCIOS. a la 
tnbutóIClÓn all. y ~n¡orTosa y a la legIslaCIón social no afln con la agncultura.,. adcmis. onerosa 
(BSNA. octubre 1931, 505; EC,enero 1934. 52-54; febrero 1936,87; mayo 1938. 301-310) 

61 EC.enero 1934,51-54 
.. Ibldt"', tamblEn en EC_ mayo 193B. 301 
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Pero aparte de la amplitud de temas abordados, lo que por sí solo le 
confería a este documentO un carácter :lmplio. la idea de un "plan general" 
aparece explícitamente vinculado al crédilO. " ... que debe utilizarse como un 
medio de orientar la producción. protegiendo a detenninadas explotaciones 
dentro de un plan general que pennita reabzar este propósito".69 

Más adelante, en la cuenta anual rendida por Larraín en enero de 1937 
sobre la labor rcalil.ada durante 1936, destacaba la imponancia que se le había 
dado a ..... Ia orientación y desarrollo de la economía agraria ... por medio de 
una política creadora y pcnnanenlc";?Ola referencia se dirigía a resallar la cola­
boración de la SNA en la fonnulación del plan de fomento agrícola presentado 
por Máximo Valdés Fontecilla en su calidad de ministro de Agricultura. Cabe 
señalar que este personero había sido hasta entonces vicepresidente de aquella 
sociedad. 

Dicho plan se orientaba a completar y mejorar los procesos productivos. 
poniendo el acento en la necesidad de desinfecciÓn frutfcola. frigoríficos y 
plantas deshidratadoras; selección de semillas y secadoras de granos; estacio­
nes experimentales y escuelas agrícolas.?1 En esta fonna se buscaba incremen­
tar la producción y disponer de saldos exportables para mejorar la balanza 
comercial. Este marcÓ una línea de acc ión conjunta para el Mmisterio de 
Agricultura y para la SNA en materia de fomento agrario durante los años 
inmediatamente siguientes.n 

La reclliftcaciólJ de quienes participaban en los procesos agropecuarios y 
la necesidad de contar con estadísticas adecuadas. aparecían como aspectos 
necesarios para que rindieran todos sus frutos estos planes de fomento sec­
toriaL En cuanto a las estadísticas. se las senala expresamente en el Pro­
grama de 1933 y luego se insiste en su necesidad en la extensa relación publica­
da en el número especial de mayo de 1938 con motivo del centenario de la 
SNA.73 

En 1930 se definió a la preparación de las personas como "el factor más 
importante"; se señalaba que ésta debía abarcar tanto a los propietanos como a 
los administradores y los peones. Junto con los agrónomos. para quienes se 
prescribía la necesidad de experiencia práctica durante su aprendilaje universi­
tario. además del complemento que significaban las experiencias eXlranjeras.H 

""'EC_enero 1934.53 
MEC.febrero 1931.86 
71 EC.abnl 1936. 170-171 
n EC. noviembre 19]7. 542~ marzo 1938.204; mayo 1938. 309~ febrero 19]9.77 
7-'EC.enero 1934. 52; mayo 1938.308 
7' BSNA.abnl 1930. 191-195 
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Se insistía en esta materia en el plan del ministro Valdés en 1936, quien. al año 
siguiente. acentuaba la necesidad de establecer campos de experimentación y 
demostración para desarrollar una agricultura más tecnificada ... La fundación 
de la radio de la SNA pennitiría también contar con una herramienta difusora 
de los conocimientos técnicos. En la reseña del Centenario -"Ocho años de 
intensa renovación"- se dio noticia del envío -por parte de la SNA- de técni­
cos a Estados Unidos de Norteamérica y Alemania. En 1939 se reflexionaba 
sombríamente acerca de la desproporción numérica entre los graduados en 
agronomía y aquellos que engrosaban las filas de las profesiones liberales 
clásicas.1s 

Estos planes recogieron proposiciones planteadas reileradamente y que, 
finalmente, fueron acogidos también en el plan agrario de Corfo. La necesidad 
de mejorar los lransportes y construir frigoríficos para mejorar el comercio 
inlerno de los productos; crear un departamento comercial en la SNA para 
facilitar a los agricultores la adquisición de los insumos; el establecimiento de 
almacenes generales de depósito; crear campo experimentales, difundir el uso 
de semillas genéticas. facilitar la distribución y venta de abonos, impulsar la 
forestación y el empleo de maquinaria agrícola. desarrollar la fruticultura y la 
agro industria: proteger -comercial y sanitariamenle- y acrecentar la 
producción ganadera, lechera y avícola. 

Entretanto, algunas de estas materias habían sido abordadas por la Junta 
de Exportación Agrícola: había conslruido frigoríficos en Valparaíso. 
Talcahuano y Lontué;76 las estaciones experimentales y de genética en Oval1e. 
Cauquenes, Los Angeles. Temuco, Osomo y Puerto Octay, además de estacio­
nes frutícolas en Azapa, Val1enar, Elqui, Paihuano, Curicó y Los Angeles: un 
secador de granos en Frutillar;77 el fomento a las agroindustrias fue una atribu­
ción que se le otorgó mediante la Ley 6.039 de febrero de 1937. También tuvo 
un desempeño importante en el fomento de la ganadería, mediante la 
concesión de primas de Oetes para la introducciÓn de reproduclOres 
calificados. Creó también un servicio de estudios e informaciones costeado 
con sus fondos y operado por la Subsecretaría de Comercio, orientado espe­
cialmente a productos tradicionales, frulas y produclos hortícolas. maderas y 
productos forestales, vinos y tabacos y ganadería y sus derivados,18 

Otras materias, como el deparlamento comercial de la SNA, se asemejaba 
mucho a un departamento análogo creado por la Caja de Crédito Minero para 

~nJt936.t70-t71:rebreroI937,88:nOVlembre]937,542:mayoI938.309; enero 
1939.eduonal;rcbrero 1939.78 

HiEC.OClubrc 1938.336-338 
nlb,dtm.335 
7Ilbrdtm.339 
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ese sector de la economía y se anticipaba a la proposición del plan comercial 
de Corfo. La difusión de semillas genéticas. la distribución de abonos y la 
protección samtaria de la producción ammal conslIluyeron durante estos años 
preocupaciones primordiales en el seno de la SNA.79 

Se puede conclUir. entonces. que la Junta de Exponaci6n Agrícola -con el 
beneplácito de la SNA- se había constituido duranle esta década en una insti­
tución de gran eficacia para el fomento de las diversas ramas de la agricullura. 
apoyada eficazmente en la Subsecretaría de Comercio que dirigía Desiderio 
García Ahumada. Del mismo modo. la SNA, bajo el liderazgo de Jaime 
Larraín G.-M. habia experimentado un viraje significativo para asumir un pa­
pel activo y práctico en el fomento agropecuario nacional. 

e) La minería y la Sonami 

El plan minero constituía un proyecto muy acabado, pues recogía toda la 
acción en que estaba empeñada la CCM y la Sonami desde hada años y que 
podía resumirse en hacer de la mmería tradicional chilena un apone efectivo y 
trascendente a la vida económica nacional, tanto por las divisas que podfa 
procurar mediante la eltponación de sus principales productos, como por la 
obtención de numerosos otros minerales que podrían servir de materias primas 
para industrias nacionales. 

En esta línea. las acciones de 13 CCM y de 13 Sonami son 3bsolutamentc 
convergentes, pues la entidad estat31 había nacido en 1927 de un proyecto postu-
13do por la sociedad gremial par3 re31izar sus 3spiraciones, principalmente en el 
pl3no de 13 minería metálic3.80 Puede señal3tSC que los planes y programas de 
desarrollo del sector minero nad3n en 13 Sonami y eran ejecutados por la CCM 
en su calidad de entidad gubernativa de fomento para el sector minero. 

También se manifestó constantemente una estrecha vinculación entre los 
altos mandos de ambas instituciones: Osvaldo Manfnez. secretario general de 
la Sonami, fue el primer director de la CCM sin dejar su cargo gremial. Al 
dejar eS3 dirección. se desempeñó como presidente de la Sonami. Entret3nto, 
Alfredo Sundt fue presidente de la Sonami y poslcrionnente director de la 
CCM. En 1937, Hernán Videla Lira reunió ambos cargos simultáneamente; en 
1939, con el advenimiento del gobierno del Frente Popular, fue designado en 
la CCM César Fuenzalida Correa, anteriormente representante de la 

79 Las rden:nclas más lmpon:uues Mlbre C~las materias se: encuentran en EC. enero 1934, 
51-54, febrero 1936. 85-87; febrero 1937. 86-89; nOVIembre 1937,540-542.; mano 1938,204-
2.08. mayo 1938,286·2.91 y 308-310; febrcro 1939.77-80 

IO P:upolc,105_IIO 
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Asociación Minera de Cuba (Inca de Oro) '1 yerno de Felipe Malla, minero de 
larga tradición en Copiapó e mfluyente consejero de la Sonami.81 

Esta mmería representada por la Sonami habra atravesado por numerosas 
alternatIvas desde 1927 en adelante, deslacando particularmente los efectos de 
la Gran Depresión y de la crisis salitrera: luego el gran auge del oro entre 1933 

y 1935: seguidos de la fuene recuperación del cobre durante 1936 y 1937. 
Estas situaciones marcaron diferentes alternativas que se tradujeron en varia­
ciones de las prioridades impulsadas por ambas instiluciones. De este modo, 
las preocupaciones de 1932 fueron muy diversas de las de 1934, y éSlas tam­
bién diferentes de las de 1937. Con todo, la preocupación central fue la misma 
a lo largo de estos años, en sentido de engrandecer al sector minero mediante 
el respaldo del Estado, y legitimar sus aCllvldades, seriamente resentidas en la 
opinión general por las indebidas especulaciones de que había sido objeto en 
las décadas previas. 

Lo anteriormente eltpueslo lleva a comprendcr que el plan aprobado por 
Corfo en 1939 respondió a los principales problemas de ese momento. Fue asf 
como todo él se ordenó en tomo al proyecto de la Fundición Nacional de 
Cobre y Oro. definido entonces como " ... el problema básico",82 salvo un punlo 
referido al carbón y otro a una planta de flotación de apatlla. El primero 
respondía a la absorción de la Caja de Fomento Carbonero por pane de la 
CCM, y el segundo a ¡nlenlOS de la CCM para desarrollar minería no metálica, 
pero tampoco salitre. 

Todos los demás pUnJos estaban referidos al problema de la fundición, 
tema que ya se había discUlido con anterioridad a las crisis de 1931-32 y que 
había recuperado su protagonismo con el auge del cobre a partir de 1936. Con 
O sin el inmediato horizonte de la fundición. todos los otros puntos habran sido 
debatidos en los congresos mineros realizados en Copiapó en 1934 y en 
1937.'~ En ellos se debatieron ampliamente lodos los aspectos relativos a la 
mmería del cobre, del oro y de la plata, y al papel que le cabía al Estado en el 
fomenlo de estas mmerías. En todo caso, no se agotó en dichos eventos la 
constante preocupación que por eSIOs lemas revelaron los dlrecllvos de la 
Sonami a lo largo de esta década. 

Los programas dc inversión para desarrollar minas de cobre y de oro, con 
mIras a abastecer a la fundición. o a las plantas concentradoras de la CCM, 
const1tuyeron una preocupación recurrente, pues, si se construía la fundición. 
habfa que asegurarle un abastecimiento constante para que ésta cumpliera con 

I! DBdeCh. 
11 Memooa CCM, 1937-38 
1l8M. abot t934. 186-199: BM.oclubrc 1937. 1.~91-t6t3 
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el cometido que de ella se esperaba. Lo mismo ocuma con la necesidad de 
desarrollar minas de fundentes, las que por falta de fundición no se explotaban 
ni tampoco se habían cubicado. En el fondo, una de las mayores incógnitas que 
habfa que despejar consistía en saber con qué reservas se contaba y si éstas 
eran capaces de mantener en operación a la fundición durante por lo menos 
diez años. En este aspecto, las plantas de concentración jugaban un papel 
importantísimo. pues pennitían incorporar la producción de las minas de baja 
ley.u 

Concomitante con el problema de la obtención de los minerales, sus 
concentrados y los fundentes, lo constituía la posibilidad de extraerlos, pro­
cesarlos y adquirirlos. Esto significaba dotar a la CCM de capital para la 
compra de los minerales y para mantener un conjunto de insumos indispen­
sables para la explotación. además de realizar obras para dotar de agua cier­
tos cantones mineros más señalados y que carecfan en absoluto de aquel ele­
mento.ss 

Finalmente, había que transportar estos productos hasta las plantas 
concentradoras, los puertos y, a futuro, a la fundIción. De aquí que los caminos 
a los cantones mineros y su conexión con la red ferroviaria resultaran de 
trascendental importancia. Las comunicaciones les daban valor a dichos 
productos, en tanto que la ausencia de ellas lo eliminaba, con el agravante, 
además, de no contar con esos volúmenes para los efectos de abastecer la 
futura fundición. 86 

Lo ya señalado explica que el plan de 1939 se orientara fundamentalmente 
a continuar y a auxiliar financieramente la acción que en este sentido estaban 
desarrollando desde hacía años tanto la CCM como la Sonami. Para estas 
entidades. acostumbradas a trabajar de consuno, la aparición de la Corporación 
de Fomento constituía un factor impensado, que podfa alterar la orientación 
que hasta entonces habían dado al fomento minero. Esta siluación era aún más 
compleja al considerar los cuantiosos recursos financieros con que contaría 
Corfo. lo suficientemente amplios como para emprender por sr sola la 
construcción de la fundición. 87 

"HM. noviembre 1931.864; marzo 1934. 121 Y 123. ~briI19]4. 189 Y 192;OClubre 1936. 
607; oclUbre 19]7. 1.600.1,602 Y 1.606; cnero 19]8.5; febrero 1938, 78; fcbrero 19]9, 88; abnl 
19]9.287 

1] BM. abnl 19]4, 192-193; octubre 1936.606-607; octubre 19]7, 1.594. 1.596, 1.598, 
],603,1,609 Y ),6]0. 

16 BM. iepucmbre 19]1.727-729; ocrubre 19]1. 807; Actas ConsejO CCM. IlnlI933; BM. 
ag051o-iepllcmbrc 19]]. ]34-335; mano 1934. 123; abnl 1934. 192; ieptLcmbre 1936. 539·540; 
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De aquf que en tomo a este Plan se produjera una verdadera transacción. 
mediante la cual Corro aprobaba un plan de acción y suscribía luego los bonos 
que la CCM estaba autonzada para emitir. La CCM, a su vez, asumía con ese 
dinero la realización de aquel plan, que no era otro que el suyo propio -y 
también el de la Sonami-. y para el cual había sido autorizada en 1938" a emi­
ur dichos bonos. Finalmente. Corfo asumió la construcción de la fundición.89 
Todo esto requirió de una intensa y polémica postura en el Consejo y las 
comisiones de Corfo, entre mayo y octubre de 1939, por parte de Hemán 
Videla y de César Fuenzahda. presidenle de la Sonami y director de la CCM, 
respectivamenle, para que se aprobara y financiara el plan de ellos, incluyendo 
la construcción de la fundición. 

A este proyecto de la Sonami-CCM se le agregó en el Plan Corfo un punto 
sobre política del carbón, asunto que tampoco había estado ajeno del todo a la 
Sonami.90 

El escollo más difícil que debieron salvar radicó en la postura de Walter 
Müller. quien intentaba transformar su "doctrina" de industrialización en "la" 
gran política de Corfo, contrariando fronlalmenle los intereses de la minería. 
Para superar esta situación, la CCM presenló en julio de 1939 un extenso 
"plan" precedido de una aún más extensa introducción, en la que se señalaba la 
trascendencia de esta minería en el apone de divisas al país y las posibilidades 
prácticamente ilimitadas de crecimiento que se le presenlaban, con lo cual 
refutaban la postura de Müller en sentido que sólo la industria protegida podía 
elevar el nivel de vida de la población nacional. La primera parte de este 
documento fue publicada por la Sonami en septiembre. dejando para octubre la 
segunda. lo que no se hizo. seguramente por no venir al caso, luego que todo el 
plan de la CCM-Sonami. incluido fundición, fuera aprobado.9] 

5. CONa..USIÓN 

No se trata de señalar aquí que, en sus inicios. la Corporación se nutrió 
sólo del pensamiento de estos gremios empresariales. sino que se percibe una 
afinidad entre dichos planes y las ideas más reiteradamente expuestas por 
éstos. No podía ser de otra fonna, pues se estaba realizando -en estrecha 
colaboración- por parte de los organismos públicos de fomento preexistentes y 
de las sociedades gremiales. Cabe señalar que estas acciones fueron 

u Le)' 6.175 
19 ACIU ConsejO de Carfo. 611011939 
9OBM, mano 1934. 122 ~ abnl 1934, 19Q; abril ]939,288; iePllcmbre 1939,897-900. 
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agudizando complejas contraposIciones de intereses que repercuueron en la 
orientación de los organismos de fomento del Estado. 

Por otro lado, al fuerte liderazgo que se manifestó en ese enlOnces en la 
SNA, la Sonami y la Sofora. contribuyó a definir los planes Inmediatos en 
torno a sus postulados. teniendo presente que los planteamientos de esas socie­
dades y lo que se pretendía impulsar mediante la CorporaciÓn no diferrll.n de 
las ideas y del estilo de la época. Esto deja a firme mi afirmación primera en 
cuanto a que \a Corporación de Fomento nació con tarcas a realizar que habían 
sido perfiladas anteriormente. porque eran las que correspondran al concepto 
de "modernidad" prevaleciente entonces. 

En este sentido. Corro debe ser entendida como un produclo de la época 
que antecedi6 a su fonnación y. por lo mismo. merecería una especial preocu­
pación la figura dc Desiderio Garcfa Ahumada. tan estrechamente Vinculado al 
fomento a la producci6n y a los problemas del comercio internacional a partir 
de 1927. desde su perspectiva de funcionario público_ Fue él quien tuvo a su 
cargo el diseño de la nueva instltuci6n. primero como aporte al programa de la 
candidatura presidencial derrotada en 1938 y. luego, como realización del 
gobierno del Frente Popular.92 

Cabrfa sf matizar mi afinnación expuesta en Ingeniaos en cuanto que las 
tareas delineadas durante los lustros anteriores a la creaci6n de Corfo se en­
contraban en 1939 a la espera de una instituci6n que las materializara. Al 
respecto. habría que aclarar que en los campos agrfcola y minero. en los cuales 
se contaba con instituciones de fomento que los gremios respectivos 
consideraban eficaces. las tareas planteadas se habfan ido materializando. aun­
que no exentas de dificultades. 

En el campo industrial, en cambio. si bien la protección habfa producido 
un efecto de fomento análogo al de los otros sectores. se consideraba indispen. 
sable que las medidas protectoras producidas por las circunstancias se elevaran 
a la condición de política económica. para lo cual se postulaba la necesidad de 
una institución estatal que asumiera la conducción de esa orientación. En cuan­
to a las ideas referidas a la electricidad. la siderurgia y. en general, la 
neceSidad de crear grandes industrias. sr estaban a la espera de una institución 
de fomento adecuada a la nueva magnitud que -en la mente de 105 equipos 
técniCOS más innuyenles de entonces- debía adquirir dicho sector en el con­
cierto nacional. 

Esta slluación es aún más notoria al examinar la actitud de los líderes 
gremiales frenle a la redacción de los planes de la nueva Corporación. Müller 
rue. al comienzo. un detractor de elta, por cuanto la entidad creada no 
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correspondfa exactamente a las ideas que él había propiciado sobre el Consejo 
de Economfa Nacional. Cuando se convenció que Corfo podfa constituir la 
herramienta que él venfa propiciando. dejó de lado sus reticencias iniciales y 
se incorporó de lleno a su financiamiento para transformar "su docuina 
industrializadora" en "la política económica" del nuevo organismo.93 

Videla Lira, en cambio, reflejando el sentir del sector minero en general, 
vio en la Corporación un elemento que podía romper el juego de influencias y 
orientaciones económicas que promovía la Sonami -particularmente por la 
capacidad financiera que tendría Corfo, que contrastaba con la perma­
nente falencia de la CCM-, lo cual lo llevó a participar activamente, junto 
con el director de aquella Caja, para lograr una identificación entre los planes 
de la nueva institución y los dc ellos como sector, y aprovechar así de 
financiarlos. 

Larraín Garcia-Moreno, por su parte, superada la alarma inicial por el 
destino que podrfan tener los cuantiosos fondos con que contarla Corfo, no 
traslució una inquietud perceptible por participar en su Consejo y en sus co­
misiones. En el perrodo más crítico para la aprobación de los nuevos pla­
nes, agosto y septiembre de 1939, viajó a Buenos Aires para sostener una 
serie de encuentros con sus contrapartes argentinas, en vistas a un tratado 
de comercio entre ambas naciones, que sí preocupaba vivamente a los agricul­
tores.94 

Puede concluirse que la actitud de Larraín y de Videla se vinculaba, 
respectivamente, al hecho de que los agricultores tenían en la Junta de Expor­
tación Agrícola al organismo de fomento que les resultaba eficaz y que, 
además, contaba con financiamiento tributario, 10 que le habra permitido lograr 
una serie de realizaciones. Era este el caso opuesto al de la CCM, organismo 
que había nacido sin capital, y cuyas realizaciones habían sido posible sólo por 
una tenaz y bien concertada capacidad de presión del sector minero para lograr 
financiar las actividades de aquella Caja. 

Los industriales, en cambio, no contaban hasta entonces con ninguna insti­
tución que los prohijara con eficacia: se habían beneficiado, sin duda, con las 
disposiciones arancelarias y las restricciones cambiarias que habían creado un 
recinto protegido para las industrias nacionales. La Corporación de Fomento 

91·'lngenleros",95-96. 
'M Ee, diciembre 1939. &IS. Podrfacontrl.llrgumentllrSC que sus divergencias pollticascon 

el nuevo gobierno lo alejaron de una paniclpación másacliva. slIuaciónque rueesgnmidapara 
respaldar su decisi6nde renunciara la presiden'l3 de la SNA un óIDodespuis. Sin embargo. su 
viaJe a Buenos All"C$eontinuaba la línea de defensa de los mleresesgrem,alesy decolDhonr.clón 
con la a"ión gubernativa Por Olro lado, Waller MOllee, Hernán Vidda. Dcsiderio Garcfa no 
hablan contribuIdo al tnunrodel Fn:me Popular 
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podfa ser, para ellos, la institución eficaz que hiciera realidad sus doctrinas 
económicas, que magnificaban el apone de las manufacturas a la riqueza 
nacional y al mejor nivel de vida de la población. Esto cltplicarfa el empeño de 
Walter Müller en influir en sus planes. 

AUCh: 
BSNA: 
BSFF: 
BM: 
CCM: 
DBdeCh: 
EC: 
IBSFF: 
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"lnduslIÍa", Boletín de la Sociedad de Fomento Fabril. 
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LEONARDO M .... ZZEI DE GR .... ZJ .... 

ORIGENES DEL ESTABLECIMIENTO BRITANICO EN LA 
REGlON DE CONCEPCION y SU lNSERCION EN 

LA MOLINERIA DEL TRIGO Y EN LA MINERIA DE CARBON' 

En un trabajo anterior señalamos que la presencia de británicos en la región de 
Concepción se percibe en los años de la Independencia y aun desde antes, al 
intensificarse el contrabando en los últimos años del coloniaje y con el 
desarrollo de la pesca de la ballena.1 Coffin da cuenta en su diario de la 
presencia de barcos balleneros ingleses en la bahfa de Concepción: "Hay en 
este momento dos grandes balleneros ingleses en el pueno, cargados, que se 
dirigen a su país"; "un buque ballenero inglés, su capitán Cocksey, ha sido 
obligado a postergar su salida algunos dfas para que pueda llevar a Inglaterra 
la noticia de las victorias realistas, que ha de trasmitir a la corte el embajador 
español acreditado en Londres".2 

Incluso en el núcleo mercantil que acmaba en Concepción a fines del 
perfodo colonial panicipaba activamente un comerciante irlandés radicado en 
la región, Tomás Delphin, quien en 1800 pagó por derechos de importación y 
exponación una suma de 137 pesos, correspondientes a transacciones que 
sumaban unos 27.400 pesos, cifras cercanas a las de las operaciones efectuadas 
por el mercader más prominente de la región, José de Urrutia y Mendiburu, 
quien pagó derechos por valor de 163 pesos, que correspondían a transacciones 
ascendentes a unos 32.600 pesos) El autor de quien tomamos estos datos agre-

• E~la ponencIa fue preparada en el desarrollo del proyecto de Investigación Fondecyt 
W91·0S68 

I Mazzei de Gr.uia. Leonardo, "Antecedentes para un anáhsis comparativo de I amurc,ón 
de bmámcos e Llahanos en la región de Concepción" Ponencia presentada en las VI1l Jomadu 
de Hlstonade Chile, La Serena, UmversldaddeLaSerena.1991 

lCoffin. John F .. "DHI110 de un joven nonearrn:ncano detenido en Chtle durante el periodo 
revolucionario de 1817 a 1819" En: Medina. Jost Tonblo. Vjaju rtlar ... os a Chilt, tomo ti, 
Sanl1ago, Editorial Umversilaria.I962.43y4S 

l Kinsbruner, Jal, "The polítical SIDlUS ofthechilean rrn:rchlllltsallhe end oflhecolonial 
penad: ¡he Concepción eumple. 1790-]810", En: Th t Amujcas. Quaflul)' Rtl"lt'" 01 {mu-
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ga que Delphin habfa contraído enlace con una dama limeña. que aponó al 
matrimonio algunos esclavos y 4.000 pesos, recibiendo más tarde otros 9.000 
pesos que el esposo invirtió en negocios. De ello se deduce que este irland~s 
estuvo conectado al círculo mercantil limeño. Delphin fue también miembro 
del Cabildo de Concepción, en el cargo de Alcalde de 2Q Voto.4 

Una matrícula de extranjeros del año 1808 registra la residencia en 
Talcahuano de otro irlandés, Carlos Q. Hega, de "33 anos, católico, casado. 
cuatro hijos. vino en la fragata inglesa Ceres, usó la rula Londres-Chile (donde 
la fragata fue apresada), un año que reside en el reino, se ocupa como carpinte­
ro y navegante, en su país era carpintero"; se le descnbe de estatura alta y ojos 
azules.s 

Con el proceso de la Independencia empezaron a radicarse en Concepción 
algunos oficiales británicos que participaron en esas luchas. Es el caso de 
Tomás Andrews Sharpe, marino escocés que llegó a Chile en 1810; ingresó al 
Ejército patriota, avecindándose luego en Talcahuano, donde instaló el primer 
criadero de caballos en el sur de Chile, en la isla Rocuant en ese puerto, que 
era propiedad de la familia Urrutia Mendiburu; fue armador y adquirió tierras 
en la localidad de Quilacoya.6 OlfO de los avecindados en la región fue el 
teniente de la Real Armada inglesa. Onofre Bunster Nika, quien llegó a Chile 
en 1808 y fue seguido por su hennano Grosvenor Bunster, también teniente de 
la Real Annada, en 1827,1 Tomás Kingston Sanders, mari no galés, vino a Chi­
le con Lord Cochrane,8 Tomás Hodges Cummings sirvió en la Armada del 
Pero entre 1821 y 1828, radicándose en este último ano en Chile.9 El médico 
Juan Adams Greene estuvo también muy vinculado a los asuntos bélicos; en 
1815 se encontró en Waterloo como soldado del mariscal Wellington y en el 
año siguiente se trasladó a Chile, enrolándose en el Ejérci!o patriota en calidad 
de cirujano. 10 

Amurca" Cultural Hrsrory. WiLShmglon. A¡;ademy of Amc,;¡;an Frands¡;an H.mory. vol XXIX. 
July]972,N°l.32-33. 

"Ibrd~m, 42 '148 
S bp~dr~lIt~ formado sob" a"urguar /OJ txlranJuol que furdtn 1" ti Rt)'no. EdiCIón, 

¡;ompllación y notas por Gui]krmo Bravo Acevedo. Sanl1ago. Blblroteca del [n5111u10 
O'Higgrnlano de ChIle, 1990.40 

~ Opazo Matur:lna, Gustavo. Fam,lias dI! aMiguo Obis/ffido de COllupciólI /551-1900, 
Sanhago. EdllonaJ Zamor:lnO y Capcrán. 1957.33 

1 fbid~m. 68 
Ilb,dem. 228-229 
9 Testamento de Hodges en Archivo Nacional, Notarios de Concepción, vol. 59. f5. ]99· 

201 
10 Figueroa. Pedro Pablo. DIccionario bIográfico de txtralljtroJ en Chile. Sann~go, Im­

prenl~ Moderna. 1900.98 
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El núcleo inicial de brilánicos en Concepción surgió de estos hombres 
ligados a las armas: de los marinos en tránsito. especialmente balleneros. y de 
algunos comerciantes instalados tempranamente. entre los que sobresalieron 
Roberto Cunningham. Enrique H. Rogers y Santiago Lindsay. este último 
natural de Thornchiell. Escocia. 

Estos primeros radicados propendieron a casarse con jóvenes locales. Sin 
duda. en ello influyó el hecho de que una radicación temprana en una región 
apartada atrae a hombres solos que sienten el impulso de iniciar actividades 
nuevas y en los que, por cierto. no está ausente una buena dosis de esprritu de 
aventura. No era propicia para la Instalación de grupos familiares una reglón 
de dominio inestable que no ofrecía garantfas para una proyección económica 
segura. De esos pnmeros enlaces anotamos los siguientes: 

- Tomás Smith Pearson. radicado primero en Val paraíso. con trajo matrimo­
nio con Isidora Ruiz de Azúa. con la que tuvo cinco hijos 

- Onofre Bunster Nika lo hizo con Rosario Ortiz de MonteJ1ano y de la 
Cuadra. naciendo de este en lace once hijos. 

- Tomás Kingston Sanders con Josefa Bayón. hija de un coronel español 
ventdo a Chile con la expedIción de Pareja en 181 3. y de Nieves Leiva 
Sepúlveda. El matrimonio Sanders-Bayón luvO seis hijos. 

- Tomás Hodgcs con Josefa Santl báñez Goñi. de cuyo matrimonio nacieron 
ocho hiJOS. de los cuales dos habían fallecido al testar Hodges en 1858. 

- Juan Adams Greene desposó a Flora Martfnez. con quien tuvo ocho hijos 
que le sobrevivieron. 

- Santiago Lindsay contrajo nupcias en 1818 con María Mercedes Font y 
Ofaz Cordero y tuvieron cuatro hijos: ella era hija del catalán Antonio 
Font y de Marfa Josefa Díaz Cordero y Figucroa. 

- Tomás Andrews Sharpe se casó en Chile dos veces. primero con Rosario 
Lantaño del Pino y en segundas nupcias con Isabel Santibáñez Goñi; del 
primer matnmonio no quedó sucesión y del segundo nueve hijos. 

- Ennque H. Rogers también se casó dos veces; su primera esposa fue 
Marfa Trévola Zabala y al fallecer ésta se casó con Francisca Guliérrez. 
teniendo entre ambos matrimonios dieciséis hijos. 

_ Tomás Hoppcr, natural de Sunderland, condado de Durham, de igual modo 
se casó dos veces. Con Francisca Muñoz, natural de Talcahuano. procreó 
cuatro hijos y con Ursula Gajardo. en segunda nupcias. tuvo otros tres. JI 

11 Ar<:hlvo NaCIonal. NOIanO$de Conupción. vols. 46. fs_ 199 y v.;54, f5. 231 Y v.;59. fs 
199-201; 60, f¡ 487 v-490; 10. fs 28v·29 y 11. 16-19v; Opazo Ma!urana. op. CH_ n. 68, 228· 
229 Y 236 Y GUIllermo de la c .. adro Gormaz. Fam,lIos c1uleIUlJ_ Ongu y dutlrrollo de los /0' 
m,l,as d'¡enos. tomo l. Santiago, Ed,!onl] Zamorano y Capenln. 1982, 257 
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Se deduce de los apellidos y de la individuaJizaci6n de los progenItores de 
algunas cónyuges que casI todos los nominados se conectaron con fa­
milias principales. Creemos que no obstante la exigüidad del numero de 
los matrimonios referidos. ellos son representativos de una caracterfslica 
importante del temprano establecimiento británico en la zona: su vinculación 
con la elite local. A la vez. el crecido número de hijos sugiere que estos 
bntánlcos contribuyeron a dar una nueva connotación étnica a grupos elitistas 
locales. 

Es decir. en el área de Concepción se repite a escala reducida lo ocurrido 
en Val paraíso. donde la mayorfa de los primeros comerciantes británicos 
contrajo nupcias con jóvenes chllenaS,ll Sin embargo. Jacquehne Garreaud se­
ñala que esta conducta matrimonial no Implicaba que el grupo británicos porte­
ño asumiera características de apertura: "la colonia del Cerro Alegre admitía 
raramente a los chilenos en su sociedad, a excepci6n de las chilenas casadas 
con ingleses o con norteamericanos",I) No parece haber sucedido lo mismo en 
Concepci6n-Talcahuano, puesto que el exiguo número de radicados no habría 
sido propicio para dar cauce a una tendencia separatista, que fue frecuente en 
la radicaci6n de grupos británicos en el extranjero. 

Estimamos necesario Insistir en que la presencia de los británicos en la 
zona, en los años en que el país se Iniciaba en la vida Independiente, fue 
cuantitativamente muy reducida, Sin duda, el establecimiento de súbditos 
de S,M.B. en Chile, como en toda Latinoamérica, estuvo fntimamente ligado 
al expansionismo mercantil ingl~s. Este expansionismo privilegl6 a Valpa­
rarso como puerto de penetraci6n; por ello no son extrañas cifras del or­
den de UXlO a 3.000 comerciantes y artesanos ingleses que habrran arribado 
a ese puerto entre los años 18 J 7 Y 1824, según lo expresa Garreaud, 
aunque estos guarismos pueden parecer abultados en confrontaci6n con 
otros,I4 

En torno a 1820 se empezaron a instalar allf las primeras casas 
consignalarias bntánicas, que, junio a comerciantes individuales de esa naci6n, 
cumplieron un rol de singular importancia en la fonnaci6n de un nuevo sector 

1I G:uuaud, hcquehne, "La formaCión de un mercado de minslto. V.tparalro: t817· 
184S",not. 19. 187,enNu"\'llHIIIOrlO, vol ),N" 11.1984,h.cereferencl •• nómln.(\eestOl 
malnmonlos en E. Nichol5, Bruuh tCOflO""CI ocm',/,u ,'" Ch,l" 10 J8J4. Te115 de Maestñ. 
UnlvcrsllyofCalifomi"lBerkelcy.1946 

1)/bld"m.161. 
l' Garreaud. ano cit .. 160. enlrega nlllS canndadcs citando B R. A Humphreys, Bmull 

COIIJulor RtporlJ 011 Iht Trod" ond Polilla 01 JAun Am"rico. J8N·J82Ó, Lofldon. 1940. Debe 
.dvertlrse que el arriooaqPCKrelierenestl$ cifras no Imphcaba radicación. muchosesllI ban. 
por tlerto. de Ir:lnSlIO. Roberto Hem~ndez e., VlllptlrO(frJ t" 1817. Valpanfro. tmpn:nt. VICIO­
n .. 1927. estima en un05 ).OOOellol.al de ClItraII./Cros eD Valparafro por t827 
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empresarial. JS La situación en Concepción fue diferente. No exislió un núcleo 
de comercianles brilánicos homogéneo que se proyeclara más allá del ámbito 
local. aunque sf para sus operaciones dependían de los aprovisionamienlos del 
pueno central dislribuidor. Tampoco se establecieron casas consignatarias. ya 
que para servir a los inlereses del expansionismo mcrcanúl británico bastaba 
enseñorearse en un solo puerto en el país, cuya función de entrep6t com­
prendía todo el área del Pacffico en Hispanoamérica.J6 

Si en 1827 se designó a Henry Williams Rouse primer cónsul británico en 
Concepción, ello no se debió a la necesidad de representar anle las autoridades 
locales a súbdilos de esa nación radicados en la zona. sino a las necesidades 
del comercio de tránsito. Precisamente el año anterior a este nombramiento se 
promulgó una ley que eximia de derechos aduaneros, por el plazo prorrogable 
de un año. a las mercaderías manufacturadas en tránsilo por el pueno de 
Talcahuano. como lambién al transpone de carbón sacado de la región, que 
superara las 12 toneladas.J 7 

El expansionismo económico británico en la zona y, por consiguiente, la 
radicación de un número relativamente importante de súbdÍlos de S.M.B., 
fueron posleriores en relación a Valparaíso; asimismo, fueron posteriores en 
comparación con el norte minero. Es decir. una mayor afluencia de británicos a 
la región estuvo condicionada por la disparidad que hubo, en cuanlo a tiempo e 
intensidad. en la incorporación de las regiones de Chile a los flujos del comer­
cio externo. LI Si lOmamos como hilos bases, por una pane en torno a 1820, 
para el establecimiento de casas mercantiles británicas en Val paraíso y, por la 
otra, hacia 1835, cuando empezaron a formarse las primeras compa­
ñías molineras en la región, en las que hubo panicipación de británicos, la 
anuencia de éstos a la región se habría verificado mediando una distancia 
temporal de, por lo menos, una década y media. Esto no significa, por cieno, 
negar imponancia a la radicación temprana de británicos en la región referida 
más arriba. sino vincular la mayor afluencia brilánica con las actividades eco­
nómicas que le sirvieron de base; en Valparafso el comercio exterior de impor­
lación y de exponación y en Concepción la molinerfa del trigo, en una primera 
fase. 

IS Caviercs Fig\lcroa. Eduardo, Comudo ch,lcnQ JI comnfionru ¡ngleses 1820·1880: Un 
ciclQ de hiSlOriQ tconÓmka. Valpararso. Instil\l1O de Historia Umversidad Católica dc 
Valparaíso. 1988.111.112. 

16Vfaseal respecto los trabaJos CitadOS de Garreaud y de Cavlcres Figueroa 
I7 Cavicres.op. ór.106. 
" Garreaud. ilJ\ . cH .. 158 
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l. Los BRITÁNICOS EN U. MOLINERÍA DEL TRIGO 

En 1835, Tomás Walford y Tomás Tasthon Smilh fonnaron una sociedad 
para trabajar en la elaboración de harina en un molino instalado en Lirquén, en 
un terreno de cuatro cuadras de extensión, que habían adquirido a los herede· 
ros de Pedro Nolasco Nogueira y de Tomasa García. Quedó así formalizada la 
empresa Tomás Walford y Cía. que integraba. además, Fincas Lovejoy, vecino 
de La Serena, y que era representado por Tasthon Smith. La duración de la 
compañía sería forzosa por un plazo de cinco años: Walford tendrfa a su cargo 
la ejecución de los trabajos, Tasthon Smith la adminiSlración de las cuentas y 
se deduce que el socio residente en La Serena pondría pane del capital que no 
se cspecifica. 19 Por los mismos años, otro inglés. Enrique Burdon, casado con 
su compatriota Enriqueta Wild, estableció molino en Puchacay, asociado con 
quien fuera uno de los más activos molineros en la zona, el sueco Olof 
Lilgevalch .2o 

Walford y Cra. se deshizo a los cuatro anos de haberse formalizado y es 
muy posible que en esta disolución hayan influido dificultades financieras 
transitorias; así parece indicarlo el reclamo de un contratista a quien no se le 
había cancelado el trigo depositado en el establecimiento de Lirquén.21 

Tasthon Smith y Lovejoy formaron otra compañía, terminando por vender, 
años más larde, el moüno de Lirquén a otro inglés.22 

Por su parte, Burdon siguió como molinero prácticamente hasta su muerte, 
ocurrida en 1849. En el transcurso de esos años, terminó la compañfa que tenfa 
con Lilgevalch, quedando el inglés con la propiedad del molino de Puchacay, 
al que asoció a Guillermo Miller, que estaba casado con su hija María, Al 
morir Burdon su sucesión respetó un compromiso que tenfa con José Ignacio 
Palma, otro importante molinero de la región, en virtud del cual éste adquiría 
el establecimiento de Puchacay en 60,000 pesos, pagaderos en el plazo de 
cincoaños.23 

Los británicos participantes en estas primeras compañías molineras eran 
"hombres nuevos" en la región, Provenfan del núcleo mercantil de Val paraíso, 
puerto con el que continuaban manteniendo vinculaciones, que se pueden ad· 
vertir, por ejemplo, a través de poderes especiales extendidos en escrituras 
públicas. En el caso de Tomás Walford, citamos un poder que confirió a 
Guillermo Miller para que consiguiese en ese puerto asociados a fin de confor-

1~ Archivo Nacional. Notallos de Concepción, vol. 23, rs 35-40 
lIJlbld~m. vol. 22, fs . 1SOyvot, 44, fs. 3t-32v 
~¡Ib,dem. vol. 23, fs. 61 
~: elr ¡n/ru, 7. 
l'Archivo Nacional. NOlarios de Concepción, vol 40,f5. 139·145 
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mar una compañía molinera en la zona del Maule; también otro poder otorgado 
a Roberto F. Budge. comerciante de Valparaíso. para que lo representara en un 
incumphmlenlo de contrato.24 En cuanto a Enrique Burdon, fue enterrado en el 
cementerio de disidentes de Valparafso y su yerno. incorporado a sus negocios, 
tenfa su residencia habitual en ese puerto. aunque posterionnente aparezca 
realizando algunas gestiones econ6micas en Concepci6n. 

Cabe consignar que aunque Walford. después de liquidada la compañfa 
molinera. mantuvo algunos intereses econ6micos en la región. tennin6 por 
regresar a Inglaterra. Así consta en el arriendo de la chacra "Agua Negra" al 
francés Juan Bautista Lacourt, formalizado en 1853 por Francisco Smith en 
represemaci6n del propietario. Tomás Walford, qUien residía en Inglaterra. en 
la localidad de Brompton, condado de Mlddlesex.2.'i 

Pero no sólo británicos "nuevos" participaron en el negocio molinero; 
algunos de estadía breve, como el caso recién citado de Walford. También se 
incorporaron activamenle, a medida que la molinería cobraba impulso. británi· 
cos del núcleo inicial radicado en la zona penquista: 

- Roberto Cunmngham. Fue propielario del molino de Landa, en las ahuras 
del pueblo de Penco. Este molino se originó en una compañía formada en 
1846 por los eSladounidenses Leonardo Reed Qsman y Juan Gilmore con 
el propósilo de "construir un molino para trigo en Landa y luego seguir en 
la compra y venta de trigo y harina"; la duración se eSlipuló en cuatro 
anos y operaria bajo la razón social de Osman y Gilmore. Sin embargo, la 
sociedad fue deshecha a los dos meses de su funcionamiento. Fue enton­
ces cuando Rccd Osman con su esposa. Rachel Reynolds, vendIeron a 
Roberto Cunningham y Sanliago Evans, ambos vecinos de Talcahuano, 
"la mitad del establecimiento de molino, ticrras, casas. aguas, árboles y 
útIles. ubicado en Landa, y todas las acciones que tiene Osman en el 
negocio y ganancias que puede haber adquirido desde que comenzó a 
molInar en compañfa de Juan Gllmore"; el precio pagado fue de 6.000 
pesos. Se constituyó una nueva sociedad integrada por Gilmore. 
CunnlOgham y Evans; eSle últImo falleció en el mismo año 1846, quedan­
do limitada la compañía a los dos primeros, quienes, para operar, recibIe­
ron un Importanle préstamo de parte de Tomás Walford, ascendente a 
9.000 pesos, a pagarse en el plazo de cinco años. con la hipoteca del 
propio establecimiento de molino y de la chacra en que estaba ubicado. 
Finalmente, en marzo de 1847, Gilmore vendió a Cunningham. en la suma 

1<IIb,dtm.vo1.14,fs_23lv-234yvot16.fs.208v-209 
lJlb,dtltl.voI49.fs_197_19S 
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de 3.000 pesos, su parle en la socicdad.26 El molino de Cunningham. 
como es de suponer, tuvo su época de esplendor en los años de auge de la 
demanda desde California. en que competía con los principales. ubicados 
en el puerto de Tomé, por captar el trigo producido en la región; asf, en 
avisos publicitarios, anunciaba que entregaría premio por cada fanega de 
trigo depositada en el establecimiento de Landa)1 

- Tomás Kingston Sanders. Por escritura pública suscrita en 1843 formó la 
sociedad Délano y Sanders, propietaria del molino Caracol en las inmedia­
ciones del puerto de Tomé. Esta compañia fue disuelta en 1849, quedando 
Sanders con la propiedad del molino, a cuyo efecto debió pagar la suma 
que IUVO de costo la instalación de dicho molino, unos 11 .000 pesos si nos 
atenemos al capital inicial de la sociedad. agregándose 15.000 pesos a ser 
pagados en el plazo de dos años y más 8.500 pesos como adelanto del 
saldo que resultara de la liquidación de cuentas de la compañía. La escri­
tura de disolución especificaba que Guillenno Gibson Délano. que era 
norteamericano. tendría derecho por lees años a "usar el cami no pertene­
ciente al molino del Caracol para la introducción de trigos que vengan por 
el camino de Rafael al molino que está levantando en la vecindad del de 
Caracol". Este cra el establecimiento de Bellavista que llegó a ser uno de 
los principales en esa etapa de apogeo de la molinería regional, en los 
mediados del siglo pasado, y en cuya gestación también cupo participa­
ción a Sanders, como consta en la escritura que dio forma legal a la 
sociedad Guillermo G. Délano y Cía., dueña de ese molino. en la que se 
señala que el objeto de la compañfa era "la construcción de un molino de 
trigo en Tomé, cuyo local. al que han dado el nombre de Bellavista, fue 
comprado por la sociedad Délano y Sanders en 1846 Y traspasado por 
Tomás K. Sanders, en la parte que le correspondfa, a Oélano".28 

- Enrique H. Rogers. Compró el molino de Lirquén a Tomás T. Smith. 
Inicialmente Rogees fonnó compañfa con el inversionista norteamericano 
Samuel Frost Haviland, ligado al comercio de Val paraíso y a la minería 
del norte, quien aportó un crédito de 33.000 pesos. que Rogers se compro­
metió a pagar en el plazo de 10 años, hipotecando el molino, terrenos. 
minas de carbÓn y edificios que había comprado con el mismo Haviland.29 

Estos molineros, salidos del grupo británico originario de la zona de Con-
cepción. estuvieron estrechamente relacionados con las casas comerciales do-

!6Ibldtm. vol. 34,rs. 57v-59vy tQ]-]O)v Y vol. 37. fs. 23v-24v y6Iv·6)v 
n El CnrrtlJ dtl Sur. Concepción, t febn:roy)] mayo 1805] 
21 ArchIVO NaCIonal No~anos de Concepción, vol. 28. (s. 9-11; 40. rs. 28h-285 y 46. f5 

J83v-186 
!9lb,dt m. yol. 34. rs . 203-204v. 
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mlciliadas en Valparaíso, conexión que fue caracterfstica de toda la molinerfa 
regional. Esta dependencia se verificaba en la obtención de recursos para el 
funcionamiento de las empresas y en las ellportBciones de harina, que se 
hadan por intermedio de las casas porteñas. Significativo es al respecto el 
préstamo conseguido en 1858 por Roberto Cunningham. de la casa comercial 
de Josué Waddington por la suma de 8.000 pesos en moneda corriente, 
pagaderos en un año, con un interés de un 8% anual y con la hipoteca del 
molino y chacra de Landa y de una bodega, terreno y su casa habitación 
situados en Talcahuano.30 Ilustra también esta relación el poder otorgado por 
Rogers aSilas B. Smith para que en su representación firmara mensualmente 
un vale por los productos del molino de Lirquén entregados a la casa 
Waddington para su comercialización)l 

El cierre del mercado califOrniano afectó duramente a la actividad moline· 
ra de la zona. A ello se sumaron factores de orden interno. tales como los 
derivados de la guerra civil de 1859. De modo que la economfa regional entró 
en una etapa de crisis hacia 1860. 

Los mohneros a que hacemos referencia atravesaron por graves dificulta· 
des. Indicio de ello son algunas gestiones hechas por Cunningham. entre las 
que aparece un nuevo empréstito. esta vez ascendente a más de 10.000 pesos. 
bajo hipoteca de lodas sus propiedades: por entonces. instruyó también a un 
vecino de Lima para que le consiguiera del gobierno de ese país un permiso y 
privilegio exclusivo para conducir agua dulce desde la quebrada de Pisagua al 
pueblo del mismo nombre, con la condición de venderla destilada y a un precio 
más bajo que el vigente)2 Deducimos que esta iniciativa era producto de la 
necesidad de buscar nuevos rumbos económicos frente a la crisis de la 
molinería, si bien debe consignarse que Cunningham siempre trató de abarcar 
variadas gestiones empresariales.13 

Más evidentes aparecen las urgencias de Rogers. quien sufrió la formación 
de concurso hecho a todos sus bienes, en el que eran numerosos los denuncian· 
tes. entre los que se contaban productores locales que habfan depositado sus 
trigos en el molino de Lirquén y firmas comerciales, como la casa Hawisworth 
y Cfa., la de Agustín Edwards y la de Guillermo G. Délano y Cfa,34 En 
este concurso los bienes de Rogers tuvieron una merma considerable; el moli· 
no que se había valorizado en una cantidad próxima a los 80.000 pesos. sólo 

)Qlb,dtm. vol 59. fs. 329·330v 
JI Ibidtm. vol. 42. fs. 122v 
ll/b,dtm. vol 66.fs.2¡ ¡·212vyvol 67fs. 385yv 
11 Una muesl .. de ello es 5U geStión para obtenueJ monopolio de la navegaCión por el 

Blob(o. El Corrto dd SIIr. Concepción. 23 mano 1854 
l-IArchlvoNaclonal NCKlnosdeConcepclón. vol 67. fs 453-454 y519·S2Ov'J vol 78. 

rs_384'Jv 
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alcanzó un valor de remate de 27.()(X) pesos, "a consecuencia de la crisis y baja 
en la propiedad", según señala una escritura.3~ El remate no se hizo efectivo 
porque Rogers logró llegar a un precario convenio con sus acreedores. 

No consta, en cambio, que Sanders haya tenido tribulaciones semejantes. 
En todo caso, ya había pasado el apogeo de la molinería de la región y ella no 
volvería a resurgir sino en el último cuarto del siglo pasado con la captación 
del trigo de la Araucanía, 

Ahora bien. volviendo a los años de expansión, hubo británicos que tuvie­
ron participación empresarial en otras importantes compañías. En el molino 
Bcllavista, el norteamericano Guillermo G. Délano. al liquidar la sociedad que 
luvO con Sanders. formó otra con el inglés Tomás Reese. J6 La compañía de 
Délano y Reese funcionó más de cinco años, hasta que Délano creó una nueva 
sociedad; esta vez asoció a olro inglés, Antonio Plummer, quien llegó a la zona 
hacia 1840.31 Esta nueva sociedad, creada en 1853, giró con la razón social de 
Antonio Plummer y Cía., constituyéndose en la forma de sociedad en coman­
dita; Plummer era socio administrador y el comanditario puso de capital el 
molino y el muelle con que éste contaba, todo ello avaluado en 60.000 pesos. 
Si consideramos que el capital estimado al conformarse la compañía entre 
Délano y Reese, seis años antes, alcanzaba a unos 30.000 pesos. puestos por el 
estadounidense, y de 4.000 a 6.000 pesos puestos por Reese. se podrá apreciar 
el rápido crecimiento logrado por Bellavista.l8 En una modificación hecha en 
1859 se volvió a la razón social de Guillenno G. Délano y Cía .. reincorporán­
dose Tomás Reese; el titular de la firma ponía el capital. no especificado, pero 
consistente básicamente en el molino, muelle y los recursos necesarios para las 
compras de trigo y otros gastos; Plummer y Reese, en calidad de socios indus­
triales, ponían sus servicios personales: el primero en la gestión administrativa 
y el otro en la custodia de la molienda; en el reparto de utilidades correspondía 
a Délano la mitad; a Plummer una tercera pane y a Reese una sexta parte; 
además los socios tenfan el derecho a retirar para sus gastos personales hasta 
9.000, 6.000 Y 3.000 pesos anuales, respectivamente.19 En virtud de otra moch-

)I/b,dtm, vol 77.(5. t6-t9v. 
Jf.I Deducimos la nacionalidad de Rtcse por mfonnaciones proporcionad35 por J"C$identes en 

ta zona que llevan este apellido 
Jl Plummer estaba casado con Ana Isabel Délano Edwards. hiJa de Pablo Hlncltley Délano. 

hermano del SOCIO prinCIpal de Bel1aviSla Peneneda al c[rculo mercantil de Valparalso y del 
none mInero; es poSIble que su traslado a la región haya sido motivado IantO por las nuevas 
perspeCllvasqueofreclael negocIO mohnero. en el que sus panenlc.s polfucoste n[anun lug;lf 
preponderante, como por problemas económicos surgIdos en el none; conua que en la CIudad de 
La Serena se habla fonnadoconcursoasusblencs. que lodavla eSlabaen eJecución avanzada la 
dtcada de 1840. ArchIVO Nacional. Notarios de ConcepcIón. ~ol 36, fs. 205·205v 

~ /b;dem. vol 46. fs.183v-J86yvoI.49.fs.64-65 
)9/b;d~m, vol. 61 , fs . 114-117 
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ficación se ampliaron las operac iones de las empresa "a toda clase de negocios 
de cuaJquier naturaleza que sean".40 Ello sin duda estuvo acicateado por el 
eclipse de la actividad molinera. 

Otro molinero relevante fue Pablo Hinckley Délano, norteamericano, her­
mano de Guillermo Gibson Délano, como se ha indicado.4! En 1850 formó la 
sociedad Délano, Ferrer y Cra., que trabajó un molino en Callen, lugarejo al 
este de Tomé, con un capital de 50.000 pesos. También integró esta sociedad 
Francisco Smith , hijo del inglés Tomás Smith Pearson. Francisco Smith ade­
más fue propietario, junto a su hermana Josefa, de una bodega en Tomé, 
seguramente heredada de su padre.42 El mismo Pablo H. Délano estableció otra 
compañía molinera en calidad de comanditario, en la que hizo socios a su hijo 
Jorge y a su yerno José Gray, inglés originario de Londres, casado con Marra 
Délano Edwards.43 En esta sociedad. Hinckley Délano aportó tres molinos de 
su propiedad instalados en Penco, una bodega situada en la playa de ese puerto 
y un terreno en Cojhueco, todo lo cual entregaba en arriendo a la compañía por 
un canon de 9.000 pesos anuales.44 

La activa gestión desplegada tanto por británicos como por estadouniden­
ses en el rubro molinero y las conexiones establecidas entre ellos, hace que en 
muchos casos no se pueda discernir claramente la pertenencia a una u otra 
nacionalidad. Veamos algunos de estos casos: Alejo Watty fue nombrado 
agente de una asociación formada por los molineros establecidos en la región, 
con el objeto de enfrentar en forma mancomunada la demanda externa; en el 
ejercicio de ese cargo tenía la responsabilidad "de mantener la producción de 
harina en los ¡¡mi tes anuales establecidos por la asociación, evitar el exceso de 
oferta, fijar los precios que se paganan a los productores por el trigo y los 
precios de venta de la harina en Valparaíso".4S A Wany la autora Patricia Cer­
da le atribuye la nacionalidad inglesa y es probable que asr haya sido, aunque 
el importante trabajo de esta autora contiene errores en la precisión de la 
nacionalidad de algunos empresarios. Otro caso es el de Carlos Bointon, que 
estableció un molino de vapor en la Mochila, a orillas del Biobfo, en sitio 
comprado a Tomás K. Sanders, formando compañía para su explotación con 
Juan Alemparte, del antiguo círculo empresarial penquista.46 A Boinlon, la au-

<IOlbidem, vol.64,fs. 548-549 
41 Cfr nota 37. 
42 ArchiVO Nacional Nmarios de Concepción, vol 36. fs. 3%v·401 v y vol. 44. fs. 31-40. 
43 ArchIVO de la Parroquia det Sagrario de Concepción. Libros de Matnmonios, allo 1850 . 
.... Arch.vo Nacional NO!arios de Concepción. vol. 48. fs. 4v-5v 
41 Cerda, P.-Hegerl. Patricia.S(IC, t dad. t conomfa y vida caridialla en una regi6l1frOlllui¡;a 

hispanoamu,cana." la rtg,6n del 8wbío. Ch,/t 1600-1880. TeSIS de Doctorado dirigIda por Prof 
Relnhard Llchr. Latcmamerih-lnstitut dcrFU Berl¡n. 1991.336 

016 ArchiVO Nac.on31 Nm!lnos de Concepción. vol. 40. fs. 33lv-333 y vol. 42. fs . 49-50. 
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(ora citada igualmente le asigna la nacionalidad inglesa. pero en el registro de 
matrimonios del Sagrario de Concepción encontramos la partida correspon­
diente al de Carlos Baloton, aunque la grafía no es muy clara. natural de 
Estados Unidos, con la chilena de Penco, Concepción Maldonado,47 En un tra­
bajo anterior mencionamos a Alejandro Brown para ilustrar. a través de 
algunos ejemplos, la dificultad de diferenciar entre británicos y norteamerica­
nos dada la similitud de los apel1idos.48 En el caso de Brown hay antecedentes 
para concederle tanto una como otra nacionalidad: pero, en definitiva, una 
partida de matrimonio registra el de un Alejandro Brown, escocés. casado con 
Mercedes Alarc6n.49 Agregamos en ese trabajo que pudiera tratarse de un 
alcance de nombre, posibilidad que estimamos entonces poco probable y sobre 
la que tenemos que volver, puesto que un empresario molinero del mismo 
nombre estaba casado con Mercedes Almarza; tendríamos que formular la 
hipótesis, esta vez, de que pudiera tratarse de dos bodas sucesivas, pero no hay 
ninguna constancia de un estado temporal de viudez de un Brown. Nos inclina­
mos, pues, a pensar que se trata de dos individuos diferentes. El dueño de 
molino, que lo era también de tierras, la hacienda de San Onofre en el panido 
de Puchacay, fonnó sociedad con José Larenas para explotar el molino que 
tenía el mismo nombre de la hacienda; para dar inicio a los trabajOS los socios 
recibieron un préstamo de 5.000 pesos del comerciante de Valparaíso José 
Cerveró.50 No hemos podido determinar si el Brown molinero era británico O 
si era nOrteamericano. Tampoco la nacionalidad de José Woodhams, socio de 
losé Ignacio Palma en el molino de Puchacay.31 

En todo caso, la descripción ponnenorizada que hemos hecho es muestra 
fehaciente de la relevancia que tuvieron empresarios británicos en la primera 
actividad de tipo capitalista que dinamizó la economía regional en el siglo 
pasado, compartiendo en ella con norteamericanos y algunos empresarios loca­
les un rol prioritario. De los extranjeros registrados en la región en los 
mediados del siglo pasado, eran precisamente británicos y estadounidenses los 
más numerosos de acuerdo a los datos del censo de 1854.52 

Los británicos insertados en la molinería no formaron un grupo nacional 
cerrado. No se advierte una competencia entre ellos con los norteamericano o 

~7 ArchIVO de la ParroqUIa del Sagrano de Con<:epc:ión. LIbros de MatnmonlOS, ~o 1849 
·' MazzeLponen<:13cu 7 . 
• 9 ArchIVO de la Parroquia del Sagrano de ConcepcIón. L,bros de Mammonios, allo 1844 
'O ArchIvo Na<:lonal . Notanos de ConcepcIón. vol.43,fs. 30 
Sl/b,d~m, vol. 37, (s. 84·85v. 
SiEn ese censo se computaron 287 extranjeros provenlcntes de Gran Bretalla 'J 243 de 

E51adosUnidos 
Sl Cerda. Icsis cil, 336. 
Sol ArchiVO NaCIonal . NotaJ1oS de Ta1cahuano, vol 1, (s. 127 'J v. 
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con los empresarios locales por dominar esta actividad. Por el contrario, en las 
compañfas que se formaron participaron conjuntameme empresarios de esas 
nacionalidades. chilenos y también provenientes de otros países, en menor núme­
ro. Los británicos no formaban un grupo claramente diferenciado en que prevale­
ciera una vinculación étnica. producto del origen común. Se trata más bien de un 
conglomerado empresarial cuyo nexo lo constituyó la identidad de intereses 
económicos. Así lo demuestra la asociación conformada por los propietarios de 
molinos en ISSI para precaverlas comingencias del mercado externo.53 

Por aira parte, en este nuevo sector empresarial, proyectado a la zona 
fundamentalmeme desde Valparafso, se denota un menor arraigo en la región 
en comparación con el núcleo inicial de inmigrantes británicos. No fueron 
frecuentes los matrimonios con las jóvenes de la elite local, como sí fue carac­
terístico este tipo de enlace en los británicos del primer tiempo. La mayoría o 
llegan ya casados, o bien las bodas se realizan dentro del mismo círculo. 
Fueron frecuentes los matrimonios emre hijos de empresarios ingleses o 
estadounidenses con británicos incorporados al negocio de la molinerra. Las 
bodas de la hija de Enrique Burdon y de las hijas de Pablo Hinckley Délano, 
que hemos citado en este trabajo, ilustran esta aserción. Puede agregarse 
también entre estos enlaces realizados en el mismo núcleo empresarial, el del 
sueco Olof Lilgevalch con Marianita Délano. hermana de los empresarios de 
este apellido.54 Tomás Tasthon Smith, casado con hcoba Edwards, era cuña­
do de Joaqufn Edwards, que tuvo fundición en Lirquén, según nos informa en 
sus memorias Juan Mackay, el médico escocés pionero en la región de la 
industria carbonífera, y, por tamo, lo era también del "opulemo banquero de 
Valparafso", como calificaba Mackay a Agustín Edwards.5S 

El menor arraigo regional se denota asimismo en que algunos sólo 
estuvieron de paso en la zona o actuaron en ella a través de representantes: 
eran éstos financistas vinculados a la minería del norte, como ocurrió en los 
casos de Fineas Lovejoy y de Samuel Frost Haviland. Hubo socios que 
tuvieron su residencia habitual en Valparaíso, puesto que era necesaria la 
permanencia en ese puerto, dado que la comercialización de las harinas se 
hada por las casas comerciales allf domiciliadas; entre éstos estuvieron 
Guillermo Miller, de la Molinera Burdon y Cía., y Jorge Délano, ligado a las 
empresas de su padre. Otros, una vez disueltas las compañías que habían 
instalado o bien pasada la bonanza molinera, dejaron la región. En situaciones 
de este tipo puede cilarse a uno de los iniciadores de esta actividad en la zona. 
Tomás Walford, que si bien extendió sus gestiones a otros rubros, tenninó. 

" Mackay. Juan. Ru"udos y /lp"III~S 1810 CI 1890. Conc~pción. A. L Murray &: Co., 
1912.19 
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como ya vimos, por retomar a su país de origcn. lnglatcrra. Otro caso es el del 
estadounidense Pablo Hinckley Délano, que en [864 estaba avecindado en 
Val paraíso. No obstante, entre los nuevos británicos que se establecieron en la 
región a la zaga de la molinería. también hubo quienes se afincaron y dejaron 
descendencia en la zona: al respecto cabe citar a Antonio Plurnmer. parte de 
cuya descendencia permaneció en Concepción. 

2. Los BRITÁNICOS EN LA MINERIA DEL CARBÓN 

La otra actividad fundamental en la economía regional en el siglo pasado 
fue la minería del carbón. Como lo señalan los autores que se han ocupado del 
lema, desde la época colonial se conocía la existencia de mantos carboníferos 
en las áreas costeras de la región. pero fue s6lo a raíz de la demanda originada 
por la navegación a vapor. por las fundiciones de cobre y luego por los 
ferrocarriles, que se desarrolló la explOlación del carbón en fonna regular.56 

El principal pionero británico en las exploraciones y explotaciones fue 
Juan Mackay, quien dejó unos Recuerdos y apuntes que penniten conocer 
algunos de sus datos biográficos, sus variadas gestiones en esta industria y en 
otras empresas y una buena parte de la historia del carbón. Era natural del 
condado de Inverness. en Escocia, y siguió estudios de Medicina en 
Edimburgo y en Glasgow, ciudad esta última en la que se graduó en 1838. Su 
primer cometido profesional fue el de médico en una de las naves que trasla­
daban emigrantes. por cuenta del gobierno británico. a Australia. El barco tuvo 
que proseguir viaje a Chile pata cargar trigo. llegando a la bahía de Concep­
ción en junio de 1840. 

La grata visión del paisaje de la bahía vale la pena reproducirla. porque 
fue decisiva en la decisión de Mackay de radicarse: 

"Aún recuerdo la impresión que me produjo. cuando por la mañana del dra si­
guiente, porque habíamos entrado al puerto y fondeado en la isla de Quiriquina 
después de obscurecerse, subr, con la aurora, sobre la cubierta del buque. y miré 
por primera vez al magnifico panorama que nos rodeaba. Los cerros cubiertos 
casi en su totalidad con verdes bosques besaban el tranquilo mar que renejaba 
como si fuera espejo la riqueza de sus untes y colores: al oriente el pequeño 
puerto de Tomé amdado en verde follaje. sus blanqueadas casas. la iglesia con su 

'" Figueroa Orll~, Ennque 'J Carlos Sandoval Ambiado. Carbón: cicn años de h'slOrlQ 
(/848·/9óO), Santiago. GrMica Nueva, 1981 'J Onega. LULs, " La Industna del carbón de ChLle 
entre 1840 'J 1880" En: Cuadernos de HumatUoodu, N· l. Santl3go, Umversidad de Sanliago 
deChLle, 1988. 
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torre y dos o tres buques en su seguro fondeadero con sus blancas velas colgando 
de las vergas reclblan los primeros rayos del sol; todo era pintoresco. todo lan 
tranquilo y plácido que encadenaba [a imagmación; siguiendo con la vista la costa 
de la bahía hacia el oriente se vefa el puerto y pueblo de Lirquén y un poco más 
allá el antiguo Penco y a lo leJOS en el fondo de la bahía al sur. el puerto de 
Talcahuano donde se alcanzaban a distingUir los altos mástiles de varios buques. 
Para mí. todo este grandioso paisaje me llenaba de gusto y placer. me hada 
recordar de otros en mi palna que lo asemejaban y me trafa gratas memorias".}7 

La simililUd del paisaje con otros entornos del pals de origen influyó pues 
en la determinación de este em igrante. a la que ayudaron algunos compatriotas 
avecindados ya en la zona. Agreguemos que ella tuvo que ser muy bien recibi­
da por las autoridades locales. dada la escasez de médicos; tal es asf que un 
periódico lamentaba que no hubiesen más de dos o tres médicos en la ciudad 
de Concepción algunos años antes de la llegada de Mackay.58 Por ello no es 
extraño que al poco tiempo de instalado fuera nombrado Médico de Ciudad. 
labor que companió con la atención en un hospital establecido en Talcahuano 
para enfermos extranjeros, que era financiado por los respectivos gobiernos.59 

Pero más que por el ejercicio de su profesión. Mackay se senlía motivado 
por el ambienle de la Revolución Industrial que había respirado en la cuna de 
eIla; el uso de la maquinaria a vapor. las explotaciones en las minas de carbón 
y de hierro, la conformación de los suelos carboníferos, habían sido objeto de 
sus observaciones en el país de origen, que revivió en el de recepción al 
percibir la semejanza con los mantos costeros desde Talcahuano a Tomé, que 
le hadan evidente la ex.istencia de carbón en abundancia. 

El primer denuncio de carbón de piedra lo hizo en 1844; fue el de Tierras 
Coloradas a orillas del río Andalién, conocido también con el nombre de 
Vegas de Talcahuano, por situarse donde concluyen esos terrenos, a distancia 
!;le unos ocho kilómetros de Concepción. Según Ortega. este yacimiento había 
comenzado a ser explotado por Mackay ya en 1841 yen los primeros meses de 
1842 había conseguido "vender algunas cantidades de carbón a la Pacific 
Steam Navigation Company (P.S.N.C.), pero la inferior calidad del combusti­
ble y las constantes inundaciones, llevaron a su clausura en diciembre de ese 
años".60 No obstante, si nos atenemos al relato del propio Mackay, los trabajos 
en Andalién continuaron después de ese año. puesto que apunta que en la 
primavera de 1845 logró sacar de 30 a 40 toneladas al dfa y en ocasiones hasta 

" Mackay, op. CI¡ , 2-3 
'1 El Foro dd Biobío, ConcepcIón. 1 oc!ub~ 1834. 
J'lMackay. op. clt. , 4 
iIII An. cU.S 
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más; el carbón era vendido a la Compañía de Vapores. a la fundición de cobre 
de Lirquén y algunos cargamentos fueron exportados al PefÚ,61 

La fundición aludida fue la establecida por Joaquín Edwards que, como ya 
hemos anotado, estaba emparentado con el molinero Tomás Taslon Smíth. 
Este también incursionó en las prospecciones carboníferas, haciendo las explo· 
raciones en el mismo terreno de Lirquén en que estaba situado el molino, 
donde abrió varias bocaminas. La existencia de carbón en Lirquén fue lo que 
motivó a Edwards a poner la fundición en esa localidad coslera.62 

Sin embargo. los trabajos en la bahía de Concepción fueron de cona 
duración, centrándose la actividad carbonífera, a partir de la década de 1850. 
en la zona COsiera sur de la provincia dando origen a los poblados mineros de 
Lota y Coronel. 

La crisis cn Tierras Coloradas se presentó por 1847. atribuida por Mackay 
a una demanda reducida y a un "precio poco lisonjero".63 Los stocks sin ven­
der se acumulaban en las canchas. Fue entonces cuando Mackay decidió sus­
pender los trabajos y despedir a todos los operarios. 

Su espíritu aventurero lo movió luego a partir en una expedición a 
California motivada por la fiebre del oro. Se fonnó una compafifa por los 
empresarios Olof Lilgevalch, Manuel Serrano. Juan Alemparte y José Ignacio 
Palma, que actuaban como capitalistas, quienes designaron a Mackay Director 
de los trabajos.64 Componfan esta excursión la barca nacional Carmen y dos 
pequeñas lanchas que hicieron un increíble viaje de más de más 6.000 millas. 
Fueron enrolados 40 trabajadores mineros de la región. que al poco tiempo de 
llegados a la tierra del oro empezaron a desenar, atraídos por salarios más 
altos que los ofrecidos por la compañía ronnada en Concepción e impensados 
en Chile. Hubo que poner una guardia para detener las fugas, pero los CUSIO­

dios se sumaron al escape. Aunque con los hombres que quedaron se logró 
sacar oro en el brazo medio del río Calaveras, las deserciones y los estragos 
del escorbuto y de las fiebres detenninaron que se pusiera fin a la compañía. 
Mackay estaba de vuelta en Chile en 1850.6~ 

De regreso se estableció en Coronel. Ya antes. en 1848, había realizado un 
recorrido de reconocimiento en tcrrenos situados al sur de Concepción, entre 
Santa Juana y San Rosendo, en ambas márgenes del Biobfo. Este viaje lo hizo 
en compañía de Guillenno Cunningham. conocedor de esas áreas y hennano 
de Roberto Cunningham. a quien hemos visto entre los empresarios molineros 

&L Mackay.op. CIl_ . 20 
t.1/b,delfl 
6J /b,delfl. 33 
M ArchIVO Nacional Notarios de Concepción. vol. 40. fs. 76 Y v 
6JMackay.op. rfl"J3-43 
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y que fue Vicecónsul de Gran Bretaña en Conccpción por muchos años. En 
cuanto a los terrenos en que se fundó Coronel, en una planicie costera al 
occidcnte de la cordillera de Nahuelbuta, Ortega afirma que seis años antes 
que se fundara oficialmente la villa en 1851, el médico escocés hizo 
prospecciones que "le llevaron a detenninar que los yacimientos que circunda­
ban la bahía de Coronel contenían combustible de excelente calidad",66 

En Coronel, Mackay adquirió una propiedad minera denominada El Cua­
tro y encargó los trabajos a su hermano Roberto, recién llegado a Chile; la 
primera venta de carbón se hizo a un vapor de bandera estadounidense. Pero 
pronto no IUVO necesidad de esperar compradores porque toda la venta quedó 
consignada a la Compañía de Lota, encabezada por Matías Cousiño, en un 
contrato que tenía vigencia por dos años,67 Las posesiones mineras de Mackay 
fueron vendidas en escritura pública suscrila en 1855 a Luis Cousiño, quien 
aCluó en representación de su padre: el precio fue de 35,000 pesos más el saldo 
en su contra, no especificado, que tenía el vendedor con la casa Cousiño, 
Garland y Cía .. de Valparaíso.68 

Al fonnarse los poblados mineros de Lota y Coronel, afluyó a ellos una 
cantidad significativa de extranjeros. Muy conocida es la contratación de una 
cincuentena de obreros escoceses para las minas de Lota. Otros extranjeros 
llegaron en forma independiente atraídos por la perspectiva que podía ofrecer 
la nueva actividad económica que despegaba en la región. La presencia de esos 
foráneos, muchos de apellidos británicos, se percibe en numerosas operaciones 
de compraventa de propiedades en los poblados en fonnación y en otras 
gestiones consignadas en los registros notariales de Concepción y de Coro­
nel ,69 

Uno de los británicos establecidos fue Henderson Smith, quien pudo haber 
sido el comandante Henderson que cita Mackay, que estuvo recogiendo mues­
tras de carbón en Talcahuano, Tierras Coloradas y Colcura, que fueron envia­
das al Almirantazgo inglés para su análisis.lo Smith era natural del condado de 
Newcastle y había contraído matrimonio en su país de origen con Isabel 
Wandless.71 Luego de radicado en Coronel, Smith era propietario de tres mi­
nas, una de ellas la vendió posteriormente a Ramón Fuentes y las otras dos las 

I16Arl CII.,p. 65 
&1 Mackay, op. ClI, 46 y 59·60. 
61 ArchIvo Naclonat. NotanosdcConce¡X:IÓn,yol. 53,fs. 403-406. 
6'1 Entre ntros aparecen comprando o vendiendo silios en Coronel y Lota, Brandt, Falk, 

Johnston, U:1I00, Peede, Pcrklns, Smlth, Thonslon )' Wood ArchIVO Nacional NOIarIO$ de: 
Concepción,vols. 55.57,58.59,60.61 )'71 y NotanO$dc Coronel, volli. 30,32,34.36, 38,40, 
42)'44 

10 Maeka)'. op cir .. 2J-22. 
11 ArchIvo NacionaJ Notanos de Concepción, vol 70,fs,372-375 
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cedió en arriendo a WilJiam Soulherland y Ralph Pearson y a Henry Shapter y 
Manuel Cordero, respectivamente. 

En el arriendo estipulado con Southcrland y Pearson se establecfa una 
cláusula que obligaba a los arrendatarios a respetar un contrato de Smith con 
Roberto Cunningham. por el que aquél se comprometía a entregar a su favor 
5.000 toneladas de carbón puestas a bordo.72 No sabemos la causa de ese COffi­
prontiso. pero es muy probable que el propictario del molino de Landa haya 
facilitado capÍlales. Cunningham se interesó también en las explotaciones 
carboníferas y. además, en su calidad de Vicecónsul envió continuos infonnes 
a las autoridades de su país sobre la producción de carbón en la zona y las 
condiciones técnicas y económicas de su explOlación, e incluso sobre un pro­
yecto de producir petróleo a base del carboncillo. n 

Ahora bien, los contratos de arriendo suscritos con Southerland y Pearson 
y con Shapter y Cordero fueron desahuciados para arreglar otro con la linna 
inglesa de Esteban Williamson y David Duncan, domiciliada en Valparaíso, en 
el que se fijó un canon de 5ó cenlavos de peso por cada IOnelada de carbón 
limpio que se embarcara. respetándose asimismo el compromiso del 
arrendador con Cunningham,74 A su vez, la finna de Williamson y Duncan 
cedió sus derechos a otra sociedad de Valpararso. la de Federico Schwager e 
Hijo, que logró una rebaja en el precio de la tonelada de carbón puesta a bordo. 
de 56 centavos a sólo 37 y medio centavos. en atención "a los mayores gastos 
que en el dfa demanda la explotación de minas de carbón de piedra, la baja en 
el precio que ha sufrido este mineral ( ... ) y sobre todo las circunstancias espe­
ciales que dificultan la extracción de carbón en las expresadas minas de 
Puchoco".H Estas circunstancias especiales no se precisan. pero bien pueden 
aludir a la serie de litigios por terrenos carboníferos que empezaban a manifes­
tarse en el área costera de Coronel. 

Federico Guillenno Segundo Schwager, que se instaló en Coronel. con el 
tiempo llegó a ser uno de los principales empresarios del carbón. Su nacionali­
dad ha sido motivo de discusión; algunos lo suponen de origen suizo y no ha 
sido raro que otros le hayan atribuido la nacionalidad inglesa; incluso se le ha 
confundido con el padre. nacido en Alemania, que tenfa el mismo nombre. En 
todo caso. pertenecfa al círculo mercantil porteño, en que predominaron los 
ingleses.76 

72/bidl'm. voJ.58.fs. 128v-130vyN(){anosdeCoroneJ,vot. 18,rs t5N°4 
7J Referendas de esos informes en OrIega. an. CH , II·i2.16-11y21-22 
7~ ArchIVO Nacional. NOIllrios de Coronel. vol 18. fs. 23 N° 9 Y NotarlOS de Concepción. 

voI.58.fs.135v-139v. 
7Slb,dl'm. vol.60.fs. 345v-341 
7~ LO$ dalos que proporciona Virgilio Fíguerop sobre Schwager son Imprecisos. Indica: He! 

fundador de I'Sle apellido se hi:w millonllrioen lae.plotación del carbón de pi edra en Coronel. 
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La cesión del arriendo a la firma Schwager fue el origen de la Compañfa 
Minera de Puchoco. en la que se formó una sociedad con Guillermo G. Délano 
y Cfa .• que aportó capitales obtenidos en la molinerfa. 77 El arriendo se 
transformó en compra. hecha a los hijos herederos de Henderson Smith. y se 
ampliaron los terrenos carbonfferos disponibles mediante adquisiciones a pe­
queños propietarios e indígenas que poseían tierras. Una operación de este tipo 
es el contrato realizado por Federico Guillermo Segundo Schwager. en repre­
sentaciÓn de F. W. Schwager. de Valparaíso. y Antonio Plummer. por la socie­
dad de CJ\¡illermo G. Délano y Cfa., con Manuela Carballo v. de Mora y sus 
hijos, por el que adquirían seis cuadras en la punta de Puchoco por la cantidad 
de 2.000 pesos.18 Otro ejemplo es la venta de Isidro Carballo a los mismos 
empresarios. correspondiente a la parte que le correspondía en los terrenos 
aledaños llamados de Millabus. "cuyos terrenos les pertenecen por indivisos 
con su hermana Manuela Carballo y sus coherederos los Millabus como des· 
cendientes todos del cacique gobernador de Coronel don Juan Maliqueo".19 

El estableCImiento de Puchoco, señala Ortega. "se caracterizaba por seguir 
el modelo británico en cuanto a explotación. ingeniería, organización del 
trabajo. en sus instalaciones exteriores y sector habitacional, a tal punto de ser 
considerado como un rincón transplantado de Durham (N. E. de Inglaterra)".80 

Fueron los británicos quienes proyectaron las explotaciones carbonfferas 
desde la costa sur de la provincia de Concepción a la vecina provincia de 
Arauco. Nuevamente debe citarse a Juan Mackay entre los pioneros. En 1854 
visitó el área de Lebu, por informaciones sobre la existencia de mantos de 
carbón que le diera Guillermo Cunningham. En los Recuudos de Mackay hay 
un párrafo que. aunque en parte su redacción es algo confusa, estimamos que 
es bastante ilustrativo de la acción pionera en esa zona de frontera: 

·'Era él -escribió refiriéndose a Guillermo Curmingham- quien me dio noticias de 
carbón en Lebu, en la costa de Arauco. por primera velo de que hace mención el 
señor Vicuña Mackenna en su Libro de la Plata en una nota que él lo calificó de 

al lado de las mIDas de Puchoco. de propiedad de don Jorge Rojas MIranda. El señor Schwager 
aprovechó las mejores tpocas de la industria earbonlfera y logró incrementar considcrablemente 
sus ganancias": agrega que comen~ó la explotación de carbón $Ólo en t867,Io que eVldentemen· 
te es erróneo. No setiala naclonahdad Diccionario H,s'órlcO, Biogrófico y Bibliográfico d, ehi· 
k tomo v, Sannago, EstableCImIentos Gráficos Balcclls &: Co,; t931. 804, 

TI En NOfariOS de Concepción se regIstran operaciones de pr1!slamos de Gutllermo G, 
Dl!lano y Cla a Schwager, p:ll1l el funcionamiento de la cxplotación en Puehoco, por unos 
90.000 pesos. ArchIVO Nacional. Notarios de ConcepcIón, vol. 61, fs. 51·53v .. 143·145. 150· 
l52v, y213·219. 

11 Arehlvo NacIonal. NotariosdeCoronel,vol. 28,fs 2N"2 
1'1 ArchIVO NacIonal. Notanos de Concepción. vol. 77. fs. 42v·46, 
to Art , clt, 66·67 
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más de medio loco y despreciado, Cunningham francamente no 10 conocía cuando 

se dedicaba a expediCiones de estas cosas de cordilleras y entre indIOs y acompa­
ñado de un solo mozo y a veces solo. Entonces era comparativamente Joven y 
activo, de una constitución de hierro y lleno de esperanzas; era el tipo del hombre 
descuhndor, catcadorinteJigente. su educación no era brillante es cieno pero era 
10 suficiente para que fuera su propIo maestro en la adquisición de un 

conocimiento práctico de Jos minerajes de: plata, cobre. plomo y OtTOS. ensayarlos, 

también adquirió del mismo modo nOCIones prácticas de geodesia, pues era capaz 

de hacer mensura de terrenos y levantar planos: levantar un croquis o plano 

aproximativo de los valles del Biobro y Laja, muchos de una extensión considera· 
ble de la Araucan!a que servfa por mucho tiempo de referencias para los que 
visitabanesascomarcas".&l 

Mackay formó compañía con Matfas Rioseco con el objeto de explotar 
minas de carbón en el potrero llamado El Ar, lindante por el norte con el rfo 
Lebu y por el este, sur y oeste con terrenos del cacique Manuel Carril; se 
eSlabiecfa que los capitales necesarios serfan puestos por el médico escocés.u 

Por su parte, su hermano Roberto obtuvo en arriendo terrenos en esa zona 
denominada Boca Lebu y luego ambos hermanos hicieron allí adquisiciones. 
Los arriendos y compras se hadan, como en Coronel y LOla, a pequeños 
propietarios, principalmente indígenas, sobre todo en Arauco. A modo de 
ejemplo. citamos la compra hecha por Roberto Mackay a los naturales Manuel 
Carril, Miguel Catrileu y Rosa Colgüan o Carboan -de ambas formas se escri· 
be su apellido en la escritura- de todas las minas de carbón de piedra situadas 
en los terrenos de Yenecura y Cancho, por el precio de 400 pesos, de los 
cuales sólo tuvo que pagar 100 pesos al contado. También pueden citarse las 
declaraciones de ventas hechas por los indígenas Miguel Antilao, Miguel 
Catrileu y Manuel Calileo en favor de Juan Mackay.83 

Mackay logró conseguir el apoyo financiero de los poderosos mineros y 

fundidores del none, José Tomás Urmeneta y Maximiano Errázuriz, para las 
explotaciones en Lebu. Con ellos, en 1866, formó una compañfa carbonffera 
bajo la razón social de Juan Mackay y Cfa., que vendía el carbón producido en 
su mayor parte a las fundiciones de Guayacán y Tongoy, de propiedad de esos 
capitalistas; la compañía se prolongó hasta 1872, año en que Mackay vendió 
sus derechos a Maximiano Errázuriz.84 

II Op. c;r .. 32 
12 ArchIVO Nacional. Notanos dc Concepción. vol. SS. fs. 299·300 
u Ibldem. vol. 55. fs . 36()..363v. y vol 56. fs . 496·S00v 
"Maclr.ay,op.C/I , 72yS4·S5 
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Ingleses que participaron en la actividad molinera se interesaron también 
por el carbón de Arauco. Roberto Cunningham. a quien ya mencionamos tam­
bién en relación al carbón. compró unos terrenos nombrados Los Perales a 
orillas del río Carampangue y Antonio Plummer remató una mina de carbón de 
piedra en L1ico. yaen el año 1858.8s 

La mayor expansión empresarial y capital ista inglesa en Arauco la realizó 
John Thomas NOrlh, "El Rey del Salitre", principal accionista de la Arauco 
Railway Company. "Dentro de las actividades que este empresario desarrolló 
en el país -apuntan Figueroa y Sandoval- las inversiones en la industria del 
carbón rueron las de menor importancia. pero indica las posibilidades que 
North le asignaba a una empresa, que podría visualizarse con buen futuro hacia 
1885". Agregan estos autores que de todas las explotaciones hechas en 
Arauco. sólo esta compañía logró alguna imporlancia. hacia fines del siglo 
pasado, que la aproximaba a las que se hacían en Lota y Coroncl.86 

Hubo socios de empresas que aportaron su experiencia en la gestión admi­
nistrativa de ellas. Tomás Bland Garland, que fue socio y director de la Com­
pañía de Carbón de Lota, residía en Valparaíso. lo que revela la necesidad de 
gestores en el puerto principal del país. para favorecer la marcha de las empre­
sas. Bland Garland realizó importantes operaciones para la carbonffera de 
Lota, entre las que se incluye la liquidación de la sociedad de Cousiño con 
Juan Alemparte. que diera inicio a la compañía lotina; asimismo. obtuvo un 
cuantioso préstamo pata esta compañía, por valor de 44.700 pesos. otorgado 
por la lestamentaria de Guillenno R. Kennedy, comerciante de Valpararso.87 
Fue Garland quien contrató a los mineros escoceses que desembarcaron del 
Colinda. barco que iba en lránsilO de Inglaterra a la isla de Vancouver. 
transportando trabajadores para la Hudson Bay Co . .!U! 

Cabe hacer notar. en lo concerniente a otra sociedad minera, que todas las 
gestiones de representación de GuilJenno G. Délano y Cía. en la carbonífera de 
Puchoco, las hizo el socio inglés Antonio Plummer hasta su fallecimiento en 
1865. Además. Federico Guillenno Segundo Schwager le entregó un amplio 
poder para que entendiera y lo representara en todos sus asuntos y negocios. en 
cualquierpane.89 

Otros ingleses, sin ser socios, fueron contratados para dirigir las funciones 
administralivas y técnicas. Marcos Beresford Whyte administró los estableci-

Il ArchiVO Nacional Notarios de Coronel. vol 19. (s. 44 ~ 60 Y Notarios de Concc:pción, 
vol. 60. fs. 38Ov·18lv 
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11 ArchIVO NaCional Notanos de Corone], vol. ]8, fs . 26 N·IS. 
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mlentos de Cousiño en LOla y Coronel. desde los comienzos de este empresa­
rio en la explotación del carbón. Mackay destaca que el desarrollo de las minas 
de LOla "adquIrió gran actividad baJO la adminIstración de don Marcos B. 
Whyte. recién llegado de Inglaterra en el vapor Vulcan, después A rauco, de su 
proplerlad",90 La experiencia de este inglés fue fundamental en la moderniza­
ción de las faenas, modernización que se mamfestó con la Introducción de la 
maqumaria a vapor por pnmera vez en la explotación del carbón. 

El propio Mackay. paralelo a las exploraciones y explotaciones que reali· 
zaba por cuenta propia. ejerció además funciones de admmmr8ci6n en las 
mmas de Cousiño. En la que él mismo le vendió en Coronel, quedó a cargo de 
su admlllistraci6n desde la \enta hecha en 1855 hasta 1863 y temporalmente 
en la de Lora, entre los años 1861 y 1863, Resulta interesante Citar una protesla 
presentada por Mackay. en su calidad de administrador del estableCimientO de 
Coronel. en la que expresaba que "para la elaboración de las mmas contaba 
con 105 empleados y peones necesarios para cumplir 105 compromisos que 
tenfan celebrados sus mandantes para entregar carbón de piedra en el puerto de 
Coronel; a consecuencia del enganche hecho por varios indiViduos, se ha visto 
precisado a suspendcr las faenas y con ello el embarque de carbón en 105 
buques anclados en la bahfa",91 La vasta trayectoria de este pIOnero lo 
facultaba para entregar su apone técnico a toda la minería del carbón. En una 
nOla de sus Rccuudo$ señala: "Si mi memoria no me traiciona. era el que 
suscnbe quien recomendó al señor Schwager adoptar este mélodo de poner 
Hmlte a los trabajos de exp1018ción hacia la superficIe con el objeto de preca­
ver y evitar el riesgo de mundaciones",91 

Un hIJO suyo, Roberto Mackay. fue enviado a Escocia con el propóSitO de 
adquirir conocimientos teóricos y prácticos sobre los métodos de explotación 
del carbón. De regreso al pafs se empleó en Lota en el cargo de ayudante del 
Ingeniero jefe. un scñor Simpson que nombra Mackay. que fue Juan o José 
Slmpson citados por otro autor como Ingcnieros cspecialistas en la explotación 
de yaclmlenlos carboníferos.91 Más tarde Roberto Mackay prestó sus ser\'icios 
técnicos en las minas de Lebu, 

Astorquiza hace referencia a Thompson Matlhews. llegado a Chile en 
1855. "para tomar a su cargo la sección mdustnaI del estableCImiento de Lota. 
en especial lo referente a la instalación de hornos de fundición con matenales 
refrnctarios que debían fabricarse en el mismo estableclmienlO .".904 La fábrica 

lOOp el/,58 
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de ladrillos refractarios fue una de las derivaciones de la explotación del 
carbón en Lota. 

Mateo 1. Wilson luVO cargos administrativos de confianza entre los años 
1854 y 1870 en la misma compañía y fue designado después Agenle Consular 
Británico en Coronel. Astorquiza agrega, además, a los señores Perry, Dodds. 
BulJ y Davis entre los lécnicos ingleses y de otras nacionalidades que, en sus 
palabras, cooperaron en la obra iniciada por Cousiño.9S 

La tradición británica en las gestiones administrativas y técnicas en el 
carbón se prolongó en este siglo. Thompson Matthews, de igual nombre que su 
padre antes citado. fue gerente de la compañía minera encabezada por la fami­
lia Cousiñoj se desempeñó en esas funciones desde 1899 hasta 1914, año en 
que fue elegido presidente del Consejo Directivo. Fue sucedido por Guillenno 
Condon, quien fue trasladado a Val paraíso conservando el cargo de gerente. 
Quedó. entonces, en la administración del eSlablecimiento de Lota, Roberto 
Price. En otro cargo, desde 1912 hasta su fallecimiento en 1917, fue ingeniero 
jefe Gregorio Raby y a él le siguió Enrique Stevens.% 

Por último, la inserción de brilánicos en la minería del carbón se efectuó, 
además, en el aporte de mano de obra, lo que no fue característico en la 
radicación de extranjeros en Chile. puesto que ellos venieron al empresariado. 
Este aporte fue la contratación de mineros escoceses a la que antes hemos 
aludido. Se pensaba que la iniciativa arrojaría un doble beneficio, ya que, junto 
con trabajar, enseñarían a hacerlo a peones agrícolas de la zona, aumentando 
con ello la disponibilidad de mano de obra preparada para las faenas mineras. 
Ortega afinna que esta contratación significó una conlribución trascendente 
para el desarrollo de la industria del carbón, desde el punto de vista cualitativo 
como mano de obra especializada y, a la vez, en el plano cuantitativo en los 
comienzos de las explotaciones carboníferas cn Lota, porque dos años después 
de la llegada de los escoceses, que según ya se ha expresado sumaban algo 
más de una cincuentena, el total de los hombres trabajando en el interior de las 
minas de esa localidad llegaba s6lo a 103.9"1 Vale decir, en torno a un 50% re­
presentaba el peso relativo de la mano de obra importada. 

9J Ibldt m. 48. 
\I6/bldtm. tOO 
91 An cil., t6. En eSIa-S consideraciones cuanlltauvas Onega liace rderencia a datos esta­

dCsucos proporcionados por Paulino del Barrio, No/ida sobrt tI'trrtnO carbonifuo dt Coronel 
y Lota y Jobrt los trabajos dt txp/maCJón In iI tmpundidos. Santiago, 96 
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FREDERICK M. NUNN 

ALLENDE / ALLENDE .. FICCION, HISTORIA y TRADUCCION 
DE UNA NOVELA DE FERNANDO ALEGRIA 

¿Qué sería la ficci6n latinoamericana si no fuera por la historia? 

El Fray Sen'ando, Teresa de Mier, de Reinaldo Arenas; los Habsburgas. 
de Antonio Benftez Rojo y Carlos Fuentes; los Cristóbal Colón, de Alejo 
Carpentier y Abel Posse; el Simón Bolil'ar, de Gabriel García Márquez; el 
Gregario de Matos y el Amonio Vieira, de Ana Miranda; Evita DI/arte y Juan 
Pe.rón, de Tomás Eloy Martínez; el Dr. Francia, de AuguSIO Roa Bastos; el 
Antonia Maciel, de Mario Vargas Llosa, y ahora el Salvador Allende, de Fer­
nando Alegría. Todos personajes hist6ricos y todos personajes centrales de 
novelas latinoamericanas recientes.1 Todos conocidos en América Latina, y 
ahora también a la disposición de lectores de inglés (y otras lenguas), gracias a 
la traducción . 

La vida de Salvador Allende Gossens es un caprtu lo de la historia. 
Decenios de tumulto nacional e internacional eran los suyos, y la mayor parte 
de lo que pas6 en el transcurso de esos decenios ha sido grabada en nuestra 
historia. Es tradicional en Chile que el eSladista y el polftico son sujetos de 
biograffas. Muchos escriben sus propias memorias. Pueden escribir, es decir, 
su propio capítulo. Muchas son las interpretaciones académicas y polémicas 
del capítulo de Allende en la historia de Chile y en la nuestra, pero nunca antes 
hemos tenido en inglés un libro tal como Allende. 

I Me refiero a Arenas. El mU/ldo tllucilltlnl~ (1966). Th~ III-Fat~d PUlgrillatiOIlJ 01 Fray 
Slrvalldo. Ir Andrcw Hurley (1987): Benltez-RoJo. El mar dl/6J /I/llIj6S ( 198S). SI6 6lulllill. 
Ir. Syndey Lea (1990): Fuentes. Tur6 Nosrr6 (1975). te. Margarel Sayers Peden (1976); 
Carpenlier. El arp6 y la sombrtl (1979). Thl Harp alld lh t Shadow n. Thomas and Carol 
ChnSllnsen (1990); Pone. PIrro, dll paraflo (1987). Thl Dogs oIPtlrtld,u. Ir Mar8aTel Saycrs 
Pcden (1989): Garda Milrqucl., El gtlltrallllllllabulllro (1989). Tht Ctntra/m Hu Labyrmlh 
Ir Edilh Grossman (1990); Miranda. Boca do IlIfl'IIO (1989). Say 01 AII Somr$ und E,'u)' 
COllcti\"l~bl~ Sin (1991); Manlllll.. La novd6 dI Puón (1988). TIII PUÓIl Nov~l. tr Asa ZalZ 
(1988); ROl! Baslos. Yo 11 suprimo (1974).llhl SUPW1II. Ir Helen R Lane (l984). y Alegria. 
A/llndl' Mi "UIIIO II Prllid,llll (1989). A/lllldl: A Novll. Ir Fr.mk Janney (1992) 
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Son cuatro las razones para esta conclusión preliminar. Pnmero. la vida de 
Salvador Allende fue única. Fue producto y creador de sus tiempos. él. Segun­
do. su presidencia truncada y su suicidio, y las circunstancias de ambos, ocu­
rrieron dentro de una época en que la escritura de ficció n llegó a ser la vía 
principal para la reexaminación y revisión de la historia por los intelectuales 
de America Latina. Mucha historia se escribía en fonna de ficción. y por eso 
quedaba revisada en maneras apropiadas a una región donde IOdavía no están 
fijas las fronteras entre la realidad, a un lado. y lo fantástico. al otro. como es 
el caso que rige en Norteamérica y Europa. Tercero. la vida y la muerte de 
Allende son épicas. a lo menos románticas. Y cuarto. no logró nunca Salvador 
Allende escribir sus propias memorias. 

Quizá sea que los personajes históricos están mejor captados en la ficción 
que en lo que pasa por historia, sobre todo cuando alguien llega a ser símbolo 
de una causa histórica. Allende fue tal figura: su carrera es historia. Sigue 
símbolo en la muerte tal como era en la vida. No tiene que haber sido 
compañero para valuar el impacto de su vida. y su muerte, en Chi le, en el 
mundo. 

De la novela de Fernando Alegría, Salvador Allende surge ser humano. 
muy chileno. Sus sueños y aspiraciones. su vida pública y privada. sus tribula­
ciones, los éxitos y fracasos. su auge y caída: todo está retratado en una mezcla 
de ficción y memoria arreglada de novela. El autor dibuja los lugares donde 
vivía y el lugar donde murió de una manera que introduce al no miciado a. y 
que refresca la memoria del parroquiano de. los barrios. parques, senderos. 
plazas. edificios públicos. cafés. pasajes y centros comerciales de Santiago. 
T iempo y lugar dlJlenos, es decir. es bien comprensible al lector extranjero. 
algo que ocurre pocas veces por medio de la literatura histórica o de la ciencia 
social. El Allende de Alegrta así puede asumir un lugar en la primera fila de 
esos líderes políticos chilenos, al rededor de qUIenes sigue circulando contro­
versia años y decenios después de que dejaron de ser: los Carrera. O'Higgins. 
Monlt, Balmaceda. Recabarren. Alessandri. Ibáñez, Grove; todos. hay que 
notar. conocidos en una fonna u otra al extranjero. Los de nuestro siglo son 
más conocidos. por cierto: Recabarren, Alessandri, Ibáñez, Grove y ahora 
Allende. Hasta este punto en la trayectoria de nuestro siglo han figurado estos 
personajes prominentemente en el asesoramiento norteamericano académico y 
popular de [a evolución histórica chilena. En los cuatro casos últimamente 
citados. eso es. debido a combinaciones de investigación y re\'c lación por 
cienc ia polÍlica e historia, por memoria y (auto)biograffa. y en pane a la 
traducción. 

Pero en el último caso, el de Salvador Allende, la intensidad de preocupa­
ciones norteamericanas durante la guerra fría nos atrajo brusca e íntimamente a 
la política chilena en los sesenta, es decir. años antes de que fuera elegido 
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Presidente Allende. Luego, la campaña de 1964 nos despertó la posibilidad de 
un marxista definitivamente elegible a la presidencia de un país hemisférico. 
Se tomaron medidas para asegurar que no ocurriera. Luego, en 1970, su cuarta 
candidatura fue considerada suficientemente enemiga a los intereses de seguri­
dad nacional norteamericana, que causó acciones abiertas y cubiertas contra 
Allende para hacer imposible su elección. la ratificación de ésta, y la inaugura­
ción del vencedor. Estas acciones están bien documentadas como abusos 
flagrantes de influencia diplomática y económica. La campaña de /970, la 
lIT. la actuación de Nixoll, Kissingu. el asesinato del general Ren¿ Schneider 
Chereall.:C, la CIA. Patria}' Libertad, La Vía Chilena: todo esto da materia de 
gran interés académico y popular, en Chile, en los EE.UU. y en el resto del 
mundo. El levantamiento de 1973. que deshizo La Vía Chilena al socialismo y 
que resultó en la muerte de Allende, también queda fresco en nuestras memo­
rias. Años después de que han empezado a borrarse memorias de la complici­
dad del gobierno de Washington en el golpe brasileño de 1964. nosolros los 
norteamericanos seguimos recordando lo que pasó ese martes sangriento, el 11 
de septiembre de 1973. Tal vez sea esa la razón más sign ificativa por qué 
Salvador Allende y su acción política continúan influyendo nuestras opiniones 
sobre Chile. 

Durante los últimos treinta años, el que les habla hoy ha conocido y 
conversado con numerosos chilenos del mundo político-militar. Ha leído 
biografías y memorias y ha escrito sobre varios personajes de este siglo. Nunca 
llegó a conocer personalmente a Salvador Allende, pero por medio de Allende: 
Mi vecino el Presidente y Allende: A Novel, tiene mejor idea de quién era y de 
qué trataba de hacer, que la que tiene de Balmaceda. Recabarren, Alessandri, 
lbáñez o Grave, u OlfOS de vendimia más reciente con quienes ha conversado. 
La escritura y traducción juntas han producido una obra verdaderamente histó­
rica. El impacto al neófito lector de inglés será aún más mensurable y al 
estudiante de historia bien impresionante. 

La memoria política o autobiográfica puede ser a la historia como es la 
poesía a la mitología. La memoria puede tener cualidades épicas, por cierto. 
En su versión original, Allende se acercó a tal cumbre. Es memoria cum nove­
la, bien dentro de tradiciones chilenas. de significación. Causó cierta conmo­
ción cuando se ediló simultáneamente en Buenos Aires y Samiago hace tres 
años. La versión inglesa, que está para salir eSle año del quinto centenario, 
contiene alusiones y materias adicionales que aumentan su significación al 
extranjero. No quiero decir por esto que la mera traducción ha mejorado la 
prosa del autor. Pero sí ha transformado lo logrado, dándole un alcance más 
amplio para lectores de inglés. Allende: A Novel es ahora más que Allende: Mi 
vecino el Presiden/e. Este es el poder de la refinada traducción de un libro 
importante. 
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Hace cinco decenios, en su crítica de E/lulO hUlTICllIO (1943), Octavio Paz 
not6 que la novela de José Revueltas representaba una de las dos formas de 
expresión artística engendradas por la Revolución Mexicana: la novela y la 
pinlura.2 Según Paz, los muratistas y prosistas habían tomado las riendas artís­
ticas y literarias de la Revolución -un golpe estético, es decir- y asf estaban 
ayudando en la definición cultural de ese gran movimiento. no solamente por y 
para sus compatriotas. sino por y para el mundo entero. Le daban a la Revolu­
ción cualidades y tradición épicas. míticas y románticas 

Fenómeno comparable no hubo en América Latina hasta fines de nuestro 
siglo, es decir, hasta la época de gobiernos netamente militares o dominados 
por militares, de la caída de dictaduras de largo plazo, y de la intensificación 
de con nietos civiles endémicos, en que surgió el segundo gran movimiento 
revolucionario literario del siglo: el de La Nueva Novela y El boom. Hoy en 
día son los novelistas quienes han tomado el control intelectual no sólo de la 
definición cultural, sino también de la interpretación del pasado, presente y del 
futuro. Los novelistas son los revisionistas de la historia. 

La novela pinta la condición latinoamericana más exitosamente y con más 
pasión, si menos precisamente y con menos objetividad que cualquier otra 
forma de prosa. El contenido dicta la forma más que nunca antes. Y el novelis­
ta, que también memoriza un fragmento de su propio pasado (o presente), no 
hace daño ni a la historia ni a la literatura. No deja de ser novelista, como por 
ejemplo, dejarfa de ser historiador él o ella que intercale intensivamente la 
ficción con los hechos documentados. Por eso, la novela de América Latina es 
un fenómeno de proporciones históricas, tanto como literarias, sobre lodo en 
traducción. ¿Por qué es así en el caso de Allende? 

Primero, porque el novelista sí conocía al personaje principal de su 
novela. Allende era verdadero hombre y el autor participaba en su trabajo. 
Antonio Maciel, de La guerra del fin del mUlldo, era hombre verdadero, pero 
Mario Vargas Llosa no lo conoció nunca, ni participó en su cruzada. Pero 
Fernando Alegría sí conocía a Allende. 

Segundo, hoy día, más que nunca antes. podemos entender la afinidad 
intensa entre los tiempos y la ficción producida dentro de estos mismos 
tiempos. Esta afinidad ha producido un verdadero chorreo de formas alter­
nativas y vistas originales de la historia y de la polftica. El novelista se 
ha convertido en pensador; el lector de inglés, por eso, tiene acceso doble a 
la intelectualidad de los latinoamericanos. En el caso de Allende, 
leemos biografía, testimonio político y memoria, a la vez que leemos ficción e 
historia. 

1 Vta5e la Introducción por Pazcn HurtUln Mou,m"g. tr Robeno Crcspl (1990) 
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Tercero. novelas como éSla se han mostrado vehículos de lujo para la 
comunicación al extranjero de los aspeclos más controvcrsiales de la experien­
cia histórica de la región; mejores vehículos. es decir, que mucha de la literatu­
ra histórica y científico-social. Novelistas como Fernando Alegría y los citados 
en los comienzos de eSle comentario han hecho buen uso de figuras históricas 
en situaciones ficticias para interpretar la historia o para revisarla. Las cuatro 
grandes tensiones dinámicas históricas que dominan la historia de América 
Latina se presentan dramáticamente en la novela de los últimos años: autoridad 
versus libertad. jerarquía versus igualdad, corporativismo versus indi­
vidualismo y tradición verslls innovación. El mito y la realidad de la historia 
están expuestos y criticados. y se entrechocan en la ficción. La política de los 
últimos decenios y la delineación de posibles futuros también son materia 
prima de la prosa. Mientras tanto hay en la novela reciente más tratamiento 
franco de relaciones entre los sexos y sectores sociales que en ningún otro 
tiempo. La abundancia de traducciones recientes (más que 200 títulos) nos trae 
a nosotros. los extranjeros, un gran sunido de ficción didáctica de significa­
ción para nuestra lectura. Leyendo con cuidado podemos mejor comprender, 
además de la intelectualidad de nuestros veci nos, su historia. polftica. cultura y 
sociedad. 

Cuarto, se ha prestado la mayor atención ficcional a la política reciente 
porque el extremismo. la violencia y la brutalidad de las experiencias del Cono 
Sur y de Centroamérica han tenido una influencia directa en el mundo de los 
intelectuales. Muchos de ellos se fueron al exilio. otros sufrieron varias fonnas 
de penas. aun menos soportables. Las versiones novelfsticas dc insurrección, 
asesinato. terrorismo, golpe de Estado. corrupción política. explotación social, 
abusos de poder socioeconóm ico y violaciones de derechos humanos tienen un 
impacto directo al lector de inglés. Así podemos mejor compartir impresiones 
de la vida diaria. Podemos sentir la historia. 

y más. Ultimamente. escritores. guionistas, periodistas y científicos socia­
les han examinado minuciosamente los centros urbanos donde se notan diaria­
mente las grandes tensiones históricas. donde ha sucedido mucho de la acción 
histórica y política. La ciudad, por eso, ha ganado nueva importancia para el 
lector, para el extranjero interesado en América Latina. Hay muchos tratamien­
tos de la vida urbana: en México. Pon Au Prince. Guatemala, Lima, Porto 
Alegre. Río de Janeiro. Buenos Aires. La Plata ... y Santiago. Los ejemplos y 
los autores saltan a la vista. Pocos son, sin embargo, los ejemplos de la vida 
urbana, su ritmo político. social y cultural durante un período histórico exten­
dido. En este sentido. Allende. en traducci6n. será muy útil en la enseñanza de 
la historia. 

Se ha dicho que de las mayores capitales sudamericanas, Santiago de 
Chile ha cambiado menos durante el úhimo medio siglo. De acuerdo. Si uno 
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conocfa la marcha de la vida santiaguina en los 40. la conocería bastante bien 
vcime, treinta, cuarenta, cincuenta afios más tarde. La dilatación suburbana no 
alteraba mucho la vida de la ciudad capital de Chile entre los 20 y los 60. La 
mayoría de los sitios y lugares históricos y tradicionales conocidos por genera­
ciones previas se conocen actualmente. La ciudad surreal de Em la fuga 
(1930). por Rosamel del Valle, es muy parecida a la ciudad que nos presen­
ta Fernando Alegría; también es la políticamente inlensa Santiago descrita en 
La desesperanza (1986) por José Donoso.3 Con Allende el lector de inglés, ya 
gozando de una visión trascendente de gtnre, puede aprovecharse también de 
un estudio de generaciones. es decir, una visión histórica de la ciudad que fue 
el lugar de la vida y muerte del protagonista. 

Las dos visiones nos penniten ver cómo el protagonista se eleva por enci­
ma de generaciones políticas para llegar a ser sfmbolo histórico, además de 
figura política. Nacido porteño antes de la Primera Guerra Mundial, es pariente 
de Mannaduke Grove Vallejo, pasa tiempo en el desierto norteño en tiempos 
de Luis Emilio Recabarren y Carlos Ibáñez del Campo. Como alumno de la 
Escuela de Medicina en la capital, el futuro líder socialista conoce, gracias a 
un tfo, varios poHticos de la época. Luego vive en el sur, entra a la política, 
participa en varios niveles: conoce a Alessandri Palma, es ministro del Gabine­
te de Pedro Aguirre Cerda, entra al Senado apoyado desde el norte, centro, sur. 
Llega a ser consocio político (si no ideológico) de Pablo Neruda. Siempre le 
llama la atención la capital; Allende y Santiago se hacen inseparables; una 
verdadera tradición histórica de la región, esa de carrera política y profesional, 
y ciudad capital. 

A lo largo de la primera parte de Allende el lector tiene que confronl3r al 
protagonista en situaciones verdaderas y novelísticas. Lugares y figuras son 
legítimos y evocativos; a veces la ficción y la historia existen simultáneamente 
y se entrechocan, como en la vida. Pocos años después de su elección al 
Senado, Allende, su esposa, Hortensia Bussi, y la familia, se trasladan de ese 
barrio bohemio genial del centro --Cerro Santa Luda-Plaza Baquedano-Parque 
Forestal, Alameda Bernardo O'Higgins- a la serenidad (de aquel entonces) de 
Providencia. Las descripciones de la casa en Guardia Vieja y luego de Tomás 
Moro y la mezcla de vida casera y polftica nos revelan de una manera conmo­
vedora un Allende, un Santiago y un Chile en proceso de profundos cambios 
históricos y políticos. ¿No le parecería irónico a Allende que la intersección de 
Ricardo Lyon y Providencia -a unas cuadras de Guardia Vieja (y a una sola de 
II de Septiembre)- llegó a ser local favorito para manifestaciones en contra 

l En traduccl6n: E)'{l rh~ Fugll;v~. Ir. Anna Balakian (1990); and Cu.rf~w, tr. Alfrcd 
MacAdam (1988) , 
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del que le sucedió en La Moneda? Del viejo centro al bamo alto y más allá. el 
protagonista pasa por la vida y por la ciudad capital. Allende y su política son 
reflejos de un Chile transitando por nuestro siglo. Eso no se saca en limpio de 
ninguna obra académica ni popular sobre Chile. por lo menos que conozca el 
que les habla. 

Tampoco se saca la dimensión personal de la vida privada de ninguna de 
las memorias políticas publicadas en los años después de 1973. En Allende ve­
mos la Tencha convirtiéndose resignadamente de mujer de carrera en esposa 
polftica. luego primera dama oficial; y. una vez metido en la segunda porción 
de la novela. el lector pasa por dentro de la mente de ambos. la esposa y el 
esposo. El autor y el traductor. en el proceso, nos han conducido desde la 
historia l'iccional a la memoria-biográfica (y autobiográfica). Y ahora pueden 
sacarse impresiones del hombre y de la mujer como eran conocidos por 
chilenos y extranjeros. En ésta, la parte del libro más intensa. el lector es a 
veces casi panicipante; eso no puede ocurrir en la lectura de una obra acadé-
mica. 

A más. las frecuentes e intentadas colusiones y colisiones entre la ficción 
y la historia en Allende, nos da un sabor único: por ejemplo. la comparación 
entre el coronel Aureliano Buendía y Allende. y la descripción de la muerte de 
Arturo Alessandri en términos que hace del "León de Tarapacá" casi un verda­
dero patriarca. Los que han leído las obras de Gabriel Garcfa Márquez verán 
los paralelos.~ Diálogos políticos tan frenéticos como los que aparecen en La 
cabeza de la h)'dra (1978), de Carlos Fuentes. o en Conversación en la cate­
dral (1969) de Vargas Llosa, nos mantienen participantes dentro de la narrati­
va.s Alegría se revela cabal tejedor de historia y ficción, utilizando figuras de 
ambos mundos como lo hacen Alejo Carpentier en Concieno barroco ( 1974) y 
El siglo de las luces (1962), Tomás Eloy Martínez, en la ya citada La lIovela 
de Puón, y AntOniO Skármeta, en Ardiellte paciencia (1985),6 Debe agregarse 
también, para completar la perspectiva, que Alegria se muestra tan paisajista 
como Guillermo Cabrera Infante. cuya Vista del amalleceren el trópico (1974) 
es un clásico,7 y Mariano Latorre y Baldomero Lillo. grandes representantes de 
la tradición literaria chilena . 

• Me refiero a Citll años dt JOltdad (1967). Ollt H'I/Idrtd Y~ar$ of Solifudt It. GfCgOry 
Rabassa. (1970): 't El %ilo dtl patriarca ( t975). Tht 1\ .. 1 .. 11111 o/ /ht Po/riorch, Ir. Gregory 
Raba.ssa(1976) 

J En traducción: Tht Hydro Htad. tr Margaret Sayers Peden (l97g); 't COIIVtfSa"Oll '" /ht 
Ca/htdral.1t GrcgoryRabassa(1975) 

6 En traducc ión: COlICiu/o Barroca. Ir. Asa Zatl (1988): úplosio" 1M a calhtdral. Ir. John 
Sturoo::lc: (1963): y B .. ,"",g PafltllU, tr Kathenne Sllver (1987). 

7 En tradUCCIón: V,tW ofDal':" '" /ht Tropics. tr Suzanne JiU Levine (1981). 
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Ahora les loca a los chilenos decidir dónde cabe Al/ende: Mi vecino d 
Presidente en el canon literario nacIOnal. Pero a los lectores de inglés les loca 
la buena fortuna de poder comparar Alltmde: A NOI'el con numerosos recuentos 
del pasado chileno esenios por hlSlOnadores y Otros, y con el Salvador Allende 
de esos lOmos. Al hacerlo se darán cuenta los lectores de la versión mglesa 
hecha por Frank Janney. de que en Allende cada uno de los temas principales 
de la ficción reciente están presentes: las tensiones dinámicas de la historia 
latinoamericana, la revisión histórica. la crítica política, las relaciones entre 
sellOS y sectores y el foco urbano. 

La fusión intensa de estos temas también marca a Allende: A Novel 
como libro de texto ideal para la enseñanza.8 Junto, por ejemplo, con las ver· 
siones inglesas de De amor y de sombra (1984), de Isabel Allende; La larga 
noche d!' Francisco Sanctis (1984), de Humberlo Constantini; Historia de 
Triste (1987), de Horacio Vázquez Rial; u /Udt de cocagn!' (1989), de René 
Depestre: A¡f'Sta (1976), de Iván Angelo, y aro (1974), de Ignacio de Loyola 
Brand.ii.o,9 Allende puede servirnos bien como representaci6n gráfica literaria 
de la úhima parle del siglo veinte en América Latina. 

5610 esta novela de Fernando Alegría ha fusionado lan exitosamente los 
varios temas en el contexto hlstónco. captando decenios de relaciones, temas. 
conflictos, y con tesllgo de ojo tanto como imaginación literaria y dedicaci6n 
académica. El conjunto inspira al lector de inglés a considerar la novela dentro 
de la anchura de literatura científiClrsocial, como testimonio político de La 
Vía Chilena. Más que cualquier otro estudio hace presente entre nosotros a 
Salvador Allende. 

Al fin y al cabo. el propóSito didáctico de Alll!llde también es servido bien 
por la traducci6n, y no hay duda de que el autor tenfa un propósito didáctico. 
Opositor a la "historia catequizada", Alegría ahora habla a una audiencia nue· 
va, y da a ésta una oportunidad de considerar nuevas dimensiones de la litera· 
(Ufa e historia latinoamericanas de nuestra época y de conocer mejor una 
figura histórica de nuestro país vecino. Chile. 

¿Qué sería la historia latinoamericana si no fuera por la ficción? 

I Sobre n!e !c:m~, \~a.sc: mi "Thc: I..;¡nn AlTlC'rican New Nove:! IR T~slauon' ArchIva] 
Sourcc: for the D1alollIIe Bc:tw«n Lnera!ure IIIld Hmory". In Wilham LUIS and Julio Rodrfllu~z 
Lui5. eds. Trmulflli/1g 1.ofl/1 Amerieo' Cu/rw,~ os Tu/. TruflSlollOI'l PUlpU""~ VI (1991), 67· 
77. 

'En tradUCCión Of l.o>'t ond Slruda,,'s. tr. Margaret Sayc:n Peden ( 1987): TII~ Lo"" Ni,lr/ 
of FrancISCO SO/1C/IS. Ir Norman Thomas di GIOVIUIDl (1985): T"$I~'I HlSlory, tr Jo Labanyi 
( 1990); Th~ Fnl/l'ol of rlr~ Gr~ruy Pok Ir Carrol P Coales (1990): TIr~ Cd~brO/'O/1, tr 
Thoma$ CalcllLe (1981). y uro. tr ElIen Watson ( 1983) 
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ANToNIA REBOLLEDO H ERNÁNOEZ 

LA "TURCO FOBIA". 
D1SCRlMINACION ANTIARABE EN CHILE. 

19()()·1950 

Estimulados por presiones de orden político. económico y religioso, además de 
una cierta cuota de espíritu aventurero, árabes provenientes de las zonas de 
Palestina, Siria y Lfbano abandonaron el desestabilizado Imperio Otomano en 
busca de mejores condiciones de vida. El movimiento se inició hacia fines del 
siglo pasado. perdurando hasta las primeras décadas del siglo siguiente. 

Muchos de estos migrantes llegaron a América estableciéndose a lo largo 
de todo el continente: también en Chile, aunque en mucho menor número que 
en Otros países latinoamericanos. Los datos indican que para todo el período 
nuestro país recibió a aproximadamente 8.000 inmigrantes árabes.1 

Sin embargo, y contrariamente a lo que podría pensarse de acuerdo a estas 
menguadas cifras, ellos han tenido una destacada participación en los más 
diversos ámbitos de la vida nacional, contribuyendo decididamente al progreso 
del país. De hecho. llegaron a controlar una pane significativa de la industria 
textil en Chile, y a panicipar con éxito en el mundo de las altas finanzas y de 
la política. Es por esta razón, más que por su dimensión cuantitativa, que el 
estudio de este grupo de inmigrantes adquiere para nosotros panicular interés. 

Este artículo se ocupa de uno de los tantos aspectos que involucró la llegada 
de los árabes al país: a la reacción de los chilenos ante dicha inmigración. Es 
decir, a la percepción que de ella hubo en los dislintos estratos de la sociedad y a 
la forma en que esta presencia fue asumida en el medio nacional. 

l. EL ENCUENTRO DESAFORTUNADO 

Los antecedentes revisados indican que los inmigrantes levantinos 
debieron soportar una actitud de rechazo que se prolongó por largo tiempo. 

I Sanf~n!es. Andrés. LtJ injlutncio dt 10J drO~J tll tI dtJllr,ollo tcoll6mrco dt ChUt. 
Santiago, Facultad de Ciencias Económicas dc la Umversldad de Chile. 1964.88 
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Fueron presa de acusaciones con implicancias socioculturales. económicas y 
raciales que hicieron muy difíciles sus primeros años de permanencia en Chile. 

Esta situación trascendió a los inmigranles afectando tambIén a sus hiJos y 
a sus nietos, aunque a estos últimos en menor escala. No son pocos los chile­
no-árabes que reconocen COI' cierta reticencia y pudor haber sIdo objeto de 
algún tipo de rechazo, cuando niños en el colegio. e incluso de adultos. La 
literatura y la prensa de colonia y la nacional. por otra parte. así lo confirman. 

Una forma de desprecio fue denomi narlos peyorativamente "\urcos", acti­
tud que hirió doblemente su susceptibilidad. pues. además de asignarles una 
nacionalidad que no les correspondfa. se los identIficaba con sus opresores. 
con quienes no tenfan ninguna afinidad sino aversión y que eran. además. los 
responsables de sus des\lenturas. Para qUIenes padecieron en carne propia el 
dominio turco era muy doloroso que aquí se les tildara de tal. ¡Ellos eran 
árabes y no "bárbaros turcoS"!2 

Como pane del Imperio turco los inmigrantes \liajaron con pasapone de 
esta nacionalidad, induciendo al error en el enrolamiento inicial. Sin embargo. 
aunque ellos se esforzaron por hacer la diferencia, el mote prevaleció. y aun en 
conciencia del error se los siguió llamando así. No se trataba, entonces. ya de 
desconocimienlO, es probable que sí lo fuera entre la gente de clase baja que. 
por ignorancia. siguió empleando el ténnino, pero entre los demás, los sectores 
de cierta preparación. la intención fue molestar. Así fue ad\lertido por los 
miembros de la colonia árabe que. de una u otra forma. sufrieron la 
experiencia. 

Es obvio que no era la palabra "turco" la que incomodaba a jóvenes y 
adultos árabes. o chileno-árabes, sino la forma en que era dicha y su 
intencionalidad. 

Los testimonios señalan que se "turqueó" tanto al vendedor ambulante. a 
los tenderos y sus familias, como también en cienas oponunidades a quienes 
habían alcanzado posiciones destacadas. No era. entonces. una cuestión \lincu­
lada exclusi\lamente al prestigio o éxito económico, había airas faclOres 
involucrados. 

Los inmigrantes parecían no conocer la razón de la hostilidad que se les 
expresaba a diario en la calle o en la prensa y se quejaban de ello públicamen. 
te: "De \lez en cuando, y con justificado desagrado -decía un articulo editado 
en el Aschllbibat-. leemos en algunos diarios locales una crítica sin base en 

~ "Scgul1lfllCnle el inS!lnlO que hay el! eada ser humano --e.sC"r1b,ó un mmlgranle- ~ lulO 
comprender, mucho anles de conocer el idioma, elsenl,do despeclIVO que: aquf en ChIle: se le ha 
dado a la palabra turco" "y es probable que 11IImpolencla en que: mchallaba para exphcarl:u 
cuahdades y la hislona de mI rllZD me: causaran Indecible amargura al oir el lono con que: los 
chilenos dec!;u¡: es turco" Chuaqui, Benedicto ' Mtmorios dt ~II tm,grOllft. Santiago. Edllonal 
Orbc,1942,278 
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contra de nuestra colonia, un artfculo científico sobre nueslros defectos, 
nuestra procedencia -siendo tan conocida por todo el mundo- o sobre nuestras 
creencias. Y todas estas malevolencias son infundadas. 

Si en realidad algunos de nuestros compatriotas proceden mal en algunas 
ocasiones. de ello no puede responder la colectividad en general. Por lo tanto, 
no se debe hacer pagar a los buenos por los malos: porque en todas las colecti­
vidades. en todas las naciones y en todas las cosas hay elementos dIversos. 
dividi~os en categorías o lo que eqUIvale a decir que hay buenos y malos en 
todas [as cesas. ¿Y por qué. entonces. apenas un connacional nuestro comele 
un acto malo llueven los ataques A CARGA CERRADA contra todos "los 
turcos" (como n05 llaman), y no pasa lo mismo con otras colonias e.uranjeras? 
¿Será porque somos más modestos? ¿O más resignados? .... ) 

La verdad es que los árabes tenfan fundados motivos para sentirse 
perseguidos y segregados. Al margen de la antipatía profesada por el ciudada­
no común, la autoridad --en los primeros tiempos- tampoco dio muchas mues­
tras de aprecio o respaldo. Con motivo de la celebración del Centenario de la 
República la colonia donó un monumento en testimonio de agradecimiento y 
afecto al pafs. Instalado en un lugar público, éste fue mandado retirar al poco 
tiempo por la autoridad edilicia por considerarlo antiestético:' 

En pnncipio los inmigrantes pennanecieron impasibles ante esta situación 
y ante lo que ellos calificaron como una "campaña de prensa" organizada, que 
destacaba lo negativo y callaba las buenas obras y apones de las que eran 
autores. Luego reaccionaron. Malerializaron su defensa a Iravés de dos vfas: la 
prensa y las sociedades de beneficencia o de servicio a la ciudadanra.' 

La prensa periódica ofrecra la ventaja de aunar las voces de molestia y de 
llegar a más gente. De ahr que algunos diarios y semanarios fundados por la 
colonia tuviesen este fin especifico. Otros, no obstante, orientaron su labor 
hacia la unificación o cohesión de los inmigrantes en torno al pasado común y 
hacia el progreso intelectual de sus miembros.6 

Paniendo de la base -real O equlvocada- de que el rechazo tenfa su origen 
en la desinfonnación y en el desconocimiento de este pueblo, los miembros de 

l-~Porqutnos miran mal'l",en ltschab,/xII. N" 4. Santiago. octubre de 1917 
• Sobu Cite ln",¡dente ver- Solbcr¡, Carl, Imnugrallo" a"d Na/,o110/,sm Argtm,,,1l (l1Id 

C/u/t. 11/90·/914 Aust,n, UnlVenily ofTexas ?rus, 1970.72; JU1'C"lud lIuslrllda, afta 1, N" 17, 
SanllBgo.lodeJuniodel918,yChuaqul,Mtmoflus,280-281 

'El anfculo 2° del Reglamento de la. Sociedad Juventud Homslense, fundada el 1° de 
sepllembre de 1913, establece que se comprometer'n esfuerzos en "propagllr la cultura y la 
mora.hdad, fomentar y enaltecer el nombre de los s,rios portooos los medlOJ eondueentesa este 
obJcto", ESla/u/o dt /a Juv"'flrud HaflUI"'flst Sir'o, Sanllago, Imprenta Pmo. 1914.6 

'La reV,$la JU1'UIIUd lIullrodo, fundada en 1917, plantea.ba como su objetivo pnnc'pal ~el 
engrandeCImiento y la defeny de la colonl. irabe-, en ¡""tnlud I/us/roda • • /10 11, N" 24-2~, 
Santla,o, l~de5tpuembrede 1918 
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la colonia se esmeraron por Incluir aquí numerosos artículos de dIvulgación 
que dieran a conocer su idiosincrasia, historia y costumbres. Junio con llamar a 
la comunidad nacional a Interesarse en conocer la \erdad.7 

En el empeño y entusiasmo por difundir las virtudes del pueblo árabe. y de 
los SiriOS específicamente. la objetividad fue en muchas oportumdades dejada 
de lado por los miembros de esta comunidad. Refin~ndose a las caracterísllcas 
de los inmigrantes de esta nacionalidad, un autor eSCribIó enlUSI8st3m.entc' "El 
!mio se distingue por su inclinación al trabajo y la nCII\'Jdlld: y tmbaJsndo ,'¡\'C 
lodo el tiempo. sea cual fuere su trabajo. mlCnlras que el ocio es un enemigo 
suyo. El sirio es de senumientos bondadosos y camati\'os. prueba de ello es 
que a pesar del reducido número de nuestra colectindad en Ctlile -en relaci6n 
con las Otras- mantiene organizadas numerosas instItuciones de bendicencia 
que trabajan con celo y tes6n en pro de los que sufren en la mIseria -Sin 
bombo ni pretensi6n- pues casi lo hace s ilenciosamente 

El sirio es enemigo acérrimo de los malos vicios: la ebriedad, el Juego, la 
corrupci6n, ele. El sirio es honrado en todos sus actos. especialmente en su 
comercio. pues todos los sirios se dedican al comercio limpiO, y ninguno 
mantiene negocio sucio, como ser burdeles, tabernas, elc. 

El sirio es enemigo de los des6rdenes. y lodos reconocen que vi\'e tranquI­
lo y retraído de toda agllaci6n, pues nunca se ha sabido de un turco anarquista 
o aguador, u organizador de bandas de ladrones o bandidos. al menos aquí en 
Chile. El sirio es de carácter dÓCil y afable, obedece y cumple todas las leyes 
morales y gubernativas, es modesto por demás y respetuoso para con todos sus 
semejanles ... "! 

Con lodo, a pesar de eSlos esfuenos. el rechazo pennanecI6 latente por 
décadas, Innumerables aclllraciones y protestas en la prensa ámbe Ilsí lo 
señalan, Cuando las diferencias se creían superadas surgíll nuevamente el 
prejuicio. No con la mismll mlenSldlld } en Conna 3J.slada, pero recurrente. 
Incluso por móviles políticos. el desdén y los conceptos peyoral.i\·os sigUIeron 

1 Uno de eStOl arn'cu.lo~ deda "A)'IIda monal qUiero de n. y ella e.!il' ~du.cub. a ~hablhlU 
el nomb~ Ik e.se p"~gnno. que es el pueblo Sino. hban~s y p;tluuno en p;lf1ltu.I .... ) en general 
IIra.z:lmbe 

Poco $Icnl'iclO le eOSlant sólo leer) hacer leer a 10l dernis. la Knc de con\'ersulones 
fralcmalesqueconngoeotablan!enesulsholll'05:1.Spáglluu.con\ct$lclol\e$porl.seualulleaa­
rtsaconocerdemcabadallW1eralaldlosll\Cl'tiladcmlpueblo,susafeclOl.U15 canclo:.res, SUS 
Lde:u. SUs DpUludes 

QUIero, leelor IImgo. q~ actptes 00 IInLstad y la de 00$ hennanos. que procu~s compl'l'O' 
demos. conocemos, tal cual somOl. no tal cual nos p,"l:m. ) quedlVullucs en el scno de IU 
rDrnlh!l, entre Iu.s amLgos. en lodas partes, la \'eroad sobre noSOlroli" Mac,¡rol "Un llamado a la 
concleDcLadeIO$hombreshbres",tnAsdlObibal, N"130,SlIIIlLlllo,15denoYLembrcdc 1919 

I MEI caritltrde 10$ SLnos",cnAsclrablool. N"29. Sanu.go.2J de nonembrcde 1911.1 



253 

evidenciándose hasta en fechas relativamente recientcs.9 En 1954, el comenta­
rista Marcos Chamudes calificaba esta actitud como impropia de un pafs civili­
zado, planteando que al ministro de Economía no se lo debfa alacar en cuanto 
a turco sino en cuanto a Tarud.1o 

La limitación de las oportunidades y la exclusión de ciertos espacios y 
círculos sociales fue el COSIO de la discriminación que los inmigrantes vivieron 
en Chile, pero no la violencia ni la agresión física. Por lo menos no generaliza­
da, porque sí hubo excepciones. Es necesario señalar, sin embargo, que la 
"turcofobia" no fue un fenómeno exclusivo de Chile, sino que también hubo 
manifestaciones en este sentido en otros lugares de América. 11 Y aunque hoy 
por hoy no constituye más que un mal recuerdo, y uno que otro hecho aislado 
no empañan la convivencia armoniosa de los inmigrantes y sus descendientes 
con los miembros de la sociedad receptora, la segregación y la discriminación 
fueron una dura realidad que se mantuvo por décadas. 

Pero, ¿cuál fue la forma concreta en que esta discriminación se materializó 
en la vida diaria del inmigrante, cuáles fueron las principales causas que la 
motivaron y cuál el contcxto en que ella se produjo? Veámoslo. 

2. LAS CRITICAS VINCULAOAS AL ÁMBITO ECONOMICO 

Entre las muchas acusaciones de que fueron objeto los árabes están 
aquellas de carácter económico. 

Una fue la actividad por ellos desarrollada: el comercio. Por un lado, se 
cuestionó la utilidad e imponancia que esta rama de la economra tenfa para el 
país y, por olfO, su prestigio social. 

9 V~a.se~ PECo Po/{nC(J, Economía. C~lr .. rQ. alIo X. W 449. Sanuago. t4 de abnl de 1972, 
13: M .. ndo IIr(Jb~. Sanuago. abnL de 1972.22, Y l.lJ Provincia. La SeT!:na. 27 de mano de 1972. 

10 Cbllmudes. M:r.rcos. Cu.dado. '10 m~ dumi~ltla.. (Historio d~ IIItO jorltada). 
S:r.nuago, EditnnllL ALonso de OVIlLLe. 1954.30 

11 En este anfculo tiluLado "SIempre los ataques ,nJustos. 'La Idea nacional' y nuestra 
colonia en Buenos Aires". se Informa a Los ch,Lenos de ascendencia irabe de la .. mIsión dc 
con«ptos dcshonrosos e.nsolentescontratodos los sinos radicados en A rgenlina.cnelpenódi­
co /...o Id~a Nacional. Se indica que los miembros de La colOnia trasandina han respondido a 
todas Las injusuficadas "inJunas" por medio dcla prensa, yque han lanzado ediciones especiaLes 
en ,dloma casteLLano para apLaslar La$ caLumnias editadas por dlcoo periódico, Aschab,mJl. 
W42.Sanuago.23defebrerodeI9L8 

Su presencia en Argenlln3 \al1lbiin fue cuestionada por rIlOUVOS de onkn económIco. "A causa 
de su nOlonadcd,cación a la venIa ambulante. el innugranteMabe fue calificado COrIlO poco prove­
chow. de acuerdo iI las necesIdades del país" ~l.os sinos y los hb:mese$. entre los cuales habfa muy 
pocosconofictoscahficados.oont~taban.quizis m!5 nOloriamentequeotros InnugI1lflte5,con la 
,dea de que Lasehtesargentmas se habían hecho acerca de Lai.mrugraclón necesaria que prefeña 
agncuLtores y a mdustnosos anesanos" Tasso. Albcno: "Mlgrac¡ÓR e Idenlldad nacIonal", en EI/u­
dios M.gratorlOS UJtmoamtncanos, Dilo n. N"'- 6-7, Buenos Aires. 1987.326-327. 
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En relaciÓn con lo pnmero, la opinión era que para contribuIr en una 
fonna efectiva al progreso de Chile había que dedicarse a la explotación de las 
riquezas que éste poseía; es decir, a la agricuhura, a la pesca. a la minería, elC. 
Sobre lodo, si dichos recursos eran \'as1Os en posibilidades debido a su abun· 
dancia y al parcial aprovechanuento que de ellos se había hecho. La necesidad 
se oncnlaba, entonces, a contar con individuos capaces de Incorporar nuevas 
riquezas a la economía nacional y a Intensificar y racIOnalizar las ya 
existentes. 

En esta perspeclJva. la gestión alemana en las provincias del sur fue valo­
rada. pues significó el inicio de la productividad agrícola y maderera en la 

Según este criterio, los inmigrantes que menos habían aponado eran aque­
llos que se dedicaron "solamente a aumentar los intennediarlOS entre el 
productor y el consumidor",12 Ellos alzaban artificialmente el valor de las mero 
caderías y contribuían al encarecimiento general de la vida. Los meros distri­
buidores de bienes y riquezas. por lo tanto, no eran bienvenidos. 

El mismo argumento fue usado también en contra de los Judíos que emi­
graron a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. En un trabajo en que se 
analiza el fenómeno de la inmigración. la sentita es calificada como poco 
beneficiosa por su ocupación, en contraste con la de procedencia española. Al 
respecto. se apunta: "No puede considerarse como beneficiosa, máAime 
cuando la inmensa mayoría de estos elementos toman sus esfuerzos hacia el 
comercio y a Otras actividades con las que producen un desplazamlenlo 
pehgroso para nuestros nacionales. En cambio, con el apone de ciudadanos 
españoles ... ha sucedido lodo lo contrano. Ellos son elementos de una psicolo­
gía muy semejante a la nuestra, y las labores que ya han desempeñado en 
algunas industrias. como la pesca y en cienas ramas de la agricultura Intensiva, 
han sido muy útiles para el progreso de ellas ... ".1l 

Aun cuando puede olOrgarse algún crédito a eSlos argumenlos -en cuyo 
trasfondo subyace el prejuicio racial- tienen, en el caso de los árabes. una 
aplicación limitada. Estos Juicios pierden su razón de ser en el momento en 
que los inmigrantes incursionan en el campo empresarial. IDstalando fábricas e 
industrias. en las que ocupan abundante mano de obra nacional. 

En realidad, la oposición aparece cuando los inmigrantes buscan por su 
cuenta los trabajOS o labores económicas que desempeñarán Sin atenerse al 

Il Sellin. Jorge. La !or/fIQCIÓll d~ ID NUIONll,dtul C/U/MD. Sanllil&o. Faclll~ de CleDCIa5 
Jurfdicas y SOCIales UDj\'enlda(l ¡;le Chile. 1952,30 

Il Carvallo Hederra, Sergio. El probl~_ d~ la I1Inl/graci6n ~n Clul~ 1 tn DlgllJIIU pD;us 
sudofMric(Ulos. S:1Dlllgo, Talleres Gráfitos Suruente. 1945.50 
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papel que la sociedad les ha preasignado. 14 Dentro de los planteamientos teóricos 
de la inmigración. en Chile la misión esencial del inmigrante fue colonizar; es 
decir, radicarse en aquellos territorios que los nacionales no ¡cnfan interés por 
poblar, y luego la de proveer de obreros especializados a la naciente industria. 
Pero estos planes eran aplicables a la inmigración dirigida, no al inmigrante que 
llega solo, sin apoyo. Es este último quien inquieta a la población. amenazando 
con arrebatarle o disputarle sus propias plazas de trabajo. 

Sin embargo. con respecto a las tareas comerciales no debió plantearse 
disputa alguna, ya que es bien sabido que ellas no motivaban el interés de los 
chilenos. Al contrario, carecían de prestigio. 

La condición de comerciantes de los árabes, según esto, constituía más 
una desventaja que un mérito, Encasillados en el oficio eran tratados despecti­
vamente como "mercachifles" y eran frecuentemente motivo de burlas calleje­
ras,lS 

¿Qué habfa de malo en ser comerc iante? Nada. Pero no era la ocupación 
que inspiraba el mayor respeto de los chi lenos. Detrás de ello había un prejui­
cio ancestral que la educaciÓn mantenía vigente. "Ensalzamos -decía 
críticamente Tancredo Pinochet- la vida netamente ideal y especulativa, 
despreciando los ideales materiales. Se nos dice que al niño hay que inculcarle 
ideales altos, muy encumbrados y no arrastrarlo por las trivialidades de la vida 
material y econÓmica ... ". "Los intelectuales chilenos, con sus manos 
enguantadas de color perla, se glorfan de ignorar todo trabajo manual, 
imaginando que están reñidas la cultura intelectual, la forlUna y la alta 
posición social con aquello de saber manillar un clavo o remachar un perno". 
"Nos ha llegado la hora -concluía el autor- de sacudir los viejos prejuicios 
coloniales que nos ordenaban no codeamos con el comerciante en géneros, 
oficio de villanos".16 

Sin embargo. esto no era nada sencillo. La simple venta de productos en 
las calles era una escena que afectaba la sensibilidad de algunos chilenos, 
calificándola de espectáculo público reprochable: "En Santiago la libenad es 
libre -se anotaba en un periódico capitalino- y cada quien puede hacer en 

,< Vial. GORUllo, H,storio dt ChUt (J891-1973}, v. 1,1. n. Santiago, SamiJlana del Pac[fi­
co,t9SI.72S 

IJ "En el momento que marchaba el carro flinebre, que conduela los reilaS de nuestro 
compa!ri(){aMlguclSaba.!rtsmlllTaresqueviajabanenlaimperialdeuntranvfaque pasaba por 
allf, empezaron a gn!ar alegremente: ¡todo a cuarenta'. ¡Iodo a cuarenta!. al darse cuenta que 
üamos Sinos". en Aschob,bol. La}ulentud, lliIo 1, N"26, Sanl1ago, 3 de noviembre de 1917. 

16 Po.nochct. Tancredo. La conqumo de Ch¡/t en el ligio XX. Sanllago. Imp. LIT. y Ene. La 
llustración, 1909, 147,218. Este tema. el desprecio hacia el comercio y la mdustria. tamb¡~n 
está tratado por Francisco AntoRlo EnCina en su libro Nuestra mJuioridad económIca. sexta cdi­
eión,Sanllago.Ed,toriaJ Unlversnaria.1986,246páginas. 
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privado o en público su regalada gana, como puede verlo quienquiera con s6lo 
llegar hasta la Alameda. AlU verá a pocos pasos de la calle del Estado. que un 
turco, o cosa semejante, llega como a su casa y cuelga sus mercaderías de los 
barrotes de una ventana. Y la ventana queda con un empavesado completo de 
pañuelos de reboso y de mano, espejos. jabones y medias. con todos los 
colores que da la anilina. El negocio comenzó de a poquitos, con mucho tino, 
pero empleando el socorrido recurso del abuso melódico, ahora el turco 
almuerza en su nueva tienda, y en ella recibe en la tarde a los compatriotas y 
agentes que van a la entrega de la jomada",17 

Por añadidura, la "forma de hacer comercio" también fue enjuiciada. La 
ética, honorabilidad y ambición de los árabes en el desempeño del oficio 
fueron cuestionadas frecuentemente. 

A juicio de los inmigrantes, estas acusaciones (infundadas) procedían 
principalmente de otros comerciantes. que veían disminuir en fonna alarmante 
su clientela y que, a través del desprestigio, pretendían amedrentarlos. Según 
ellos, la base de su competitividad estaba en la venia a precios por debajo de lo 
habitual. y de ahf el enojo. Si esto era realmente así, es probable que los otros 
comerciantes lo interpretaran corno "falta de lealtad con el gremio", que en 
cuestiÓn de precios aúna criterios. 

Según los inmigrantes árabes, los comerciantes de las otras colectividades 
extranjeras aquí avencindadas experimentaban una tremenda cÓlera por su siste­
ma de venta. "Estos preferían vender con un mínimo de ganancia que, a la larga. 
es el mejor negocio. Un sirio se alegraba de ganar -decfan- 10 centavos en una 
caja de crema que vendía en un peso y que en otra parte expendían al doble", t8 

De aIro lado, la mala experiencia con algún comerciante árabe ayudÓ al 
chileno a predisponerse en contra de toda la colonia, generalizando su juicio 
sobre ella, sin más. Así lo ilustra este párrafo escrito por Benedicto Chuaqui. 
basado en su propia experiencia como comerciante viajero: "Entré saludándolo 
con mucha zalameria y le dije que iba a verlo de parte de Sarquis y Chuaqui. 
Al oír el nombre frunció el entrecejo y, de mal talante. me inquirió: ¿De qué 
nacionalidad es esta firma? ¿Son turcos? 

-Sí -le repliqué-, son sirios o turcos corno equivocadamente los llaman 
aquíen Chile. 

-iPsh! - Hizo un gesto despreciativo-. ¡Turcos! Ni por nada. No, no. No 
quiero comprar nada a comerciantes turcos; desde un percance que me sucedió 
con uno de ellos les hice la cruz",19 

17"Callcjcando".cnEIMtrC~TlO. Sanllago.l3deabrilde 1911. 1 
11 Ch~aqui. Benedicto. Mtmor;oJ. 384·385. 
19 Chuaqui. Benedicto. Imdgtnu)' confidtnClos. Stgu.nda t/ap6 d~ "M~moriaJ dt Un tmi­

gran/too. Santiago. Tallcn:sAhucs Hermanos.1945.S6-51 
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La conducta de unos cuantos elementos ¡nescrupulosos daí'ló, entonces, a 
la mayoría. que eran hombres honestos entregados por entero al trabajo. Traba­
JO que desempeñaban ininterrumpidamente día tras día sin descanso con el fin 
de superarse y progresar. Abrían sus Ilendas Incluso los domingos. ofreciendo 
5US productos como cualquier otro día de la semana, imitando en eSlo la prácti­
ca común de los otros comerciantes. Y aunque la prensa de la colonia plameó 
la necesidad de establecer un descanso o "cierre dominical", la proposición no 
fue acogida por todos. por lo menos no por los comerciantes de Santiago. En 
provincias. en cambio, hubo una mayor aceptación de la idca.20 Así el acuerdo 
tomado por los comerciantes sirios de Curicó, en eSle sentido. fue publicado en 
detalle en las páginas del periódico Aschabibat. y calificado como un ejemplo 
digno de imitación.21 

El principal obJetiVO que perseguía esta campaña era el de alejar a los 
comerciantes árabes de las agotadoras e intenninables jornadas de trabajo que 
atentaban contra su salud, Sin embargo. también intentaba protcgerlos de los 
resquemores que la práctica de servicio pennanente despertaba entre la pobla­
ción, si bien era éste un uso común entre todos los comerciantes, Su conducta 
fue Interpretada como una señal de ambición desmedida con miras al 
enriquecimiento rápido. y. de hecho, algunas pubhcaciones nacionalcs como 
Zig-Zag y Las Ultimas Noticias incluyeron en sus páginas artículos reprobando 
el que comerciantes de csta nacionalidad abrieran sus pucrtas en dfas festivos 
como el 18 de sepllcmbre,22 

Otra situación que dio pie a nuevas acusaciones en contra de los 
comerciantes árabes eran los frecuentes incendios ocurridos en sus tiendas, los 
que fueron calificados por la opinión pública como "Intencionales", Sc dijo 
que con el fin de cobrar los seguros comprometidos en sus casas comerciales y 
enfrentados a quiebras Inminentes provocaban deliberadamente el fuego, El 
rumor se elttendió a tal punto que muchas compañías de seguros se negaron a 
conceder pólizas a negocIos cuyos dueños fueran :irabes, El asunto preocupó a 
los miembros de la colonia no sólo por la imagcn sino por el riesgo de que sus 

ZO "lkKanso dominical La nucva ky", en AJclJab,IxII, N"' 4, Sanltago, octubre de 1911 
11 "Despllfli de una breve deliberación sobre el objeto, se llegó ala ,on,]u5Ión de firmar un 

conveniO, enlrelodo$ los asulCnles.compromc:lH!ndosc I no abnr sus almacenes los domingos'j 
res!tvos. El que fahe a dl'ho comprollllso $Crf denunciado en la prensa para que $C mcluyaen 
una especie de 'hSla neem' que $Cr:!. ablena por los comcr'lanles ,on el fin de bolrolear a los 
que vlo]en e] compromiso" "RegOCijados por este lado damos la noue,a --(ondula e] anlcu]o­
pero. por otra pane, nos sentimos enVidiOSOS aqul en la caplla] que por mucho que hemos 
bataJlado no hemos pod,do conseguir que $C pllsieran delcuerdo]os compalnotas para el "erre 
dominical" "Digno de ,mllac:loo Nuestra colecllvldad en Cun,ó", en AICMb,/w.I, N- 34, San­
uago. 29 de dIciembre de 1911 

lZ En su defenUl los comemanles;trabes IndlcarOll que "todo el comcrt"lo general abnó sus 
pucnasendlchaocllSlón",cn/tlchtllHlxI¡,W4.S:lImalo.OC1ubrede]917,2 
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inversiones comerciales quedasen desprotegidas. Y una vez más se dieron a la 
tarea de promover una campaña reivindicatoria en la prensa. Uno de dichos 
artículos decía: "Tenemos la satisfacción de que hace mucho tiempo que no 
ha habido un solo incendio en negocios de compatriotas nuestros en esta ca· 
pital; y esto habla muy en alto de la honradez con que proceden nues­
tros connacionalcs en sus negocios". "Ahora ya se ha despejado la mala atm6s­
fera sobre este punto y todas las compañías de seguro contra incendio se 
complacen en dar preferencia a nuestros compatriotas, porque han comprendi. 
do de sobra que son más honrados que muchos otros en sus procedimientos 
comerciales".23 

3 . Los PREJUICIOS RACIALES Y SOCIOCUL11JRALES 

Los prejuicios raciales tuvieron buena parte de responsabilidad en la mala 
acogida dispensada a los árabes. Chile no propició una política de "puertas 
abiertas" a toda inmigración, y, desde un principio. hubo consenso en que la 
supervisión y selección de inmigrantes era lo más conveniente. De esta foma 
se elegía sólo lo que convenía al país, evitando admitir a cualquiera sin consi­
derar su calidad moral o capacidad para el trabajo.2~ En atención a la futura 
mezcla con la población nacional, era necesario. entonces, escoger los 
inmigrantes que mejor compatibilizaran con ella y que. además, aportaran a la 
superación de sus caracterfsticas, incluidas las étnicas. Por eso los estudios y 
planteamientos teóricos al respecto presentaban una cuidadosa jerarquización 
de las nacionalidades más propicias para inmigrar a Chile. y Europa convertida 
en el modelo a imitar, parámetro de desarrollo y cuilura, debía proporcionar­
las. "En efecto. desde la década del' 10 del siglo pasado el debate que se desa­
rrolló sobre el tema en los círculos políticos, económicos y culturales enfatiza 
sin excepciones la importancia de la inmigración europea". "Subyacente a este 
debate, común a todos los interlocutores, está presente la admiración por Euro­
pa".l.S Vicuña Mackenna, por ejemplo, planteaba que, a su juicio, los alema­
nes, los italianos (lombardos) y suizos: los vascos y belgas: los irlandeses, 
escoceses e ingleses; los franceses y. finalmente. los españoles constituían las 
prioridades. 

UMchablba/ LaJw,'e",wd,N"41.Santl3,go,16deoclUbredel\lt! 
... Vlcufta Mackenna, BenJamrn: Basts del !fIlorme preunltJdo 01 S"premo Gobierno sobre 

lo rnmlgracJ6n u/ro,yero por la comui6n u~cio/. Sanl¡ago, Imprenta NaCional, 1865, 145. 
u Slabili, Maria Rosaria, "La~ polfhcas inmlgratOnas de los gobIernos dulenos. desde la 

segunda mitad del siglo pasado hasta la d&ada de 1920", en El/wd/Ql MIgrolOflOI La"noomerr· 
canOI. N"2. Buenos Aircs, abril de 1986, 194. 
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Este cnterio permaneció lalente en la opinión pública y fue aplicado por 
ell.tcnsión a toda la inmigración. sin Importar su condición de dinglda o espon­
tánea, traduciéndose en una cierta aprensión hacia otros grupos étnIcos. 

La mmigración asiática, por olra pane, fue poco común en el resto de 
América, y la que hubo sufrió restricciones. De hecho, "el asentamiento en los 
nueVQS contmentes fue considerado un monopolio de las naciones blancas. 
Cuando en la segunda mitad del siglo XIX comenzaron a eSlablecerse en los 
Estados Umdos, Canadá y Australia los inmigrantes del Lejano Oriente. se 
lomaron medidas que suprimieron la Inmigración no blanca o la redUjeron a 
proporciones insignificantcs",U 

En Chile hubo opiniones divergentes sobre el tema, pero no se adoptaron 
medidas legales al respecto. Y si bIen fueron las inmigraciones de origen chino 
y japonés las pnncipalmente cuestionadas,21 la árabe y la judía no lo fueron 
menos. 

Según Carl Solberg. ellas estuvieron más expuestas a la crítica y a la 
difamación porque eran identificadas con razas que los chilenos consideraban 
inferiores. Las denuncias hechas por la prensa y varios intelectuales no sólo se 
orientaron a sus métodos comerciales, sino que emplearon crudos argumentos, 
diciendo que estos inmigrantes eran criaturas biológicamente inferiores, que 
debían ser excluidos del país. 211 

En un anículo publicado en El Mucurio de Sanliago, destinado a atacar el 
negocio callejero, se criticaba tácilamente a las autoridades por no fiscalizar 
qué extranjeros llegan a Chile y en qué condiciones de salud. Refiriéndose a 
los árabes expresaba: "ya sean mahometanos o budistas, lo que se ve y huele 
desde lejos, es que todos son más sucios que los perros de Constantinopla. y 
que entran y salen del país con la Iibenad que esos mismos perros disfrutan en 
el suyo: pues nadie les pregunta qui~nes son, de dónde vienen, ni para dónde 
van. Ni siquiera se comprueba si traen o no algunas de esas horribles y 
misteriosas plagas del Oriente, como es el caso de la lepra descubiena días 
pasados en Talcahuano, después de siete años que el infectado se pasea 
tranquilamente en este pueno, repleto de marineros chilenos. Y es así como 
han entrado a Chile por la gran vía de nuestras indolencias todas las plagas que 
al presente sufrimos ... ".29 

1615aac. Juhus. "EmigraCIón y allmenlos··. en D~Yis Kmgsley y ¡uhu, Isaac. Poblaciones 
en mOI·,m,enIO, Buenos Anes. UNESCO. t9SL, 80 

17 Vt!ase: "InmIgración affillllllD··. en Bolt/in de la Saciedad Na~,onol de Agricul/uro. San­
hallO. yol xxxvn. N° 32. 1906. 842·843; VIlle'lIlI. Jorge. ·'[n1ll.lg.ración ¡aponen", en Bole/ín 
de 1(1 Soe,etÜJd de Fomenlo Fabnl, Sanuago. alIo XXXI. N" 7. L917. 625·626. 

~Solberg,op. cir,69-70 
19 El Mert:llf1o. SantIago, 13 de abnl de 1911,1 
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Estas ideas preconcebidas y los argumentos sin ninguna base científica 
crearon una imagen decadente del inmigrante levantino. Ser "turco" constituyó 
un antecedente suficiente para el repudio automático, sin consideraciones pos­
tcriores. Como si se tratara de una enfennedad sin remedio. En ocasiones una 
relación amistosa basada en el buen trato y la educación era interrumpida 
abruptamente ante la confirmación de la procedencia árabe del sujeto que, a 
simple vista, ¡no parecfa turco! Lo que confirma que el estereotipo tenía más 
fuerza que cualquiera buena razón esgrimida. 

Es probable que el tipo físico del árabe llamara la atención, pues para la 
población general ellos eran totalmente desconocidos hasta antes de iniciada [a 
inmigración. No habían antecedentes masivos de su presencia, La apariencia 
de algunos árabes, con rasgos exagerados, parecía no adecuar~e a la 
concepción estética de los chilenos, 

La condición social. cultural y económica del inmigrante árabe -por otro 
lad(}- exacerbó el repudio, Su situación económica era en extremo precaria, 
"Muchos de cuantos decidieron probar fonuna en el Nuevo Mundo eran tan 
pobres que se vieron obligados a solicitar préstamos para adquirir el pasaje",lO 
Por lo mismo, en sus primeros años de permanencia en Chile vivieron y vistie­
ron de acuerdo a sus posibilidades, es decir, modestamente, habitando los 
sectores marginales de la ciudad, donde instalaron sus pequeños comercios, 
Sin comodidades y sin los recursos necesarios. su aspecto un lanto descuidado. 
dio pábulo a juicios lapidarios, Para un chileno los "turcos" de la calle San 
Pablo no tenían ninguna noción de gentes. y vivían "como animales en sus 
cuartos inmundos". Eran sucios, ignorantes, mezquinos y sin siquiera 
interesarse -dec(a- por aprender el idioma del país en donde llegaron a vivir)l 

Su extracción de "aldeanos humildes, cuya instrucción en nueve casos de 
cada diez era completamente nula"32 atentaba en su contra, dando alas a los 
detractores para nuevos embates. 

La verdad es .:¡ue la barrera del idioma impedía a aquellos más preparados 
-y los había- a mostrar sus conocimientos, o a desenvolverse fluidamente en 
sus relaciones con los chilenos, provocando las generalizaciones a las que 
hemos aludido, y que no se compadecían del todo con la realidad. Aun cuando, 
re iteramos, el nivel educacional de los inmigrantes era bajo, según ellos 
mismos honestamente han reconocido. Abraham Alala Zacur. quien se inició 
como buhonero en el sector de San Pablo y Matucana, y que en el curso de los 

JO ChUaqUI, Benedi~to. "Arabes en Chile", en IImüü:ul, Washington, enero de 1953. 21 
J I Chuaqui, Benedicto. AflfflQTIUS, 401. Este JU1~IO fue recogido por el propiO Benedicto 

Chuaqui de un compaflero suyo en la Compa1l(a de Bomberos a la que pertenecfa, y que en 
pllncipiosehabfaopuestoasu Ingreso, debido al origen del eSCllIor 

J!Chuaqul,lIrubu. 21. 
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años consiguió una sólida fonnación cultural a la vez que una holgada silUa­
ción económica. comentó: 

"Muchos analfabetos que vendían puerta a puerta con créditos, no sabían 
anotar el nombre, ni la dirección de sus deudores. Inventaron un sistema pare­
cido al de los carteros. Cuando la dueña de casa o casera se enlraba, hacían 
unas rayitas en algún lugar del fronlis, las que iban borrando a medida que 
eran canceladas las cuotas"33 

4. EL NACIONALISMO, U. XENOFOBIA Y OTROS AGRAVANTES 

El período de llegada de los árabes a Chile coincidió, por un lado, con el 
momento en que el interés por la inmigración apoyada por el Estado decaía 
nOloriamente, y, por otro, con el surgimiento de los primeros síntomas de 
nacionalismo, aparejado de algunas muestras de xenofobia. 

Hacia fines del siglo pasado el país asistía a una profunda crisis social. 
producto de cambios económicos y demográficos. La explotación de las rique­
zas salitreras h:lbía activado la economfa, pennitiendo el enriquecimiento de 
un sector de la población, con la ayuda adicional de inversiones extranjeras, 
principalmente capitales ingleses. Sin embargo, contribuyó también a deprimir 
aún más las actividades agrícolas, motivando la emigración de un importante 
segmento de la población de las zonas rurales hacia el centro y norte del país, 
en busca de mejores oportunidades. 

Los nuevos elementos, entroncados con la clase terrateniente tradicional, 
dueños de considerables fortunas, se inclinaron por el lujo y la fastuosidad. Y 
el austero estilo de vida, característico de la clase dirigente. dio paso al 
cosmopolilismo, y al consumo suntuario sin medida. Así. Santiago lució 
sofisticadas mansiones de estilos diversos, que competfan por su imponencia. 

Paralelamente fue tomando cuerpo una clase proletaria, una masa 
constituida por obreros y ex trabajadores del campo. sin recursos económicos, 
que atestaron las ciudades habitando en cuartos redondos y conventillos. Al 
margen de las condic iones mínimas de higiene y salud, expuestos a los 
despidos arbitrarios. con salarios ínfimos y desprotegidos por la falta de una 
legislación laboral, este grupo tomó conciencia de sí mismo y se movilizó para 
conseguir el mejoramiento de su situación. 

De hecho, "en este período de inlensa crisis soc ial y moral se produce una 
extrema polarización de la riqueza y la miseria, se quiebra el consenso entre 

Jl Ttstlmomo de Abral1am Atala Z .• inmIgrante. recogIdo en el anicuto "Arabe$ de Chile", 
en Rt\'ISIa dd DomUlgo de El Mercurio. op cil .. 197 
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los estratos de la sociedad y se experimentan los más trágicos enfrentamientos 
sociales".J4 La militancia obrera dio pie a continuas huelgas, con las consi­
guientes consecuencias. "En breve lapso se suceden la huelga portuaria de 
Valparaíso (1903), el estallido popular en Santiago por el alza de la carne 
(1905). la huelga de Anlofagasta (1906) y la de ¡quique (1907), que dejan 
innumerables muertos y heridos. Un autor calcula que entre 1911 y 1920 hubo 
293 luchas violentas, en que participaron cerca de 150.000 obreros".l5 

Otro elemento que agravó el cótico cuadro reseñado fue el problema de la 
inmigración y de la colonización que, dado el contexto, suscitó renovada polé-
mica. 

El Estado ejerció una acción oficial en favor de la inmigración, desplegan­
do esfuerzos humanos, técnicos y económicos en este sentido. Los planes y 
programas desarrollados para su fomento contemplaron granjerías y beneficios 
para quienes se acogieran a ellos, lo que fue interpretado por muchos como un 
privilegio inaceptable para los intereses extranjeros, en medio de las necesida­
desde los nacionales. 

Hacia 1907 el censo indicaba que el número de extranjeros en el pafs en 
esa fecha había superado uxlas [as cifras anteriores, 134.524 personas. 

Analizando y denunciando los diversos aspectos de esta crisis global, 
surgió, a principios del siglo, un círculo de ensayistas de orientación naciona­
lista, cuyo trabajo se caracterizó por una independencia crítica frente a los 
partidos políticos, una poderosa actitud popular nacionalista y una 
impregnación de valores éticos.36 Nicolás Palacios, Luis Ross, Tancredo 
Pinochet, Alejandro Venegas y Francisco Antonio Encina -entre otros­
abordaron, en alguna medida, la problemática inmigratoria y enfocaron la pre­
sencia extranjera como una amenaza para la población nacional, dando la voz 
de alarma del peligro dc la desnacionalización. 

Sus postulados involucraron tanto a la inmigración protegida como a la 
espontánea, y no escapó ninguna de las nacionalidades residentes; alemanes, 
españoles, italianos, judfos. árabes y demás grupos extranjeros tuvieron su 
parte en las acusaciones presentadas. 

El éxito y el rápido enriquecimiento logrado por los extranjeros -se dijo­
fue producto del desplazamiento de los chilenos, que en ciertos casos emigra­
ron a los países fronterizos en busca de empleo, Instalados en las ciudades 

J<I Godoy, Hem4n: "Et pensamiento nacionalista en Clnle, a comienzos del siglo XX" . en 
Dllt muJ. N"9. S3nuago.1973.33 

)J Vt li!, Claudlo: "La mesa de tres palas", en Godoy, Hemlin, Estru.ctu.ra sociol dt Chlll. 
Sanliago, Edidone$ Universitanas, 1971 , 243. 

J6 Godoy. EIM'Isaml t fllo .... 32-B 
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compelían social y económicamente con los nacionales, e invadiendo las 
distimas estructuras impedfan la expansi6n de Jos sectores bajos y medios. 

Los oficios desempeñados por los inmigrantes se tomaron odiosos para el 
medi6crata nacional. "Extranjero era el comerciante minorista que le vendía 
menestras indispensables a altos precios, que 10 apuraba por sus cuentas siem· 
pre ¡nsoIUlas, que le fiaba, pero recargando intereses cxorbilanles. Extranjero 
el prestamista que le vaciaba los escuálidos bolsillos y se quedaba con sus 
pobres muebles a costo vil, y usando incomables martingalas. Extranjero quien 
le vendía el alcohol emhrUlecedor, y así sucesivamenle"}7 En suma. el chileno 
sentía herido su orgullo y consideraba esta dependencia opresiva y humillante. 
Nicolás Palacios contribuyó a levantar la autoimagen nacional y a aumentar el 
descrédito extranjero con su libro Raza chilena. Rechazó la inmigración por 
innecesaria. juzgando suficiente la población nacional pata la colonización de 
los terrenos disponibles. No trepidó en denunciar a los "lUrcos" como tratantes 
de blancas que disimulaban su oficio tras la fachada de buhoneros y 
mercachifles ambulanlf'S. y a los inmigrantes de origen latino de monopolizar 
el comercio y la industria utilizando prácticas deshonestas. Con exageración 
indicó que el 90% de los incendios de las casas comerciales de extranjeros 
eran intencionales, para el cobro de seguros. Advirtió del riesgo de la mezcla 
de la "raza chilena" con la africana, y de las funestas consecuencias de aceptar 
inmigrantes ilalianos. sin control. pues de seguro vendrían "socialistas, 
anarquistas, mafiosos y demás inadaptados ... a perturbar la marcha armónica 
social")8 

Tancredo Pinochet habló de una "invasión extranjera" de migrantes sin 
equipaje,J9 que ostentaba una actitud de desdén y desprecio por esta tierra, a 
diferencia de los inmigrantes de mediados del siglo pasado que "profesaban 
hondo cariño por Chile y tenían la honra de llamarse chilenos". Cita los ejem­
plos de Bello, Philippi. Gay, Domeyko y otros.40 

Encina. por su parte, influido fuertemente por Palacios, dijo que los 
extranjeros se llevaban las ganancias aquí obtenidas a sus países de origen, 
entorpeciendo de esta forma el desarrollo de la economía nacional. Reclamó 
airadamente porque -a su juicio- la inmigración no era de trabajadores sino de 
hombres de negocios que ataban a Chile a la economía europea, y desde su 
banca en el Congreso se opuso a los subsidios gubernamentales para ella.41 

J7Yia.l.op cil. 728. 
M PalaciOS. Nll'olú. RQ~Q chll~"o. Tomo If. segunda edición. 5InI1380. Ednonal Chilena, 

1918.258-259.125-126;296;]42 
)'ji Pmochet. Taoeredo.lA c0"'l,mla d~ Chil~ tI! ti siglo XX. Sanhago, Imp Lit. 'j Ene 

lIuSlraciÓn".I909.25]p:i.glnas. 
<IOGodo'j.op. e.l .. 36 
.1 Solberg,op. w,66-67 
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Un poco antes, hacia fines del siglo, y a causa de la contratación de 
profesores alemanes para el recién fundado Instituto Pedagógico. había tenido 
lugar un encarnizado debate en el que Eduardo de la Barra fue una de las 
figuras más destacadas.42 Valentín Letelier apoyó a los maestros extranjeros en 
la tarea de reformar la educación sobre bases cientmcas, pero desde el clero y 
la clase media intelectual se alzaron protestas: "Se importan profesores para 
enseñar historia y geografía, como si los chil enos no conocieran esos ramos", 
dijo Julio Zegcrs. Se caricaturizó a los germanos presentándolos como disolu­
tos y bebedores de cerveza. De la Barra preguntó si Chile era para los 
alemanes o para los chilenos y reclamó porque a aquéllos se les pagaba en oro, 
mientras que a los últimos en papel moneda.43 

Pero a las protestas provenientes inicialmente del sector intelectual se 
sumaron luego las de la prensa, de las organ izaciones obreras y de los panidos 
políticos. La Sociedad de Obreros e Instrucción Primaria protestó en 1903 
contra el establecimiento de boers y la cesión de terrenos públicos de Nueva 
Imperial; así también lo hicieron las asociaciones proletarias con sus publica­
ciones antiimperiali slas, y la Sociedad de Obreros, Socorros Mutuos e Instruc­
ción Primaria de Temuco.44 Por su parte, el "Panido Democrático -primera 
expresión polftica del movimiento obrero chileno-- se pronunció decididameme 
contra la inmigración haciendo notar que. a diferencia de cuanto se decía, los 
extranjeros no sólo no habían resuelto los problemas económicos del país; no 
sólo se habían enriquecido y lentameme se insertaban en el grupo que domina­
ba el país, sino que en lugar de hacerse portadores -como se esperaba- de 
nuevos valores sociales, en la mayor pane de los casos resultaban ser los 
peores explotadores de sus subalternos. Y en cuanto a los inmigrames que no 
habían logrado ascender en la escala económica y social, el Partido Democráti­
co afirmaba que éstos representaban una amenaza para el mercado de trabajo 
del nacional".4~ 

Respecto al partido nacionalista, si bien no logró perdurar en el tiempo, su 
programa político consultó, entre otros objetivos, la nacionalización de los 
recursos naturales y una educación con espíritu nacional y oriemación 
económica.46 Esto último porque parte del éxito económico obtenido por los 

01 Bam. &luardo dI: ta, Lo ,"'da nacional El ~mbrujam'~nlo al~món. Sanuago, Estableei. 
mlenlo Pollgnlfico Roma. 1899. 244págma5 

°Solberg.ap.elf,78 
.. Blanepam, Jean-Plerre , "lnleIl18ents,a el Inmlgrallon europtenne au ehlll de 

l 'lndependenee", en Jahrbuch fúr Guc/llchu: ~on Sro.Of. W,rtschoft und Gu~lIschof' 
Lor~lnom~"ttJs. N° 18,1981 ,281. 

OSStab,h,up.CrI.I96· 197 
016 Godo)'. op. Clf., 38 
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Inmigrantes fue atribuido al desinterés y poca preparación evidenciada por los 
chilenos en estas actividades. 

Se ha planteado que estos ataques "más que estar dirigidos contra el fenó­
meno inmigratorio en sí, tenfan el senlirlo de reivindicar los valores chilenos y 
la identidad nacional frente al europefsmo extremo y acrítico de los 
connacionales. Criticaban la actividad de qUIenes veían en la inmigración 
europea la panacea para los males del paSs e interpretaban esta actitud como 
una máscara para esconder un desinterés de la clase dirigente chilena, sea 
frente a un efectivo desarrollo mdustrial del país como frente a las clases de 
menores recursos",41 

Sin embargo. sean cuales fueren las verdaderas razones de este mOVimIen­
to nacionalista. lo cierto es que la población ch..ilena se hizo eco de la campaña 
de reivindIcación nacional. Y que en la práclica los extranjeros fueron 
hostilizados de muchas formas, manteniéndose vigentes los resabios de este 
descontento del chileno frente al extranjero por largo tiempo. Incluso las 
disposicIOnes establecidas en la Ley de Empleados Particulares, promulgada 
definitivamente el 1I de noviembre de 1925, y en el Código del Trabajo, de 
1931, pueden Inscribirse en este contexto. Dicha ley estipuló en su artículo 10 
que los empresarios que ocuparan más de cinco empleados debían enganchar 
en su personal a 10 menos un 75% de chilenos. El Código, por su parte, preveía 
(lftulo IV, arto 115) que el 85% como mímmo, del lotal de empleados que 
sirviera a un mismo empleador, debía ser de nacionalidad chilena. 

Según 10 expuesto, queda claro que el hostigamiento inferido a los 
inmigrantes árabes se enmarca en una situación más general, de rechazo al 
eXlranjero como tal, y no exclusivamente en razón a su nacionalidad específi­
ca. Por cierto que las experiencias de cada grupo inmigrante difieren unas de 
otras, pero no puede desconocerse que hubo un ambiente de resentimiento que 
los afectó a todos en su condición de mmigrante. 

Es probable -eso sf- que el "desamparo" de los árabes en Chile haya contri­
buido a un mallrato más frecuente y notorio. Porque si oU'OS como ellos llegaron 
IndependIentemente, sin protección estatal o de agencias privadas, contaron en 
forma Indirecta con el respaldo de las autoridades de sus países de origen. Con 
mayor razón esto ocurrió con los inmigrantes conlratados. No así con los árabes. 

Los Italianos, por ejemplo, que, vfa inmIgración apoyada, se afincaron en 
Concepción recurrieron en variadas oportumdades a su representante diplomá­
tico acredItado para quejarse del trato recibido o de las condiciones en que 
fueron hospedados. La protección brindada a los ciudadanos italianos no se 
hizo esperar cuando un grupo de ellos fue agredido en un confuso incidente. 

4'SIIIblh,op ",1.196 
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"El suceso fue conocido hasta en la propia Italia a través de anfculos periodís­
ticos, originando incluso consultas en la Cámara de Diputados al ministro de 
Relaciones Exteriores. señor De Rudini, quien se comprometió a aclarar el 
asunto. adviniendo a la vez que asf como los italianos en el exterior tenían 
derecho a la protección de su gobierno, debfan por su parte respetar las leyes 
de los países que los reciben":ü Otro tanto sucedía con los Inmigrantes de las 
otras nacionalidades. 

¿A quién recurrían los árabes? Aquellos que emigraron de Siria, Palestina 
O el Líbano. en la época en que estos territorios pertenecían al lmperio 
Otomano, mal podían aspirar al apoyo o protección de un Estado del que 
salieron por opresivo. Este, además, en sus úilimos años se vio comprometido 
en diversas guerras internas y externas, "acontecimientos que le habrían impe­
dido forzosamente preocuparse de sus súbditos en el extranjero"49 de mediar 
alguna intención. Su carda tampoco redundó en la instauración de países inde­
pendientes o autogobernados, con representación en el exterior, sino -como se 
sabe- en protectorados ejercidos por Francia e Inglaterra,SO que se prolonga­
ron, según el sentir de la población local, más allá de lo deseado. Asf, los 
árabes de la otrora Gran Siria, empeñados en la reivindicación de sus propios 
derechos y en conseguir la emancipación definitiva, no estuvieron en condicio­
nes de entregar su respaldo diplomático a sus compatriotas del Nuevo Mundo. 
Al contrario. los inmigrantes aquf radicados se movilizaron más de una vez en 
pro de ayuda material a sus hennanos. o para crear conciencia de las causas 
nacionalis tas árabes. Asr ocurrió, por ejemplo, cuando el Imperio entró a la 
Primera Guerra Mundial. con las consecuencias de hambre y destrucción para 
sus súbdllos, El Aschabibar dijo: "Los sirios radicados fuera de su patria, to­
dos. se han apresurado a enviar socorros a sus desgraciados hennanos, y no fue 
despreciable la suma de dinero que se ha enviado desde Francia, Egipto, 
Norteamérica, Brasil, Argenüna y Chile ... ")! 

Tan sólo a partir de la emancipación efecl1va de estos territorios comenza­
ron las acciones más concretas, que culminaron con la instalación de 
embajadas árabes en Chile y demás pafses. Fue recién en 1953 que los árabes 
en Paraguay recibieron la primera representaci6n diplomática de la República 
Arabe de Siria, luego de ocho años de gesliones.S2 En Chile, primero hubo un 

4lI Manel, Leonardo, La ",m,grae,6n I/al,aM tn /a prolllnda dt CO/lCtpd6n, 1890·1930. 
teSIS Santlago.lnsutUIO de HIstonll. PontIficia Umversldad Catótica de Chile, 1989,283·286 

~9A.schab,lxll, N" 2. SantIago. agosto de 1911,1 
1II En este caso. entonces. debian recumr a los consuladM franceses o mgteses en Ctl1le. 

slIuaciónquealparecernofuefrecuenle 
'1A.schtJb,btll,N"I,Sanl;ago.juhodeI917 
'2 Domfnguez D,b. Humbeno. Vigtncia y prtst"cia árabu e" ti ParaglJ,ay. Asunción, 

EdllonaJ Cromos, 1977.25 



267 

cónsul honorario, y luego. en 1958, se inauguró una embajada de la República 
Arabe Unida. La embajada siria dala de 1962.S3 

Esta larga "orfandad" vivida por tos inmigrantes árabes en Chile los expu­
so más fácilmente a atropellos reilerados. Tuvo también otras implicancias, 
entre eIJas dificultades en la obtención de diversos documentos necesarios 
para efeclUar trámites de orden civil O judicial, tales como legitimación de 
matrimonios celebrados en Siria. Palestina o el Líbano, comprobación de pa­
rentescos en casos de herencia, elc. Dichas gestiones resultaban engorrosas y 
lentas al recurrir a consulados extranjeros por cuyo intermedio se solicitaba la 
remisión de los cenificados. Era frecuente que ellos concluyeran sin resultado 
alguno.54 

Otra consecuencia de la tardía instalación de una represemación diplomá­
tica árabe en Chile fue la desunión que se manifestó al imerior de la colonia 
por ausencia de un organismo o eme coordinador. 

5. LA "INVASIÓN" ÁRABE 

El éltito obtenido por la colonia árabe en el plano económico y la 
figuración de algunos de sus miembros en altos cargos públicos constituyó otra 
fuente de maJestar. 

Hacia 1950 ellos consiguieron cimentar una sólida situación económica, 
después de superar las etapas de comercio ambulame, establecido y mayorista e 
incursionar en el campo industrial. Como consecuencia de esto se verificaron 
transformaciones en cuamo al rol desempeñado. a la aceptación social y al acceso 
a nuevas áreas de ¡meres. tales como la política. la cultura y la diplomacia. 

El inmigrante demostró así su capacidad de salir adelante, enfrentando 
condiciones adversas y mínimos recursos. De esta fonna, y con las conquistas 
materiales como prueba irrefutable de empuje, legitimó su presencia dentro de 
la comunidad nacional. 

Sin embargo. el acceso a más y mejores opciones fue percibido por los 
chilenos como una "invasión" por pune de los representantes de esta colonia, y 
no tardaron en expresar su desagrado. 

La novela satlrica Un ángel para Chile. escrita por Enrique Bunster en 
1959, fue fiel renejo de esta sensación generalizada de invasión de los cfrculos 

"Memorlo dtl MinisteriO de Relocionts Exftrlores. Santiago. 1957-1963. 
)lG,anelh Pou,. Carlos. "Atgunas consideraciones sobrc el cs.adoeivil de los árabes en 

Chile". en lA Reforma. número especial, Santiago, enero de 1935.47 Y "A la colonia úabe en 
ChIle Algunasconsideraciones liobreet estado civil y constLlución de la familia il.raberesidente 
en Chile", en Al Hodi. aJlo II,Sannago. 15 de octubrc de 1930,6 
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exclusIVOS. Basándose en la importancia económica y política adquirida por 
los árabes a mediados del 50, Buoster proyecta la Imagen de la sociedad 
chilena en el año 2015. En esta fecha, presenta a los "turcos" en el Club de la 
Unión, tradicionalmente reservado a la clase alta chilena,55 y a los apellidos 
árabes desplazando a los aristocráticos apetlidos vinosos.56 

En este mundo de ficción el joven Ruiz Tagle sirve de mozo en el Banco 
de Chile bajo las órdenes del gerente general: Salomón Yussef Sahid. Don 
Salomón, que se desplaza por la ciudad en un Rolls-Royce y habita "un palacio 
de estilo morisco. situado en la avenida Harno al Raschid del suntuoso barrio 
Apoquindo" es el autor, además, del libro Memorias de un hombre de cddi· 
IQ.n 

El cargo de Presidenle de la República lo desempeñaba Boabdil Chacrur 
Atala, "un hombre de méritos, meto de un conductor de camellos en las rutas 
de Arabia". Chacrur, "moreno, recio y simpático", se empeña en hacer un 
gobierno progresista con "la colaboración de su mimstro de finanzas, Fuad 
Betinyani, fundador de un consorcio de medias nylon".58 Otros puestos de im­
ponancia también aparecen servidos por árabes: el cónsul de Chile en Estados 
Unidos era un señor Musalem y el presidente de la Cámara de Diputados don 
Gamal Abuabua.~9 

La Importancia e mfluencia de los árabes en la economía nacional fue 
graficada por Bunster a través de adquisiciones millonarias: "Por el precio de 
mll seiscientos millones de pesos, el lUJOSO establecimiento ha pasado a ser 
propiedad de la Sociedad Inmobiliaria Chilena, fonnada con los apones de 
Pedro Abubdala S.A., la comunidad Katán-Abuabua y la firma Betinyam y 
Compañfa" y por la denominación de una moneda alternativa, los betinyanis: 
"En Chile existe una moneda simbólica para precaverse de las fluctuaciones 
cambiarías. la antigua aristocracia agrfcola usó con este objeto el saco de 
trigo; la plutocracia textil que hoy controla el país introdujo eomo patrón 
regulador la media nylon".60 

Los párrafos citados ilustran las aprensiones del momento. Exageradas. 
por cieno, pero no completamente divorciados de la realidad. Donald Bray las 

"Miguel Labán Jappu Ingresó al Club de l. Umón en 19J5. y fue el pnlll(T rept'!:$enlante 
de la colonia en este lugiU'.y únlcopordtcadas 
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atribuye al notable progreso que evidenciaron los árabes bajo la administración 
de Carlos Ibáñez entre los años 1952 y 1958, traducido en una clara injerencia 
política. 

Pero no fue s6lo Bunster quien denunció la situación. "¡Me voy ... ! Chile 
es ya un país invadido por los árabes", dijo en tono humorístico Ricardo 
Latcham al panir a Espaiía. "Y otro ciudadano de nombre aristocrático agregó: 
¡nosotros hemos dejado de ser las llamadas cincuenta pcxlerosas familias de la 
oligarquía! Los turcos se han quedado con 1000".61 

En erecto, en este período. los árabes o chileno-árabes ejercían funciones 
de importancia: parlamcnlarias. diplomáticas y ministeriales, además de eco­
nómicas. José Musalem. Marco Antonio Salum, del Partido Agrario Laborista, 
y Alejandro Chelén. del Partido Socialista Popular, integraban la Cámara de 
Diputados en 1952 (pertenecían a partidos que apoyaron a Ibáñez en su candi­
datura). También figuraban Alfredo Nazar y Elías Melej (en la oposición), 
Como embajadores fueron designados Alejandro Hales, en Bolivia, y Miguel 
labán en Siria y el Ubano. Hales desempeñaría, más tarde, la cartera de 
Agricultura y Rafael Tarud el Ministerio de Economía y Comercio.l'il Este últi· 
mo nombramiento desató gran polémica en la opinión pública de la época. 

los chilenos encontraron dos ex.plicaciones para justificar la profusión de 
cargos públicos en manos de árabes: primero, que Ibáñez, resentido con la elite 
social que antes lo había segregado, se deleitaba ahora haciéndolos depender 
de las decisiones de sus funcionarios árabes; y segundo, que los árabes, 
habiendo invertido económicamente en la campaña de Ibáñez, eran recompen­
sados con esas nominaciones.l'i3 

En 1953, el ministro de Economía y Comercio enfrentó una acusación en 
el Congreso Nacional: se dijo que usaba su poder administrativo para sacar 
ventajas en beneficio propio y de los industriales de ascendencia árabe. 

"El Imperio tarudiano -señalaba un artículo publicado en la revista VEA, 
con anterioridad a la acusación- ex.tiende sus ramificaciones por todos los 
senderos de la economía nacional por medio de las dos subsecretarías del 
ministerio, la de Comercio y la de Transporte. A través de la primera controla 
el comercio interior y ex.terior, para lo cual se creó el Instituto Nacional de 
Economía (lNACO), la fijación de los coslOS y precios y la producción 
esencial industrial y de alimentos; la fijación del cambio monetario y los 
tratados comerciales. A través de la segunda subsecretaría controla el transpor­
te terrestre, aéreo y marítimo. Este inmenso poder se prolonga a través de la 
Corporación de Fomento y sus industrias fundamentales, hasta el corazón mis-

61 Chamudcs,op. cit.. 28 
&~ Bray. op. ell .. 558-559 
6! Bray.op. ell., 558. 
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mo de la economía nacional. colocando en las manos de Rafael Tarud Slwady 
una concentración de poder como Jamás en Chile mimstro alguno tuvo en sus 
manos en lo que lleva recorrido este 5IgI0",64 

Rafael Tarud se defendió diciendo que se U'ataba de una persecución de la 
derecha económica. Años más tarde, en 1969. a r:lÍz de conceplos despectivos 
emitidos por Pedro Ibáñez en contra de destacados ciudadanos chilenos de 
ascendencia extranjera. reafirmó esta convicción: "Yo mismo he sido objeto de 
estos ataques bajos de parte de la derecha. A nú mismo, la derecha a la que 
toqué en sus especulaciones cuando fui mInistro del general Ibáñez. me qUIso 
lanzar como una afrenta mi condición de descendienle de !rabeo No obtuvieron 
oua cosa que repudio de la opmión pública ... Quienes han saJida perdiendo t=n 
estas confrontaciones son quienes Intentaron conver1Jr el problema de la ascen­
dencia en un instrumento de ataque personal.. .... M 

No obstante, Tarud fue removido de su cargo en octubre de 1953 para 
calmar los ánimos. Más adelante tendña nuevas responsabilidades. Inocente o 
no de las acusaciones de las que fue objeto. lo cierto es que la ascendencia 
eXlJ"3.nJera. y particulannente árabe, del ministro exacerbó la pol~mica otorgán­
dole connotaciones racistas. 

Marcos Chamudes, desde su Inbuna radiaJ, se refirió al tema con el título 
de "Racismo antiarábico··. Allí imentó hacer un análisis objetivo de la cuestión 
y señaló que, a su parecer. los polflicos árabes no actuaban en función de sus 
intereses como colonia. SinO más bien como mililantes de part.Jdos políticos. 
Dejó en claro su condición, ante todo, de chilenos, integrados al país y preocu­
pados de su bienestar y progreso. Presentó a Tarud como "talqulno, católico, 
apostólico y romano", a Musalem como abogado egresado de la Universidad 
de Chile, al diputado socialista Alejandro Chelén como dueflo de una indiscu­
uble y "auténtica chilemdad", y a Marco Antonio Salum como "más chileno 
que el Barrio Alto)' la Avenida Providencia". Concluyó argumentando que el 
asunto era reprobable y que Iba en detnmento de la democracia.66 

En realidad, los árabes ya habían Incursionado en actividades de servicio 
público y de orden politico. aunque muy discretamente, desde hada unas cuan­
tas décadas. En 1935 se: presentó a candidato para regidor LUIS Lama67 y en las 
elecciones municipales de 1950 velnudós árabes o hiJOS de árabes obtuvieron 
vOlaciones que les permilieron formar parte del gobierno comunal del país 
como regidores o alcaldes y algunos de ellos, como Luisa Chijanl, José Láscar, 

'" VEA, W740. Sanu;t¡o. 17deJllnlodc 19S3. 4 
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Jorge Esbir, Nicolás Alamo Appara y Emilio Zalaquett, fueron reelectos en 
más de una oportunidad.63 

Gradualmente también se postularon como parlamentarios. En las eleccio­
nes de 1949, Carlos Melej y Alfredo Nazar, representando a Atacama y 
Santiago. respectivamente. consiguieron llegar a la Cámara de Diputados. En 
la misma oportunidad lo hicieron Vfctor Valech Sarquis y Guillermo Noemi, 
aunque con menos suerte.69 

No obstante, fue a partir de la administración seilalada que los miembros 
de la colonia dieron inicio a una participación más numerosa en ambas cáma­
ras: aparle de los ya mencionados ingresaron Alejandro Noem i Huertas, 
Juan ita Díp, Margarita PaJuz, Juan Turne y Mario Hamuy, entre otros.70 
Con todo. transcurridas ya varias décadas. no son pocos los chileno-árabes que 
siguen figurando con luz propia en destacados cargos pol íticos y públicos. 
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RAFAEL SAGREOO BAEZA 

ACTORES POLlTICOS EN LOS CATECISMOS PATRIOTAS 
AMERICANOS. 1810-1821 

OORODUCCIÓN 

Dos tópicos poco estudiados del proceso de independencia son los relativos a 
los medios y estrategias utilizados en la socialización y difusión de las ideas y 
principios que sustentaban el movimiento y la aparición de nuevos actores 
políticos como consecuencia de la aplicación de las nuevas doctrinas. 

En el caso de los medios impresos de comunicación se emplearon numero­
sas y variadas formas literarias para exponer las ideas, los sentimientos. las 
opiniones. las actitudes, las doctrinas y. en general, la problemática política 
que provocó el nacimiento de los nuevos Estados. Folletos, catecismos 
polfticos. hojas volantes, discursos, sermones, arengas, proclamas, máximas, 
poesías, coplas. anagramas. proyectos. informes. entre otras, además de los 
artículos de prensa, sirvieron para expresar y defender posiciones potrticas. 

En este trabajo nos ocuparemos dcl contenido de uno de estos instrumen­
tos de difusión, los llamados catecismos polfticos. 

Frecuentemente. quienes han abordado el estudio de los catecismos polfti­
cos aparecidos durante la época de la independencia. se han ocupado de las 
fuentes y de los antecedentes filosóficos. doctrinarios e ideológicos de los 
mismos, estableciendo relaciones entre los contenidos de los textos y las ideas 
y filosofías polfticas preexistentes. Desde otro punto de vista, la mayor parte 
de los autores sólo analizan su contenido ideológico. sin prestar mayor 
atención a la dimensión político-social de los mismos. Si bien este tipo de 
acercamiento es valioso y necesario, no es la única fonna de abordar su 
estudio. 

Creemos que el análisis de los conceptos políticos que los catecismos 
pretendían dar a conocer y divulgar puede resultar iluminador dcl proceso 
histórico en el que su uso se inserta. A través de ellos es posible vislum­
brar uno de los elementos fundamentales de proceso político que entonces 
se produjo en América; esto es, la aparición de nuevas entidades y actores 
polfticos. 
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El objetivo del texto que presentamos es el de delenmnar. analizar y 
comparar algunos de los conceptos contenidos en los catecismos políticos 
patriotas aparecidos en Argentina, Chile, Colombia y México durante los años 
de la independencia. Se trata de establecer el signific3do de los mIsmos. sus 
puntos de contacto y sus diferencios y. así, no s610 llegar a idenuficar el 
mensaje polftico que interesaba divulgar a los patriotas, además, señalar cÓmo 
éste generó transfonnaciones de orden político. 

En este contexlO. debemos tener presente que los llamados catecismos 
polfllCOS constituyeron una de las fonnas fundamentales a través de las cuales 
trascendieron hacia la sociedad las ideas y conceptos polfticos republicanos. de 
ahí que una parte de este trabajo se encuentre orientada a mostrar la presencia 
de ellos en la polémica política suscitada en la época de la independencia. 

l. Los CATECISMOS POLlTIcos 

El uso de catecismos políticos desde 1810 en adelante sirvió para explicar 
al común de las personas las ideas sobre [a revolución de independencia, la 
lealtad a la monarquía, las causas de la revolución, los !ftulos de la conquista, 
los derechos de las personas. los diversos tipos de gobierno, la defensa de la 
religión, las nociones de los nuevos filósofos de la Ilustración, la educación y 
la cultura, y muchos altOS temas de interés po~ítico para una época de crisis 
revolucionana. 

El sistema catequíslico consiste en la organización de los temas, capítulos 
y partes en forma de preguntas con sus respectivas respuestas. Es un método 
antiguo, aparecido ya en tiempos de Carlomagno como un compendio histórico 
para uso de la Iglesia que, partiendo desde la creación, culminaba con la 
explicación del Credo y del Padre Nuestro. 

Utilizado por la Iglesia Católica en la evangelización de América a partir 
del siglo XVI, su objetivo fundamental fue la enseñanza de las verdades esencia­
les de la religión a través de una forma simple y comprensible para todos. En lo 
fundamental. el método catequfstico servfa para la Instrucción popular, de atú 
que el Concilio de Trento, en 1546, propusiera un modelo de catecismo romano 
en lengua latina y vulgar para facilitar la enseñanza religiosa de los pueblos. 

Sin embargo, los catecismos no sólo fueron utilizados para propagar la 
religión. Su uso fue amplio y abarcó una gran variedad de inlcreses. En el siglo 
XVIII, por ejemplo, fueron empleados para explicar y difundir las ideas de los 
filósofos ilustrados a los sectores populares y para exponer la doctrina del 
derecho divino de los monarcas. l 

I Ver. por cJemplo. el Caltt:lSma de las filósofas o sisuma de la ftl.t:.dad 'J el Caltt:umo 
rtglO Ambos fueron pubhcados en Madnd. el pnmero en 1788. el 5CSUndO, tlncO aIIos despu~ 
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También sirvieron para la educación de los escolares. En Francia se publi­
có un Catecismo republicano para tal objelO. En España. pero esta vez para 
enseñar el derecho divino del monarca, se utilizó el Catecismo del Estado se­
gún los principios de la religión. También en la Península, y como reacción a 
la invasión napoleónica, la Junta Suprema distribuyó el Catecismo civil de Es­
paña, destinado a explicar a los niños la situación polftica. 2 En América, entre­
tanto, en el Río de la Plata, el obispo de Tucumán dio a la luz en 1784 la 
Instrucción o catecismo real. destinado a instruir a la juventud en el conoci­
miento del gobierno real y a promover la obediencia hacia el rey, siendo el 
primer catecismo político dirigido específicamente a los niños) 

Durante la crisis de la Monarquía española y los años de la Independencia 
de América, aparecieron en la Península y en diferentes regiones del continen­
te americano, numerosos catecismos políticos. Algunos tuvieron como propó­
sito presentar las bases de la Independencia y de las fonnas de gobierno 
republicanas: otros intentaron divulgar la Constitución de Cádiz o señalar el 
apoyo de la Iglesia Católica a los nuevos Estados; por último, aunque menos 
numerosos, los hubo también para defender el gobierno monárquico. al Rey de 
España y la unidad del imperio. 

Es así como en América el método del catecismo fue reiteradamente utili­
zado para difundir -por medio de un sistema de preguntas y respuestas, claras, 
precisas y directas y a través de una retórica sencilla y acequible a las inteli­
gencias menos cultivadas-, las ideas que sirvieron de fundamento a las nuevas 
instituciones y. así, confonnar y consolidar una nueva mentalidad colectiva 
acorde con los nuevos planteamientos de la modernidad." Igual fenómeno se 
suscitó en España con motivo de las Cortes de Cádiz de 1812, la promulgación 
de la Constitución y el cambio de sistema de gobierno hacia una monarqufa 
constitucional, donde aparecieron catecismos relacionados con las ideas, opi­
niones y actitudes de los españoles anle la nueva situación. 

2. Los CATECISMOS REPUBLICANOS Y MONÁRQUICO-CONSTITUCIONALES 

Como hemos señalado, en prácticamente IOdo el mundo hispánico circula­
ron catecismos políticos. o se reeditaron algunos de los existentes. una vez 
iniciado el movimiento revolucionario e independentista. 

En la América del Sur, en Chile, se redactó uno de los primeros, el 
Catecismo político cristiano. de Juan Amor de la Patria -pseudónimo tras el 

ZVerTanckEstroda(1977).227. 
)Tanck Estrada (1993). 67 . 
• Ocampo (1988). 6 
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cual se ocultaba la identidad de su autor-, que dala de agoslo de 1810. Además 
del Catecismo, Otros textos similares y también con una clara intencionalidad 
republicana fueron el Diálogo de Jos porteros y el Catecismo de los patriolos, 
este úllimo de Cami lo Henríqucz, quien lo publicó en 1813.s También en Chi­
le, en 18 14, se imprimieron algunas páginas de un Catecismo o Disputador 
patriótico, cristiano y político, a través del cual su autor se propuso difundir 
algunos principios de derecho público.6 

En Buenos Aires, en 1811, se imprimió un Catecismo Publico para fa ins­
trucción de los neófitos o recién coI/vertidos al gremio de la sociedad patrióti­
ca. cuyo propósito fue destruir los temores existentes respeclo de las nuevas 
instituciones que se creaban. También se conoció el Catecismo o disperrador 
patriótico cristiano)' político que, dedicado a "los paisanos y mili tares volun­
tarios de la provincia de Salta", tenía como fin dar a conocer " la sagrada 
causa" a través de la cual la América del Sur "se propone recuperar su sobera­
nía, su imperio, su independencia, su gobierno, su libertad y sus derechos".7 

En Nueva Granada, el sacerdote Juan Fernández de Sotomayor publicó el 
Catecismo o instrucción popular que. editado en 18 14. junto con negar los 
títulos de conqu ista de España sobre América, cri ticaba ácidamente a la obra 
de la Corona en América.8 

En la Península ibérica aparecieron varios catecismos cuyos títulos 
resumen muy bien los objetivos que guiaban a sus autores, fundamentalmente 
la monarquía constitucional. Algunos de ellos fueron: el Catecismo político. 
arreglado a la Constitución de la Monarquía Española, de DJ.C. publicado en 
Palme en 18 12; el Catecismo patriótico o breve exposición de las obligaciones 
IIa/urales, civiles)' religiosas de un buen español. compuesto por un Párroco 
del Arzobispado de Toledo. publicado en Madrid en 1813; las Lecciones Políti­
cas para el uso de la juventud espollola. escrito en 1813 por Manuel Copero. 
cura del Sagrario de Sevilla; el Catecismo Político espOllol constitucional que 
a imitación del de doctrina cristiana compuesto por el Sr. Reinoso presenla al 
público E.O.O.E.A .. que se public6en Málaga en 18 14: el Catecismo Cristiano 
Político compuesto por 1111 magistrado para la educación de su hijo. )' dado a 
la luz por el Ayuntamiellto de Alltequeta para lISO de sus escuelas, impreso en 
1814: el escrito por A.D.A.l.D. con el título de Catecismo político sentencioso. 
o Doctrina del buen ciudadano amante de su religión)' de su patria. publicado 
en Madrid en 1814 y el Nuevo vocab¡llariofilosófico y democrático indispen-

s Ver El Monllor Aral/cano. lOmo 1. numeros 99 y 100 Y lomo [1. n~meros 1.2 Y 3. 
6 Donoso ( 1943). 74·88. 
1 Ambos lexlOS se eneuenlran n:produeidosen Donoso(1943).14a 19y7Sa88. rcspeclt· 

vamenle 
I Seencucnlra n:producidoen Ocampo(988). 489-S04 
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sable para todos los que deseen entender la muva lengua revolucionaria. 
editado en Madrid en 1816. 

Alguno de ellos, además, fueron reimpresos en América como una fonna 
de apoyar la causa constitucional. Es el caso del Catecismo político. de O.J.e.. 
que fue reeditado en Guatemala y en Lima en 1813. 

Sólo en 1821 apareció en México el primer catecismo patriota originario 
de esta región.9 Consumada la independencia, se editó el Catecismo de la inde­
pendencia, de Ludovico de Lato Monte, pseudónimo del escritor Luis de 
Mendizábal. Dedicado al general lturbide, el texto explicaba las ideas sobre 
diferentes tópicos. como la independencia de México, la libertad , las formas de 
gobierno. la defensa de la religión y la necesidad de la unión para el fortaleci­
miento de la nación. 10 

Además de los más arriba mencionados. una vez avanzado el proceso de 
independencia ~ulminado en algunas regiones-o se publicaron numerosos 
catecismos cívico-políticos para la divulgación de las ideas y las instituciones 
que los nuevos gobiernos republicanos sostenían . En ellos se explicaban los 
preceptos constitucionales ahora vigentes y la situación política creada por la 
independencia. JI 

3. LA DEfENSA DE l..A MONARQulA 

La lealtad a la Corona también se expresó a través de catecismos. La 
divulgación de las ideas del Fidelismo Absolutista. o lealtad a la monar­
qufa española. se materializó, por ejemplo, a través del Catecismo Regio o car­
tilla real , en el cual se repasaban los deberes de los súbditos para con el rey y 
las nociones relacionadas con el origen divino del poder real y la obediencia 
incondicional a los gobernantes. 

9 En la Nueva Espa~a circularon numcros~ eseniOS de esta naturaleu. Por ejemplo. luego 
de la promulgación de la ConstuuClón francesa de 1791. se conoció el Catecismo Jra"cis rtpli' 
bl,cano elaborado por Condorcet en 1792. Más tarde se reImprimIeron los catecismos ~ carullas 
que dLvulgaban la COnStUuclón de las Cortes de ClidLz. Entre ellos. el ~a mencIonado Caluirmo 
pof(ru:o aruglado a la Consllludón d~ ta Mrmarqula tspa;¡o/a. fLIC el más conocido. Ver Tanck 
Estrada (l993). 69 ~ 70 

lO El mismo fue ednado en 1821 por la Imprenta de Manano Onllvero5. BIblioteca Naclo­
nal.FondoLafragua.Mhlco 

II Algunos de ellos son: el Caruisma poli/ieo arrtglado a la Consritución dt la R~p"bliea 
d~ Colombia dtl JO d~ agosto dt 182J. para ti U.lO de /tu prrmuas Ittras dtl Dtparfamt"to dtl 
Onnoco. edl1ado en BogOlá en 1822; el CurtClsma rellgiaso pa/rlleo contra t/ Rtal CaltClSmo 
dt Ftrnando VII. editado en Caracas. el Ma"lial dtl Colombia"o. t.ambu!n editado en Caracas en 
1825 ~ el Cur~risma dt Rtpt1bliea. o dtmentas dtl gobiuna r~plibl,ca"o popular Jtduo/ dt la 
NaCIón Mtxiea"a. de M. M Vargas. editado en M~xlco en 1827. Ver Ycpes CastI llo (1985). 
263: Ocampo (1988). 16 ~ BIblioteca Nacional , Fondo Lafragua. M~~lco 
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Este upo de Impreso apareció en Am~nca aun antes que se desatara la 
crisis de la monarquía española. Uno de los catecismos monarquIstas de más 
Influencia en los dominIOs españoles fue el Catecismo dtl Estado, compuesto 
por Joaquín Lorenzo Villanueva. Pubhcado ongmalmenlc en Madrid en 1793. 
más tarde fue reimpreso en Lima. Bogotá. TunJ3 y Caracas. Aunque desapare­
ció en los años de la Constitución de Cá,bz, reaparecIÓ en la Península cuando 
Fernando VIl regresó al poder. siendo recomendado por las autondades 
españolas de Caracas en 1815 como un tcltto-anna en contra del mo\'lmienlO 
independentista. 12 En 1796. Uzaro de Ribera y Esplnoza de los Monteros. 
residente en Asunción -aunque natura] de Málaga--.. escnh16 una Brc\'c cartilla 
real a través de la cual difundió en el Paraguay la docmna absolutista. 

En México, en 1810, Agustín Pomposo diO a conocer su Memoria Crisria­
no-Política, sobr~ lo mucho qu~ lo Nun'a España d~b~ t~mu d~ su d~s/HIi6n 
~n panidos J las grandu ~·~ntajas qu~ pu~d~ upaar d~ su uni6n J conJrata­
nidad, en la que llamaba a la solidandad entre europeos y americanos_ )' a 
mantener la fidelidad a1 amado y caUlJ\'O Fernando VIl. En Lima. y como 
reacción al Catecismo editado en Buenos Aires, se editÓ un Cat~cismo para lo 
firmu.a d~ los ~'adtuiuos parriotas J fides \'asaJlos dd uñor don Funartdo 
Siptimo. contra las uducrims mdximas J ~"oru que contlrn~ d Puwdo 
Catecismo impreso ~n Bu~nos Aires. u 

El número de catecismos políticos aparecidos en el mundo hispánico en el 
periodo de la cnsis monárquica perunsular y de la IDdependencia amencana, 
nos penrute suponer el a1tO grado de confianza que sus autores depositaron en 
ellos como méu.xlo de difusiÓn de las ideas, Su importancia se puede evaluar 
por el hecho de que no sólo los partidarios del cambiO los utilizaron. SIDO 
también quienes lucharon pot mantener las losbtuciones del Antiguo Régimen 
y la condición colomal de América. 

Desde. OlfO punto de \"Ista, las sucesl\as censuras que la restaurada monar­
quía española dictó sobre ellos, también nos hace concluir que se tratÓ de 
IDstrumentos de divulgación muy eficaces. que era necesario combaur con 
energía. 

En España. los catecismos con exphcaciones sobre la Constitución de 
Cádiz fueron prohibidos en jumo de 1814. mandándose recoger los que 
circulaban. Respecto de Aménca. en mano de 1816 la Corona envió una 
comunicación "Para qu~ u reCOjan fos CatecISmos políticos y Joll~tos que u 
~nuncian ~n la circular inuna"" En ella, la autoridad reiteraba su 

1~ V~r Yepes Castlllo{198S1. 246. y Ocampot1988l, 19 
l' El leJ[lg ~ClQdg por J~ Tgnblg Mecbnaell La U1Yrnlu al UINJ.lv, 9 
.. Oampo ¡19881. 14, Y Yepe5 CasnUo (198S), ~53-262 EllI:lI:lO fDl~gro de I.i IDlliDY le 

~DClIC'lluael1 OnDOSO {1943l.19 19.1 
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preocupación -de dos años anles- por la difusión de catecismos políticos y 
religiosos que "divulgaban principios perniciosos y subversivos para la eSlabi­
lidad de la monarquía y doctrinas sediciosas y destructoras del orden público", 
además de contener errores teológicos. 

Por lo anterior, el monarca español resolvió prohibir la lectura y enseñan­
za de los mencionados Catecismos. "así en las escuelas como fuera de ellas, en 
todos los pueblos de estos Reinos. y mandar que se expida carta circular a las 
autoridades y justicias de ellos para que procedan a recoger todos los ejempla­
res de las respectivas ediciones de dichos folletos, exigiendo las de los lugares 
donde se hubiese verificado la impresión ... ". 

La preocupación de la Corona por los efectos de estos escrilos entre sus 
súbditos americanos era todavía mayor que la existente para la Península. Para 
el rey, los "pueblos sencillos e incautos" que habitaban sus posesiones ultra­
marinas. fácilmente se dejaban deslumbrar con las máximas y teorías de los 
Colletos de esta especie, de aM la orden perentoria a las autoridades de 
proceder a recoger los catecismos que circulaban y de casúgar con la mayor 
severidad a quienes los usaran. 

4. PATRIA, PUEBLO. SOBERANIA y REPÚBUCA 

El proceso de independencia americano significó la aparición de 
realidades político-sociales que subsisten hasta el día de hoy. Sin embargo. al 
analizar la fonnación de los Estados nacionales en América Latina, la mayor 
parte de los estudios no se refieren al fenómeno de la gestación de estas 
realidades. o lo hacen sólo para señalar el nacimiento de las nuevas repúblicas, 
privilegiando el carácter macro del mismo. 

Con el uso de los catecismos polItieos patriotas y republicanos como fuen­
te, pretendemos identificar y analizar el significado de conceptos como patria, 
pueblo. soberanía y ciudadanía, que, a nuestro juicio, constituyen la base de la 
definición de las nuevas entidades y aClares polfticos que emergen con la 
independencia. 15 

I~ A pesar de la e~ISlenCla de olras imponanles fuelltes, como los IUIOS conSlllucl0llale5 
del periodo. en el estudIO de estos COnCeplOS sólo ullh~aremos los llamados catecismos polfl1c05. 
Nuestra 0PC1ÓIl se basa. escllclalmcnle, en el carácter educallvo y masivo de eSIOS IUIOS. El 
valor cdIKal1vo de los calecismos se refleja bien en la aspiración del pa1riota chileno CamIlo 
Henrlque~ qU1Cn. angusl1ado por el retraso de la Junta de GobIerno en "promover la educación. 
generahzarlos buenos prlllclpios y perreCClonar y aun rormarlaruóllpúbhca", propuso el uso 
de "un calecismo palnÓlico. eseniO con la mayor scncdlez. clandad y brevedad". para que fuera 
repanido en lasescuclas.lo reCItasen en las plazas. y aUIl. "seesparciesc por todas las clases de 
la Sociedad. portodu las VIllas y pueblos. entre tos anesanos. yenlre las m 1I1Cl0S y cuerpos del 
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Nos detendremos también en aspectos más formales, como la fecha. el 
lugar de publicación y los destinatarios inmediatos de los textos, elementos 
todos que, juntO con ayudarnos a identificar los nuevos entes, nos permitirán 
apreciar las diferencias espaciales y temporales existentes en su proceso de 
gestación. 

Nuestra revisión se realizará sobre la base de seis catecismos -dos 
chilenos. dos argentinos, uno colombiano y uno mexicano-, elaborados entre 
18iO y 1821. 16 Todos ellos fueron preparados con el propósito esencial de 
difundir las nuevas entidades polfticas surgidas a raíz de la crisis de la Monar­
quía española iniciada en 1808. 

La existencia de nuevas realidades políticas se expresa ya en las palabras 
con que se titulan los textos analizados, Ténninos como "patriotas", "sociedad 
patri6tica", "independencia" y "pueblos libres", sugieren que los catecismos 
tienen como destinatarios a sujetos muy diferentes de los "vasallos", 
"súbditos", "colonos" y "esclavos miserables" eltislenles hasta 1810, Todavfa 
más, en su interior encontramos otros como "república", "naci6n", "pueblo 
soberano", "diputados", "representantes", "ciudadanos", "conciudadanos", 
"soldados defensores de la patria", "hombres libres", "patriotas americanos" y 
"sociedad civil", todos ellos, signos inequfvocos del surgimiento de actores 
polftico-sociales diferentes de los eltistentes hasta entonces_ 

Patria es uno de los conceptos que se encuentra en la mayorla de los telttos 
revisados, El Catecismo polírico cristiallo redactado en Chile en 1810 está 
orientado a la "libertad de la patria", En la Argentina, es a los "carísimos 
compatriotas" a qUIenes se dirige el Catecismo o disperTador patriótico 
cristiano, En Colombia, es a la patria a quien se ofrece el servicio que pueda 

eJircllo". Ver artfculo sIn ¡f¡uto publicado cn la Aurora de C/lIle, núm 4t_ dc 19 de nOVIembre 
de ISI2. Conceptos muy 51mllares expresa Juan Fcm:l.ndez de SOlomayor en el prólogo de su 
Carumno o Jns/rucc.6n popular, cdn~do en Canagena en 1814 

16 Los tftulos ex~ctos de los teJltos analiz.ados son CaruiJmo pOlrlira cristiano. DUputJ/o 
para la IIIsrrucn6n de la Ju"en/ud de los pueblos libru de la AmirICa Meridional, su autor don 
JaU! Amor de la Palna, compuesto en Chile en 1810; CalUUmO o disputador palri611CO, cm­
/lUno y po/{/iro que se ha formado tn Dr6/ogo poro ti conoómie'!1o de Ja sagrada causa que lo 
Ami"ca del Sur u propone en recupuor su Soberonra, su fmpuio, lU Independtndo, su 
Gobltr"o, su Libertad y SUl Derechos. qUt se dedICa a los Poisanos ., MIlI/ares va/ulltar",s de 
las P"mncias de Solla, que st I/a/llan GaucMs, publicado en Buenos AIres en ISII: Carteumo 
públIca para la IIIslruui6n de los nt6fitos o rteiin con"trlidos al gremio dt la sociedad 
palri6"ra, Impreso en Buenos Alfes en 1811; El caltCU/IlO de 101 po/rroras, que CamIlo 
Henríquez publicó en Chile en 1813; Ca/eclSmo o rnsrrucc,6n popular, que Juan Femlindet de 
SOtOmayor publkó en Canagena de In61as en 1814; Co/tclsmo de /0 Inde~ndtnc.o tn SitIe de· 
c/araClontS por Ludol'lco de Últo Monrt qUltn lo dedico o/ Excmo. Seilor Don Aguslín dt 
lIurb.de y Aramburu, Generalísimo dt lus Armos de Mar y TIerra, y Presjdtlltt de lo RegtllclD 
Gobunadaro dtl fmperro MalCanO, eseniO por LUIS de Mendlúbal y publicado en M~Jlico en 
1821 
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prestar el catecismo de Fernández de Sotomayor. Por último, en el Méltico de 
1821, el composi tor del Catecismo de la Independencia no tiene otro propósito 
que servir a Iturbide y a la que llama "mi Patria". 

Pero. ¿cuál es el contenido del término patria? ¿Qué es la patria en los 
albores de la Independencia? Para el autor del Catecismo o dispertador pa/ri6· 
lico, cristiano y político, es "la justa uniÓn y comunidad de los hombres que lo 
habitan" (se refiere al mundo), y su autor es "Dios nuestro Señor". La patria 
surge de la necesidad que tIenen los hombres de Juntarse en sociedad y 
comunidad "para amarse y ayudarse. ampararse y fortalecerse en sus trabajos, 
en sus labores y necesidades". Equivale a la "sociedad civil que forman los 
ciudadanos o habitadores de las ciudades. vi llas y poblaciones" al establecer 
"sus leyes y su gobierno" civiles. 11 

Camilo Henríquez sostiene conceptos similares en 1813. Para el autor de 
El catecismo de los patriotas, la Patria es una "gran familia", es la "sociedad 
de nuestros conciudadanos. que comprende todas las familias", de ahí que 
debamos "amar a la Patria más que a nuestra familia", que -sólo- es una entre 
tantas. Para el chileno, "el inlerés personal está unido al bien de la Patria", así, 
si ella "tiene un buen gobierno, los ciudadanos son bien gobernados·'.18 

Si bien el concepto resulta todavía amplio. y aún no está identificado con 
la idea del Estado nacional. es evidente que hace alusiÓn a una comunidad que 
va más allá de los ténninos estrictamente locales del municipio, Estado o 
región, eltistentes en la época colonial. Comprende a los habitantes de un vasto 
espacio -por ejemplo, e l que conformaba cada una de las divisiones 
admin istrativas en que se dividía allmpcrio español en América-, que a partir 
de enlQnces se llaman "conciudadanos", se dan un gobierno y establecen sus 
propias leyes. 

En los catecismos. el patriota-ciudadano nace junto con la patria, pero 
ella, más que referir al concepto de nación, remite a la idea de la libertad de 
América respecto de España. Por eso, patriota es "el amigo de la América y de 
la libertad" A la patria hay que servirla, y esto significa, como se sostiene en 
el catecismo colombiano de ISI4, combatir la tiranfa española de Ires siglos. 
Quienes luchan COnlra España son "los dignos ciudadanos" que reclaman "la 
libertad de la patria", como se afinna en el Catecismo político cristiano chile· 
nade 1810. 

Si la patria cobija a quienes luchan por la libertad, esto expl ica que El 
catecismo público para la instrucción de los neófitos aparecido en Buenos Ai­
res en ISll. al defender las instituciones surgidas en España luego de la 
invasión francesa y al hacer un llamado al pueblo a respetarlas, hable de patria 

11 Te:llIocitado, 76y77 
II HCllriquez 1813, 147 
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incluyendo en el ténnino a los españoles que combatían a Napoleón en la 
Península. 

En el México de 1821, en cambio, la idea de patria se encuentra relacionada 
a la de independencia y a la existencia de un ente politico-social específico. Para 
el autor del Catecismo de. la ¡,¡dependencia, el surgimiento de la patria es conse­
cuencia de la independencia, que define como "el derecho que lÍene todo pueblo 
o nación para gobernarse por sus propias leyes y coslUmbres, sin sujetarse a las 
de otra", A diferencia de los catecismos sudamericanos, en los que el concepto 
de patria no implica la pertenencia a un enle independiente como la nación, este 
texto señala la existencia del "imperio mexicano", fruto de la independencia 
mexicana, que a su vez es resultado del "interés sagrado de la patria". 

Así, entre 1810 y 1821 ha nacido una nueva entidad política. la patria. 
entendida como la nación organizada como Estado independiente. 

Estrechamente ligado al concepto de patria se configura el significado de 
pueblo. En los textos estudiados, la palabra pueblo está vinculada a la existen­
cia de un conjunto de sujetos -llamados patriotas, ciudadanos, americanos, 
chilenos. mexicanos, etc.- con capacidad de decisión que, enfrentados a la 
coyuntura resultante de la crisis de la monarquía española. deben optar entre la 
libenad o el despotismo representado por 10 español. t9 La posibilidad de vivir 
en libenad es una de las características del pueblo. 

En oposición a "pueblos _oprimidos", aparece la noción de ··pueblos li­
bres", para cuya instrucción, por ejemplo, está dispuesto el Catecismo político 
cristiano redactado en Chile en 1810. Si bien en Jo inmediato los ··pueblos 
libres" y los "hombres libres" surgen como consecuencia de la crisis de la 
monarquía española, en último término, la libertad es un ··derecho natural y 
eterno". que los americanos se hallaban en condiciones de actualizar en razón 
de los sucesos que sacudían al imperio español. 

Esta noción aparece claramente en el Catecismo o dispertador patriótico 
crisriano argentino de 1811, formado para el conocimiento de la sagrada causa 
en vinud del cual "la América del Sur se propone recuperar su Soberanía, su 
Imperio, su Independencia. su Libertad y sus Derechos·'. El mismo pretende 
entregar ··una llave para abrir el arca de fierro que fabricó la tiranía para 
cautivar la libertad, y demás sagrados derechos de los americanos")O Justa-

I~ Los catecismos valoran de diferente forma tanto el satdo del n!gimen colonial para 
A~rica como los ensayos po]fticos uperimcntados en Espana luego de la prisi6n de Fernando 
VII. S610 dos de ellos, El cor~cijmo público poro la Ilwru,cló" de los ntófitos. que defiende ta 
Junta de CádlL. y el Cotecismo dt lo Indt~"de"cia. que aplU13 el legado colomal espanol asf 
como las ins,ituciones polfticas peninsulares creadas luego de 1812,semueslranmásrecephv05 
de lo espaftol. 

2!lEI catecismo colombiano de 1814 contiene ideas semejallles. Asf. por eJemplo, senala la 
necesidad de hacer··conocerB los pueblos lajusllclade nuestra revoludóD.losblenesconsl· 
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mente, si como sostiene el calecismo chileno de 1813, es necesario anunciar y 
proclamar el derecho de la libertad, es por la "presencia o reciente memoria 
del despotismo". 

Si bien es cierto el catecismo compuesto en México en 1821 también 
señala a la libertad como un derecho fundamental -"un don celestial"-, a 
diferencia de los textos más arriba mencionados no presenta a lo español como 
contrario a ella. Para su autor, Luis de Mendizábal, la libertad es una de las 
bases sobre las que descansa la independencia mexicana, uno de los "princi­
pios fundamentales de su establecimiemo", y como ésta es consecuencia de la 
evolución histórica del pueblo mexicano y ha recibIdo su Impulso definitiVO de 
"la regeneración de España y su nueva Constitución" que han pennltldo desen­
volver "los pnncipios de una Justa libertad comunes a todo pueblo", resulta 
emonces que la libertad nunca ha estado limitada por la Monarqufa española. 

Lo anterior significa, según el autor, que el pueblo mexicano no realizó 
una opción en favor de la independencia y con ella de la libertad. Superada la 
"debilidad" que lo obligó a vivir bajo la dependencia española y "llegado el 
tiempo oportuno de la independencia", sencillamente se independizó y alcanzó 
la libertad. 

El Catecismo de fa independencia, a diferencia de los catecismos sudame­
ricanos elaborados entre 1810 y 1814, no presenta la polaridad despotismo! 
libertad y menos aún la de espai'iolJamericano ~sla última una "odiosa distin­
ción"-. por tamo, tampoco urge al pueblo a optar por la libertad. Por el 
contrario, previene acerca del peligro que implica el exceso de ella y hace 
votos porque el pueblo mexicano sea capaz de alcanzar "una prudente 
libertad". 

En el caso mexicano, la libertad es consecuencia de la independencia y no 
al revés, como se concibe en los catecismos sudamericanos. En estos últimos, 
es la opción por la libertad lo que. finalmente, llevará a la independencia como 
único medio de garantizarla. 

En este sentido es el desfase temporal existente entre los periodos de 
elaboración de los textos de uno y otro subcontinente, así como las distimas 
experiencias históricas vividas por una y otra región en su proceso de IOdepen­
dencia ~ntre otras causas por el desfase temporal-, lo que exphcarfa las 
diferencias que es posible advertir sobre este punto en los escritos estudiados. 

En todos los catecismos, sin embargo, se aprecia la aparición del pueblo 
como nuevo actor político-social, siendo algunas de sus caracterfsticas 
esenciales la posibilidad de elección que posee, asf como la pertenencia a una 
entidad mayor. Desde este úlllmo punto de vista, el pueblo sólo adquiere 

lI,ncnte5 de ella yel deber de su defensa". pueSIO que cs por ella que 10$ conquis tad05han 
recupcndo 10$ derechos de w que gozaban anlcsde laconqulSlI: la hbettad e tndepcndellcu'" 
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significado en cuanto constituye la patria. la nación, la república o el imperio. 
Así se configura un nuevo actor político y social característico de los nuevos 
entes políticos que, a nivel macro, surgen en América con e l proceso de inde­
pendencia. 

En relación al pueblo, debemos tener presente que los catecismos le atribu­
yen cualidades o lo vinculan a ¡énninos que nos sirven para confinnar su existen­
cia como nueva realidad polílico-social o para identificar nuevos actores político­
sociales. El pueblo es "pueblo libre", "pueblo patriota" o "pueblo soberano" y son 
pueblo los "ciudadanos", los "conciudadanos" y los "hombres libres", 

El Catecismo chileno de 1810 está dirigido a los "pueblos libres de la 
América Meridional", y para él, en las repúblicas "el pueblo es soberano", En 
El ca/ecismo de los pO/ri%s de 18 l 3 se afirma que "la soberanía reside en el 
pueblo" En los catecismos argentino de 181 l yen el colombiano de 1814 se 
califica a los americanos de "hombres libres", Por último. en el texto mexicano 
de 1821 también se habla de la "soberanfa del pueblo", aunque limitada sólo a 
la "prerrogativa de fonnar su código" en el marco de una monarquía modera­
da, como la que en este texto se propone, 

En este contexto, si los catecismos aplican adjetivos calificativos como los 
señalados al pueblo es, justamente. porque éste ex iste corno un nuevo actor 
político, Ni los vasallos, ni los súbditos, ni los esclavos, pueden ser libres. 
patriotas o soberanos, 

Sin duda que la soberanfa es, para los autores de los catecismos, la princi­
pal atribución del pueblo, La misma forma parte esencial de é l, pues, en último 
ténnino. es ella la que le otorga [a capacidad de elegir -una de sus característi­
cas básicas-, facultad que a su vez [o hace libre y patriota. 

En los catecismos la asociación pueblo-soberanía se encuentra expresada 
en numerosas ocasiones. En ellos se habla de la "p rimiti va y divina 
autoridad de los pueblos", de su "dignidad y majestad". de que "el pueblo es el 
único que tiene autoridad" y, derechamente. de que el "pueblo es el sobe­
rano". Esto implica, como lo expresa el Catecismo político crisTiano de 1810, 
que el pueblo "es rey. y todo lo hace en su beneficio, utilidad y conveniencia; 
sus delegados. sus diputados o representantes mandan a su nombre, le respon­
den de su conducta y tienen la autoridad por cieno tiempo, Si no cumplen bien 
con sus deberes. el pueblo los depone y nombra en su lugar o tros que corres­
pondan mejor a su confianza",2] 

Es tas ideas se repiten en los catecismos argentino, colombiano y 
mexicano. En uno de ellos. por ejemplo. ante la pregunta: ¿Quién os debe 

11 TClllO c1!ado, 97. 
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mandar?, la respuesta es "el Pueblo, sus Representantes y la Municipalidad, 
que son tres cosas distintas y una sola cosa misma",22 

Para 1813, la soberanía del pueblo ha adquirido ya algunas cualidades, 
síOloma de la personalidad que ella va tomando por sí misma y que, finalmen­
te, tenninará por identificarla con el ente político nacional de que fonna parte, 
Según uno de los escritos, "e lla es una e indivisible, imprescriptible e 
inalienablc", Esto significa, entre otras cosas, que "una porción del pueblo no 
es la soberanía, ni puede ejercer la potencia soberana del pueblo entero", Más 
todavía. "todo el que viola y atropella los derechos del pueblo es opresor del 
pueblo. y está en estado de guerra contra la soberanía nacional",23 

En el caso mexicano, la soberanía depositada en el pueblo se encuentra 
estrechamente vinculada, para su existencia, con la independencia. 
trascendiendo por tanto el ámbito puramente nacional. Apanándose de los 
catecismos sudamericanos en los que la soberanfa se asocia al ejercicio del 
poder interno, en México. además, se vincula a la ruptura de la dependencia 
respeclo de España,24 Si bien es cierto esto puede parecer sólo una mínima 
diferencia. reneja una vez más los matices existentes entre las regiones de 
América, en cuaOlo a sus procesos de independencia y a la configuración de 
nuevos actores polfticos. En efecto. en México apreciamos nuevamente cómo 
es el hecho de la independencia de España lo que posibilita -según el texto 
estudiado- la existencia de Olras realidades políticas. por ejemplo la soberan ía 
popular, y no la configuración de realidades como patria y pueblo soberano lo 
que conduce a la independencia. 

Estrechamente relacionado con el concepto de pueblo soberano, por lo 
menos en los catecismos sudamericanos, se halla el de república; según sus 
autores, la forma de gobierno que mejor garantiza la soberanía del pueblo, 

Juan Amor de la Patria es el más explícito sobre este punto. En 1810 
sostiene que el gobierno republicano democrático, "en que manda el pueblo 
por medio de sus representantes o diputados que elige", es el único que conser­
va la "dignidad y majestad del pueblo", siendo el "que más se acerca y el que 
menos aparta a los hombres de la primitiva igualdad en que los ha creado el 
Dios omnipotente". Para él. este tipo de gobierno, a diferencia del despótico. el 
monárquico o el republicano aristocrático, es el menos expuesto a los horrores 
de la arbitrariedad, "es el más suave, el más moderado, el más libre", 
definitiva, "el mejor para hacer felices a los vivientes racionales",25 

~rUi.rmo público para la ",.rrrucdón de 101 netlfiros, t4 Tambl~n Corursmo o ins· 
rrucció"p()pulor, 495 

II Ver El COltcrsmo delospar"orus, 149y ISO 
~ Ver Co/edsmo de la ;ndepttrdtnóo, 1 a 7 
~, Co/uismo poli/;co crilriallo. 96 y 97 
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Para este autor, y en esto 10 siguen otros, el régimen republicano es prácli­
camenle indisoluble de un pueblo libre, pues, "cuando los pueblos libremente 
y sin coacción se formaron, prefirieron cuasi siempre el -gobierno- republica­
no", Más todavía, para Camilo Henríquez, autor de El catecismo de los patrio­
ras, él mismo tiene sanción divina y "puede decirse -afinna- que el Cielo se 
ha declarado en favor del sistema republicano: así vemos que éste fue el 
gobierno que dio a los isractitas".26 

Los otros catecismos analizados, si bien no exponen de forma directa su 
opción por el régimen republicano, sí lo hacen de manera tácita al defender la 
soberanía popular o el régimen representativo y la facultad del pueblo de 
establecer sus propias leyes y forma de gobierno. denostando los gobiernos 
tiránicos.27 

En el catecismo mexicano de 1821. la opción del gobierno republicano no 
se ve como la más adecuada; entre las alternativas o géneros de gobierno que 
él mismo señala, la más "adaptable al carácter y circunstancias del pueblo 
mexicano" es la monarqufa constitucional.28 Para su autor. el monárquico no 
sólo es el mejor de todos los gobiernos. el que "se ha recibido siempre con 
mayor aplauso de los pueblos"; además, es el que tiene más relación con la 
situación del pueblo mexicano y el "único que puede felicitarnos". 

Entre las circunstancias que no aconsejan la república para México. Luis 
de Mendizábal señala la inexistencia "entre nosotros (del) patriotismo genero· 
so y (de) otras virtudes republicanas (que) casi aún están por nacer. pues no 
basta -afinna- que las tengan algunos individuos. si no fonnan, por decirlo 
astel carácter universal en el pueblo",29 

La diferencia, que es posible percibir sobre el sistema de gobierno a adop­
tar por las nuevas naciones. entre el Catecismo de la independencia de México 
y los catecismos sudamericanos puede explicarse en función de varios elemen­
tos. En primer ténnino, en virtud de la trayectoria colonial de una y otra región 
del continente americano. En Nueva España el sistema colonial, monárquico, 
fue experimentado e interiorizado de manera más fuerte que en Chile, el Río 
de la Plata o Nueva Granada, alcanzado por ello un grado mayor de aceptación 
entre sus habitantes. Contribuyó a 10 anterior tanto la importancia que para 

U.Obra<;uada,l53 
1J Ver Cattcumo o dIsputador patri6trco criJtrarrfJ, 16, 77 Y 18: El (UUCl$mo público para 

la IIISIrucó611 de los nt6flrOl, 14 y 15, Y e l Calec;smo o I1Isrrucó6n populu., 490 y 495 
ZI Las Otras ope,ones que presenta Juan de Mend,zábal 50n' "el mon:\rquieo, en que un solo 

hombre manda I toda II n:¡Clón; el anstocránco o republicano, que deposita el mando supremo 
en los más vieJOS y sabiOS: el ohgilrqulco, que sólo se distingue del antenor en ser fiJO y mú 
timuado e l nrlmo:ro de gobemantes, y el democrático o popular, en que el pucblocongregado 
cJcrce porsfsolo toda la autoridad". Ver obra citada, 33 yJ4 

l'/Mcnd,lAbalt82I ,J1, 
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España tuvo Nueva España como, y por eso mismo, el largo período de gobier­
no virreinal que en ella existió. 

También explica el fenómeno el carácter del movimiento de independen­
cia en una y otra regiones. En Sudamérica, éste se materializó en términos de 
ruptura, de oposiciones binarias entre americano y español. libertad y 
despotismo, república y monarquía, representando la monarqufa española el 
régimen despótico. El mismo hecho de la temprana lucha militar entre 
patriotas y españoles contribuyó a definir estas imágenes, en virtud de las 
cuales sólo la república, sinónimo de libertad, contraria a la monarquía, sinóni­
mo de despotismo, fuera el unico régimen de gobierno aceptable para los 
patriotas que lucharon por la independencia. 

México, por el contrario, estuvo lejos de vivir una situación como la 
descrita más arriba. Salvo en el peñodo de las luchas encabezadas por Miguel 
Hidalgo y José María Morelos, en el que efectivamente se opuso lo español a 
lo americano-mexicano, el proceso de independencia fue fruto de una 
evolución, cuyo impulso final fue dado por la revolución liberal encabezada 
por Riego, en España, en 1820. Fue entonces que los criollos mexicanos se 
sumaron al movimiento de emancipación, creando las condiciones para el Plan 
de Iguala o de las Tres Garantías, en virtud del cual Agustín de Iturbide 
proclamó, en febrero de 1821, la independencia de México como monarquía 
constitucional ofrecida a Fernando VII o a otro miembro de la dinastía españo­
la.3o 

Por último, creemos que en México, a diferencia de lo que ocurrió, por 
ejemplo, en Chile entre 1810 y 1830. las condiciones político-sociales del 
pueblo que nacía a la vida independiente fueron determinantes en la opción por 
un señalado sistema de gobierno. Tal como se afirma en el Catecismo de la in­
dependencia, los mexicanos. "como generalmente se escribe, han sido esclavos 
por espacio de tres siglos. y no pueden pasar sin violencia del extremo de 
esclavitud al de república")1 El temor a la inestabilidad, a la ingobemabilidad 
provocada por un régimen demasiado liberal, como ocurrió en alguna se las 
naciones sudamericanas en sus primeros años de vida independiente, es lo que, 
en definitiva, determinó la opción mexicana por el gobierno monárquico. 

En este contexto, la defensa de la monarquía como sistema de gobierno 
para el Imperio mexicano no resulta sorprendente. Es una manifestación más 
de las diferencias existenles en el movimiento de independencia americano, 
entre [as zonas meridionales y septentrionales del antiguo imperio español 
americano. 

lIIVerhurbide 1821 
llObra"itada, 37. 
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la opción por el lmperia y la monarquía no significó, Sin embargo. la 
pervivcncia en México del régimen absoluto. Tanto en el Plan de Iguala como 
en el catecismo escrito para divulgar sus principios fundamentales, se 
estableció la existencia de una monarquía moderada, cuyo carácter esencial fue 
definido por el hecho "que el monarca dependa de las leyes. y no las leyes del 
monarca", para lo cual el pueblo se reservaba "la prerrogativa de formar su 
código. concediendo al rey la de cJccutarlo",J2 

En úhimo término. y al Igual que la república para las naciones sudameri­
canas, la monarquia constitucional resultaba para algunos mexicanos de 
comienzos de la década de 1820 el medio más idóneo para garantizar la 
libenad y ",odos los bienes imagmables" que de elJa se derivan)3 

Si bien Luis de Mendizábal fue un panidario del orden que recelaba de 
instituciones. como las clccciones -que. según afinn6- con los "muchos pani. 
dos que necesariamente se fonnarran" provocaría el "disturbio y desolación del 
pueblo", siendo su opción el gobierno paternal, no por eso dejaba de creer que 
la monarquía constitucional garantizaba efectivamente la libertad y otros dere­
chos elementales del ciudadano, a fin de cuentas, el principal actor polítiCO 
surgido como consecuencia del proceso de independencia. 

5. HOMBRE UBRE Y CIUDADANO 

En los textos sudamericanos de entre 1810 y 1814. si bien es cierto "los 
hombres libres" aparecen con frecuencia, su contenido conceplUal admite múl­
liples lecturas a la vez que representa y/o sustituye a variados otros conceptos 
como "pueblo soberano", "pueblos libres" y "patriotas" Algo Similar ocurre 
con el ciudadano que. como ténnino específico. es prácticamente inexistente, 
aun cuando es posible inferir su -todavía- difusa presencia en algunos de los 
conceptos más arriba nombrados. 

Por el contrario, en el catecismo mexicano de 1821 es posible encontrar 
una definición y caractenzaci6n más acabada de los conceptos que ahora nos 
ocupan. 

Evidentemente. el desfase temporal existente entre uno y otros textos, con 
todo lo que ello significó desde el punto de vista del carácter de cada uno de 
los procesos de independenc13 y de la fonnulación de las nuevas instituciones 
polftlCas, contribuye a explicar la diferencia entre los catecismos sudamerica­
nos y mexicano sobre este asunto. 

JI C(Iluumo d,.lll ,"dtpt"dt~cr(l. 38 
)) Evidenlemente, LUIS de Mendlllibal, el aUlor del C(lrtclJmo d,.lo ,"dt~"dt"c.(l. rile una 

de e§ll5 pel"$Onas Sus Ideas consc..-.adoras en maleniL5 polinca.s $e desprenden de la s.mple 
leclUl1Ide su ICX10 
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Si tenemos presente que, por ejemplo, el catecismo chileno de 1810 luvO 
Como uno de sus objetivos fundamentales propiciar la formación de una Junta 
de Gobierno. más que difundir claramente determinados principios políticos. 
aunque lo primero se justificará en función de la existencia de los segundos. 
entenderemos mejor el porqué en él. a diferencia del mexicano --cuyo propósi­
to esencial fue justamente explicar las nuevas instituciones-, poco se dice del 
ciudadano o de otros lérminos polítieos.l4 Lo anterior no significa, sin embar­
go. que en los catecismos sudamericanos no sea posible advertir la presencia 
de los nuevos actores. simplemente. en algunos de ellos es menos explrcita su 
definición. 

Tal como afirmamos en otro apartado. para la mayor parte de los catecis­
mos el ciudadano nace con la patria, es consecuencia de la libertad que trajo 
consigo la independencia. El mismo, junto a otros ciudadanos, conforman el 
pueblo. a los hombres libres surgidos con la crisis de la monarqufa espaiiola y 
la consiguiente independencia de América. En este contexto, incluso, es 
posible establecer una jerarquía entre los términos en virtud del grado de 
generalidad de los mismos. a la vez que mostrar la evolución temporal y 
conceptual de ellos. 

En primer lugar. situamos a los hombres libres. En los catec ismos 
sudamericanos encontramos el supuesto, a partir del cual se inicia [a argumen­
tación de que la prisión de Fernando vn, automáticamente. ha hecho libres a 
los americanos, justificando esta apreciación en razón de la incapacidad del 
rey legftimo para ejercer el gobierno.H De esta manera, "la autoridad vuelve al 
pueblo de donde salió, vuelve a la fuente pura y primitiva de donde emanó". 
transformándose los americanos "de derecho" en "hombres libres".36Es decir, 
en un primer momento. la calidad de hombres libres les vino a los americanos 
de una manera fortuita, aun cuando, y Juan Amor de la Patria 10 afirma, la 
libertad era un primitivo derecho de los hombres usurpado por el monarca 
español.37 

En el contexto señalado, el catecismo de 1810 aboga para que los ahora 
hombres libres mantengan su libertad -amenazada por la Junta Suprema de 
España- organizando juntas de gobierno provisionales, sin que ello signifique 
la independencia de Espaiia, puesto que el nuevo gobierno debe formarse a 
nombre del "Rey Fernando para cuando venga a reinar entre nOSOtrOs" .38 

).O SllllaCLOne$similares ocurren con uno de IOIi calecismos argenunos y con el C otombi:lJlo. 
]S Este razonamiento se em;uentra claramente desarrollado en el Catecismo po/Mco cris/iu-

nO chileno de 1810. 9gen adel:lJlle 
l6 VerC/l/ecismop/llflico crü/iono. 101 y 102 
JlQbracitada,99 
n Ver obra clIada. 106 Cabe sellalar que si bien la afirmaCión e$ clara en orden a manlener 

la leallad hacia el monarca. eSlo no s'gn,fica qlle 511 aUlornoesltpcn sandoen la mdepcndcncia 
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Un año más tarde, uno de los catecismos argentinos editados en 1811 
identifica "hombre y hombre libre" con "pall'ia", y. por tanto. el Rey de 
España ya no es legítimo. "sino verdadera y propiamente tirano y usurpador" 
Evidentemente el tiempo ha hecho su obra y ahora se expone que el tirano Rey 
de España "ha sustraído y arrebatado a los americanos su Imperio. su Sobera­
nía, su Gobierno y su Independencia", es decir, los "derechos de los hombres" 
que confonnan la patria, el principal de los cuales es la libertad.39 Se apre­
cia así la identificación entre el hombre libre y la patria. ambos nuevos enles 
políticos fruto de la independencia. 

Esto último se ve también en El catecismo de los patrioras que Camilo 
Henríquez escribió en 1813. Para entonces, la causa de la independencia habfa 
hecho notorios avances en Chile, de tal manera que ténninos como patria, 
hombres libres y ciudadanos han adquirido mayor uso y precisión, Se despren­
de del texto que los hombres son libres por naturaleza -la libenad es un 
derecho natural y eternl)-, aun cuando los puede haber bajo "la dependencia 
servil de otro", como ocurría con los americanos en la época colonial. Para 
Camilo Henrfquez, como para los otros autores, la república es el mejor medio 
que tienen los hombres de mantenerse libres, 

Para 1814, y asf se aprecia en el catecismo colombiano, el hombre libre 
está plenamente delineado por los catecismos sudamericanos, su existencia es 
real. aun cuando todavía pueda estar amenazada por la monarquía española,40 

En el Catecismo de la independencia, publicado en México en 1821, la 
noción del hombre libre también está presente, incluyendo muchos de los 
elementos y características que también se encuentran en los catecismos 
sudamericanos. Sin embargo. en México ya no es lo español la principal y 
única amenaza para el hombre libre, también puede serlo un elemento interno 
representado en una fonna de gobierno inconveniente, como la republicana. 

Del contenido de los catecismos se desprende que, en primer lugar, ser un 
hombre libre implica ser independiente, 10 que en el caso concreto de los 
americanos implica el sustraerse de la dependencia de España y "gobernarse 
por sus propias leyes y costumbres".41 Significa a su vez estar en posesión de 
la soberanía, esto es, la posibilidad de elegir la forma de organización, el 
sistema de gobierno y a los gobernantes de la sociedad de la que se fonna 
parte, que en los catecismos se nombra como patria o nación. Por último, un 
hombre libre está en disposición de disfrutar de una serie de derechos, agrupa-

Asl ~e desprende de la frase con que contmua el párrafo CItado: 'Dejad Lo demás al tiempo '1 e~· 
perad los acontcclffilentos; ... .. 

J9 Ver Catccismo o drsptrtlldor patrió/rco, 78 en adelante . 
.a Ver CatecÍlmo o IfIstrwcci6n popu/Qr, 495 . 
'1 Mcnd,dbal 1821 , 1 
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dos baJo el rótulo de derechos de l hombre. entre los que sobresalen -además 
de la libertad- los de propiedad, igualdad, seguridad, reunión, imprenta y 
resistencia a la opresión. según el lexlo de que se trate. 

En función de lo señalado más arriba, vemos cómo los catecismos patrióti. 
cos americanos escritos cntre 1810 y 1821 recogen la existencia de un nuevo 
actor polftico. el hombre libre, que reemplaza al colono, al súbdilo. al vasallo o 
al esclavo de la época colonial. En este sentido, cualquier habitante de una 
región de América que se ha hecho mdependiente de España es hombre libre. 
Lo es por el hecho de ser independiente y. por ello. formar pane de la nación o 
la patria, ya sea que ésta se organice como república o imperio. Lo anterior es 
significativo si consideramos que es gracias a su calidad de hombres libres 
que, los americanos o patnOlas. pueden ejercer determinados derechos y con 
e llo agregar a su calidad de hombres libres la de ciudadanos. 

Si bien es cierto que en algunos catecismos ciudadanos se confunde con 
americano. patriota. pueblo u hombre libre, ello no implica que su significado, 
en general. no esté orientado a identificar al que hoy nombramos como ciuda­
dano activo. Al respecto, incluso. es posible observar un mayor grado de 
precisión en el uso del conceptO a medida que avanzamos en el tiempo. 

En el Catecismo político cristiano chi leno de 1810 el concepto ciudadano 
tiene una clara acepción. El ciudadano representa todo lo que no es españolo 
europeo. fundamen talmente es el hombre libre. Así. el autor del catecismo 
habla indistintamente de pueblo. americanos, compatriotas. ciudadanos, 
conciudadanos, dignos habitantes, hermanos, chilenos ilustres. guerreros y 
hombres libres. para señalar a aquellos que, de una u otra manera, se han 
opuesto o se oponen al opresor espanol.'u 

En el mismo texto. sin embargo, hay un párrafo que justificaría pensar que 
para el autor existe también una concepción del ciudadano definida en función 
de derechos políticos específicos. Cuando Juan Amor de la Patria hace un 
llamado a los "patriolas" a formar su propio gobierno a nombre del "Rey 
Fernando", suponiendo que éste. algún dfa, volverá "a reinar entre nosotros", 
momento en el cual los americanos le entregarán los restos de sus dominios, 
afirma: "mas enlOnces también, ensenados por la expenencia de todos los 
tiempos, formaréis una conslllución impenetrable en el modo posible a los 
abusos del despotismo y del poder arbitrario. que asegure vuestra libertad, 
vuestra dignidad, vuestros derechos y prerrogativas como hombres y como 
ciudadanos ... ".43 Es posible suponer que se produce aquf una -quizás muy 
leve- diferenciación entre el hombre y el ciudadano. Hombres. hombres libres, 

u Ver obra cllada, 102 en adelanle 
.) TeJlto c,tado, 10ti. El lUlO en curs,vles nueslro 
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son todos aquellos que luchan contra la tiranfa, ya sea que ésta se materialice 
en los gobernantes españoles exislcnles en América, en los franceses invasores 
o en la Junta Provisional que los españoles han formado: ciudadano, en cam­
bio, junIo con ser hombre libre, seria un sujeto con más derechos y prerrogati­
vas políticas, el ciudadano activo mOOerno.44 

En relación a los derechos del hombre libre-ciudadano, elleXIO sólo hace 
mención a dos fundamentales, la libertad y la soberanía, a cuyos significados 
aludimos en el apartado anterior. 

En el catecismo dedicado a los neófitos, publicado en Buenos Aires en 
1811, la imprecisión y la asociación del término ciudadano con hombres o 
pueblos libres persiste. aun cuando. y a diferencia del texto chileno de 1810, se 
vincula ciudadano con elección cuando alude al nombramiento que, "los 
buenos ciudadanos", deben hacer de quienes han de custodiar sus derechos, 
vidas y propiedades, esto es, la Junta de Gobierno.4s Son los "pueblos libres", 
los "conciudadanos", quienes deben elegir un gobierno digno de su confianza. 
En este texto, la patria-madre cobija a los ciudadanos-hijos, cuya obligación es 
combatir por la patria y así dejar "burladas las tentativas de todo el poder de la 
Europa".46 

En relación a lo anterior, resulta significativo el que se señale la existencia 
de obligaciones para con la patria por pane de los pueblos libres-ciudadanos. 
La misma idea se observa en cllexto colombiano y en el Catecismo o dispu­
radar patriótico, cuyo objeto es hacer conocer a los hombres libres, a los 
patriotas americanos, "las obligaciones que (les) asisten con la Patria". 

En este último, también se expresa la diferencia entre hombre libre y 
ciudadano al explicarse los derechos de los hombres. Según el mismo, éstos 
son cuatro principales: "primero libertad; segundo la propiedad; tercero la 
seguridad, y cuarto la igualdad". La libertad es definida como "el uso que hace 
el hombre de la tercera potencia de su Alma, que es la voluntad", y existirfan 
tres clases: '"libertad moral, libertad física y libertad civil", esta última, "aque­
lla que los hombres tienen como ciudadanos para constituirse civilmente, esta­
blecer un Gobierno y sus Leyes".47 

"Ql:rapoSlbJe tntcrpretadQndecstafraseesJascftaladaenel párrafoantcnor. Sinernbar­
go.slclaulorhubicscqueridoiguaJar"""mbre"a"ciudadano"habriausado"y"entre"hombre" 
y"cwdadano",cornorClleradamentelohacecn frases antenores: cn "mblO uliltu"como"e"y 
como" y escribe: "vuestros derechos y prerrogativas como hombres ycomo Ciudadanos", haden­
do. a nuestro JUICIO. una diferencia entre ambos u!rmlnos. Por otra panco Sin cmbargo. en 
Rtngtln otro lugarde1 texto aJlllll:ceesta diferenciación. m tampoco se hace al usióna lacxistcn­
cla de dcrechos cspccfficos para los llamados Ciudadanos 

"Texto citado, 15y 16. 
-WiVertexto,16y 17. 
41Tc~tocllado. 79 y 80 
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Si bien ellexto reconoce la existencia de los derechos del hombre, uno de 
ellos. la libertad civil, se limita sólo a los ciudadanos, quienes pueden "consti­
tuirse civilmente. establecer un Gobierno y sus Leyes", diFerenciándose asf el 
ciudadano de los demás hombres libres.48 

En resumen, podemos sostener que el catecismo plantea la existencia de 
los derechos del hombre. entre los cuales existirían los civiles y los políticos. 
Entre los primeros se cuentan la propiedad, la seguridad. la igualdad, la 
libertad moral y la libertad física: correspondiendo a los políticos, que en 
definitiva son los que hacen posible la existencia del ciudadano. los que en el 
lexto se nombran bajo el rótulo de la libertad civil. 

La diFerencia planteada más arriba, importante en cuanto pennite apreciar 
cómo se va configurando el ciudadano en el proceso de independencia 
americano, no se aprecia en El catecismo de los patriotas, publicado en Chile 
en 1813. Aun cuando en este texto se sostiene la existencia de la "libertad 
nacional" y la "libertad civil ", siendo la primera "la observancia de los 
derechos del hombre" y la segunda "la observancia de los derechos del 
ciudadano", una vez más se presenta la identificación entre hombre libre y 
ciudadano.49 

Resulta. sin embargo. interesante que en él se hable de los "derechos del 
hombre y del ciudadano" -"la igualdad, la libertad. la seguridad, la propiedad 
y la resistencia a la opresión"- especificándose claramente cada uno de ellos. 
Esto representa un avance en relación a los textos anteriores, puesto que en el 
proceso de definición del ciudadano un elemento Fundamental es señalar sus 
derechos asf como sus obligaciones. Respeclo de esto último, el catecismo de 
Camilo Henrfquez hace un compendio de "las obligaciones del ci udadano" en 
relación a los atributos que éstos deben poseer para ser buenos patriolas. Para 
este autor, la prosperidad pública depende no de las virtudes del hombre, sino 
"de las virtudes de los ciudadanos", una de las cuales es "ser justo siempre que 
sea llamado a las deliberaciones y funciones públicas".SO 

El catecismo colombiano de 1814 no presenta cambios respecto de esta 
identificación entre hombre libre y ciudadano que hemos observado en los 
textos anteriores. Sin embargo. en él por primera vez se hace al usión a los 

«Nuevamente la redaCCión dcltnto n05 permite 50~tener nueSlra afirmaCión En ti, CU!lll­
do se define qu~ es hbenad moral, se dice que es "aquella que nenen los hombres en sus 
c05lumbrei y Religión"; respecto de la hbenad rc~ica se dice que es "aquella que tienen 10$ 
hombre5 en los miembros. bruos, pies. ffiOvlmienlos y acciones de sus CUCl'p05". e5 decir, en 
ambos easos. son "105 hombres", 105 hombres en general Sin limitaciones. Sin embargo. cuando 
sealudcalalibenadclvilschabladc"aquellaqueloshombreshenencomOCludodanos". Es de· 
clr,Ioshombres,5ólocomocludadanos,puedcndisfrularde lahbenadc¡vil. 

49Texlocllado,22 
~ Obracllada,149yJSO 
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derechos del hombre libre-ciudadano como "privilegios constitucionales",S ! 
Pero Juan Fernández de Sotomayor, al parecer, nunca tenninó la prometida 
lección sobre el tema que anuncia en el prólogo de su obra, de tal manera que 
s610 podemos saber que para él los deberes y privilegios del ciudadano debían 
tener rango constitucional. un sfntoma más de la importancia que comenzaba a 
tomar este nuevo actor político; lo que. necesariamente, llevó también a su 
diferenciación de otros actores. 

La definición del ciudadano como un actor político diferente de los llama­
dos hombres libres aparece claramente expuesta en el Catecismo de la 
illdependelrcia, redactado por Luis de Mendizábal en 1821. En la declaración 
segunda del mismo, titulada "De la independencia mexicana", este autor no 
sólo se refiere al "derecho de ciudadanía", sino que también distingue entre la 
ci udadanfaacti va y pasiva. 

Se desprende de su texto que la ciudadanía en un derecho de todos los 
mexicanos, de todos los hombres libres nacidos como consecuencia de la inde­
pendencia; sin embargo, la misma está definida en relación con la representa­
ción popular y la posibilidad de elegir y de ser elegido, elemento fundamental 
de lo que hoy conocemos como ciudadanfa activa. 

Nos parece que la lectura de los párrafos respectivos pennitirá situar el 
contexto en que se plantea la exposición y percibir claramente la definición 
que presentamos. Interpelado sobre las razones por las cuales México no se 
independizó a comienzos del siglo XVIII, existiendo circunstancias favorables 
para ello, Mendizábal responde y aclara las dudas de su interlocutor: 

"R. Sí; pero no estaba México en sazón para hacerse independieme. 
P. ¿Pues no acabáis de decinne que tenía luces y población, aunque no el 

grado de ahora? 
R. Esta población se hallaba muy complicada. y el número de las castas 

excedía sobremanera a los que llamamos blancos. 
P. ¿No se puede asegurar que no menos en el dea se verifica este exceso? 
R. sr; pero los blancos se han aumentado ya considerablemente, y ellos 

tienen a su favor la preponderancia de luces y conocimientos para vencer la del 
número. 

P. A pesar de esto, ¿no es demasiado temible que las castas se revuelvan? 
R. No, porque igualados con los blancos en el derecho de ciudadanía, no 

les queda el menor motivo de una queja nacional. 
P. ¿Este derecho las llama inmediatamente a los primeros empleos, y a la 

representación popular? 
R. No, porque en la actualidad carecen de la instrucción necesaria. Por 

JI Ver obra citada, 490 
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ahora usarán de este derecho en la pane activa; mas, para la pasiva se les quita 
la incapacidad y se les abre la carrera del mérilo. 

P. ¿Mientras no logran instruirse y ameritarse los individuos de las castas, 
pueden reclamar alguna vez el ejercicio pasivo de la ciudadanía? 

R. Ni pueden hacer este reclamo, ni ciertamente lo harán, porque su inep­
tilud es meramente accidental, o acaso voluntaria; y sin venir de la ley, se halla 
sólo en la persona. Además, los que se ven en esta clase no aspiran a gobernar, 
sino a estar bien gobernados: no quieren ser legisladores, sino lener un buen 
código".32 

El texto reproducido muestra. claramente, la conciencia que su autor tenfa 
respecto de la existenc ia del derecho de ciudadanfa y de sus efecto en relación 
a la representación popular. En este contexto podemos arinnar que el ciudada­
no es una realidad en cuanto actor dotado de determinados derechos politicos. 
Lo anterior se hace evidente al discriminar Mendizábal entre ciudadanfa activa 
y pasiva. entendiendo por la primera sólo el derecho a elegir, mientras que el 
ciudadano pasivo tiene la posibilidad de elegir y ser elegido diputado o 
representante.S3 

Respecto de lo anterior, cabe precisar que en los catecismos sudamerica­
nos el concepto de representación también aparece, aunque no con la precisión 
con que se expresa en el catecismo mexicano de 1821. En ellos, esta noción 
todavía se maneja a nivel teórico general , más como un deber ser, una 
aspiración, que como un instrumento de aplicación inmediata a la realidad 
-como en el caso mexicano-. lo cual hacía innecesario precisar sus caracterís­
ticas y las cualidades de quienes darían vida a la representación. 

En 1810, el Catecismo Político CristiaTlo vinculaba la existencia del 
gobierno republicano con la noción de representación popular, al scnalar que 
"el gobierno republicano, el democrático, es aquel en que manda el pueblo por 
medio de sus representantes o diputados que elige".54 

Para su autor, la soberanía popular, indisoluble del gobierno republicano. 
hace posible la representación, puesto que en último término. "el pueblo es el 
rey, y todo lo hace en su beneficio, utilidad y conveniencia, a través de sus 
delegados, sus diputados o representantes, que mandan a su nombre. le respon­
den de su conduela y tienen la autoridad por cierto tiempo". En definitiva, los 
representantes y mandatarios tienen del pueblo toda su autoridad.~s 

510bracnada,14yl5 
'1J No:¡e nos escapa que elle~lo c'lado conliene valJoso$ elemcnlo5 pata analil.llI la reali­

dad polÍlica mc~icana de comienzos de la d~cada de 1820. algunos de los cuales exptican la 
opción que enlonces :¡e Iuzo por la monar'lura modcrnda. 

"'Obrn cilada, 96. 
) '1 SergiO villplobos lambi~n aborda eSle lema. Acer1adamenle sO!uiene que la forma en que 

se concibe la represcnladón popular en el Carulsmo PQU,kQ CriJlllu,Q. "en esenc.a. e5 un fcnó-
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Se aprecia así cómo la noción de representación se relaciona, ya en 1810. 
con la idea de bien común, la de responsabilidad de los representantes ante el 
pueblo y la de alternancia en el poder. Lo anterior explica que ellexlo sostenga 
que si 10$ representantes "no cumplen bien con sus deberes, el pueblo los 
depone y nombra en su lugar otros que correspondan mejor a su confianza",S6 

Conceptos muy similares, aunque todavía más generales. es posible adver­
tir en los catecismos argentino de ISll y en el colombiano de 1814. En ellos. 
la representación también aparece derivada de principios filosóficos generales 
que, considerando la libertad de los individuos y la necesidad que éslOs tienen 
de vivir en sociedad. aluden al pacto social y a la representación como único 
instrumento para fonnar las leyes y el gobierno,51 

En definitiva, y pese a los vacíos que todavía subsisten respecto de sus 
caracterfsticas y derechos, hacia 1821 el ciudadano existe como actor político 
concreto y, junto con aquellas entidades de las que fonna parte --como la 
patria, el pueblo soberano, el hombre libre y la república-, es una de las 
nuevas realidades surgidas con el proceso de independencia cuya fonnación 
puede conocerse a través de los catecismos po]{ticos, patriotas y republicanos. 

6. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Los catecismos fueron un imponante instrumento de divulgación de las 
ideas y principios que sustentaban los patriotas. Esto explica que en América, 
al suscitarse la crisis de la Monarquía espanola y al fortalecerse el movimiento 
en favor de la independencia. surgieran como arma de difusión de su ideario 
político un medio para dar a conocer las alternativas existentes y explicar las 
posiciones políticas que adoptaron frente a los hechos que sacudían a la 
Monarquía 

Si bien es necesario tener presente que cada uno de los catecismos 
políticos patriotas y republicanos aparecidos en América se insertan en 
diferentes espacios territoriales y en disímiles coyu nturas del proceso de 
emancipación americano, no es menos cieno que todos e110s tenían el propósi­
to común ya señalado. 

Tomándolos como fuente, nuestra preocupación se centró en determinar. a 
partir de sus contenidos, la aparición de nuevos aClares políticos durante el 

meno complelamcnle nuevo y su sentido tmplica un profundo cambio docmnano··. a lravts del 
cual"cs pcrceJKiblc la huella de la modernIdad". Ver V,llalobos ( 1990). 146. 

S6 Obra ctlada. 97 
'1 Ver CattclSmo o DISputador Patriótico CriJflallo. 76 a 80. y CClIeclSmo o IlIjlfllCciÓII 

Popular, 494 Y 495. 
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proceso de Independencia. Es asf como hemos idenlificado y analizado los 
conceptos de patria, pueblo, pueblo soberano, república, hombre libre y ciuda­
dano, tratando de precisar su significado en el contexto de la independencia 
americana. 

Evidentemente que el mayor grado de precisión que se observa en el texto 
mexicano respeclO de estos ténninos. en comparación a los sudamericanos, se 
explica en razón del desfase temporal exiSlente entre los procesos de Indepen­
dencia de ambas regiones y en función de las características que asumió el 
mismo en el antiguo virreinato. 

Con todo, la existencia de la mayor parte de las nuevas entidades y aClares 
es clara y queda renejada en los textos estudiados; Sin embargo, lo que no 
resulta lan evidente es que el proceso de fonnulación de las mismas haya sido 
uni(onne y de manera tan acabada como algunos autores sostienen.ss 
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PABLO TORO BLANCO 

EL PARTIDO RADICAL: NOTAS SOBRE UNA 
NUEVA FORMA DE SOCIABILIDAD POLlTlCA EN 

EL CHILE DEL SIGLO XIX' 

INTRODUCCiÓN 

El Partido Radical ha sido, desde su aparición a mediados de la década de 
1860, un importante actor del proceso político chileno y una vfa por la que se 
han difundIdo y socializado una serie de nuevas imágenes y conceptos no sólo 
polfticos. sino también de amplios alcances filosóficos e ideológicos. En tal 
sentido. junto a airas instancias con las que ha tenido relaciones laterales (v.gr. 
los bomberos o la masonería). ha Jugado el papel de una "vanguardia" en 
cuanto a la inserción de ciertas ideas en el imaginario de la clase política 
chilena. desarrollando esta labor germinal de manera particularmente 
imponante en el período del auge liberal decimonónico. perfodo en el que 
muchos conceptos que se agrupan en tomo a lo que se podría denominar 
"visión de mundo" radical animaron el debate político cotidiano. De este 
modo, por ejemplo. no se puede intentar una correcta comprensión del período 
de las luchas teológicas. dalO importante en la evolución polílica chilena, sin 
tener una clara visión de uno de los principales interlocutores y animadores del 
proceso. como lo fue el Partido Radical. desde la trinchera del laicismo. el 
anticlericahsmo y los valores "librepensadores". 

A panlr de la valoración de eSle papel desarrollado por el radicalismo 
como mkleo expansivo de nuevas ideas en la vida pública nacional. lo que nos 
va a ocupar en eSle eSlUdio tiene relación esencialmente con su proceso de 
surgimienlo y organización como partido político y su expansiÓn. baJO la 
orientación teórica que nos ha hecho pensar que efectivamente se llegó a erigir 
en una nueva fama de sociabilidad y socialización de ideas. cumpliendo para 

~ludloesunavcf1il6nil(tuahz.adadcunltahaJon:ahz.adocnellTUlJcodclscmlnano 
~Nuevas formas de sociabilidad en Olllc", dlnCldo por el proresor Cnsuin Gazmun en 1989 
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esto con cienas características y requerimientos que podríamos resumir en un 
lipo ideal (de una estruclUra formal, jerarquizada y reglamentada, programática 
y con una serie de ritos o jUr:l.menlOs), y. por último, que su actuar generó un 
nuevo estilo de hacer política en la escena nacional, poderosamente influido 
por formas de sociabilidad de origen extranjero y. en particular, francesas. 

Para desarrollar esta visión, nos aproximamos alterna siguiendo los apor­
tes que, en un campo más general. ha desarrollado el historiador francés 
Maurice Agulhon. l En tal sentido, para intentar una definición breve del 
concepto de sociabilidad, puede sei'ialarse que esta es una calidad colectiva de 
relación, que presenta instancias informales y formales, siendo representativas 
de aquéllas los espac ios populares de diversión, el fenómeno de la fiesta, etc. 
Por otra parte. las sociabilidades formales aluden a una institucionalización 
mayor, a estructuras más permanenles de convivenc ia y que pueden estar 
cargadas de una visión programática. Yen tal sentido. el radicalismo se inserta 
en esta categorra de sociabilidad. 2 

Hacia mediados del siglo pasado hay un fuerte auge de las ideas 
asociativas, que se manifiestan en la expresión de la sociedad civil en variados 
planos. En la política, entre ellos la sociabilidad (en cuanto espfritu de asocia­
ción. como se denominaba entonces). es concebida como una herramienta que 
debe ser fortalecida por parle de quienes buscan imponer sus ideales 
programáticos) Allí, precisamente. se enmarca la aparición del radicallsmo 
como partido polftico y estructura societaria formal y territorialmente 
organizada. 

l. EL NAQMIENTO DEl. PARTIDO RADICAL 

a) Antecedentesdirectos 

Para el propósito de nuestro trabajo no parece adecuado remontarnos 
excesivamente atrás en el tiempo ni avanzar más allá de 10 necesario en el 

I Obras fundamentales en la definición y uso del concepto de SOCiabilidad 50n P~nJltnlJ ti 
fTlJncs·marons d~ t'anc'~II"~ Prov~"c~. Essal sur lo sociubdiri m~r,dio"ol~ Fayard. París, 
1984: U Cuele dans la Fraflu bour8eoue 1810-1848. ilude d'u", mulallon de soc,ablllli 
Llbraue Armand ColLn. Parl5. 1977 

¡ En el caso de Chile. et concepto ha sido desarrollado por Cristián Gazmuri: "El 48 chile· 
no. 18ualltarios, rtfOrmlSllU, radica/n. ma!on,,)' bombtros" Editorial Univcr.illana, Santiago, 
]992; A A V.V : FormlU de sociobilidod ,n Chile /&40-1940. Fundación Mario Góngora, Edi· 
toria] VI varia. Sanlla¡o, t992, Aplicado a un caso panicu]ardc sociabilidades programáucas. 
nuestro estudio "Notas sooresoclabi]idades, Instrucción primana y par]amentanos 1870-]910" 
En: MrJpocho. N"34, ]993 

lLa Imponancia doctrinal de la organización es palenlc en el ankulo del futuro radll:aJ 
Juan Nepomucello EspeJO, "Asoclaciones pollucas". En Lo Voz dt ChIle. ti de abol de 1862 
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campo de las motivaciones e ideas políticas de las que se nutrió el radicalismo 
chileno. Para tal propósito. la bibliografía sobre el lema ha recogido. con 
mayor o menor acierto, tanto los rasgos genéricos en lo ideológico (influencia 
del racionalismo. "Ias luces" y la masonería, visión laica de la vida, 
liberalismo económico), como los antecedentes históricos en lo mediato 
respecto al radicalismo chileno (primer Club de la Refonna, Sociedad de la 
Igualdad. etc.). 

Quizá sí sea interesante señalar. a grandes rasgos. que el Partido Radical 
se vio potenciado para su nacimiento y expansión con el surgimiento. con un 
tímido perfil inicial. de sectores sociales medios. nutridos a partir de la nacien­
te organización del Estado. que generarfa en el curso de la segunda mitad de la 
centuria una burocracia estatal. Los hombres que ejercieron el liderazgo del 
radicalismo inicial se pueden buscar no en un núcleo dominante tradicional, 
ligado a la tenencia de la ticrra y la agricultura. sino más bien en una nueva 
plutocracia, comerciante y dueña de capitales mineros (no es un simple azar 
que en Nortc Chico haya prosperado más tempranamente el radicalismo). 

Para una rápida ubicación de escena respecto a lo que nos ocupa, conven­
drá señalar que el momento en que el radicalismo toma cuerpo como partido 
está definido a nivel de lo coyuntural como una división del liberalismo. 
alimentada por matices importantes en lo mediato (un énfasis mayor del sector 
liberal reformista o "rojo" en disputas doctrinarias que genninaban) así como 
en lo inmediato (concurrcncia de un sector liberal moderado o conservador a 
una alianza con el gobierno de José Joaquín Pérez). 

Dicha coyuntura creó la ocasión para que se diera una constante y nada de 
tranquila disputa al interior del liberalismo, de la que encontramos variados 
testimonios en La Vo;: d~ Chile,4 órgano representativo de los liberales más 
exaltados, los ·'rojos". Así, por ejemplo, Guillenno Malta nos entrega una 
visión de cómo se perfilaban ya dos sectores liberales diferentes. separados por 
un mayor o menor acercamiento al gobierno y a los conservadores: 

"Los autores y sostenedores de la Constitución de 1833, para engañar con un 
señuelo a la opinión pública del país, que se ha declarado francamente liberal 'j 

contraria, por supuesto. al espfritu de ese código opresor, suponen ahora que el 
gran Panido Liberal se: encuentra dividido en dos secciones 'j bautizan la una con 
el nombre de liberal moderado o conservador 'j la otra con el nombre de liberal 
rojo ( ... ). Se dice con una seguridad que espanta por la mala mtención que revela 

En ~I se aboga por la creación de asociaciones y part.do' más estables y Unidos más allá de 
mero$ esfuerzos coyunlurales 

• Ver. por ejemplo. "¿En dónde está el Partido liberal? . articulo de Manuel Recabarren, 
en lA VOl dt Chilt, 23 de noviembre de 1863 
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lo que sigue: ¡el Partido Liberal rojo es un partido anárquico, que quiere las 
revueltas. que provoca la guerra civil. que nada respeta, que de todo blasfema y 
que amenaza hasta nucstra religión!",5 

Toda esta disputa, patente en el tono del documento, hace que desde el 
tronco genérico del liberalismo surja una rama radical, que reclamará para sf el 
verdadero espíritu liberal y que al albergarse aún bajo la frondosa sombra del 
liberalismo, hace muy diffcil percibirla como tal. particularmente en las 
fucntes que hemos revisado. 

Estas luchas políticas en el seno del liberalismo habían ido decantando 
matices cada vez más claros entre los diversos grupos. Así, por ejemplo, los 
futuros radicales ya mostraban en este período una cierta autoidcntificación 
bastante más definida que la que tenían en 1862, cuando se comienza a publi­
car La Voz de Chile y se crea la Unión Liberal. Sintomático es el hecho que lo 
que antes se negaba como mote vergonzante (ser "rojo"), ahora se aceptase 
como identificación válida. Al respecto. es interesante contrastar la posición de 
Guillenno Malta en 18626 con la de F. R. Sampaio. corresponsal de La Voz de 
Chile en Valparafso. Mientras aquél renegaba del apelativo de "rojo", éste lo 
acepta, incluso con un cierto grado de maliciosa soberbia.? Otro elemento inte­
resante que testimonia la creciente autoidentificación de los radicales o "rojos" 
como tales es el trato que se dan al interior de sus organizaciones (Unión 
Liberal y luego Asamblea electoral): se llaman cntre sr "ci udadanos", denomi­
nación con claros resabios de la Revolución Francesa. 

b) La asamblea electoral de Copiapó. Diciembre de 1863 

La abundante aunque no muy profunda bibliografía sobre el Partido Radi­
cal tiende a señalar, en general , como su fecha de fundación el año de 1863, 
asumiendo que el radicalismo como partido nace con la asamblea electoral que 
se realiza en Copiapó el 27 de diciembre de ese año. bajo los auspicios de 
Pedro León Gallo y otros prominentes personajes de esa ciudad. Esta visión la 
encontramos tanto en Urzúa Valenzuela como en Palma Zúñiga y en González 
Videla, y parece ser la "posición oficial" del actual radicalismo. Otros autores, 
ligados a una posición partidista (Barría Soto y Koscina, fundamentalmente), 
pretenden remontar el nacimiento del radicalismo como partido a la reunión de 
la Asamblea Constituyente de octubre de 1858, reprimida en su oportunidad 

, Guitlo;nno Malla, "El Panldo Llbcl"llll y sus calumniadores". En Lo Vo;: de Chile, J 7 de 
novu:mbrede 1863. 

6lbid. 
1 "Tnunfan los rojos" . En lA VOl de Chi/e. 15 de man:ode 1864 
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por el Gobierno de Manuel Monlt, en que ya actuaron futuros líderes del 
partido, como Manuel Antonio Malta. Angel Custodio Gallo, Francisco Marín, 
Juan Aneaga Alemparte y Guillermo Mana. Similar apreciación encontramos 
en Radicalismo Chileno, de Peler Snow,' 

El problema expuesto con respecto al comienzo formal del Partido Radical 
como tal no es, en nuestra perspectiva y para nuestro interés, una disputa 
irrelevante. A partir de este primer discernimiento ya se nos va a presentar la 
tarea de clarificar conceptos que nos ayuden a captar la verdadera dinámica del 
proceso de surgimiento del radicalismo como expresión política organizada y 
su posterior expansión. En tal sentido, es importante matizar que con respecto 
a la primera asamblea del radicalismo (la de Copiapó). ésta en ningún momen­
to explicitaba la pretensión de formar un nuevo movimiento político, sino que 
estaba motivada esencialmente por la confrontación electoral y los trabajos 
que de ella se derivarían. Esto se comprueba en el tenor de la convocatoria: 

"Los ciudadanos abajo firmados invitan a una reunión general a los electores del 
par/ido liberal r,;formis/a.9 inscritos en los departamentos de Copiapó y Caldera. 
para el 27 de diciembre. con el patriótico objeto de dar principio a los trabajos 
eleclOrales. inaugurando la osamblea eleclOral;lO de proceder en seguida. de 
común acuerdo, a [Ornar todas las medidas necesarias para asegurar en las 
próximas elecciones de diputados. de electores de senadores y de municipales, en 
libre ejercicio de sufragio. esento (sic) de toda manifiesta o simulada coacción; y 
de asegurar el triunfo de los candidatos populares. quienes deberán aceptar en las 
subsiguientes sesiones. por sf o por apoderado. el programa discutido y aprovado 
por la mayoría de la misma asamblea".ll Firman: Tomás Gallo. José Ramón 
Zavala. Alejandro WaIker, Pedro N. Vivanco. Felipe Malta. Román Fritis. Ramón 
de Fraga. Domingo Sanderson y otros. 

Explícitamenle dicha asamblea sólo se inscribía dentro del marco general 
de las asambleas electorales motivadas por la cercanía de las elecciones parla­
mentarias de 1864. No obstante. es interesante nOlar que ya existían anteceden­
tes de un trabajo colectivo entre varios de los miembros que destacarían en 
esta asamblea, trabajo que sí parecía estar orientado hacia la instauración de 
una estructura partidaria o societaria de mayor continuidad que pudiera 
difundir ciertas ideas y opciones políticas: la "Fraternidad de Alacama".12 

~mendelasdlversaspos;c;onesrespecloae5tepunloseencuentraenJaImeGarcfa 
Covarrubias, "El PartIdo RadIcal y $U relación de Inlere5C~ con la clase media en el período 
1888-1938". En PQ/ilica. N° 12.Juho 1987,56-58 

9EltextoencllrSlvaesnllestro 
IOCursivaenelorigmal 
11 La Vo~dtChik 24 de diciembre de t863. 
11 Se not,fica de su fundación el 24 de noviembre de t862enLa VQzdeChill. 
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En ella aparecen conspicuos personajes que un año después se hallarán convo­
cando al pueblo copiapino a la asamblea electoral de la que nació el Partido 
Radical. tales como Angel Custodio Gallo. Fernando Chalel, Román Fríos. 
Pedro Pablo Zapata, Felipe Santiago Matta y otros. 

Vale decir. la asamblea electoral de diciembre de 1863 podría haber juga­
do, en nuestra opinión, un papel de eventual masificación, alimentada por la 
coyuntura, de una fonna de sociabilidad que ya había suscitado serias críticas 
de parte de eventuales sectores "obreristas" copiapinos. que acusaban al núcleo 
que se agrupaba en torno a la Fraternidad de servir cierto tipo de intereses que 
ya se habían demostrado fracasados y que no tenfan relación con el servicio de 
las aspiraciones de los trabajadores. Esta polémica no deja de ser interesante y 
parece haber tenido cierto eco en la vida polftica copiaplna durante 1862 y 
1863. Los artesanos copiapinos protestaron con Ira la "Fraternidad de 
Atacama" en los siguientes términos: 

"AI ver que personas extrañas a los intereses de la clase industriosa, y que poca 
confianza nos inspiran. si recordamos sus antecedentes y lo que han hecho en 
beneficio del pueblo cuando éste los ha colocado en posición de servirlo. quieren 
apoderarse de nuestro primitivo pensamiento para desviarlo de su natural camino. 
hemos creído que se trataba de abusar de nuestra sencillez y de alucinamos con 
fraces (sic) pomposas pronunciadas en un estilo enfático, que nada valen en el 
terreno práctico de los hechos, como nos lo ha demostrado la experiencia en casos 
idénticos; y si no. aM están: 'la Sociedad de la Igualdad', la de 'Instrucción 
Primaria', la 'Escuela de Anesanos·. etc.'·.ll 

El ataque que se testimonia en esta carta nos hace pensar que esas "perso­
nas extranas a los intereses de la clase industriosa" usaban la "fraternidad" con 
fines que iban más allá de una mera asociación de ayuda mutua y socorro. Es 
también sugerente que en la carta de los artesanos se proteste contra otras 
formas de asociación, las que sabemos que los liberales y librepensadores en 
general, y los radicales en particular, ayudaron a formar, en las que estaban 
muy presentes y que también generaron nuevas sociabilidades. Formas de 
asociación que se hallaban enumeradas, junto a los bomberos, en el corazón de 
lo que se podría llamar la "doctrina" que Manuel Antonio Mana, pat.riarca del 
radicalismo, formulaba respecto a la sociedad: 

"La barbarie es el aislamiento. el individualismo de la persona. de la familia o de 
la tribu cuya esfera de acción llcga hasta donde alcanzan sus brazos y sus armas: 

IJ lA Voz d~ CJuk 4 de dICIembre de 1862. 
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por consLguiente disminuye en proporción que ese aislamiento decrece, se retira y 
va cediendo el lugar a la cualidad contraria -la asociadón- ( ... ) Los efectos 
sorprendentes de la asociaCIón, reconocidos por todos y por todos invocados. bIen 
sean rOJOS o blancos. socialinas o no socialistas, son el fruto natural. la 
consecuencIa necesaria de la misma vida sociaL.",!' 

Todas estas observaciones respecto al momento preciso del surgimiento 
del radicalismo nos han parecido de importancia en cuanto nos insinúan clara­
mente la necesaria distancia que debemos tomar respeclO a la idea de que el 
radicalismo haya sido desde su principio un movimienlO político claramente 
organizado. 

2. EXPANSiÓN DEL RADICALISMO 

a) Las asambleas, una mecánica anclada en lo electoral 

Una mirada retrospectiva hecha desde la Primera Convención Nacional 
del Panido Radical, inaugurada en Santiago el 19 de noviembre de 1888, nos 
entrega la imagen de un panido que posee una gran cobertura terrilOrial que 
abarca desde lquique y Pisagua por el norte hasta Ancud por el sur. Esta 
cobertura es bastante densa, con un total de 54 asambleas, pero no está en 
absoluto coordinada. Y junIO a las naturales condicionantes geográficas y lo 
dificultoso de las comunicaciones, aparece como un factor explicativo de esta 
falla de coordinación un elemento que, en nuestra opinión, nos entrega la clave 
de cómo fue la mecánica de expansión del radicalismo: sus asambleas eran 
esencialmente electorales; esto es, limitadas en lo espacial a cada distrito elec­
toral (nominalmente coinciden con éstos) y en lo temporal sometidas a la 
contingencia de las votaciones. 

La aseveración anterior tiene apoyo en el hecho de que si vemos cuando 
surgieron aquellas asambleas radicales de las que la bibliografía tiene su fecha 
de fundación, notamos que se generan ante la inminencia de elecciones. En esta 
dinámica es paradigmático, como ya se dijo, el caso de la primera asamblea 
radical, esencialmente una asamblea de trabajo electoral. que aparece en 
vísperas de los comicios parlamentarios de marzo de 1864. así como lo hacen las 
asambleas de La Serena (segunda asamblea radical) y Santiago (tercera). 

Con ocasión de unas elecciones parlamentarias realizadas en julio de 
J 867, la mecánica que hemos señalado (asambleas eleclOrales) se manifiesta 

~Vold~Ch'k IOdcabntde t862 
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funcionando en el marco de una fuene contienda entre el intervencionismo 
oficialista y las candidaturas liberales. En el depanamenlo de Linares las pri­
meras mayorías son obtenidas por los opositores Manuel Antonio Mana (el 
"patriarca" del radicalismo y su figura fundacional), Jo'o'ioo Novaa e Isidoro 
Errázuriz (liberales "de avanzada"). No obstante, ante el resultado adverso 
para el oficialismo, las votaciones son anuladas por las autoridades locales y se 
procede a repetirlas. lo que significa un traslado masivo de electores. tanto 
gobiemislas como opositores, hacia la zona para calificarse y vOlar en la 
elección. En este contexto: 

"el partido de oposición 'lefa también llegar a sus filas numerosos e importantes 
auxiliares ( ... ) ni los rigores de una estaciÓn inclemente ni el mal estado de los 
ríos y caminos bastaron para detener esta generosa inmigración de la juv~nlud ro­
dic(Jl chilena al departamento comprometido en la contienda con el Gobierno".u 

Ya parece existir en este documenlo una más clara percepción del radica­
lismo como una fuerza polftica autónoma. aunque aún fuertemente inserta en 
la matriz del liberalismo. Esta ambigüedad de términos la seguiremos 
encontrando y dificulta fuertemenle nuestro seguimiento del radicalismo. 

Esta segunda elecciÓn fue bastante disputada y en ella nuevarnenle triunfa­
ron los candidatos opositores. Lo importante del asunto. para nuestro propósi­
to, es que este triunfo suscitó una serie de reuniones masivas en que se sociali­
zaban las nuevas ideas que el radicalismo portaba. Asf, el 29 de julio en 
Linares se reúnen en un banquete. fonna de sociabi lidad clásica de la política 
chilena de entonces. cerca de cien personas: 

"Era la primera vez que se daban cita 105 opositores chilenos a nombre de una 
idea. a nombre de la fraternidad actual y de la emancipación futura de los pueblos 
del yugo insoportable de nuestro régimen centralista. Eljo\!~" Par/ido Radical d~ 
Chik abriendo sus filas a los hombres honrados e inteligentes de la patria, 
celebrada en esedra yenesa circunstancia, su primera federación. Yeslohada 
presentarse involuntartamenle al esprritu el recuerdo de aquella gran federación 
de los provincianos franceses en París, en que los marselleses figuraron en lan 
primera Hnea".16 

Cabe destacar respecto a este trozo dos cosas importanles. Por un lado, 
avizoramos uno de los fuertes componentes programáticos de los que se nutrió 

"Anónimo. un ~Itccio""$ d~1 27,. 211 d~ julro d~ 1867 ~n ti d~ptmom~nlo dt Lmorts 
Imprtnt.ade La Pama, Valparaíso.1867, 12-13. 

16Ibld., 37-38. 
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el radicalismo, y que figura en su programa de 1888: una cierta vocación 
descentralizadora y provincialista. Y, por otro lado. es importante destacar la 
aparición de una referencia admirativa hacia la Revolución Francesa. de cuyos 
ideales el liberalismo en general, y el radicalismo en particular, eran tributarios 
y que en toda la obra de los "padres fundadorcs" del radicalismo chileno es 

Junto a la reunión mencionada, también se produjeron otras, calificadas 
por las fuentes como "masivas" en ciudades y pueblos cercanos, como en 
Talea el 5 de agosto de 1867. Todas estas reuniones estaban orientadas y 
condicionadas por la coyuntura eleclaral esencialmente, pero a nuestro enten­
der servfan de ocasión para que las ideas del grupo radical se difundiesen, 
desde el núcleo de una acción netamente electoral y pudiesen SUSCitar un 
espacio de encuentro de mayor alcance. Ese era su valor en cuanto 
sociabilidades. 

Por otro lado, otro elemento que concurre en apoyo de la valoración que 
hacemos de las asambleas como Órganos ligados a un trabajo electoral contin­
gente y de corto aliento, se manifiesta con meridiana claridad en los reglamen­
tos de la Asamblea Radical de Santiago,l1 en que se comienza de la siguiente 
fonna: 

"Artfculo 1". Los radicales del depanamento de Santiago se consUluyen en asam­
blea elee/ora/ ll con el objeto de realizar sus aspiraciones polflicas mediante la 
organización, disciphna y acción común de sus correligionarios". 

Además, en apoyo de nuestra idea acerca de la discontinuidad del funcio­
namiento de la asamblea, es importante ver en el artfculo 6" del Reglamento 
las disposiciones que éste establece respecto de cuándo se reunirá la 
Asamblea: 

"1-. En los pnmeros diez días de enero para elejir la Mesa Directiva ( ... ) para la 
presentación de los carnlidatos de la Asamblea para senadores. diputados, muniCI­
pales y miembros de la Junta Central del Partido; 
2". En la primera quincena de octubre ( ... ) para exaffilnar las cuentas que el 
tesorero debe presentar; 
JO. Sesenta dfas antes por lo menos de la elección ordinana de Electores de 
Presidente de la República ... : 
4°. Veinte dfas por Jo menos antes de cualquier elección extraordinaria que tenga 
Jugaren el departamento ... ' 

11 R'8/ilmttllO d~ /o Alilmbltil /(ild'((l/ de San11fJ80. Impll'nla Glllenberg. Sanhago. 1&92 
11 El 1eJ.IO en CIITSlva es nueslTO 



308 HIST01UA211 1 1994 

5°, Cuando lo solicilen por esenio. expresando su objeto. vemte miembros de la 
Asamblea: 
6G

• Cuando el PreSIdente lo estime oponuno",19 

Dc esto se desprende que la Asamblea de Santiago. que se vino a 
reglamentar de manera bastante tardía (1892) operaba esencialmente como un 
cuerpo de acción electoral anclado en la coyuntura. No parece aventurado 
señalar que esta dinámica. con algunos matices, ha de haber operado con 
seguridad en el caso de las restantes asambleas electorales radicales. a lo largo 
del pafs. 

b) Los Clubes: instancias permanentes de sociabilidad 

Las derivaciones que surgen de la afinnaci6n que hacemos nos llevan a 
pensar que el fuerte de la vertiente socializadora que emanaba del radicalismo 
no se encauzó única y totalmente a través sólo de las asambleas. sino que 
también a través de los Clubes Radicales, No nos atrevemos a señalar 
fehacientemente que éstos hayan sido la fonna esencial de sociabilidad dentro 
del marco de influencia del radicalismo. sólo por carecer para todo el país de 
un mayor número de pruebas testimoniales. pero sí lo avizoramos así en la 
medida en que analizamos el estilo de funcionamiento que tenía uno de es· 
tos clubes (que presumimos representativos de los otros). estilo que se ma· 
nifiesta a través de sus reglamentos y que nos entrega la imagen de una es· 
tructura de sociabilidad mucho más rica, fundamentalmente por su continuidad 
en el tiempo y por la independencia que exhibfa respecto de la coyuntura 
electoral. 

En tal sentido. encontramos el testimonio documental más claro de la 
organización que se dio el Partido Radical en cuanto nueva forma de 
sociabilidad política. en los estatutos del Club Radical de Santiago.JO el cual se 
funda casi paralelamente a la fonnalización de la estructura del Partido a nivel 
nacional. con su primera convención en 1888, Los clubes radicales iban a ser 
desde aquella época focos significativos de reunión y discusión. verdaderos 
entes de sociabilidad 

..... cuyo objeto será procurar la ilustración. entretenimiento" GQwunjcgcjón mqria 
de S"$ $º'jos y!a pmpagandade!asdoc!doas radjcales" ,2! 

19 Reglamento de la luamblea Radical, 5 
lO Bolelftl del Club Radical de Sanllaga. Imprenta La Llbenad Electoral, Sanltago. 1888. 
21/bld. An(cu!o 1· . E! subrayado yla CUrlilvason nuestros. 
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Es Interesante desde el punto de vista de la fonnalidad que adoptan este 
tipo de clubes polftico-sociales sel'ialar cómo era el estilo de funcio namiento de 
ellos: 

"El club llenará los prOpóSitos de su fundación de la manera siguiente; 

1°. Tendrá diariamente a disposición de los socios salones de lectura. tertulia y 
entretenimiento; 
2°, Dará conferencias públicas en los dfas fijados y sobre los lemas aceptados por 

elDlreclono: 
3°, Servirá en sus necesidades malenalcs y fomentará. especlalmenlc. los propósi­

tos de la asamblea elecloral de Santiago; 
4-, Atenderá y cuhivari relaciones con las corporaciones análogas en las 
prOVincias y patrocinará a los correligionarios cuando lo soliciten en asuntos que 
correspondenasuinstitución".22 

A nuestro modo de ver, en estos clubes se cristaliza con mayor claridad la 
vertiente socializadora del rad icalismo; en y desde estos clubes se expande la 
viSión valórica radical, su base doctnnal, sus propósitos. 

Por otro lado, apelando siempre a nuestro norte teórico, constatamos 
en este tipo de sociedad algunos rasgos interesantes. Desde luego, esta fonna 
de sociabilidad está tácitamente abiena sólo al sexo masculino, en una época 
en que las mujeres no podían ser electoras. Presenta, además, una carácter 
semisecreto, en la medida en que no es una estruClUra abierta a cualquiera, sino 
que se accede a ella sólo a través de un contacto con alguien que ya está dentro 
del Club. Esto lo deja de manifiesto la reglamentación respecto a quiénes 
pueden ser socios de él: 

··Artfculo3°. Serán socios del Club: 
1° Los rundadores o los que se hubieren mscnto hasta el 5 de agosto de 1888; 
r. Los honorarios, o sea, las personas a las que el DirectOriO, por unammldad, 
otorgase esta distinción; 
)0. Las personas presentadas por escrito por un socio y aceptadas por el 
Dlrectono". 

Este artículo deja claro que el acceso al Club estaba siempre controlado, 
aunque este hennetismo se morigeraba levemente con una disposición conten i­
da en el artfculo 5°, que otorgaba a los socios el derecho a presentar 
"visitadores" que desearan conocer el Club. Esta visita podfa durar hasta 30 

:lfbrd Artfculo2· 
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días y debía ser solicitada por escrito. lo que es un botón de muestra de otra de 
las características de esta estructura de sociabilidad, como lo es su formalidad, 
refrendada con la disposición que señalaba la existencia de una cuota (mayor a 
S 1) que, aunque voluntaria, sería la base económica de la insti tución. 

Otro elemento que también encontramos en el Club es su organización 
(eventualmcmc, el Club Radical de Santiago no fue el primero, pues se hace 
referencia a "corporaciones análogas", de las que se pudo haber tomado el 
modo de organización) y también un componente de jerarquizaci6n. dado por 
la cltistencia de una directiva. La primera directiva que IUVO el Club Radical de 
Sanliago estaba conformada por las siguientes personas: 

Presidente: Juan Agustín Palazuelos. 
Directores: Pedro Bannen. Juan de Dios Fontecilla, Octavio Echegoyen. 

Francisco Puelma Tupper, Carlos Toribio Robinet y Francisco de Paula 
Pleiteado. 

De esta directiva, Pedro Bannen aparece después (1892) como uno de los 
líderes de la Asamblea Radical de Santiago. lo que nos ejemplifi ca la 
complementariedad que estos dos estilos de sociabilidad tenían. 

CONCLUSIONES 

A través de los visto durante este estudio hemos podido señalar algunos 
hechos que caracterizan la acción del Partido Radical como nueva sociabilidad 
en el Chile del siglo pasado. En tal sentido, nos parece adecuado concluir que 
el radicalismo operó como socializador de nuevas ideas y valores mediante dos 
vfas principales, que fueron las asambleas electorales y los clubes radicales. 
Aquéllas fueron el elemento estructurador del panido en su principio, particu­
larmente importantes en cuanto a la expansión de una cobertura territorial a 
nivel nacional y estuvieron esencialmente orientadas al trabajo político contin­
gente, teniendo por estas urgencias un carácter más abierto y de menor 
contenido socializador. limitado en el tiempo a la coyuntura electoral. 

En cambio, los clubes radicales se nos aparecen como el otro ramal 
socia lizador del radicalismo, orientado hacia un funcionamiento más 
permanente y por esto mismo caracterizados con más fuerza, de acuerdo a 
nuestros requerimientos teóricos. como estructuras de sociabilidad formal 
propiamente tales. 
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UnlvenldadCalóli,adeChLie,San\lago 

Re"1SI1l de ~rud,os Hw6r¡co-)"rldrcoJ. Esl::uela de Derecho. Un.versi· 
dadCat6llcadeValparafso. Valparal'so 

ReVlSla de H,slona del Derecho, Instituto de InveSllgaciones de H,sto· 
na del Derecho, Buenos A,,"c. 

Rnwa de ¡"JUJI, Centro de EstudIOS H.stórlcos, ConsejO Supenor de 
InVUli¡.clonesCienlrlicas, Madnd. 

RMCh RenJI(l MWJlctll Ch,lellll, Facullad de Anes UnlvcrSIClad de Chile, San-
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Re.,js/o úlHrrador O'H,ggHlJ, Inlmuto O'H.¡¡imano de Chile, San­
tla¡O 

RenJfIl UII"'USl/afUl, PonlLficlI Universidad Católica de Chile. San-

TemaJ de Duulto, DepanamenlO Oe Oe.re<:bo, Uruvenidad Gabnel. 
Mlllm ,Sanllago 

Tema! de Hisrorio, Departamento de HISlona Universal. Instituto de 
Historia. Pontificia Unl~o:rs¡dad Católica de Chile, SanIlD¡O, 
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A. T EORIA y FILOSOFÍA DE lA HISTORIA 

OBRAS GENERALES 

6.753.- SASCl!flM< E" CARLOS. El hislO' 
nador J Sil IItmpo, Mapocho N° 32.1992. 
16]-168. 

Brf:'vc~ reneXIO!leS en lorno a la hlstono­
graFía como dIsciplina que ~rml!e la com­
prcnSlón de los fenómcnosdel presenlc. 

BENAVIDE5. LfOPOU>O V,d 6.754 

6.754,- CACHES, GoNZALO y BE. ...... VIDES. 
LEOP'OLOO. Algunaspruillonn sobre el uso 
deflltnlts or<J/n para la m,'ul/gaerón hUfÓ' 
"ca. TDH N· 12.199J.2J·38. 

Luego de observarcl desarrolloquc haco­
bradocl uso de las fuentes orales en la.nvcsh­
gaclón h'$lónca, los autores sc/laJan breve­
IllC'nlC los c!cmenlosquc Jnvolucn su empleo 
y los "'quISLlQS que deben cumplir Entregan 
Ill'smooelosdCleslimoniosoralestomadosdc 
la h,stona espallola y amencana 'J comentan 
slIscaraclcnsllcas 

Selncl\1'JeunabibhografTasob~dtema 

6.735 .- EOWARDS OUEGO. L10NEL. O~ /(JJ 
C'~IIC.U hiJ/ó"caJ en gctlua/. RChHG. 
N" 159. 1991. 161-170. 

ConslderaClonu sobre la historia como 
ciencia. ~cogicndo las opiniones de algllnoli 
pensadores. con el fin de establecer las pnnd­
paJescaractcrfslICas de la disciplina. 

6.756.- GAadA DE u HUEnA. MARCOS. 
HIStorIO}' pro}'UIO n(JclOtlal. Guerra CiVIl. 
1993.13-22 

El centenano de la guerra cIvil de 1891 
SJrveparaplantcarlosdcsafíosqueenf~ntala 
tllstonografianaclOnal en la comprensIón del 
pasado y las hmnaclOnesdel hmoncismo. 

6.757.- LEON LEON, MARCO AI<TONIO. HiJ­
Wrrll y LUtralu'(J: UII ellcuen/ro IIeC~JQrlO. 
Mapo<:ho N" 33. 1993. 139-JS6 

EJautor~sal!alalmportanciadelalllera· 

tura. y espedficamenle la novela, como fucnle 
de estudio IlIstónco. alravts de la reVIsIón de 

los puntos de vlSlaslcóncosyla rnetodologfa 
querac-ihtaelacerca,mentoent~ambasdisci­

¡:Iinas. 

6.758.- OS5A/'/ooN. CARLOS, U,1tI Hurori(J 
de /lJ FillJJofilJ ell Chile, Modem.dad t /IIS· 
fIIuc.onal.dtuJ.ESN° n, 1993,9-15 

Plantea Ossandón que Jos estudIos de filo­
soBa en Chile IIcnden a un enfoque histórico 
antes que el tratamienlodc problernasepisle­
moLógleoso rnclodológlColi, Unaexcepcióneli 
ellibrodeCeciliaSánchet. Una O'JcipllnlJ dt 
I(JOis/(JllcilJ.queaqufscanaltu. 

B. HISTORIA DE CHILE 

L FUENTES DE U. HtSTORIA. 
B1BLlOOR,AFIA E HISTORIOGRAFI" 

a) FUENTES 

6,759,- ANRIOlJE R .. NICOLÁS, O;lJTI(J de IlJ 
Gole'(J Ancud (J/ mando del C(Jpi/ótl de F,a!l(J­
w dOll JUOII GUIllermo! (/843) P(J'(J /om(J' 
pouJi6n dtl Es/ruho de M(JgallalleJ .. Comi­
sión Regional proSantuano Diocesano de Je­
sús Nazareno. Imprnos Honzonte. Punta A~­
nas.I993.(4),IJO.(8)págmas 

Reedición facsimilar del le~IO publkado 
en 1901 por NIcolás Annque. incluyendo La 
do<:umenlaciónancxa 

6,760.- BANCO en.-nAl PE CHIlE, DilEC­
CIÓN PE EsTUDIOS. ItldlC(Jdorts tcotl6micoJ y 
Joc/(Jlu. /960-1988. Dcpar1amcnto de Publi· 
caciones e Informaciones del Banco Central 
deCllilc,Sanuago. 1989. ni, 447. (O págl­
nas. gráficos 

La presente recopIlación estadfstica en 
ediCIón bdmgüc ~úne una vahosa informa· 
ción correspondlcnte a los ailos mdicadOIi so­
brecucnlasnaclonale5,finanzaspúbhcas. 
producción agropecuaria. pesquera, rO~!ilal. 
mlneraclRdustnaJyacuvldaddelossecto,eli 
de la conSlTUcción, energfa, tunsrno, A cllose 
ag~gan senes de precios, cSladlsllcas Jabo­
mIes, Indicadores financieros y monetanos. 
cifrasdecoroerciocxteriorybalanzadepa­
gos. de población y vIvienda y de gaslo 
so<:ial 
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BA~~OS ARANA, DIEGO, V,d. 6.76 1 

6.761._ BELLO. ANORtS; BARROS ARANA, 
DIEGO: Hf;RNÁNOEZ. JUVENAL: LAvAOOS. JAIME. 
U""'"s,dad de Cll/le /8.¡z-/992 Cwa,ro ux-
10$ de tu hltlOria Edllonal Unlversllana. 
Sanuagol992.92págln3s 

RecopIlación de sendos dIscursos pronun­
ciados por los I"C'CIOTeS de la Universidad de 
Chile, Andrts Bello, DIego Barros Arana, 
Juvenal Hernández y JIIlIDe Lavados, I"C'fel"C'n· 
les al Ideano educallvo de la Universidad en 
cada uno de sus respccllvoS pcrfodns, y laLm· 
portllllcla de esa lOsutucLóncn la Imtoriaso­
cialdclpais, 

El pnmero cOrre5ponde al discurso Lnau· 
gural de la UniversIdad de Chile pronunciado 
por Andrts Bello. Se conllnúacon el que pro­
nunc;ara Diego Barros Arana con mOlivo del 
50"amversanodelainsmución y con laspa­
labrasexprcsadasporJuvcnal Hernándezen cl 
cenlenanodelacuadeesludlos,par.l-Ceffilf 
con el discurso pronunciado en 1992 por el 
doctorJlIlmc Lavados Montes a pTop6sitodel 
sesquH~enten:lnodelamlsma 

6.762.- C"'oIUS I&ACACHE, MISA.EL, Vima 
ad Lim",a de /762 dtl obispo de Samiago 
ManueldeAlday,AHICh,vol 11,1993, 177-
]94 

l.a documcmaci6n relallva a la Vilólla de 
monseL'lor Alday se encuenlra dismbllida entre 
losaTchlvos de la Congregación del ConcilIO, 
del ArzobIspado de Sanliago y Nacional de 
ChIle. Mlsael Camus se I"C'fiel"C' al contenido 
de cada cual Yl"C'produceel IClLlolal1noyla 
IradUCCIÓnC!l$lellaoadelav,slIa. 

6.763 .- Corrupondtnciafamiliar tn Esta­
dos Un,dos. EIlropa y Ch,lr alrededor de la 
Re~olwción dr /89/. RChHG, W 159, 1991 , 
59-66 

Sercproducen 10 canas y lelegramas rela 
tivos a la RevolUCIón de 1891 y las geSILoDe~ 
chilenas en los Estados Umdos a ra/1.del con-
11Iclo. Las canas más Imponanles están dingi­
das a Juho M FOSler, de qUIen provIene la do­
cumcnlaClÓn. Se llIduyen diversas comunica­
cLOnesdePedroMonlladisunto~dcstinatarlO$ 

6.764.- Evv.OLlII.LI.E ESCOIA •. JUAN, Prrm~r 
Ct'flSO Agrícola de Ch,I~. Nómmos dr predIOS 

'úSIICOS de lo pro"mela dI' S',"lIago y par_ 
lidos de: SOI1l¡"go, San Bunardo. Tongo y 
MtlipLlla. BAChH Afoo LX, N° 103, 1993, 
67·110, 

Complemcnllllldo su estudIO sobl"C' la ma 
lena publicado en el N° 90 de este Bol~r{n. 
(VId. 3262). el aUlor entl"C'ga la nómIRa de 
pl"C'dloS rUsticos correspondienle a una pane 
de la provlRcia de SlIllllago elaborada con mo­
IIvorlelcatasl1oleYlIllladoenl832y33,Se 
I"C'produce la InformaCIón relahva a las parro­
qUlas de Santa Ana, SIIll Lbaro, LaCailadilla. 
Renca. l.ampa. Colma. San Bernardo, Tango 
Cartagena.Cllracavl. El MonteySanJo~de 
M:upo. Alparceer, faltarlan las parrDqul3s de 
Ñuñoa y Mehpdla además de los partidos de 
Casablancay Rancagua. que se promclen para 
unapró:tlmaenl1ega. 

La IRformación consignada comprende el 
nombre del predIO y su dueño, la superficie 
del mISmo, las vlilas pllllltadas y el ganado 
quesuste n1a.yelcllllondelllTlcndoefecllvoo 
potencial El aulor ha agregado alguna Infor­
mación adicional subrelas parroquIas y la lo· 
cahzación de los pnnclpalcs pl"C'dios. 

6.765. - FAl.CH Fl.EY, JORGE. Fundación y 
pmnu jlouclmlel1l0 dt la Cofradio de NilO' 

"" MuJr~ S<Jnt{s,ma del Rosario de Andoco· 
1I0.AHICh,vol.ll,I993, 149·176 

Se da a conoccry se transcnbe el libro de 
actas de la cofradía del Rosanode Andacollo. 
que se conserva, en I"C'gulaceslado, en elAr­
chIVO del Arzobispado de SlIlllÍago. El docu 
menloconllene losestalulOS y las aClas desde 
finales de la dtcadadel 1670 hasla com,cnzos 
dc!sigloslgulenle 

Junloconentrcgaralgllnasnollciassobre 
eSID cofradla durante el perfodo, cl padre 
Falch ha extractado la nÓlTUna de los mayor­
domos y mayordomas, procuradol"C's yprocu­
radoras,yde los padres domInICOs de l.aSere· 
na que efeclllaban laprMica anual 

FARGA HERNANDEZ, M.oIA C.'STlNA Vid. 
6.777 

6.766.- GAlAY VU.A, CkISTlÁN, C/llle, In­
,'entaTlo dr /01 Intereses de España. RChHG, 
N° 159.1991. 215·230, 

Se I"C'producee!llIforrneelaboradoen 1932 
por e! Cónsul de España en Valparalro sobre 
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los lnlerescs cconómlc05 y cuhurales de dicho 
palscnChllealarecha 

Como pre5enlación del docllmc:nto, en'­
u'nGan.yse refiere somc:ramenlcI laper<:cp­
ción chilena de la Madre POlna ha.sla 1936'1 
d 'rnpacloqucluvocn nucstlo par, la Guerra 
CiviJupa/lola 

6761._ CUíN J¡M!Nn, Jo.VE. (liD.), Arv:/rj· 
"O H,s'óm;:o Na~al. VOIM"'CII I Vicla/mm''''t 
Lord T/wmas Aluandu Cochraflc. Tomo I 
Mando 'J O'go"iz"ó6n N(no/, Armada de 
Chile. Valparaf$O.1993 (4). 356,(2)pja:tnas, 
Ilustraciones 

Este pnmerlomo. de Un 10(a! de seis. ded,­
cado$aLNdCocllranc, reproduce 208 dO(:II­
menlos relativos al mariDO cscocts, fcchados 
cntre 1817 y 1848 Y conservados en el Ar· 
chivaNadona] de Santiago, El malcnalle re­
fiere .su contratación, su v'lJe a Valparafso, 
su nombramiento como pnmer vicealmmullc 
dcChlle mdependlente. a la orlanlzaclón de 
la escuadra. a sus dos campaftll$ marftlma.s, 
IlIcluyendo vanos ducumcnlos ~Ial,vo.s.pre­
$as;. algunos aspcclO$ orgamlluvos 6e la 
uped,clónhbcrtador:aalPcrú,suslcllIaClo­
nes finales, y algunas peuc.ones poslenorcs 
de dInero 

En el prólogo, Jorge Garfn da cuenla dd 
proyc.:lo 6e Archivo Histónco Naval y de los 
cnlen05 empleados pan. la IranscnJ)(ión de 
los IUIOS, Induye, MlnuSmo, una bre"lSl/na 
b'OlrafiadelpróceryalgunasnOlassob~los 
lemas yl seftalados, 

Hay prefacIo de CarlO$ Tromben, prescn­
lando al eduory la obra, 

6768 -GUNCIW. L, HL'GO, Don FrDIICISCO 
FUDrdo y A,-,/a odm/tllSfrodor ,tf.~rlll d~ 

lo R~ol R~nro d~ TOMcos tri Cm.upciÓ" 
RChHG, N"' 159,1991, 67-72 

Reproducción 6e un upcdlcnle ~Iahvo a 
don Francl$CO Fuardo, adnunl5lrador ¡cner.ll 
de ID Renta del Tabaco en Concepción Este 
solicita diversas mcrce6es a las aUlondadu 
~a1IS1asen 1815,luego6equefuerapcrscgul_ 
do por los POlriOlllli. 

HERNÁ"'DEiZ. JUVEI<"i. Vid 6.761 

6.769.- HO'S'AWM, J. B, Urro vIII/a o las 
OfiClrI(JSSa"'r~r/ll ~n 1918. Introducción, In-

ducción y lIOIas 6e Juan Ricardo CouyO!.lm. 
dJlan, H,slOI1a 27, 1993,567_594 

En 1918. un qufm,colftglbespcclahstaen 
mlralOS. Berkwood Hobsbowm, se Incorporó a 
la comlllVD dellnspcCh)I" FIscal de Salll~ras 
en IiU ",aJe por 115 oficinas del nOl'tedeChile, 
arafzdecuyavil,la~daclóelp~5Cnleinfor· 
mcconscrvadoenel arch,vode la casa G,bbs 
enLond~s. 

En su relacIón, Hobsbawm efectúa ano­
taciones lC'en:a de cada una de las oficinas 
vislladas, destacando 101 avances ~ahudos 
en las sUceflvas etapu del proccsodeproduc­
Clón. destmadosa mcjOl'Wlol rendnruenlas y 
abaralarCOSI05 

En ta tnuooucción, el cO.IDt 5C ~f~ a los 
anleccdcnlesyconsecucnc.asdelav,s,tade 
Bertrand,laqucsluladconlutodclapreocu_ 
p<lCión del GoblCmo por el futuro del salnre 
chilenoduranle ydespuis de la PnmeraGue· 
mi Mundial. EIIIIC¡a. IISlmismo, dalaS sobre l. 
producción para ese allo de cada unadc las 
oficonlSvosiLada.s,lasquc.ensuCODJunlo.vlC' 
nen a COflWIUII" una mucstra de al~r de un 
1m:lOdclaondUSlrlasalllnra6ellqUelenIOllCCS 

6.170.- JARA, RAMOfoIASGU., Oro(ldl! FIÍ­
,,~br~ ~" lIO"or Q los mllUIQS ~" IQ G.urTll 
Conl/lfllcio"QI dt Clllk RChHG, N" 159, 
1991.3945 

Se ~produce la orac ión f!1nebrc pronun­
citlda por Mons. Ram6n An¡el Janlen honora 
los mueMos 6e1 bando opoSItor a Ihtlmaceda 
en la Guerra Civil de 1891. que culmina con 
un lIam.adoa la pacificación 6e losesplrilus. 

LAvAOO5,JAJ""', Vid6761 

6.171- MEI<VEZ ORnl. WALOO J . Ttll.· 
mOtl.o dt los OUIOS d~ IQI ~"sayQdorn d~ IQ 
Rtal Casa dt Motltda dt ${¡tlflago COn tI 
Jlltzd~ COItIUCIO (In1), DHCh N"' 9, 1992, 
109-119, 

Sercproducco 10$ autos de un JUICIO de 1172 
enlTe el Juez de COmercIO por una pane y el 
Supcnmendcnleylosen~ayadoresdelaCasade 
Moneda por otra, relallvoal eobrode cumlrO 
pcsosporensayequeefcctuaneslosdltlJllOli, 

En el prcmbulo, Waldo Mindez 5C refiere 
a la legislación monetana de la ipoca y ft la 
imponancll ~I documenlO 

Incluye un breve II00lno 
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6.712.- MONTESINOS. ROSfoS L1LI ... N ... 
(.¡¡COP). EpiJlOlario dt ÁUffUI10 Wlnltr_ Ma· 
pocho N- 34. segundo semestre de 1993. 
251-253 

Se reproducen dos unu de Augusto 
Wmler a Gabnc!a MlslnU y una a Eugenio La­
barca. escntas desde Puer10 Suvedra en 1917 

6,773.-MouNoM ... nls.Au,,,,soo.Árch,_ 
1'0 del Gtnaa/ JOII Mlffutl CarrulI. Tomo //, 
/" de ogollO - JI de diciembre /81/. Corro­
pOlldtnC/a.OOlldOI.mamjitlIOI.jllicroscTlm,. 
"o/u y CII·i/U. durtlOI, prodamill. poduu. 
uSlamt"'ol. ctrl/ficadol de ""urlmOlllOI. 
OOull$mOI y dtfllllcirmtl, COIlIt",t"do ,OOrt 
9QOO documenlOI ,tla/n'osa lo I-,dn dtl Gtlle­
rnl JosI MiffUtl Carrera y Vtrduffo; JU padre 
don fgllacia de la Carrera yClltl'aS; '"1 her· 
mallos; Frallcisca Javiero. J"a" Josi y Lui, 
Carreru Vtrdugo: famllwrel y 114 lpoca. PrO-
1010dcScrgloManlnezBlICu.SocledadChJ­
lena de HlSloria y Gc0lraffa. FundllCi6n Car­
los Cardoen e .. Gni.lica Aldunate. Sarmago. 
1993. (8). 574. (4) pilamas. lárnmas 

Este se¡undo tomo del Archiyo C~ra 
(Vid 6.416) reproduce un total de 557 docu­
mentos y e~lracIOS. debidamente anotados. co­
rrespolldlemesalperfodoenlreel5deagosto 
de ISII. cuando se anuncla!a llegada a Val· 
parafso de la fragata malen SUlIIdard que 
1r1olalJo54!MlguclCarreradesOeEspa/la.,yel 
3IdcdlC1embf'edeescallo 

Tal como sucede en el tomo Mtenar. mu­
chos de los lexlOS tnmscntosya lIan sldopu­
bhcados.sibienscreproducenalllunosdocu­
mentos IIItdnos. yano, de ellos provememes 
del arch ,vo de Ser¡io Fern6ndez Larrafn Se 
ha mantenido. IL'ilml5mo. e! ordenamlenlo es­
Iricl:unentecronolóllico.loquc Implicalnte­
rrump" algunas relllclones narnltlvas sobre 
lossucesosdeescallo 

En el prólogo, SergiO Martíne1. Baeza 
$C refiere a las actividadcs dc Carrcra en cstos 
a~os y upecialmente a los sucesos polillcos 
enChlledurante ISIL. cuandoJOS4! Miguel y 
sus hermanos se apoderan del poder 

Hay glosario y excelenlC$ ¡ndices deluga­
res yde nombres 

6_774,- MUSEO HISTÓ«ICO NACIOW<I.. Re· 
pona¡r Q Chlie, D,bujos de MelfM Prior y 
(r6"'(01 de The lIIuSfroud London Nt'III'S 

1889·189J.. .. Musco HIst6nco Nacional. Di­
rección de B,bliotecas, Archivos y Museos, 
Fundllción Andes. Monll Palumoo y Cía 
Lldi., editores, Sanllago. 1992. 174. (1) pági­
nas. ilustracIones 

Scre5Calan los d,buJOI de Mellon Pnorso­
bre ChIle efectuados durante el viaje de J.T. 
Nonll a Chile y pubhcadosen la relación del 
m,smo. Junio con las IluStraclonesaparecld:l$ 
enellllu'lruttdlAndlJn Ntwsa ralzde la Re­
yoluclónde 1891. La Iconograffa vaacompa­
liada de textos tOm.ldOl del penódlco. 

La obra sc edila en forma bibngile.con los 
texlosencastelJanoemlll~adoscolurnnas 

En la obra participaron Ghlsllme de la 
Ta,Ue. Isabel M Stewan, Francisca ValdH. 
KIli Zausclll;cvltch y Herniln Rodrfllucz. que 
es.adcmás.autordclpr6IoIlO. 

6,775.- SAGREOO B. RAFAEL. Lo caído de 
un rlg,men y ti fin dt un ,den/o Mapacho 
N- 32.1992. 343-359 

Se transcnbeeltesllmonlO del hlstonador 
Alber10 Edwards sobre la calda del Ileneral 
Ib611cI, pubhcadoenE/MeTCurioen 1932 a 
pocosdfasdc la muerte de l aUlor. En el docu­
mento. Edwards se refiere al dramático estado 
de la lIaeienda p~blica a mediados de 193 1. 
cuya ensis precipitó ei derrumbc del gobierno 

6,776.- S"'GaEOO BAnA. RAFAEL. (RECOP). 
Esc",os del Podre Ferna"do Vi.·u So/nr. 
Fucntes para la Hlstonade la Repablica. volu· 
IIXn V. DireCCIón de Bibliotecas. ArchiVOS y 
Muscos, BIblioteca NacIOnal. Centro de In· 
vesuglclones DIego Barros Arona. Sanllago. 
1993. 524,(4) p:igmas. 

Se reúnen aquf los artlculos esentos por 
clslICCrdote Fernando V'VCl Sol .... S.J .. entre 
1919 y 1935. apareCidos Oflllmalmcnte en el 
dlano lA Um6" de Valpanlso. en la RniJla 
CaI6l,cu. E.Jtud'OI y en Olras publicaCiones. 
además de tres documcnlOI IUyos hasla ahora 
¡~dIlOS 

UnanOlabiogrtllicadulllcalllmponancia 
de! P V,ves en la difusión de la doctrina so­
clalcnsllanaenChlle 

SCHWIOT AOI ... r.ÁI<. M .... cru.. Vid 6.TI7 

6.7TI.- SILVA GAUlAlolES. OsVAl.DO. SouuDT 
ACHAIÁN. M .... cru. y F .... a ... HE",MiD~Z. MA-
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~IA C.ISTI ...... Junto d~ 10$ pduuchu d~ 
MQIQ,g{i~ COII el Comandanlt GtneTo/ dI 04,­
IIIIIS y FrOrlrUD dI! Mlne/azo, don Frullc'JcO 
Josi de "nUSOrtllll, CDH N" tI. 1991. 199-
lOO,llustración, 

Serc:produceelleladelaJuntareahuda 
por el comandamc Amlgorena en el fuerte 
de San Carlos con la parclahdad dc mdlOS pe­
lIUC'nchcsdeMalargüe.fcchadaL· dcJunrode 
179& 

En la Inlcoducclón.losalltorc:5~lIalantl 
rol dc:scmpdado por estOS ¡l'\IpoI en la con· 
lencum de Josmdros pampas y II achluddc 
bsaulOndadeshispanas 

Llama tamb,tn la alenClón la forma cómo 
los nalUraks Ju~riben el documento medlan­
ledlvcrsas scftasque aparecen en el facsímJl 
dela última página del documemo. aquí re. 
prodllcrda 

6.778.-ZEoERSB.PEDROP .. SLO.LQsprr. 
muos (hrltnos en Par;, (/820-1830). BenjQ· 
mi" Vrcl/lla Mocb:,,"o Mapocho N" 33. 1993, 
215·226 

RediCión de un artículo dc BcnJarnln VI· 
cuila Mackenna aparecido originalmente en 
·'El FCITOQl'nI"· en 1878, qllC relata IlIIé<:doIas 
50bre luupenenClas de 105 pnmc:ros clule· 
nOS en Paris. adonde viaJaron cn son deestu· 
dlo5r de agndo 

6.779,- :UOEIlS B, !"tOlO P"ILO, Rubin 
Daría, Corrtsponsal de El Mertuno de Va/pa· 
rafso en lo E!<pOSIClÓn Mund,a/ de Paris 
MapoclloN"32,1992,219·319 

ColeCCión dc artlculos remn,do5 pOI" el 
poeta Rulltn Dario en su cahdad de corres. 
ponsaldc El Mtrcurio cn la ElIpo5lc.ón Mun· 
dial de París en 1900 

VbsetambJl!n7.()69 

b)BI8UOGRAFlA 

6.780.- Au..tOON R, JuSTO v F~E/<VIuo" 
M" GUILLERMO. Biob,bl;agrajfll de lU/ln Ra· 
drtgón, Mapocho N" 32, segundo semestre de 
1992,95·123, 

La b,bhograffa de Juan Radng:in (OAn. 
tofaga5la, 1937) comprende 18 referenCias 
numuadas de sus pubhcac,onts y 271 rere. 

renclas (Noo. 19·289) 50bre el dl1lm:uurgo y 
$uobra. VapreccdidadcunacronologlablO. 
gráfica. c Induye fndlccsdctltulosyonom:is. 
tlcoalfinal. 

6.781.-AnuarwdtHmor/a de la Iglt$1II 
en Chile. Indice gintral VollimtntJ la/lO 
AHICh, Vol. 11, 1993.255·265 

IndLCegenel1l1decadaunodcloSIOpri. 
meros numc:rosdcestapubhcKlón,rquecu. 
brelosaños 1983 a 1992 

6.782,- ARTV.O .... AN ... MJ,1l1 .. y FIOL"UOA, 
V'IGlNI". Idtnudad, lraooJa. organIzación. 
La mujer tn lalll"eJIIgaclónlocial.Centrodc 
Estudlosparacl [)cosal"l'ollodc la MU,lCr. San· 
llago. 1993,CI). 324. (2)Jl.áglnas 

Se rcgislraun conJunto de 259 refercnc'as 
de inveSllgDclOnC!, tesIs y semmarios de h· 
cencianua. ensayos, monograffas y slsteman. 
~3CIOncssobrc la mUJtr. ordenadas por lemas. 
como s.gue~ 1) gfnero e Idtnhdad, 2) cconQ­
mfa ylrabajo. 3)organltaC,ón y movlmlcntos 
sociales. 4) piltt icipación pollllca yclccloral, 
4) familia y parcja. 5) derecho y Jcgislaeioo. 
6)comun.caciónsocial,7)educlclónycapa. 
cnación, 8) polítlcu púbhcas y9)matenal de 
referencia. Los lraba)OS clladOl cubren dcsde 
1986 a la fechar la gran mayor!a esl' pubh. 
cada. Kglin aqulst Indica 

6.783- BRAVO DI .. z. PAUO: MI'.NOEl 
Oknz. W .... IlO~ Ros! OIl.E~u..N .. Cts .. R '1' S"N. 
HIJEZA G"Rd ... K .. R!N", "lIIgunas mltrpula 
cioncs dtl dc,'c"" hmnoamtrs'cana'". Fichcm 
bibhograJico.DHCh 9,1992.123·179 

La preKnlc blbhoglllffD recoge 710 refe· 
renclas numeradas de hbrosqucpropDreionan 
InterpretllCloncs globlles de la realidad amen· 
cana en sus d'ycnas manIfestacIones: gtnend. 
polínca.cconomfa.SOClcdad,cuhura.rehg,ón, 
Ideología, ciencia y tecnologfa. desde el Siglo 
XVI hasta el preKnte Las fichas estin loma. 
das del malcrialul$ttnlecnlasdlYcms bi. 
bholecasde Sanllago, aqul sellaladas, ycsl:in 
oldenadas alfnbl!lIcamentc por autor. con un 
Indice de matenas al comienw 

El conjunta mcluye trabajos de la mis di· 
versafndoJc-hlSlonasgentralcsyespeciales 
de Amfnca. enuyos y monogratfas-, sm un 
cmenodc K lccción precIso quc uphquc las 
numerous ommollC$ aparcnta 
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6.184 - CMTaLOt< COVAUUIIAS, ALvAJlO. 
81blrograflagerlea/6glco cI"lerla.apdl .• To­
klo,I991.(4).63(llpiglnas 

La pnmera parte de este repenono com­
prende 28 refertnclas numeradas de obras de 
inle«!SleneralparalalenealOIIa.ordenadu 
a1fabl!ucamenteporautor Elcuerpodcllraba­
JO comprcnde 0Ira.s 498 refcrenclas numeradas 
de hbros y anlculos sobre el tema. ordenados 
por apelhdos de las ramiltas esllllhadas Am­
bas secciones cubren las publieaciones ha$18 
1985, Un apl!nehce que comprtnde los 1nIb.a­
JOs aparecldos entre 1986 y 1990 contiene 93 
referencias (N'" 499·591) con I¡ual orocnQ-

6.185.- COUYOUr.lOJlA¡(. JUA¡( R,c .... oo. 
AdleloneJ al Fichero Bibliográfico Jobre lo 
Gutrr/l C.'·II de /891. DHCh W 9. 1992. 
181·183 

Comprende 38 adlclonu a la bibliografia 
sobre el tcma. pubhcadacnel núrllC'roantcnor 
deeurcvista(Vid 5998) 

6186.-EsI'L'<OSA.ISM.t.a..ÚlSedlelontSon­
glMIlI de Vicenle Huulobro. A N" 467, pnmer 
semc$trede 1993, 103_122.lIuslraciones 

Blbllo,rafia de llU pnmeras ediCiones de 
105 libros de Vicente Huuiobro. de "hlS re~IS­

UlS y panfletos en que intervino de un modo 
pnncipal y de w; anlOloglaa mh Si,nln"u­
vas de sus obras". Comprcnde49 rcfercncla5 
anotadasyfechada5entrel91lyl948 

Se .ncluyen .IUSlraclonCS a color dc alcu, 
nasponad:u 

6.787.- FICMro BlbljognJfiC"o /991-1991. 
Hlstona21.1993.595-656 

La entrega del fichero aquf reg,strlda 
comprende 341 referenclIs numeradas del 
6.412 al 6.152. conespondlenles a los alIos se-
1\ ala dOS,con.]gunu entradas dc alIolantcno­
rcll. El ordenamlenloes por materi. en la for~ 
ma que se.ndlca y hay índ,ce de.ulorcll 

FKiUPOA. VlltGI¡.IIA. Vid 6,182 

6.78g.- FI,;CH5LOCUU A.A¡.IClBI4, Luz ~b­
IIA. /ndjct Caadernol de HUlona Dude el 
Ir / (di~lt"'¡'re. 198/! 01 Ir 10 (drC"rembrt. 
1990},CDH N°I I.I99I. 21]·226 

El fndice conSta de 126 rcferencllS orde· 
nadas por-secclOnc:5,COmo s11uc estudios. en­
uyos y homenaJu. Informes de Iflvestllación, 
documentos y resellas En cada una, liS refe­
A:nclas ¡e disponen alfabl!ticamcnlC por autor. 
511~o en l. última. donde van por aulor rcse­
liado. Hay,ademú,unlndlcelenc:ra1 

6,189.- F"llCIISLOCHEIl AIlM<ClBIA. Luz M4' 
-.lA. Indiu. Re"IJIQ CIiUerlll de Ha",oflldlJdes 
desde e/ rr 1 (/981}lll rr 10(1988J. Se IIIrlU­

~ N'¡",trO E.J¡ucioI1989. RCh.1 W 11. ]990 
93·110 

Este Indice de los primeros 10mlmerosde 
11 RtI'lJfll C/u/eM de Ha",anldlldes, .nclu­
yendo el número espect.] de 1989. consta de 
trc:s panes un Indlce numerado de anIculos 
eN'" 1-88). ordcnadoalfabl!ueamente porau­
lor; un Ind,cedcresellasdc hbros de profeso· 
res de la Facultad (N'" 89·108). porordendcJ 
,ulordclhbro.yunlndlcedeIISleslsysemi­
nanos de tflulo deegresado5 de]~ Facul1ad (Neo 
109-233) Hay Ind,cc dc nombres al final 

FUWULIO'" M . GU1UUMO. V.d 6.180 

6.190.- u.yy GomA~. RUTH, Publ,cocio· 
",J y tlfudlOS "/eren/tI o la HlJlarlo de la 
IglW/lerl Ch,le 199J. AHICh. vol 11,1993. 
215-254 

La pre¡enle entrega dcestertglstroblbho· 
Itifico(Vid. 6429) comprcnde 153 rcfercn· 
ciasnunICradasdetrab'JosrclanvosalahlSlG­
na ec1eslunc. chilena corrcspondlent« al pe­
rlodolndlcadoelnc]uyendo"lunostllUlos 
omllldosen ]asentrc:las anlenores La pnme· 
ra parte cst.1. ordenada por perlodos e Incluye 
las cuas complelas La segunda pane com­
prcndeunaclas,ficaciónlem.1.I1CDconrcfcren­
claal.anlenor Incluye un fndlce lIc autores 

M!NDEZ Onu:, W.u.oo. Vid 6,183 

6.19 1 - QunnANA COlra. CECIU4. TesiS 
elDoorodoJ en el/ns/ffu/o de HWDrlD de lo 
PonlifiClo U,.,..ewdod Co/6llco. /990·1991. 
Hmona, 27, ]993. 651-612 

CCCllia QulOtana lellSl11ll y dcscnbc cada 
una de 111$ 40 teSIs de LicenCIatura en HIslona 
rcllli~adll$ en este 101111UIO durante el perlodo 
Ine!tcado De un modo cenc:raI ¡e rcfitre a 111$ 
tcndenclas que se aprecIan en cuantO a las 
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;ireasdee5ll1dloycnm:gatasrcfcrcnclubi­
bho¡ri.ficasdeloslrablo}Oly.pubhcados 

6.792 .- R,uduz R1VU. .... Huoo ROOOt..Fo 
E .. Ubr(11 luurrOI de Q(f/lS y dCcrCIOI dd 
Vtlluablc Dcji,urono de lo P1fmltcio F,tVI­
ClS"/ltUI de IrI S/lllflS',"O Tmudod de Clu/e 
¡ndlt:t: de mulcrUJI y u/ru"os Siglo XVIII, 
(~g~,",oc'''",u (17J5-/765)PubhcaclolICs 
dd ArchIvo Fratlclscano. Sanuaao. 1993. (2) 
59. (l)pj&mu 

Rec:dn:.ón de lo pubhcado en el Vol 10 
(1992) del Anuanode l. Hlllonadc tat,lcsl' 
enChJ1c(Vid 6_431). 

En esla opol1un,dad se "relan dos aptn­
dlce5. El pnmero es una nÓnuna de los esta­
blccimlcnlos franCIscanos en ChJle duranlecl 
periodo, ffilcnlrasqueellclundocom:spondc 
• una hSla de los m,n'5ttOI proy,nclaJes en el 
mismo lapso 

6.792A RAMI.u RlyE ..... Huoo RoDOU'o 
E .• úbros bucrrOI de /le/M y dtere/ol dc' 
Vl:ntrlJblc Dcflmltmn dI In Pro.·".cra Fron· 
c"cano de ID SDnI(sinw T",udDd d, CI"I,. ,,,. 
d,ct dt malt"Q.S )' u/rQ.CIOJ_ S,glo XVlfI 
(Terceraenlre,. 1165·1799) Ec:hción ofic,al 
e:on un ,100ano y a¡léndleehmÓl'leo. Publica· 
e:lonHdcl Arch,vo Frane:,¡¡;allO N"29,Sanha· 
,o,I993,76,(4)p",nu 

Conunua.ción ck:1 antenor. com:5pondc a 
los volómencs 32 y]3 dcl arch,vodela pro. 
vmelafranclKUlaehllena. 

Como apt!ndice Incluye un ,lOJano de 
t~nmnoJ rranel¡¡;&nO$; una nóm,na dc 101 m,· 
nlslrOfprov,nc:ullesenlreI769yI799.yuna 
hSladc los luardllllCs dc la Santa Recolec' 
e,ón de Sanua,odcroe 166] hasta finH del 
JI,IoXVIII 

6 .793.- RAMlnI R,VUA. Hijo<! ROOOU'o 
E., Libros buerros de ae/os y dufttos dtl 
V'''tmble DtfimlUn·o de hJ Pro"IIIe"" Fraile,,' 
C/lIID de la SQJI/(lInM T.,,,,dad de CI,,'e Ind,· 
ce de mo/ulas y utroctos S,gloXVIII 1765· 
1780. AHICh vol 11,199].195·214 

C()fl"esponde a una parte dellrabaJo anle· 
norquealcanuha5l11180 

6.794.- R~Mr.U RIVElA, HlJoo RODOLFO 
E_, Libro! butrros dt Q.Cfa.! y decretos dtl 

Y,IIUtlblt Dtfimtono dt IQ. Prow"t"ia Frwt· 
dlcQ."Q. de IQ. SD",i,,/tUI TTI",dQ.d de C/IlIe. 1,,_ 
d,ee d, lIID/eTl4J y Ulme/os 51,10 XIX rTer­
ce,Q. t,lIrtga Isie]: I8()(J..J850¡ Ed,e,ón ofi­
c,a1con~ndicehlSlóne:o Pubbcac,ollCs del 
Arcluvo FranclSnllO 30. Sant,a,o. 1993. 82. 
(2)pq.nas 

El prcsenle volumen de uta Rne de ind,· 
ces qvc: eom:sponde a la pnmera entnca par1I 
d $1,10 XIX. cubre la pnmen mnad de UI 
ccnlunay e()fl"esponde a 10$ volúmenes 33 y 
34 de d,choarch,vo 

En 105 apt!ndlccs se Incluye una n6nuna 
de los mllllStrO$ provInciales franell("anO$ y 
de: los guard,ane:sde la SlUlta Recoleccl6n de 
SlPuagoenelperfodo 

6 .795_- RET~MAl AVlLA, Juuo y VII.LAt.a­
lOS R. SUGIO, 8¡bliOKrafitl /UsrOrlCD chileno . 
R~"'sltJsch;ltnal J84J·J978, DIreCCión de BI­
bliotecas, Arch,vos y Muscos, B,bhoteca NI­
Clonal. Centro de Investigaciones Dlc¡o Ba· 
rrosArana,Sanltlgo,1993,36J,(I)pj"nllS 

Blbllo,raffa de anieulas de Inte:n!s hlSlón­
copublieodose:n 53 revlStaseltntifica.s y lne­
ranas chilenas tntrt 1843 y 1978 Comprtnde 
un tOlal de 3.615 rtftrenelll$ numc:radas yor­
denadas por lemas en la forma que se md,ca, 
algunu de ellas con una brevlSlmareferencIA 
asueontenldoe:uandonoscdtsprendcdeltl­
tulo.Scagregaunlndl~deaulorcsllfinaJ 

delvolumc:n. 
Larecopllac,ón va preccdlllade UD estudIO 

sobre I.u ,nveShgae'Onts b,bhocrl.fieal en 
ChJlehasta la fedl3. e Incluye una nOllela de 
la pnnclpal b,bhografia utrlnjCn que atai\e a 
nue5lroplli"s 

6_796.- Rev,sltJ U""erJlltlno Jnd,ce 1978 
a J99J. Númtro! J 0142. RU N° 42. cuana 
enlregal993.6().76 

La prlmc:ra pane de este índice estA orde­
n¡¡,da por malerillS de los aniculos, antolo,/u, 
dISCUrsoS, edltonales, entrevIstas y homcna,es 
publicados en los qUlllce allos de Vida de lo 
revista. Indicando en cada cll50el numeroyl0 
pagtnaciÓncompletaL..asegundapaneeorres· 
pondeallndlcedeaulof'C1i 

6.797.- ROOllool;Z RAUClf"TEl, SEaGIO, Ba· 
IU documtnlalu paro el u¡,.d,o de la G,.trro 
dll PtlcFfteo. con alg,.IIal dtJ(rlptw"u, re· 
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fluionn y alcances. Talleres GrMieos IM!'!U­
to Gengráfico M,htar. Santiago, 1991,2 vol$ 
331,{I)+I12piiginas. 

B,bhografla, parcialmente revlsadayano­
lada. sobre la Guerrn del Pacifico. que com­
prende 3.224 rderencias numeradas de libros. 
artlculos y folletos. ordenada por matena. 
como sigue: l.-Introducción, al gufas bIblio­
gráficas; b) antecedentes y peñodo previo al 
conO,clo; 11.- Desarrollo de la Gucrra del Pa· 
cfficoyperfododclapostgucrra:a)tnlllS\;u~O 

~hcodelconn,clo;b)negoclaciDnesposle­

riOTl:5:c)obI'lL'iIlCneraJes relacionadas con la 
guerra. Cada sección eSlád,vldidaen tcmasy 
dentro de ellos las referenCIas están dIspuestas 
alfalX'ticamcnleporautor. 

Sigue un ¡"dice general de los volume~s 
rdauYO$II la Guerra del Pacífico. conservados 
enel An:hlvo Naclonal,corrcspondlentcs a los 
Mmistenos de Marina y de GuelT1l y a los Tri· 
bunales Arbitrales; otro de los archIVOS de 
Gueml. y del Ministerio de Relaciones E~te· 
rion:SlOobrecltcmayunanouclade!osarchi­
vos euranjeros con malcrial sobre el tema. Sc 
inclllyccnelOtaseecíón IIn delalle de los 12 
vohimenesyotrolitantoslegajosdelArehívo 
del Ejtmto Pcru·bolivlMode 1879 deposita· 
doenlaBib1iOlecaNacional 

Por úlnmo, hay IIna nómIna dc perióc!icoli 
chilenoli,perllaDosybohvianospubhcadosen 
IOIiw\osdelagllcrra. 

ROSSORELl-'NA.Cl>sAIl. Vid. 6.783 

6.798.~SM.INASAllANEDA,CAIlLOS. Couilo· 
go d~ 10$ lIbros r~glSlros del udu/tmo chIle· 
no_ 1573-1717 (1), REHJ XV, 1992-1993, 
370-468 

En la secciÓn AudienCIa de ChIle del Ar· 
chivode Indias hay cinco legajOS (NOI. 166 a 
170)queconllenenIShbrosregistroscedll' 
larios. En ellos se han registrado las normas 
emanadas de las alltondades peRlnsulares a las 
de gobicmoenChileoaotrasde Espalla n:. 
lativasa matcnasehilenas,entn: 1553 Y 1717 
De estos 15 hbros. diez: son de oficioli,dos de 
oficios '1 partes y tres de panes 

El presente catálogo descnbe 487 ctdulas 
com:spondlenlcs al hbro pnmcro y panc del 
segundo qllc cllbren los años 1573 a 1636. Se 
.ndicaen cada caso. lugar y fecha, conlenidoy 
foliación . 

SANH!IEZA GARdA, KAIlINA, Vid. 6_783 

VlI,LA.LORosR.,SEIlGlO, Vid 6.79S 

V~asetamhitnÓ.9Ó9 

c) HISTOR/OGRAFIA. 

6 .799.~ BAAIlIQS VAl.DEs. MARCIANO, P(n· 
Sllmi~lIl{} /toMgico ~n Chilt COlllribución 11 

rlles/udio. IV Hisro,iog'lI/f1l ecltsuislica c/ti· 
¡tno. 1918-/988. AFT vol. XL. cuaderno 2. 
1989.llOp:lglnas. 

En esta segunda pane de su estudio sobre 
la historiograffa eclesiástica chilena reahzada 
por n:ligiososcatólicos (VId. 5.257) se-revisa 
la producción en los diferentes lemas: bio· 
graflas, hlilorias de órdenes yeongregaCIOnCS, 
relaciones Iglesia·Estado. capdlanescastren· 
ses.evangelizaclón.n:ligiosldadpopular.an.e 
religioso, sCnodos y concilios. acción social 
dela Iglesia, ideas filosóficas yteológi· 
cas yecumemsmo. Marciano Barrios camele· 
riza la producción de los historiadon:s más 
impORantes e incluye una eJltensa biblio· 
grafía. 

6.800.~ GAIlAY Vu ... CRISTlÁ!<o:, Bibllogra· 
/fa y fu~nlu para la rtlaci6n chiltnO·~$po· 
ilola ~mrt 1963 (/936/-1939. RChH. N" 13, 
1992.117-131 . 

El autor comenta y critica los pnDcipalcs 
libros, tesis y aníclllos que estudian las rela· 
cíonesde ChiJe con Españaduranle la Guerra 
Civil en ese pars. Se refiere seguidamente a 
laspublicacionesefectuadasenChllecontem· 
porineas al conflicto y analiza en panicular 
las obras de Morla Lynch y N~i\ez Morgado. 
Por úllimo. se incluye una lista de Impresos 
chllenosrelalivasalaGuerraCivilentre 1936 
y 1940. 

6.801.~ GOm.Au:Z EotU<lQl1E, bV1Ell. Al· 
guitos jlllrlOllobr~ la Emprua dt Indilll. TD, 
vol. VII,N"2, 1992. 115-120. 

El aUlor resella los juicios sobn: la Con· 
qulSta y Coloma venIdos por dIversos hlstO' 
riadores chilenos de la primera mitad del si· 
glo XIX : José Javier Guzmán, Juuo Donoso. 
Claudio Gay. Lastarria, Vicenle G. TQCQrnal 
y Mons. Eyzagulrre, observando cómo el 
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anhluspamsmo ,n,,:ul da pa$O luna I'UCClÓn 11 ClEl'C\AS AUXILIARES 
en defensa de la obra de Espalla 

6.802.- S ...... INAS, AUGUSTO. Los lr¡sllmo­
dartl chiltnOI y la "moria conllmp<!rdrltQ 

Un uffundo enfoque. FT N° 1, Julio 1993. 
68-79 

El aUloradvlcrte el escuo desarrollo que 
ha Icmdo la IustoriografiarobreCh,leconlcm· 
porinco. lo que ambuye a 10$ preJuCIOI de los 
hlSlonadoresp:lramvcsugarSQbrelalpocarc. 
Clente Lucgodchaccrsecar¡odclo5rnmnos. 
dem051nndo que la hmoria conlemponlnCl 
ufaclible SIR perder su ogor acadtmlco. se 
refiere al cambiO que se oMe"", ~Ihmamcnle 
en esta malen. y hace un lIam~o a los hlSlo­
nadores I mVe5ligar los hcchosdenueslropa­
sadoreclcnte 

6803.- SILVA GAUlAMts. QsYALOO, Gon­
~1I10 Izqulcrdo Fund"dll (/9J2·/990). CDH 
N"11, 1991.7·12 

El lUlOr recoge la lraycctona ac~mlc, 
y 5115 recuerdos del profesor GonzaJo l!quler­
do, que fue ... su ookga en la Universidad de 
Clnle 

6.804- SILVA VARGAS, FE./'IANOO, Jaime 
EYZIJKulnt ., IIJ u~iJla HU/amI, H,stona 27. 
1993,15·18 

Sobre 10$ orígenes, propóSitOS y pnrneros 
mftos de la n:~tSla HislOrio fundada por Jaune 
EyugulITeen 1962 

6.805 __ VILI..ALOros. Sumo, Dtfic,,"cia 
dt la hUlonograftaturopta ula/ll'o o AmITl' 
ca El t:aso dt ItI FrQtlltrlJ "" Ch,II, HI5Iona 
21.1993 . .553-566 

Scr¡loVlllaloboshaecun.n:sclla~ne ... 1 
de la vasta hteraturah,slQf1Olr.l.fic.n:Clcnle 
sobre la Araucanfa y I.u n:lacloncs (ronlcn. 
zas. a lar~ de la publleaei6n del libro de J P 
IHanepaln, Lu Arauca", ti lo Fro""irt 
dons /'hl$IOlft du Chll, du OT/Kmts au XIX' 
siidr publicado en Frankfun en 1990 (VId 
6.112) que '8nora tolla ella, Un comenlano 
crftico favorablc efecluado en una reVISlaU' 
palloll ,610 confirma el desconoclmlcnlo 
queUISII: en Europa sobre JI hlSlonog ... ffa 
chilena. 

a) ARQUEOWGlA 

AI)~N A .• LEONOR. Vid. 6.864 

6.806.- ALDlJNATI! DEL Sou.,c...lU..os.Ar­
qlltología t/l tI putard dt TII". ACA XII 
1993. tomo 1I,61·17,lluslnClones 

Los trabaJOS lrtlueol61lcO$ n:ahudos en ti 
pukm de Tun {ProVincIa del Loa', comple­
mentados con 29 dalaeloncse Inlerpn:lados a 
la luz de Ilpn:h,slona n:llonal pernlllCR plan­
lear)aeltlstcne.adeln:srasc¡ .... Fue Tun I 
(900-13.50 d C.) de cmelcr emlllenlemcnte 
regional, equIvalente ala Fue Yaye de San 
PedrR de Alac:um; la Fase Tun 2 (13.50-ISSO 
d_C.) que da cuenla doe un contacto con laul'­
d.ci6n altipl:iniea o Fase Tonconu. a trav~ 
de laeualsc adVIene la prescnc'l de l Tawan­
IInsuyu; y la Fase Tun 3 (1650 d_C.) que da 
cucnladelaocupaclóncolonlmldelpukarf 
cuando IlpoblacuSn Citaba reducIda al pueblo 
de Ayquma 

6801.- ALOUNATE, CULOS; GALLA.OO. 
FlMIosco; RowÁtl. A"vAlo y DEv.. ANGEL.. 
ArqlltoI01f(tI d~ lu dutmtxxadura dtl ,ío 
MI/lllt. ACA XI. 1991. lOmo 111, 14.5-1.52. 
lirnmiU 

SfntesIsdelas.nvesngacionesarqueológl_ 
cas desarrolladas en la desembocadula del 
Maule. en euandoa su penoolZl1C'ón, patrones 
de asentanuento, ecologra y etnohi$lona loca! 
yregiona! 

680g- ALUEI10E E. Pi ...... ; C.uno R .. 
VKTOllA y GAI .... oo M . ROOOLFO, PI/n¡r¡: "tI 

~)~mplo dr tU'IO/o1f(a a8foludrQu/¡co, ACA 
XIII99J.tomol,123·127.duitraclones 

Sobre liU lerrazaJ de cullu\o en Panm 
(ProVIncia de El loa) fechadas enue 900 y 
1410d.C 

ALMEI<O • .u, EuANA. V.d6.822 

Al>lpuuo B .• GONl.ALO, Vid 6gJ2y6.830 

6_809._ A.'AS O. C'ANI/'IA; B~vEmli A., 
M A y GECEU O .• Pl.INIO. Idtnt'fieue,6n y 
"oflabllidad d~1 "SO del ¡mulIOl a "0"11 d~ 
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Itxliltsarqufio/6glcos:contr/lS/ficollpo,ronts 
¡(mueo! QClua/f's. ACA XII 1993. lomo 11. 
151-162. cuadros 

Se analltan texttles de ues SIIIOS arqueo-
16glcosdclseclordel Loa Medio. que cubrcn 
entre 3930 oC y 290 a.e. para conocer las 
fibras ammales que entran en su compolilclón 
en el contcxtode lll$caracterisllcas cuhurales 
com:spondlentesacada~poca 

ARNELLO v. FU.I'I"NDOJOS~. VId. 6.855 

ASPlll.AGA F, EuGENIO. Vid 6.&14'J 6,818 

En el nivel ¡"fenor se de\e(:la!'on sepulluras 
asignables a las fases Diagulta I o Transici6n 
y Diaguno [lOCI'5ICO 

6.813,- Buvo VALDEBENITO, LEAND. O, Las 
e~idtncitu puneiills fin ti oasis dI! 5011 Ptdro. 
ACA XI, 1991,lomo 11, pp 115· 120, lámma 

Se anahun Jas mOuencnu culturales deJa 
puna mend,ollaJ boliviana en ce¡jm,eas "'alla­
das en San Pedro de Atacama. 

CABEZA, ANGEl., Vid. 6.861 

6.814.- Có.C(I.ES ROOUE, IVÁN; AS'II.l.AG .. 
6.810.- Avuos GONlÁI.U .. HUNÁN y F. EUGENIO; Du.. T., Á/<GEl. Y ROMÁN B., Al.-

RODlllGUEl LEY, JOMOE. Ocu/xlC:io"ts prehispá- 10''''0. U" suio ogroo/joruo tardío tll lo CUt,,-
IIICOS UI ~I ",urfluvio cOluro PlMrco·[jmari, ca dd río Cochopool, Chile cenfrol. ACA 
ACA XII. 1993. tomo 11, 309·325, 11uslra- XII. 1993, tomo 11. 423-427 

Se describen las pnn~ipales caraclerCSl i~as 
~ 1I1forma sobre el avance de una inves- de las cerámicas y malenal óseo. del silio Ch 

tlgaclón desunida a eslable~r una secuencia F 1501. en Rengo, correspondlenle a un ce-
cronológico-cultural de las poblaCIones pre- mentenomdigena. 
hispániCas IRnladas en la ~ona costcrn COlre 
los rCos Petorca y Quilrmarf. La prospección C .. s ... s. SAn ........ Vid. 6.826. 
arqueológica permllió registrar 168 siuos, la 
mayor pane de ellos en el acanulado cos- C,\$l1l.l.A. JU"N C .. RlOS, V,d. 6.849. 
tero , siguiendo los cursos de aguu o en 
dunas CA5TIl.lOG .. G .. STóN, Vid. 6.840,6.841 

y 6.842 
Av .. L.OS GoNlÁUl, HEkNÁN. Vid 6.853. 

BEN ... vnm;. A, M A, Vid. 6.809. 

6.811.- BII.D, J. ROGEI.; SH .. HGHOU, N.' 
JOH.. .. SON. P , SEaa;l'IlEUND H .. ANOI.E.O. Y Rus 
H .• CItAI.I.IiS. ExploraCIón de obsidionas en el 
I'tlll~ dtl do Maule. ACA XII, 1993. lomo 11, 
429-436. diagramas 

Sobre losdlferenles llposdeobsidlanas 
encontradas cn los 5IUOS07C024 y 07Co25 en 
Quivilongo 

6.812.- BrSKu,ovlC MAzZEr. Mucos Y 

AMPUERO BalTO, GONZALO, Exca"oció" Ar­
queológIca tn lo POTulo rr 24 de Púiuelru, 
Coqlli",bo. Chile, ACA XI. 1991. Tomo 111. 
41-48.1;1minas 

E1ruvcJsupenordeeslesiliocolTesponde 
a un basural con fragmentos de cerámica en 
asOCiación con restos de pescados y anrmales. 

6815.- CASTIO R .. VICTOI.IA: MAl..DONMX) 
R .. FEkNANOO Y V A§QUil. MAalo. Arqu;ttcrllro 
dd "putará" de Turr. ACA XII 1993. lomo 
1I,79·106,LluStracLone$ 

Se presentan los =ultados de un pnmer 
Dlveldean:ilI$lsdelaarquitecluradelpukará 
de Tun. a pMlr dc observaciones urbanisllcas 
ydclrcgi$Irode sus rnsgoscon5lr\lclivo$.Se 
propone,asimisrno. Ulla Lnterprcnación de las 
rclaclonesentrclassocledadesreglonalcsycl 
Inkaa finales del periodo prchlspano 

IlIcluye como anuo un ··instructlvO para 
llenarla ficha de regiSlro arquilcctóllico". 

C.\ST1toR .. VICTOI.J ..... Vid. 6.808 

CUVE.U..INOG ,MIGLJEl.. Vid. 6.840,6.841 
y6.842 

6.816.- CIIAC,o.M ... R., Ju..,. M .• Y Mullol 
O .. IvAN R., La cuel'O de La CapIlla: ",o"'/n-
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lociollu de arte y ,ímbO/OJ de los ptUQdoru 
dI! Arica. ACA XI 199], lOmo 1. 37-41. 3 ü· 
minas . 

El sino l.a Capilla] fuelln lugar de cuho 
que reflejad nivel Ldcológicoy religiosoco­
rrespondienle a los cambios cul!ur1lJe~ ob~r· 
vados a fi!le$del PerfodoArcaicoTardlo 

CHACAMA R., JUAN M., Vid. 6.837 Y 6.858 

CHACONCÁCEII.ES,SHúlO. 'lid. 6.836. 

6.817 .- Cm.sENs, MAIlIO. Arte Rupestre y 
campu/oción : hu sorpunduuu posib,/ida­
des de UII di6/ogo. ACA XI. 1991. lomo l. 
89-94. 

Valora clu$Q de la computación para el 
an:i:hsisdelosclementosdelarterupcsLrc. 

6.818.- CONSTIt.N'T1NESCU e .. FLORENCE y 
AsPIL.UIGA F. EuGENIO. Po/tOpa/olaglo de lo co­
lumM ",,"eb,a/ de una mues/ro de iruJfgetlos 
chonos. ACA XI. 1991. tomo 111. 237-241. 

Establece las pacologfas m:is frecuentes 
obsel"Yadas en una muestra de 255 vt rtebras 
de indios coonos procedentes de dmintos si­
tlosarqueológlcOS. 

6.819.- CORNEJO B., LUIS E. y SIMON1iTT1 
Z., JAVIER A., lu.,n,am,tn,o hU1/UIno tn los 
A.ndu. ChUt Ctnlro/: Un tnfoqut alltrllam·o, 
ACA XII 1993. tomo U. 373·380 

Se comentan los modelos elaborados para 
comprender el aJientamienlo preliislóricoen la 
cordillera andma de Clide central. PrOdUCID 
deloanleriory del anáhsis de los dalOS ar­
queológicos m:brelevantes. losauloresplan­
tean un enfoque di(erente quc denominan Lo­
callsta. 

COr.NEIO B .• LUIS E .. Vid. 6.826. 6.855 Y 
6.862 

DEL RIO.C.UMEN, Vld. 6.846. 

DEZA.ANGEl..vid. 6.807.6.814.6.822,6.826, 
6.845. 6.859 Y 6.862. 

6 .820.- DUKÁN S .• EI.IAN ... ; M ... sSONf. M .• 
M ... ullClo y MASSON1! M., Cl.AUDlO. lA duo la-

ció" "coMagua: alll~IlGS cOIISldtracianu so· 
bre su tI/ila y lillnifrcado, ACA XI. 1991. 
61·S7.lárnlnasycuadtos. 

Se analnan las cer'mlf;asdt 14 SltlOSar­
qucoJógtcosde lu eueneas de los ríos Maipo, 
Mapoclio y Aconcagua, para ulablecer rela­
ciones entre motivos decorativos. ordenación 
y tralamientode supcrficie y color y para in_ 
IcrpreUU" su significado en relaclÓD a laorsa· 
niución social del Complejo Cultural Acon-
cagua. 

6.821 .- DIlKÁJ'I SU .... NO. ELI"""'; ROORI­
Gun OSORIO. Anu.o y GONZÁLEZ GoDOY, 
C"'RLOS. SiSlt,"as adaplQ/;'"Os de pob/acianu 
prthupó",cos ell el cordólI de Chocobuco. 
ACA XII. 1993. tomo 11, 235-248. ilustra-

Excavaciones en la cueSla de Chacabuco 
apunan nuevos anlecedenles acerca del com­
plejoculluraJ Aconcagua. en ID que sc refiere 
a eSlralegll5adaplativas muy efidenles. con 
una economfa diversificada. al usoóplimodel 
espado y a las caracleristieas de las viviendas 
yenterratorios. 

6.822.- FAl. ... BI;J.J.. .... FEItN ... NDA. DEZA. A, .. -
[¡EL; ROMÁN. ALV"'RO Y ALMENOR"'S. ELIANA. 
A./farerra Ualleo: un enfoque fUllciollal. ACA 
XII, 1993. lOmo 11. 327-353. ilustraciones y 
tablas . 

LO$ aulores lian efectuado un análisis 
funcional de la alfarería LloUeo, lomada de 
diversos snios litorales y del sitio Laguna 
El Peral-C. de contextos runerarios y buura­
[cs. Pira elloesludlaron las ronnl5. lamaftos. 
pastas. huellas de uso. y componamienlo 
ttnnlco ~ mcc:i.lllCO correlacionando C5taS va· 
riables . Como resultado se enlreaan las ca­
legorfas morfológicas y una hipótesis fun­
cional . 

6.82].- FA~""EU. ... G .• FUN"'''O''' Y PuNE-
u. ... O .• MARIA TERU .... Comparación d~ MU' 

pacjanes preceró",icas y ogroalfarera5 In el 
Uraral dI Chrlt UII/ral. ACA XII 199]. tomo 
1II,95·112.hirrunu. 

Presenlalos resultados de las investigacio­
nes reahzadasen el silio Laguna El Peral-C. 
Las Cruces (V Regi6n). Se describen cuatro 
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ocu.paclonesprcl1ispanas{PTecerárnicosly Il 
y LJollco ['J 11), las qu.e se analizan en forma 
comparallvaparabacerunparaldoentrcsiste­
mas tecnológICos. cullurales 'J adaptativos a 
travts del Ilcmpo 

FALAREllA GEUONA, FElNANDA, Vid. 6.84~ 
'1 6.853 

6.824,- F~II. • .u A . J"JME. ú,u.dio cr(IICO 
drl maleria/U/ico dd mio C/llu eh1u Cernen­
rerio (A.rcaico Tardío}: rnu/rados prtlrrni· 
nares. ACA XII I99J, lomo 11. 129-143,llu5-
tracionesygni:ricos . 

Analiza el maleriallltico proveniente del 
sitioChruChluCemc:nterio.enfam.lI.Ildola in­

formaCIón del contc~!O cultural y tecnológico 
de Las sociedadcs caudoras recolectoras del 
Pcrfodo ArcalcO Tardlo en el Loa Medio. 

FOCACC1,GUtl,UJ.MO, Vid. 6.859 

6.825.- GAE'n G .. NasoN. R M.L. 015 
•• Familia FUll6ndct" , Análisis de UII conrulO 
"'collcagua aripico t'1! ChUt' ct'l!rrol. ACA XII. 
1993.10100 11. 240-:!:62 .• ilustraciooes. 

Se descnbeel malen31enconlradoen este 
siuopróxilOO a Lampa. que puede considerar­
se a¡¡pico para el Complejo Cultural Acanca­
gua. El silLo.que presenta un cariClerhabita­
donal Junto a otro nlual-ceremomal entrega 
malerialesculturalesdesconocidos. 

GAJ"~DO M .. RoOOl.Fo, Vid . 6.808 

6.826.~ G",.~I.DO. F~ANCISCO; CORNEJO. 
LUIS; SANCKEZ. RODRIGO; CASAS. BARBAU; 
ROMAN. Al. ... A.O V DEzA, ANGEL. Ulla apro;ri­
maciólla la crofli¡logral't'lau"famlt'IIlot'n 
t'1 oaSIS dt' QUlllagua (.fo l..oa, fJ Rt'gión¡. 
ACA XI I 1993. 10100 11. 41-60. croquIs 

El presenle aniculo presenta los resultados 
deunaprospc:celón.reeolceciollCSdesupcrfi­
ele, ILpologra cer.l.mica y cronologla termolu­
miniscenterelauvilSa] asentamlenloencloa­
sis de Qulllagua. Oeaeuerdoacsto.losaulo­
rc.s proponen una secueneia de cuatro pcriodos 
que ... an desde el Formau ... o Tardro hasla los 
Desarrollos Regionales. 

Inc1ul'e COIOO antxO un n:gistrO de los sitios 
arqucol6gicosdclalocalidaddeQuillagua. 

G ... Ll.AUIO. FIlANCIS«I, Vid. 6.807 

GALVEZ,OSCA., Vid. 6.850 

GEULE O .. PLINIO. Vid . 6.809 

6.827 .~ OONZÁLU O., C"'IU.OS y Roo.rlluu 
O. Al.ru.o, Andlis,s dt' las p.dcticasfullua­
.ias ,ncaicaJ dt ChUt Ctl!lTal. ACA XII. 
1993.tomoll,223_2)4,ilustraClOIICS 

Informa sobre un enterralorio aislado 
defiltacidnlOcásicaenelsitioParcela24-
Qu.licura. 

GON1.AUZ GODOY. CARLOS. 
V,d. 6.82 ] )'6.851 

6.828.- GOIlDON, AM~I.)CO. Úl casa fuurt 
S(lIIra Silna_ Exca\'ación y so"dt'o. ACA XII 
1993.10100 1II,197-199.lám,oas 

Noticia sobre una exca .... ción pn:limmar 
en este sil'O arqueo16gicoen la orilla sur del 
estero Liucura a U005 IS Kms de Puedn. Co­
rresponderla a la casa fuene de un encomen­
dero de Vil1arriea del siglo XVI incluyendo 
unaeapillaybabitaeianesparaclencomende­
ro e lIIdios arrugos 

OOlooN.AMtllCo. Vid. 6.863 

HEIu.tOSlU.A.Nu~'Luz. VId. 6.849 

6.829.- l~oSTloz", SA"'VEORA. JO~Ge 
Eou .... DO Y S.-INCHEZ AOll!u ..... MAJ.CO A .• Es· 
I~dio arqueológ,co dt las fo.nws dt ~1i/itJl· 

ció" dtl upacio gtog.dfico al '"urio. del 
Pa.qut NaclO"al COl!guil/io. ACA XII 1993. 
tomol,229-239,ihlslraciones 

Se entn:gan los resullados de las in ... esliga· 
cionesarqueológlcasefeclUadascndivers05 
SItIOS en el Parque NaCIo nal ConguilHo. 
(IX Región), y se comenl. sobre las formas de 
ocupacidndeesosespaci05. 

6.830.- JACUON S. DoN"'LD; AMPUUO B., 
OONVU.o. TU>IO/ogfQ '1 rUIlTSOS explOlados 
I!n Un CQmpamtnlO del Arcaico Medio tI! la 
comuna dt UlS Vilos. Provinc,a dI! Choapa. 
ACA XII 1993. lomo 11. 189-200, iluSlra· 
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Se est udia un campamento transitorio 
costerodcllruposcazadoresrecoJectoresde 
fines del Arcaico MedIo datado 5.820 +/-60 
allos a, P Hay Instrumental tftico sobre can­
los:l.sullados de tecnología simple para l ae~­
p]otación de recursos mannos. HaCia fines 
dela o-cupac,ón del asentamIento aparecen 
gruposalfarerosaparentcrnentcrelacionados 
con unpetroglifo asociado con el complejo 
Molle. 

J.\CICSON.DoNALO. Vid. 6.832y6.851 

JOIU.$OI<, p, Vid.6.S ll 

LEMUS.M".I.\N .... Vid. 6.850 

MAI.DON"DOR.,FeRN""'DO, Vid. 6.815 

6.831.-MAS$ONE. MAUI.IOO. E/arqueólo­
go y los objetos d~ la eulrura material: El 
eruo dt Titrro dtl Fuego. Mapocho N" 32. 
1992, 145-2S2. mapa. 

En base al estudio de diverso material ar­
queol6gícodclossiliosdclacultunlliclk'nam 
u onacn Tierra del Fuego. el aUlor nos habla 
de lalmponanclade la arqutología como dis­
ciplinalilll para la lnterprtlación del pasildo 
humano. Se mlenla reconstruIr brevemente 
algunos aspcCIOIi de la vida cOlldianade este 
grupo .ndígena a Il"avesde la comparadón de 
evidenciasmatenaJesdlspcnasendistmlaslo­
cahdildes de la Isla Grande. 

6.832 .- MASSONE. M • .uRICtO; J"C~SON. 
OoNAW; MASSON~. Cl.AUDlO y PRIETO. ALFRE­
oo. Variabilidad espaCIal" Ulrangráfiea d~ 
un eampam~nlostll:.·"am en la tona norre de 
T;erra del Fuego (Chile). ACA XII 1993.10-
mo l . 59-74. mapas y diagramas 

Se presenlan los resul1ados dcl estudio 
espadal y esu"3ugráfico declUildo en el cam­
pamento selk'nam de Tres Arroyos (Tierra 
del Fuego). Se delectaron allf 304 oquedades 
supcrficlalcs que corresponderian a lmprontas 
de viviendas. Los aUlores comenlan 'obre el 
ongen de dichas Improntas y adelantan algu­
nas hipátcsls a PllrtLrdel anáhsls eSplLl:lal de 
lasmlsmu.desondeosestrallgráficosydela 
ellcavación sislem:1l1ca de una vivIenda. 

MASSONE M .. M"l1R1ClO, Vid 6.820 

M"s$O:>O"E M .• et"UDlO. V1(I . 6.820 y 6.832 

6.833.- MEN" L. FUNOsCQ y Oc", .. PO E .• 
CULOS. D;slribucíón.locali,ación y carac. 
fallación de sil;os arqueológicos en Rfo 
Ibáiiel (XI RegiónJ. ACA XII 1993. lOmo l. 
3)·58. 

Visión general del Clitadode las investiga­
dones arqueológicas dectuadu desde 198\ 
enel marcodcl Proyecto Rlo IbiUlez. Secan· 
Slderan hu eVidencias enconmdas.la Io<;ah· 
zación de los sitios y SU$ conJunlos líticos su· 
pcrficiales.y se adclantanalgunas hlp6tes'5 
acercadeladmlimicadelasentantientoYliub­
s'$tenda en esla región. 

6.834.- MOU()AS W"ClfT'ENOORfF. Co.". 
AnttctdcnltJ sobrc un pukard y CSlructura de 
cumbrt. asocituitu a un campo de gtoglllos en 
la qutbrada de Tarapacd. arta d~ Mocha. I 
Rlgión. ACA XII 1993. lomo 11. 2S·39. tlUJ' 

El área de Mocha CQbijó una pablación 
considerab le que. en el Perlado Intermedio. 
uulizó los recursos favorables del se~tor. 

Asentada en el pukará (720 allos a. p.). que 
aquC se describe junto al material alUencon· 
trado. ~sta se desplazó por los valles y la cosla 
entrando en cnntacto con las poblaciones alti­
plánícas. 

MOIl"1.U. R", .. ON. Vid. 6.85 I 

6 835_- Mul'I~ GoNv....u. Enu,,~oo. Sillo 
arqueo168ico Aldto dt Tulor. E~0Iuad61! dI 
fu cond,ción oCI~ol 1988. ACA XI, 1991, to· 
moll.185·194.ilustraciones 

Se evalúan las causas del detcnnroque ha 
ellpcrimcnladoel sitio de Tulor debido a cau· 
sas nalUralcli y por efecto de lu labores ar· 
queológicasallfefectuadasdesdel982.yse 
sCllalan los trabaJos de conservación efectua. 
dos en el lugar 

6.836.- Mul'loz OV"LLE. IvAN; ROCHAS 
UnlNA. R"ÚL V CH"':ÓN CACERES. SU()lO. Ca· 
marones H; asrnlOm;enlo dI fUJcadorts co­
frtspandi,nle 01 periodo arcaico y fo,mall~o 
el! el exfremo nO'11 dc C)ule. ACA XI. 1991. 
tomoll.l·12.lámtnas. 
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El estudio del cementerio Camaroneli 15. 
cnladeliembocaduflldel rfodelml5monom. 
bn",demuestrall1umencladcunaprolonga. 
daOCupa<:iónhloral.enelcualliCobservaun 
cambio de una soc.edad cazadora·rccoleelora 
a Olra agromarlllma. "proceso lIistórico que 
.nvolucróm,lesdeallos". 

6.837.- MUNoz O., IVÁI< R. V CH"'C"'N'" R" 
JU"'I< M, El Inca en la SIerra dc Arica. ACA 
XII I993.lomol.269-284,lluslraelones 

Los autores anahzan 105 teStlmomos aro 
queológ,eos de la presencialncásicacn la 
Siena de Anca (cabeceras de 105 valles) des· 
lacandoel caráClerestratfglcodeeSlosasenla. 
llUenlOS pana el comrol de las comumcaClD­
nesy los recursos hfdncOIi de lB zona 

Mufloz O .• IVÁI<, Vid 6.816. 6.8S8 Y 
6.859. 

6.838.- N ... v ... uo HAII.us. XI!dEI<A, ),n61m3 
comfl<1roti\'o de m.crohwtflal de "30 en arre· 
fOClOl de balallo uperrmefllolu y arqueo/ó­
g"~Ol del suio Qllí/Jifl 1, IX Región, C/rile, 
ACA XI. 199].lomo 111, ]89-]95. lámina 

Se ~ahza una compamnón IlUCroSCÓp'· 
ea de hue llas de uso expenmcntale5 en ¡,Iex 
yba.saltoafanfhco.yseintcntamfenrfun· 
cionesdearteractosdeba.saltodelsIllOQU'· 
llfn 1, sobre la base de patrones de mICro· 
huellas , 

6.839.- N,w ... uo. X'MCEI<'" y Pll'IO, M ... RIO. 

),c/ll'ldadurtcolu/oroscol/trtudecom"fIt· 
dodeJ IQjkcnchu en los putad03 urómlt~O y 
acrllal (PrOVI1lClQ de VQldi~ia. X Rcgldn). 
ACA XII [993, lomo 1. 181-191. 

Seentn"gan losn"sultadosdeuessihosar· 
queológicos de la COSla de Vald,v,,: Cheuque. 
PlChlcumn y Chan·Chan. rechadosentre 1240 
yI634d.C.conespceialreferenciaalascerá. 
micas y rC510s de conchas cncontrad"os, 

6.840,- NIEMEYU F.. H ... NS; C ... mu..o G .• 
GASTOS v Cn~EUtNO G., MIGUEL. EJlTareglQ 
del dom",io incQ en el "alle de COplOpÓ, ACA 
XII 1993,lomo l. 33]-371. ilustraCiones. 

Luego de de51a<:ar la ,mponancladel valle 
de Copiapli panel avance de Jos Incas hacia 

cl sur. los aulon"S dan cuenla de los dlferenles 
Slll05 arqueológIcos en esta cuenca. corres· 
pondlentesalperiododedomlnaciónlncaicay 
de sus pnncqmles Instalaciones 

6.841.- NtEMEYEI F" HAI<S; CUVELLlI<O 
G, MICiUEL y C ... mu.o G., C",STóI<. El d'l/mo 
arquea/6s,code Cobra Atadu, JÍnfcJl1dtldc· 
JQrro/lo prc/riJpánlCo tn ti \'alle de Plllido, 
provinCIa de Coplapd. (informe en progreJO). 
ACA Xll1993.lomo 11, ]63·188 

Los autores dan cuenta de los trabajos ar­
queológicos n"ahudos en el SIIIO de Cabra 
Atada, a oflllas del Rfo Puhdo, Se entregan 
los n"sultadosde las e1eavaClones en diversos 
t~mulos funerariOS del Periodo Tardfo Y otros 
recinlosparae]PerfodoMedio 

6.842.- NIEMEVEl F .• H"'NS; CUVELUNO 
G., MIGUF.l. V C ... snLLO G" G"'STOI<, Los pufo­
dos IcmprQno y mcdio tn IQ cllenca dtl R(o 
Pulido. PrOVInCia dt Copiopó, III Regidn de 
AIrlCQmQ. ACA XI. 1991. tomo 111. [-30, ]ámi· 
nas y m.apas. 

Los autores entrcgan uoa resella de los 
pnnClpalessmolilgroalfan:rosdc]ospcriodos 
Temprano y Medio en la cuenca supcnordel 
Coplapli, cuyos elcmcntos m:is relevantes pe ro 
miten formarse un panorama del desarrollo 
culturaJeo la reg.ón durante el pnmermlJemo 
de esta era. 

Se incluye como anexo un anális is del 
contenido de polen en muestras arqueológi­
casde E] Torfn (Copiapó), obra de Elizabetll 
Barrera y Gloria Rojas. IiCguido de un comen· 
tariode Hans Niemeyer. 

6.843,- NIEIotEYEl F ., H ... NS y WEISNU, 
LoTrE, Arre rupestre en IQ ClltflCa formotn'Cl 
del Río Ptlorca. l. Curo Tongorilo, ACA XI 
1991.5] -60. láminas, 

Se describen 12 bloques pctroglifosen· 
contrados en el cerro Toogonto y se comparan 
con sinos similares 

NrEMEVERF, HAI<S, Vid 6.846 y 6.858 

Núll"Ez.L ... UT .... o. Vid 6.861 

6,844.- NúÑEz HEN~fQUEZ. P ... n.ICLO. Un 
canal de regadto IncalCO; SOCQire·SQlor de 
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AfllCllmll. ACA XII 1991, lOmo 11 , 145-149. Pl.lfTO, AL.Fnoo, Vid 6132 
Croq\IIS 

Nouci. sobre el mismo y su Impol'1an<:la 
plll1l laagncultura 

Oc,o.J04..o E. C.Ul.os. Vid 6.8)3 

6.845.- Pu.NEU ...... Mil.!'" TEkESA; PALA­
aau.. FEU"""><DA; DEzA, AsGB.. y ROMÁtI, AI,.­
v .... O, Prop(mc,ó/l d~ fasts 111 101 COf/ltllIOJ 

tJlfu.'uOJ tempranol de ID COIIII dt C/llle (t". 
Iral, ACA XI 199\, lamo 111, 113·130, l~· 

Sobre l:t basc de la In formación dispOnible 
ydenuevosfechados, los aulOrcs cSlablcccn 
d.ferenlCS fases sucesIvas en las tradICIones 
alf.reras BalO y U ollco 

6846.- PLA"El.LA O. MAlI ... Tun .... , 
STt.HIUO, Ru.tN; T AOLE. BU,'I(:A; "hUlfin:k, 
H ...... s y Dn RIo, Ü.MEN, LA /orlu/tlJJ mdfgt-
1111 del arrQ grolldt de LD CO'"fHlMII (I'alle 
del CQcllapoalj y S" rtlaciórr ca" tI p'OUJO 
uplmSH'O muidi01Ul/IIICIl;(O, ACA XII 1993. 
lomoll,4())-42I,mapasyplanos 

Lu ;l'\vuugaelOncs lmIueohS,lcas en este 
tugarmu.eslranunaocu¡n¡ciónp~lncliclent,e 
13 10'1 1440d..C. 'Jlo$ reslosdcunafonaleza 
LncaLCI provinCial bLcnestDblccida hacia 1540, 
El lu¡arse considera rcprcsenlDllvo de lasac­
Il vLdadeleslalalesLnc3icasenl:acxpansiónll 
sur del Malpo. Con la llegada de 10selpllllo­
IC$,llfOf1a1eufue~ocupadaporlot LndiO$ 
bllJo el cacique Cachapoal, que fuerOll ..encl­
dO$enl540- 1 

PuNElL\ O .• M..u.fA Tu.E$A, V.d 6.823 

6.841,- Pouu, CHAH..U T, GUA-()/O, NII 
JUlO COI/UD tH'$iollPdo tll NILO tollO J(,"U(O 

0(111'0, ACA XII 1993, lOmo 1, 8\-88, iluslt1I­
cioncsy fi8uras, 

Se refiere a los multados de las ucavI­
cioncsefectuadasenesleslLLoarqueoló¡LCode 
liS Islu Gu:auecas y la forma como el ",¡islro 
lrQueoIÓ¡lcohaquedadoscs¡adoporefecto 
del ICITCI1lOIO de 1960 Y la posteoor accIón 
erosiva dc las olas 

6,848,- Qu11cn.. O"Ma; SÁNClfU., Muro; 
ZU~AET", HtCT'Of: v S"'.ZAN". P"nuoo, Esrro­
u8J01 OdOPIO/iYOJ dt /01 ffIlJpwchu de la /110 
Mocha.' WIlO apro!C,macllln ,nrud'lcrplrnona, 
ACA X II , 1993, lOmo 1. 199-204,14mrnas. 

Junto a una nOla hUilóoca 50bre el po-­
blamienlode la Isll, K CnlTC"" 101 resut\.lldOl 
preh nunaresde un Silla arqu.eotó"cocn la 
misma. ocu¡n¡dopor un 'r\Lpocullural detl'1l­
d,clÓfl mapuchellac,a l '2O().ISOOdC 

6.849.- RAldIU, Jos~ MrGUEL; HuJoW­
SILU, NIlIILu:r.:Jo.Al..DlNO, AtmlfIlIET"V CAST1· 
I,U, Ju"", CAllos.lolldlrsiJ b,o-orqueo/d"eo 
p",lrminor de un JIIIO de cozodorn reco· 
I,c/oru COSltrOI: PUfll/J Cu roumil/a-I. 
V(J}paro(so. ACA XI. 1991. lOmo 111 , 8 1-93, 
14minas. 

El esludrodel suioCut1lumJlla-1 ¡>emUle 
cOllocer llluuh~IÓn deIOfre(UnolimarinOl 

hlonJcs 6esde el Arcaleo Tempnno hasll el 
Alfarero Tardfo. y comparu 1, tvol u~16n de 111 
Slluac06nCC(l16¡,caentluempo 

6.850.- Ru.s. CH .... UlJ; SEEU",flEII,.O, 
ANOIU; T ouu- M uIA. J U"N C"ILOS; 
WUTTAU.. CAn&:U'<8; GI.J.YU. 0sc.t.1 y u­
.. US, M""!"",,,. Ocupacidfl puhlSpéÍllica dc /a 
ducmbocodura de} ,lo Maulc, ACA XII , 
1993, lOmo 1, 161-112 

Sccntreganlolirelulladosdel an:ilisi5dc 
los lT\II!cnalesarqucoló¡lcosobten,do5cn 13 
5,1101 ub.c.dos en 111 rona de 111 ducmboca­
dura del RfoMaule pIt1lClt1l(:ten~losp;1l· 
lroocsdeasentam,cnlo 

Rus H .CH.o.lLES. Vid 6811 

ROCHAS UUINA, RAOt.. Vid 6.&36 

6.8SI.- RODlloUEZ. AlTIllO; MOIAUS. RiI­
~ON: GoNZÁL.U, C"ltOS y lAcao,., eor."LO. 
Cur(J l.tJ Cru~: un ,"clove eco"ómlCO od .. lI­
niJIrOI'\'oincoieo, curIo mediodclloco"cagua 
(Chrle cen,rolJ, ACA XII , 1993, lOmo 11 , 20 1· 
221. ilustraciones 

Secnu-eganlosresullados6c: lulllV<'sup· 
clones uqueológlcl.5 tn el CelTO l....I. Cruz.. al 
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eSle de Catemu. eOlTcspondienles a un esta' de la secuencia eul!ural que se remonta a 
bleClmlenlO donde eonfluyen poblaelones 8.900a.P. 
Inc'sicas. mUlmaes diaguilas y genle de 
Aconcagua; 101 reSIOS fechados cubren desde 6.855 .- SMVEDIA V .. MIIlUEL Af'lIlEL: 
1285 d C. a J 430 d.C . Lu fuenles hIstóricas COlf'lEJO B .. LUIS EDUAlOO y A~NELLO V. 
consultadas no traen InformacIón especifica FE1NANooJost,/n,·tlligac:jantJa'queo/6gicas 
sobre dicho asentamIento sino solamenle In /0 precordllltro dI lo cutnco de $tJn/iago, 
acerca de la presencia incásicaen el valledcl ACAXI. 1991. tomo 111. 131·J36, I.iminIl$. 
Aconcagua. 

Se comunIcan los pnmeros resultadol de 
6.852.- ROD_IGUEZ LEY. JO_GE, Idurrrfi. 111$ IDvesllgacIDReS realludas en El Manzano 

coción de áreas de aC/lvidadts trI un suio I Y La Batea l. y de las prospecciones cfec· 
olforero temprono de lo costo de Clu/t ceno tuadllS en Olros S.1l0S de la precorolllera de 
,rol. ACA XII. 1993. tomo 11, 291.301. Santiago. 
ilustraciones 

Seda a conocer la orgamZ3Clón espacial 
al inlenor de un sillode la Tradición BalO de 
la costa de Chile central. a trav~s del an'ltS'$ 
de 1M áreM de actividades lSO(;iaduen Mar· 
bclla-l (Mallcncillo.VRegtón). 

6 .853 .- RODRIGUEZ LEY. JOlGE: AVALOS 
GONtÁlEZ. HUNA",. V FALABElI.A GELLO"' .... 
FUl'IA"'OA. Ul Trodlción BOlO oll1ortl del rio 
Aconcoguo. ACA XI. 199], tomo 111, 69·19, 
lllrrunas. 

Se presentan los resultados de la pnmera 
fase de una investigación arqueológica en 
Mamella, Incluyendo la e~cavación del sillo 
Matbella I Los anlUlS1s indican que se eSlll 
frenle il una ocupación de TradiCIón Bato. 
Esta tradición presenta v.nculacionescon los 
dcsarrolloscuhuralesMolle.enloreferidoal 
uso del tembctá, a las decoraciones alfauras 
ya las formas de enterram.ento en algunos 
s.IIOS. 

RODlIGUUUV, JOlGE, Vid. 6.810 

RODRIGUEZOSOt1.l0. A~TIJRO. VId. 6.821 Y 
6.821 

ROMÁN B .. ALv ..... o. VId. 6.801, 6.814. 6.822, 
6.826.6.845,6.859y6.862 

6.8S4.- SMVEDRA V .. MIGUEl A .. El patrÓn 
dt ostnfamltl1to tl1 ti nItrO El Manzano. 
ACA XII. 1993. lamo 11, 38]·389. mapas. 

Pre!iCnta los avances de lainvesllgación 

SANCHU, MARCO A., Vid. 6.829 Y 6.848 

6.856.- SÁNCHU R .. RoollOO. PráctiC/Js 
mOrlUllrl/JS como producto de sutemas simbó· 
/icos, ACA XII. 1993. tomo 11. 26)·211. 

El análiSIS de los conte~tos culturales de 
un cementeno en el SIIio "El Valle"' (l.ampa) 
correspondIente al Complejo Cultural 
Aconcagua perrrute dIstinguir un conJunlO de 
oposiciones blOanas y tripanitas. 

6 .851.-SANHUEZA TAI'I .... JUlIO A .. E"idtl1' 
"jas culturalu y etl1obio/óglcas de cenltnll' 
nos hiSIÓricos de Iquiqut. I Rt/ljón dt ChUt: 
uno ",troducClÓn. ACA XI, 199]. tomo 11. 89· 
IOO.I:iminas 

Informa sobre una investigación arqueoló­
gicahistóricaendoscementeriosdclquique. 
El pnmero, correspondLente al Sllto Iqulque-3 
en las calles Serrano y Covadon¡:a.reginraeJ 
efC(;lo de una epldcmla sobre lapoblaeión in· 
digena, negroide y mestiu. que trabajaba en 
facnasmannasygu~ra$ene1sigloXVII1. 

El segundo es el antIguo Pante6n Católico Pe· 
ruano (S· XIX). en el seclor que ocupaba el 
patio de máquinas de 10$ FelTOCamles del Es· 
lado, y donde tambi~n se aprecia una pobla· 
clón rac.al heterog~nea. 

En ambos cuos se !iCnalan aspcctoscultu· 
rales de la ~poca. y 105 niveles sanitarios que 
seaprcciandelosrcstO$ 

SANUNA. PATRICIO, Vid. 6.841 

arqueológica en este sector precordi11erano 6.858.- SCHIAPPACASSI! F .. VIlGIUO: CHA' 
de Chile central, destacando lo prolongado CA"'''' R .. JUo\.N; MuRal O .. ¡VAN y NIEMEVEk 
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F .. HANs. D.sptrti6n dd dtp6siro a'quto/(jg,­
cotnunyoc,m,MlodtrtcoltCloresorcr¡¡cos. 
COn infasl, en mierotltpómo. ACA XII, ]993. 
lomoll,J·B 

Las ucavacioncs en el yacimiento Cu 
(W-b) de Conanou en la Ql.lcbrada de Cama­
rones. muestran que se Irala de un cam­
pamcnlo de ocupaci6n tr.lnsltoria destinado a 
laexpl()(aclón de calcedonia. materia pnma de 
su mdllSlria Ifuca. El eswdlo dc: su microrresid 
o pennuc dchmuar sus tlreas de achvidad. 

6.859,- SClIl"P, .. CASS¡¡, VIRúlLlO; ROMAN. 
ALVAlO; MullOl., I vÁN; Du .... ANGEL y Fo­

''''00. GUIUElMO, Cronología por lumo/u",i· 
niscl",ia de la ur6mico del alternO norle de 
Chile: pnmu/J¡Hlrlc. ACA XI. 1991. lomo 1[, 
43-59 láminas. 

Entrega los resultados de la pnmera pane 
de un proyecto de fechamiento por Termolu­
mmiSGcncia de la cenlmica del extremo none 
de ChIle. La$ 45 muestras do: cerámicas asr 
daladas pro\l,n'nonde los \lalles de Aupa y 
Camarones. y sus edades promedio fluclüan 
emre los 970 a.C y 1600 d.C. ÚH1$ fechas 
son. por logeneral,mis recicnles que las eda· 
des de las fases cuhurales a lasque IIBnsido 
asimiladas las mueslras y que las fechas de 
CI4asoeiadasaellas 

SEEUNFllUNO H .• ANo.n.o., Vid 6.8 11 Y 6.8$0 

SIlAIlCtIOU,N" Vid.6.811 

St"ONETTlZ.JA\ltuA. Vid.6819 

6860.- STEHBEIlC, RUltN. Estrattgia del 
domi",o incaico tll tI Chile stmiórido J la 
Jro""ra sur occidentol. ACA XII 1993. tomo 
1. 317-331. mapas. 

LasinvCShgaciones$obrelasredesvlalcs 
c Instalaciones arquitectónicas inc:!.sicas en 
los valles del Huasca, Elqu •• LImari, Clloapa y 
CachapoaJ lIan pennihdo conocer el patrón 
del asentaIluentolncalcoen la zona, loscami· 
nOS utiliudos y lacronologla 

El autor senala que los asentamientos 
lOCas -tambos, SantUanos, ronaJezas. e~pJo· 
taClones mtnCra$- estaban orgamzados a lo 
largodelcanunodeltncaque.asu vez,cstaba 
conectado con diversos ramales quc unian 
clnorte scmi.irido de Chile con 10$ valles 

cordilleranos del noroeSte .rgcnltDo. ESla 
red vial produjo un qUlcbreen las relaciones 
cconómlcasy pollncas de laspoblacioncs lo­
cales,afianzandocldom.niolnchlco. 

6.861.- STEHlf.IIC, RUBtN y CA8EU. AN· 
CEL. Sistema \"0/ ",caico en ti Chile tem.ó· 
rido. ACA XI, 1991. lOmo 111. 31-40. ,lustra· 
clOncsymapa 

E~tracto de un trabajO más c~tenso sobre 
los caminos tnctisicos en el None ChiCO de 
Ch,le. Se describe el rmtodo empleado que 
combina la etnoh.stona con la arqueologla; $C 

comentan los resultados obtenidos y se entre· 
ga una bibhograffa. 

STEHIUO, Ru.tN, Vid. 6.846 

6.862.- Su .... u S .• LoUTo; COR~O B .• 
LUIS E.; DElA T., ANGEL y ROIolAN B. ALvA.O, 
PrtmerosJechodo$ obsoluws fHlra lo cul/ura 
Diagutla, ACA XI. 1991, tOmO 111, 49-56. 
mapa. 

MedianlC lermolummlscencla de fmgmen· 
lOS do: piezas compleUl$,e$ do:cir. con asigna.ción 
cronológica relativa clara. seobluvo un ITUlrgen 
que va desde 975d.C. a 1S35 d.C. para las tres 
fases cooocldas de esUl cuhura. Lafasc IsefiJó 
enue 975 y 1320dC.; la fase 11 entre 1390 y 
1430ylafasc Ill enlre l470ylS35, 

TACLE, BU.NCA, Vid , 6.846 Y 6.865 

TOrTl.'.S·MUIlA, JUAN CIIRLOS, Vid. 6.850 

U.la~ R" MAU.tCIO, VID. 6.864 

6,863.- VAN MEURS, MAIlITIKEyGOIlOON, 
A",tlrco, M01liul-I, un sitio de estuano en la 
IX Re¡tón. ACA XlI. 1993, lomo 1. 173-180, 
croquis 

Se descnbe eSle sitio arqueológico vecino 
a Puerto Saavedra, y se analiza el material aJlI 
encontrado, que llene una datación de 1840-
2000 a P. 

6.&64.- VARaA G .. V .... INIA; UlllBE R .. 
MAlIRIOO y ADAN A., LEOtlOR. lA ctrómic:D 
Drqutológtca de/siriD "Puwra" dt Tur;: 02· 
TU·OO/, ACA XlI 1993, torno 11,101-121 

Sec1asifica y analiza una ro1ecci6n de frag· 
mentoscer.brurosprovenieruesdel$llKlindicado 
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Incluye como anexo un formulario de fi· 
chacerámica 

VÁSQlJEZ, MAllO, Vid. 6.815 

6,865.- WElS~1l H , RoOOl.fo '( TAGL..E A .. 
BLANCA, fndlcadorrs d~ 1fI/~rcambio y com­
pl~mtrllaTl~dad ~n activ.dadu u/racm'us tn 
d laaral c~n"al. ACA XI. 1991. tomo 111, 
l37-143,lámmas. 

EstudlaeltmbaJoreahzadosoOO:conctlasy 
otros materiales por los antiguos ocupantes del 
SlIIo"Pasode las Conctlas" vccino a laanugua 
laguna de Bucalemu. La$ distintas espcclcsen­
contrudas apunllln a la e:u5tcncia de intcn:nm· 
bJos y unaespceiahz.ación dc funciones. 

WElSNEl. l.oTn. Vid. 6.843 

6,866.- WESTFAU., C ... rnun<E. Unu m~/o­
d%gia diuñada para ti ~S/~dlo de conj~fllOs 
U/ICOS. ACA XII 1993. lOmo 11. 391-402. figu-

Se aplica una melodologla basada en nuc­
vas I~cnlcas de ncavación y análisis c5tadlslI­
ca para eSlUdiar 105 conjuntos IIticos de dos 
aleros rGCososde la cucnca dc Sanllago 

W~TFAU.. CA~RIN'E, Vid. 6.850 

6.867.- YACOBATTl. Hooo '( Nú~z. L ... lIT ... -
11.0, Ru~rsos y tspac.o en Quebrada T~IÓn· tI 
s./.o T~lán-S2 (P~na de Atacuma). ACA XI. 
199I,tomoll,165-173.mapa. 

El propósito de los aUlores es evaluar el 
u$odelespacIORUcrorreglonalduranlee1pc­
riodo de ocupación deesle Silla sobre Ja base 
del anllhsl5 de uansectos locales ysu correla­
clón con losdtpósilos arqueológicos 

ZU .. AET .... HtCfOIl, Vid. 6.848 

Wasetambi~n7.095 

b) ANTROPOLOGfA 

ARtVALOF.,P ... TRIClA, Vid 6.874 

6.868.- BAClGALuro, MARIElJ..A. El '(Jlcu­
r/llivo de la Machi fren/t aa/ras alluna/n'as 
Enfoques en atención primaria. Santla80,Ado 
8.N° 3, 1993.1- 15,lluslraciones 

Produclode su ,rabilJo de cilmpo en las 
comullldades mapuches de la novena región. 
la aUlora da a conocer las funciones medlclna-

ltsde la machi ysurelevantepresenclaenel 
pcnsamlenlo 'religioso-mágico' de las co­
mUnldades.en cuanto ella sintellza 101 cono­
ClmlenlOS de la mediCina Indígena, de la medi­
cina popular meshza y algunos aspcctosde la 
mediCina OCCidental Se especifica, además, el 
proceso de adaptación que ha e~perimcntado 
La machi. en el marco de la deslnlegrac!ón de 
los parámetros culturales iradlcionales del 
pueblo mapuche. 

6.869,- BACIGALUro. MAIlIELLA. Tipas de 
IIQmamienl(J J connotación de laJ machis. 
BHG, N" LO. 1993.28-38. 

Se anaJiun las e~periencias que rodean a 
La machI, al momento que~staes reconocida 
como tal por 51 misma y por el reslo de la 
comUnidad. En este sentido distingue lres ti­
pos de "llamamiento" o anuncIOs que le Indl­
can que debe deslUTol!ar su potencial' "la be­
renciadc:lcsplniU··.los"pálpllosencasode 
unacal/islrofenatural.yluvislOnesysued05 
(pemmontum). Una vez asumido su rol de 
mach!.tstapasaascrcaraclenzadaporlaco­
munidad sea como machi "poSitiva". relacio­
nadaalalunayalavlda.o·'negariva",hgada 
al sol. a la muenc y al mal. aun cuando lam­
bl~n represenla caracteris\Icas ben~ficas y de 
fecundidad. 

6,810,- C ... SAMIQUEL .... RoDOl.FO M., Hac.a 
unac/ariftcacióndtlpanoromai/nicodtlsur 
dt Chile conrmen/al, ACA XII 1993, lamo l. 
215·225. 

El autor efeC1~a una sln tesis de los dlstin~ 
10$ grupos ~tmcos que conformañan el "com­
plejo araucano·' al momento de la llegada de 
los espalloLes Propone una ta~onomla dI' los 
mismos. que abarca los araucanosscptenlrio­
nales {desde el Ctloapaa la CUl'nca del Maule) 
y merid.onales (desde el Itata al Chllot) como 
tambl~n los pueblos araucanos Ir&nsandinos. 
Para ello UlIhza elementos clnohlstóricos. 
Ilngulsticos. arqueológicosyelnogen~{icos. 

6.871.- GA.dA-Mo.o. CLAUDl .... Ruons­
/rucci6n del pracua dt u/i",ió" de las 
seltnam a rra~1J dt los librO! misianolu. AIP 
Sene CienCias Humanas. Vol. 21.1992.33-
46.gr.1ficos, mapas y tablas 

LaaulO\1I ha reVISado la documentación de 
las misiones salc5Janas en Rfo Grande e Isla 
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O"wson. referente a la población de onas o 
selknarnque era rccogtda panl$uevangdil.ll­
ción), protección Las cIfras de nacImientos, 
baulLsmos y defunciones disponibh:s penmlen 
cuanuficarladismmuci6ndcmognlficadec$llI 
etnia hasta su vinulll c~unci6n 

6.8n.-G.E8E VICl.liI .. , M. EsTER E HlllAL­

CiO B •• BLAS. S,mbolismo otocnm,,'¡o: IIn apor­
le nnoltlgic:o 1) la comprmsián de $IK,"{rcQdos 
cullurlllu. ACA XI 1991. lOmo l. 43-SI . 

Se idcnlificanc Inlcrprelan algunos sfmbo­
los ,/milosdc lacuhuraalllcamefia. 

6.873.- HEltRUA, JUAN ALBERTO. El ttjido 
andIno. /cngu/J)tdccolofydiuifo:uMpro­
puu/a paro Sil inll:rpruoción, BHG. N° 10. 
1993.39-45. 

Breves nOlasquc nos ¡n ... llan a apreciare! 
tejido andinO. cnmo fonna de lc:nguajc y co­
mUnicación, a trav!!s del ,,¡fimIO simbolismo 
usadoporlostejcdores,represcntandoas(c[ 
scnurdclacomumdadindlgena. 

HIDALOOB., Bl..AS, Vid. 6.872 

6.874.- HlDoUllO L. Joall~, MA~SIU.' C., 
M .... rA y A.~VALO F.. PATRICIA, Comp/emtnla­
riedad andinIJ )' la UpafUlÓII de las ha(I~lIdas 
ti! el .. alltdeUula)'u,sicrradtArica: /730-
/838. ACA XI 1991. tomo n, 31-41. mapa. 

A panir de un esludia documental, los au­
tores enfatizan las ~ond,e,ones e~onómJ~as, 

producuvas ydemogrlificasque Impulsaron a 
las ~omunJdades selTanas a mantener el acce­
so a un se~lordel valle. Observan un enfrenta­
miento y acomodo andino frente a lashacien­
dllSdel IICctareostero,estableciendo la exis­
tencia de una serie de mccanllilTlOS alternau­
vos en el apar.lto de complementariedad. 

6.875.- MAJ.TINIC B., MAThO. El pobla­
miento primiliw) tI! PlJlagonia aUJlra/. Una 
visiólI Irmórica, ACA XII 1993, tomo l. 95-
t04.mapa. 

El autor efectúa una resella del pobla­
mlenlO paleoindio de la región magallánica 
entre el undéCimo y sexto milemo a. C .• sobre 
[abasedelulnvestlgaelOflesarqueológ,cas 
aJl(realizadas. 

MAUII.U c.. MA"¡A, Vid. 6.874 

6 .876 __ MENA L_.F.ANClSCO, Ellc'ulI/ros)' 
dtUIICI'tlllroS: scx;il!dodes ca1,lldorol-rtco/cc­
loras )' sis/cma mundial ~II Fuego Palaglmia. 
MapochoN-33.1993,125-137 

El autor rellcxionaen lorno a algunos as­
pectosdclas transformaciones culturalcscnue 
los grupos ¡ndCgeoas de Fuego-Patagonia a 
consccuencia dcl conlaCtO con los navegantes 
y habllanles europeos que IIC establecieron en 
el temtorio y con OIrasctmas indlgenas mis 
Inlluencladasporlanuevacultura. 

6.877.- NOREz HENRlQUEZ. PATl.IClO, POli. 
bilidad~1 agrfco/rJS )' pob/adólI de/mcono tll 
el ortO %tamúla. Noru de Clri!e. ACA XII, 
1993. tomo l. 259-269. 

Trabajando eon cartas geogrificas escala 
1 :50.000 y prospecciones en el tem:no. el au­
tor ha efecluado uo cá1culode la superficie de 
lIerrasagricolasenc1 área atacarneila.para 
analizar la capacidad alimentaria que los incas 
eneonlraron cnesta zona en c1 siglo XV. Esn· 
maque podfa sostener un mínuTlode 12 mil 
personas. 

6.878.- Nt1NEZ HENRfOtlEZ, PATl.IClO.Sobrt 
tconomio prthlspánica dt SocOITl. Norlt d~ 
Chik ACA XI, 1991, tomo 11, 201-210. ma-

Seilalaalgunas caraclerfslicl$ generales de 
la economfa agrfcola prehlspana de hu eomu­
",dades de Chiu-Chiu y San Pedro de Alar::a­
ma. para compararla con la de lascomunida­
dC$ que habitaron a mayor al!um El trabajo 
está centrado en los mcdios de regad'o. 

6.879.- O'EO" BE~GU, OI!.,~rr.. '( R,,¡.d~EZ, 
C.,mAN. MI'cill6gtllOStll t/orlt rl'ptllrt t~ 
ti NOrle CrOMe dt Chilt: un in/tillO txplico­
fi)'o.BHG.WIO.I993,13-27. 

Los autores plantean la reloción entrcc1 
ane rupestre y el efecto producido poralucl­
nógenos y psicolrópicos consumidos en las 
comu mdades iodfgenas precolombinas del 
NoneGrande. 

RAMIIlEZ. C.'STIÁN. Vid. 6.879 

6.g80._ SI~VA GUOAWH, OS'fALOO y 

Ttu.n LÚGAKO. Eou .... oo. Pthuenchu prum· 
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lil'os y ¡o.rdios. lAs gen/es dt las araucanas 
M ti dmbllo l/IIICO de la CordilltrD y ID re· 
gión ntuqUtlllllo·/H'lagÓn/(a. ACA XII. 1993. 
437·445. 

Entre las poblaciones que IUVleron por 
llábltatlafranjaboseosadearaucanasenam· 
bas venlcnles dc los Andes. los autort:s dl~\1n· 
guen entre los pehuenches pnrruuvos y los 
pchuenches larólos. Los primero¡;. decarncle· 
ri¡ticas fíSICas similares a los huarpes. pero 
duran hasta el ~Iglo XVII; mIentraS que 105 
segundos incluyen un fuene componente ma· 
puche. En la zona austral del ámbllo pe· 
huenche se~alan la e~Islencia de Olros pueblos 
cal.3dorcsrecolectorespámpldostdentificados 
como puelches por los españoles 

6.881 .- StLVA GALDAMES. OSVALDO, Rtf/t· 
xione.l sobre la Influenda InCDlca en los albo· 
res del Reino de C/ule, ACA XII 1993, tomo 
1.285·292. 

Los testimonios hispánicos lempranos 
mueSlran que la snnuencia mcalcase nota con 
mayor fuerza en las rt:laciones entre europcos 
y yanaconas, base inicial de la cultura mesti· 
Z3.. En cambIO los mcas prt:hispanos innuye· 
ron poco O nada en las costumbrt:s de los 
mapuches del none y huarpcs de Cuyo. 

Transcribe, además. algunos eXlraCtoS de 
un JUIcio de tierras de comienzos del siglo 
XVII. que apona mformaciones sobn: las foro 
mas de transferencia de tIerras entre los nalU· 
rales antes de la llegada de los espa/loles. 

TB.J..EZLÚGAllO.Eou ..... oo. Vid. 6.880 

6.882._VAl'oMEURS.MAllIJKE./slaMocho.: 
.. n aporle Clnohl.lIÓrlCO. ACA XII. lomo 1. 
193·L97.IlustraCiones 

El dIario de viaje de Oliverio V:rn Naon 
(Ronerdam, 16(2). del que.setranscnbe el ex· 
\Ta.clocom:spondiente. proporciona Información 
sobn: los primtUvOS habitantes de la Isla Mocha. 

V~asetambl~n6.912 

e) GENEltLOGIA 

6.883.- AUIENOE GAETE. SUGlo. Sucesión 
de don Lortnzo de AmIU )' dofi(J babel de 
SOntO Maria. REH. AM XLIV. N" 36, 1991-
1992,259·3Jl 

Lorenzo de Arrau. oriundo de Catalu~a. 
llegó 11 Cllile hacia 1760 y casó en Concep· 
ción con MalÍa Isabel SlUlla MalÍa y Bacza 
Elaulor eSludla separadamente la sucesIón 
por varonla en SU51res ramas Arrau Daroch. y 
la linea femenina que desciende del matrimo' 
1110 de Clarn Arrau Santa MalÍa con Manuel 
A. Za~anu Sanla MalÍa. 

6.884.- BA~MIOS BAUfI. JUAN EDUARDO. 
Exlr(JnJtrOS llegados a Lo Serena d .. ran/e el 
.ligIo p(J~(Jdo (2· INlm). REH. Afto XLI V. 
N"36,1991.1992,367-386 

En es ta segunda cnln:ga (Vid. N° 6.08S) 
el autor se refiere a los fundadores de las fa· 
milias Calzada, Campbell. CannlDgham 
(Cunnlngllam). Cameiro. Caner. Castelt (dos 
familias). Ceballos. Clausen. Cuadrado. 
Chadwlck y Daz.a 

6.885.- BARltos BAUH, JUAN EoUAMOO, 
Exlranjeros IItgodos a Lo Serena d .. ron/t el 
siglo pasado (3' par/tI. REH. A~o XLV. 
N"37, 1993. 273·JI3. 

Conlinuación del anterior. En esta opor· 
lunidad el aUlorsc n:fien: princlpalmemea la 
descendenCLa de Jorge Edwards. Tambi~n se 
estudian las familias Eastman. Escribar 
(Schreiber), ESCUli, Espinoza (dos de ellas), 
Figari,floIO{flolow)yFontalRe. 

6.886.-BENAVf.NTEBoIzAIW.MAIIIO,ÚJ.rtM$, 
REH. Mo XLV. N" 37.1993.215·23 1. 

Sobre la familia fundada en Chile por Juan 
Garcfade Larcnas y Martlnez·Gonzalo. veci­
no de Concepción a medIados del siglo XVII1. 
y sus entronques con los linajes de Arias de 
Mohna, SOlO Aguilar. Ramos. RubLO, Ibleta. 
Vlisque~, Carmona. Las Casas y Otros. hasta la 
preSCnteCCnluria. 

Un primeraptndlce registra la descenden· 
cia de Francisco Burgoa y Soto·Aguilar y 
Manuela AnlOnla Larenas Ramos. y un segun· 
doenuega una lista de 32 pcrsonas con es!e 
apelhdoquenollansidovinculadasalafami· 
liaesludiada. 

6.887.- Blúús HEHN1NC. JO~GE. Lo famili(J 
Sigg!. REH. Mo XLV, N° 37, 1993, 193·200. 
ilustración 

J...a familia en Sudarrn!rica fue fundada por 
MallhewBIggs(1796-18Sl) y Maria Sybclla 
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Coopcr.que se aveclnd310n en el Perú Su hijo 
Fredenck. casado en ChIle con Balbma 
Fuen~alidaen 1867. es el fundador de la faml­
ha en Chile, cuya descendencia el aUloreSIU_ 
dia hasta las generaclOnesac:luales. 

6.888.-CASTEll6I<COYAUlIBIAS. ALV .... O. 

Escudtro. REH. Año XLV. N· 37. 1993.81-
LOO. 

Alonso Escudero. fundador de la familia 
en Chile, llegó al país a mediados del siglo 
XVI. El aUlOr e5IUdHlla descendencia de su 
hijo mayor a lrav~s de una de sus ramas. que 
enlronca con los Diu, Cepeda, Luo,Zarfale. 
del Canto. Maluenda. Sou. Rodríguez. 
Heressmann y otros. hasla llegara las genera­
cionesactualc:s 

6.889.- CELtS AnuA. CARl,.OS. Los Rc)'u de 
C/u/Mn. to. 1645-1993. REH. Mo XLV, N" 
37.1993.27-47,lárn,na 

~nealog¡aderaramadclhnaJedeReyes 

avec indada en Chill:in a medladoli del SIglo 
XV II , que entronca con lu familias Ponce de 
León, Saavedra, Contrcras. Zarondo, Varas, 
Moore. Mohnarc y otras hasla llegara las ac· 
tualcsgeneraciones. 

6.890.- Co~Tts-Mo~nlO~ CASTILLO. RICA~­
DO, El Conqul$fudor Ptdro Cor¡ü dt Mon~oy 
y Sil duandtnda. Tro}'tcrrma dt un linaje dt 
mdl dt Cllalra Ilg/OI tn CIIlIt. REH, Afto 
XLIV,N"36,199H992,161·258. 

EstudiosobreellmajcquefundarnenCh.­
le en 1557 el conquistador Pedro Cortr!s de 
Monroy ysusdescendlentes. La pmnera parte 
del trnbajoestáded.cada a los apellIdos. las 
ar/lUls de la famJlI;l y el marquesado y mayo­
razgo de Piedra Blanca de GUIln~ olorgado a 
Pedro COrtr!s dc Monroyy Zavalacn 1697 

La segunda parte tuta sobre la descendcn­
cladelconqUtSlador En ella. el autorconside­
ra separadamente las lineas pnmogr!mta y 
segundogr!nuadel marquesado y lanoutula­
da, combtnando la tnforntaclón genealóg!!;-a 
con dIversos antecedcntes sobre las activida­
des familiares. El trabajo alcanza. en algunas 
ramas, hasta las generacIones actuales 

6.891.- C~I5ÓSTONO MnlNo. JU"N PULO. 
De lo Cnu. (Delia Croce) ,,"punUI genealógi· 
COI REH. Allo XLIV, N" 36, 1991-1992.87. 
160.lámtnas 

El genovr!s Juan de la Cruz Bernardol! 
casó en Talca COD María SdveriaAlvarczde 
Bahamonde y Herrera de cuyo matnmonio na· 
cleron 15 hIjos. El autor esludla a esta famiha 
y la descendencia por vllfonfa de las ramas 
fundadas por Faustmo, Juan Esteban. V,cente 
y Anselmo de la Cruz y Bahamonde haSta las 
generac.ones presentCli. B1S01elo de don 
Vicente es el eliCritory crlnco luerarto Ptdro 
Nolasco Cruz Vergllfa. que a su vez es bis­
abuelo de loshlslonadores Isabcl Cruz Ovalle 
y Nicol:isCruz BlIfros 

6.892.-C.lI1. MUflOZ. Ll1ot.NO,Es/udio!o­
bu diversos Jarni/ios CrllZ o De la Cr~¿ lI~ga· 
dos o ChUt, REH. Al\o XLIV, N" 36, 1991-
1992.59-85 

Estelrabajorcúneamecedemessobrelos 
fundadores de SIete famihll$ deeSle apellido 
en ChIle . El primero es el conquIstador 
Gabriel de laCrul. que no dejó descendencia 
porvllfonfaSlguenloscapuancsBenitodela 
Cruz y Duarte y Feltpe Sllnllago de la Cruz y 
Vi ll aseftor El capitán Pablo de la Cruz y 
Contreras. estableCIdo en ConcepcIón. fue 
abuelo del general Jost María de la Cruz. y 
el Italiano Juan Antonio de la Cruz es el 
tronco de la famlha lalquma. De un homó­
nImo suyo deSCIenden las ramilas de lIlapcl. 
Vallenar, SantIago (Cruz Monll y Cruz 
Eyzagulrre) yChillán. Por dltimo se rcfierc a 
In famIlia Cruz·Coke nacida del matrimomo 
en 1861 enlre Cayetano Cruz Pmeda y Leonor 
Cake 

6.893.- DE RAMÓN. AIlM.o.NDO. Desanden· 
elo de don Mco/ds de Herrtro y Quiroga, 
REH Al\o XLV, N° 37. 1993.49-68 

Complementando y ampltando su trabajo 
sobre el hnaJe del conqUIstador FranCISco 
Hernándezde Herrera. que fuerapubllcadoeD 
el N" 6-7 (1957) de esa revista. Arnt;mdo de 
Ramón. eSludia la descendencia de Nicolilsde 
Herrera y QUlmga. n;lcldo en 1739. Del mayor 
de sus hIJOS. Jos/! AntonIO Hem:ra Reynaud. 
prov.cne una rama de la famlhaen Santiago; 
dcl segundo. Jost IgnacIO. desCtendela rama 
de San Felipe. mientras que los descendientes 
de Pedro Jost Herrera Vega, hIjo de su segun­
do matnmonio. siguen en Sanllago o se ave­
clndanen Cokhagua. El estudto a1canzu hasta 
comlenzosdclpresenlesiglo. 
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6894._ MuFioz COUtA., JUAN GUIl.l.UMO, 
LO! afl/tptuado$ ma/UIIO! dtl L/bufador 
O'H/ggins, ROH Mo X, ~ lO, 1993, IJS· 
167 

Luego de resellar la fihmción Irlandesa de 
Bernado O'Hlgglns, d aUlor se refiere a las 
dishnlas fam/has que forman 105 antepasados 
malemos del Llbenador, eomenzando por el 
linaje cSlablccldo en Chile por Francisco Ri­
quelrnede la B:am:ra,veeino fundador de Chi· 
Ihin, e mcluyendo las famIlias Meza (Conlre­
ras),Goycoechea, Bravo de VLllalba,del Pmo, 
Candla, Herrera, Lagos, Toledo, Robles y 
Opazo 

MUlÍloz ConEA, JUAN GUILLERMO, V,d. 
6,906. 

6.895.- R"VEl R, JOSti RAFAll, Aywdll cr(· 

IICII 11 los COIUI4III1I1IU dt 111 obra "FamlliaJ 
ClriltllOS", 1982, dt dOIl Gujl/trmO dt la CUII' 

dro Gormat. Tllmo IJ (ptlrlt fillo/), RChHG, 
~159.1991.191-2 1 4 

Tercera y .. llIma pane de e"e comple­
mento al estudiO de Guillermo de la Cuadra 
Gormaz (VId 6.100). Regmra mformaclón 
sobre un centenar y medio de apellidos de 
famIlias chIlenas desde Tnneado ha5la 
Zúll.lga 

6.896.- REYES REYl:s, Jost RAFAEl..., 0011 

EmlllDllo Figl4uoo LDrra{II, Viupruidtllll y 
Pruldtnlt dt la Rtp'¡blicD de Chlit, REH 
Afto XLIV, N" 36, 1991- 1992,25-32,lámma. 

Se entrega la genealogra pa¡ema de o;Ion 
Enuhano Figueroa desde eomlenzos dd SIglo 
XVllI,JllIllo con una nO{a bIográfica sabreel 
mandatario y anlecedenles de su famlha, 

6.897.- REYES REYES, Jost RAFAEL, 0011 

Josl Manutl &/mauda. PresldUlft de Chill, 
REH, Afto XLIV, N" 36,1991-1992, 7-15,lá-

En esta entrega de lasene de estudios ge­
nealógicos ,obre los presidentel de Chtle, se 
registra la o;Iel PreSidente Jolt Manuel 8a1-
maceda que sc remonta a Juan Femindez, ve­
cino de Benlllflel en La Rioja en el S· XVI Su 
descendiente, Manuel los~ Femández Balles­
leros, cambIÓ el apelho;lo Femáno;lez por e! de 

8almaceda, que le venfa por IiU bIsabuela Ca­
sado con Maria Encamaci6n Fernández, IUVO 
12 hiJOS, de los euales el mayor fue el Presi­
o;Iente Jost Manuel Balmaceda. 

6.898.- REYES REVEl, Sosti RAI'AI'.l, Lyon, 
REH. AI'Io XLV, W 37, 1993, 201-214. IA-

La famlllaLyon,onglRariade Escocia, fue 
fundada en Chile por George Lyon, que VIRO 

al país en 1827yseo;ledleóalasacl!Vldadu 
comerciales. Casó con Cannen Santa Maria, 
de !a cual tuvO once hIJos El autor $t: refiere a 
la trayectona y famiha dc cada uno de ellOli,y 
en especial alade Sanuago Lyon SanlaMaria 
y o;Ie su hIjo RIcardo Lyon P~rez. 

6,899.- R¡yES REYES. Josi!. RAfA.EL. El Prt­
s,dtnlt dt /a Rtp'¡blica don JI4(In L,.,s Sun· 
jl4elllts Al1dolloeg"I, REH, Ai'io XLV. ~ 31, 
1993,19-2S,I:imina 

Se regIstran los ascendientes patemo~ del 
Presidente Juan Luis Sanfuentes (l8S8-1930) 
con noticias bIográficas sobre el mandatario, 
su padre. abuelo y bISabuelo, como tambi~n 
sabresusdescendlenlC5lDmedlatos 

6.900.- REYES REYES, JoslI; RAFAEL, El Pre­
SIden/e dt la Rtp,¡b/¡ca dOIl Ramól1 BarrO! 
L,.co y ti Vicepresidtl1le Ll4is BDrros Bor. 
goilo, REH Afto XLV, N" 37,1993,7-17, 1á-

La ramlha Barros se inIció en Chile con 
Juan de Barros, que lleg6 al pa's con don 
Garcfa Hunado de Mendoza De ~I o;Ieselenden 
don Diego AntOniO Barros Femández y su 
hermano Ram6n LUIS. El pnmero, padre de 
Diego Barros Arana,cs II abuelodcl Vicepre­
$Ir;!ente de la Repubhca LUIS Barros Borgoi'io 
(18S8·1943), mientras que el segundo es el 
padre del PreSidente Barros Luco. (1835-
1919) 

El autor mcluyebreves datos blo¡ráficos 
de cada uno de los personaJes cilados 

6.901,- REYES REVEl, Josi!. RAfAEL, Los 
Urrl4/ia dt Avellantdo. tn Chilt, REH, Afto 
XVL,N"31,1993,69-79 

Sobre el hnaje de Urrutia desde el SIglo 
IX. siguiendo la descendencIa de la varonla o;Ie 
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Navarra y la varonía de Villa (Avellaneda) 
hasla la generación de Juan de UrrUlIa y 
Avellll~dll, que vmo a Chile como militar en 
1661.'1 la de los h.jo$ de su m3.1rimomocon 
Jastrade Vald!via 

6.9{12.~ REYES REyES. Jost RAFAEL, El Vi­
ceprtsMellre de lo Rep"b/ica genual },fanud 
Baquedano Gonulltl. REH. Afio XLIV N" 36, 
1991-1992. 11-20, lámina. 

Genealogla por lInea paterna del general 
Manuel Baquedano. quien recibió el m.:mdo 
del país en 19 de agoslo de 1891 de manos de 
Balmaceda anles de entregarlo al PresIdente 
de la Juma de Iqulque, Jorge MonU, el 31 de 
ese mes. Su bisabuelo. Juan Fthx de Baque· 
dano y Córdoba. onundo de Navarra, fue el 
fundador de la famiha en Clule. 

6.903.- REYES Rt.'I'ES. Jort RAFAEl., El Vi· 
uprts,deflle don E/ras FtrndndlZ ItIbano. 
REH Mo XLIV N" 36,1991-1992,21-24,1.:1-

La genealogla paterna de Elías Fernllndel: 
Albano, aquí scftalada, liC remont~ a Tomás 
FcrnándCI: Hortclano de 13 Villa de AJofrln 
enCastilla la Nucva, cuyo hiJO Facundo To· 
más Fcrnándu Mapan emigró a Chite en 
J78!. 

6.904.- SCHW .... UNBHO OE SCHMAU, 
I:<GEIOIlO, Ongtn dt algullasfoml/iasoltma. 
nas rad¡(~ad(lS tn Chilt. (Viglslma pnrft), 
REH, Al\oXVIL, W36, 1991·1992, 315·335. 

Prosigulcndocon est.a serie de estudios 
sobre familias alemanas radicadas en Chile 
(Vid.W6.]07),]aautoratratasobrelasfanu· 
has Basscnge o Bassmg. von dem Kncscbc:d:. 
Ricdcrmann. R05cnbc:rg y Sommerhofr. 

6 .905 .- SCHWAIlZENBElO OE SCHMA\..l, 
lNGEBoJ.o. Of/gtn dt algllnus familiu alt· 
manas radIcadas tn Chilt. (Viglsima pnmua 
parlt), REH, Afta XVL, W 37, 1993,253· 
2" 

Continuación del antcrior Trata sobre las 
famihasC13udc, Haschc.Jun&Johann, Knauer, 
Pfingsthorn, Von Roques. SchofT, Spocrer y 
Winkler. y agrcga una nota sobre lafanu]ia 
Havcrbe.::k. estudiada anteriormente. 

6.906.- S'LVA SOTo·MESA, VlcTolI. y 
Mufloz CORUA. JUAN GUlLLEJ.MO, SepüNtda, 
REH. Afto XVL, N" 31,1993,101·153. ]lIml' 

Sobre la fam,ha fundada por AnlOnlO 
Leiva Scp!l]vcda quc v,no a Chilc en 1583 y 
se avecindó en Ch,Il:ln. Los aUlares estudulII 
suceslvamcnte la dcsccndc"';11I dc sus cuatro 
hijos varones, y eli~claJmente la dc An'on,o 
de Le,va Sep~lvcda y Cerda Tamb,tn liC re· 
ficren a otras ramas dc la familia en ChllJán. 
entroncadas con los Ortiz, Zava]a. Ne,ra y 
Vergara. 

Vtanset.amb.tn 7. 102 Y 7.103. 

111 . HISTORtA GENERAL 

a) PERIODOS DIVERSOS 

6.907.- ALOUNATE HE.MAN. EDUAJ.OO, El 
EjirC/lo dc Chllc J60J·1970~ Actor y 110 ti· 

pU/ador",,,lo,·¡danociotUll. Biblioteca Mili· 
taro ComandanCia cn Jcfc del EJ~rc"o . Depar· 
tamentoComunlcacional. Santiago, 1993. (2). 
333. (1) p~glnas. 

El prescnte libro. enrnarcadocn el propósi· 
to de cstrcchar las rclacioncs tfvico·mllitarcs, 
busca dC$tacar cl rol dcl E~rcitoen lahlstona 
nadonal La pnmera parte aborda el tcmadcs· 
deunapcnpectivaconhnentaJ:liCrefiereala 
organización m,luarcomosoportcdclacolo­
nlzaclón cspallolaen Amo!nca: a la expencn· 
cia m,htardc las elltcs enollas quc lucllaron 
porla,nde~ndencia;a]militatisrnoe,"esta· 

blhdad polítIca launoamencaml del Sl810 XIX 
y el paso a]a consolidación de los sis.emas 
pOJltlCOS cn la reglón. unido a la profcslOna· 
lizaciónde losejtrcilos 

La segunda parte está refcnda especIfica.· 
mente a Chile. donde ]adura rcsistcnciaarau· 
cana motivó la crcación dc un ejtrcl10 ~rma· 
nentc.siblcnloquc,"tereualautorenfauur 
csla participacióndcl elcmcntocriollo,tanto 
en clejtrcitocomo cn lasmlhclas. Resalta el 
carácter fundaCional de la obra de Carrera y 
O·Hlggins en ]a Independencia y resella la 
partIcipaCión de Jos mlhlart'scn la vidapolfu· 
ca de los atlos slgulcntcs. La subordinación 
del c~rciloaJ podercivi] en los deccntosa 
partir de 1830 marca la tóntca de latpoca, y 
la partiCipaciÓn dc las fucl7Jl!i armadas encl 



ACHERO BIBLlOGRAACO 0993·1994) 339 

eonnlelodel89leseOl1$lderadaelresul!lIdo 
de una en,!! polfuea que debIÓ definIr. USI' 
IlUlente mlef'/enClón, ap .... urde 1924. 5e pre· 
senlnenfunciÓnde lOS ldealesderegcner.l· 
ción polrucade la oficIalidad Joven, destacan· 
do las reforma.!i modeTllIUldoras de Ibállez. El 
retorno de Aleuandn al poder a fines de 1932 
m:m:a la dificil vuella de los militares a sus 
cuaneles.vlglladaporlaMshclaRepubhcana 
El MalslamlentOenlrenuhtaresYClvsles",que 
5e IniCIó en 1939, no ImpIdIó su partICipación 
en el mantemmlento del orden inlenor y en 
momenlos de eal:Ulrofes oalurales, ademis 
de elena filuraeión poI.iliea durante alguoO$ 
lloblCm05. hast.a llegar asu InICf'/Cn(.ónen la 
cnsismstlluc.onalde 1973 

6.908.- Bu,vo LI_A. BEaJolAROI!'lO, El pn· 
merconSlllucionalismoen Chrle(IB/I·IB6I), 
REHJ, XV. 1992· 1993,303·331 

Hasta 1830. Chde. a scmeJanu de los 
OIrOS paises Iberoamericanos. IUVO no rnenO$ 
de seIS te:llIosconsutuclonales. A plU"1.r de ese 
aIIO.Kconsohd6c1 esladoconsutucional baJo 
el InnujO de Panales. en un <tgLlnen de 10-
blernomarcadop<lflapreemmenciadel~si· 
dente por $Obre: el Parl","",nto. por]o menos 
Itasll 1861 El ilulOrCntrega unareseAa de ca· 
da uno de dIchos IUlosen cuanlO alU &tne· 
SIS, eontemdo y vigencia 

ó.909.-ETCHErAlIE lEN'","" JAIMII ANTONIO, 
Valdl\'U<, O'Higgrru Ji Porra/u, creadores de 
lo nacianol,dad chileno. ROH, Allo X. N" lO, 
1993,87·] ]0 

El aUlor describe los elementos fundactO· 
nales(\e ]a obra de Pedro de VadtVla. Bernar· 
do O'HIUms y Diego Ponales. Mlenll"l$ el 
pnmero es eonmterado el cre:lIdor dd Re.no 
deChlle,elsegundoloes del Esladoehlleno, 
cuyae:I.ISlen( Ia seeonsohdagnc.asall~n;ero 

69 ]0.- FormOl de locioblluJod tfl Ch,le 
/840·/940. FundaCión Mano GÓn¡ora. 
Sanuago.I992,(]O)393,(3)p;ig.nas,ilu$lra· 

El presenle volumen rc6ne la.!i ponene.as 
pre:senllldas en elliCmlnano sobre: este lema 
efectuado en V,i'iadel Mar en noviembre de 
1991. Maunce Agulhon com,enza por exphclII" 
la nocIón desoeiatnhdlld comocalCl0rfa I\Is· 

lónca y menciona algunO$ IrabaJos plOoer05 
de la h.slonografia frllneen en fite campo 
Bernardlno Bravo escnbe .obre Una nue~'a 

forma de sociab,/idod en Chile o medl(Jdos del 
lIgIo XIX: los pnmeros (Hlrlldos potrricoJ, en 
que seftala los elemenlos que conforman este 
cambio, Fernando Campos Hllrnet menciona 
Banql4elts famasos en /a hiSlOrru de Conctp· 
CIIÚI. desde los que dIera Garda Hunado de 
Mendou en el s.glo XVI hastaloscfe<:luados 
a eOlmenzos de eS11 eenlUna Relma Claro 
Tocomal hace un estudIO $Obre: El Club No"al 
de Va/poroElo COmO ctnlfO de loc,ob,ljdad 
formal /1885·/940). babel Cruz de Amenábar 
se re:fiere a Uno IIIJlallÓO de socJab,lrdod p'" 
bI,co. tI/egado de laflesra relIgIosa barroca 
en Ch/le a prlncrpwldtl SIglo XIX, en que en· 
tre:ga el resullado de suS.nveshgaclOnessobre 
eSle tema. Eduardo Dcvts Valdts entre:la unas 
nOl3s soore: LofOlOgrafio hisl6rica eomofuen 
lepara el csll4d/o de la soclUb,/¡dad: lo cOli· 
d,onrdoddtlrrobo)odorsolirreroa com,enzos 
dtl s/glo, Baldomero Estrada se refiere a Lo 
Socledlld de Socorros Mw/wos ~/Io¡'aM. San· 
llago IBSQ-/9QO: uprtJ,611 de socwb,lidad y 
odaplocilÚl de w"", comulI,dad m'granre. que 
forma pane de un proyeclo de In"esllgac'Ón 
más amplio. a la ~z que Leonardo ManCI 
loma el caso de UJ Soc,edad Ital,ano Mwruo 
SoC(orso ~Collcord,a~ de Concepel611 
Cnshán Gumun lrall sobre IA/nfluencia del 
(/ub repub/icono froncis en (as formal de 
socúJb¡/,dad polfflca chIlenos de 1 .. selJundo 
mllad dtl siglo XfX. que resume las Ideas ceno 
Ir.lles de IiU hbro sobre estc lema (Vid. 6.943). 
Tre:s IrabaJos se refiere:n a]os salones litera· 
nos "omo expresIón de ioclablltdad· e] de 
HemánGodoy Urzua sobre Solones IIItrarios 
yurrllliaslnli!lecfuo/esenCh,le,frayecfoflajl 
s'gnifreoC'ió" sociológICO. el de Cri5U," Jaro, 
Lossolo"u IlltTOrrOS In Sil ",da Interno Pa· 
raleloerttre lo expcrrenCIO e/ule"", y lofran· 
ellO, que ,"duye nóminas de Intelrantes de 
algunas lenuh;u "h.l"nas lit] srglo pando, y 
e] de Marfa Angtlica Muftoz. Tertul,OJ"jsolo· 
nulutranoJ ch,Jenos: '''f''"C,ÓI1Joc/Oc"lt,,· 
,al. Adolfo lbáilel Santa María se refiere: a 
Los bomberos de Valparafso, El caJO de la 
Tercera CompllMa, 1857·/860, sobre]a base 
del dlllnode ofiCIales de la mIsma Rolando 
Mellafe trata sobre: el silmficadodeuJ$ra· 
padOJjlIOIIOp04os,y]apef'/Ivencladeesta 
COSlumbre: huta comienzos dee$le 511 10 Te· 
resa Pcreua evoca Lo roso de Cllmpo. Iln tspa' 
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CiO de sociab,lIdad. Hem:ln Rodrfguez Vllle­
gas entrega unaresefta de Jas Expasiciol1u de 
arre tI! Salltiago, /84)-/887. Fernando Silva 
Vargas penetra en el mundo de Los Ca/Istn 
la primera mirad del ligIo XfX. Ana María 
Stuvcn analiza la "Sociabilidad Chilena" de 
Francisco Bilbao en el contexto de $U ~poca 
Finalmente, Jaime Valtozuelo Márquez Irata 
sobre D,,'usionts rurales y socjabllidad po­
pularCIIClulcCtTllra/: 1850·1880 

Una recensión general del libro fue publi· 
cadaenelN° 27 de eSla n:visla (704-707) 

6.9 11.- MATUS Gm,ZÁL.f.Z, MAllO. Tradi­
ción., aJap/oción: vll' .. "cio de losst/oradies 
en Chile, Umve~idad de Chile. Facullad de 
FilosoHa y Humanidades. DepaJ1arnCnlO de 
Ciencias Históncas. Comumdad Sefarad'la de 
Chile,Santiago,199J,215.(I)páginas 

EslaIcsisde liccnci:uuraen histonasobre 
lapresenclasefaradlenChileysuscaraclerfs­
tkas. comienza por remontarse a los orfgenes 
de losjudl05 en Espafta y su llegada a Arnf­
rica, para luego reseftarlas elapas de la inmi­
graciónjudfa a Chile desde d descubrimiento 
haslal984,lneluyendounareferenciaalas 
reacciones a la misma A continuación, y ba­
sándose en la mctodologlade la hlstonaoral. 
el autor recoge los teSl1moOlosy vivencias de 
los inmlgrllnteS sefaraduas, referentes a los 
motivos y circunstancias de su viaje, su lIega­
da a Chile y su Inserción enel pafs. Los úln­
m05capftulosconsldcranlascaracterfsticasde 
los IOmigrantesscfaradfes)' la evolución de su 
indentidad como comunidadJud13, 

Incluyeaptndiceconresenasbiográficas 
deloscntrevlstadoseiconografía,unglosDI1o 
y la correspondiente bibIJograf{a. 

6 .912.- MEI-I-AFE, ROUNOO, Aproxlftla­
c;onu a/ uclarecimltn/o de la coyuntura de 
la pub/ación au/óclana de Chile, DFI 1992, 
15-28. gráfico 

El aUlorpresenta un panorama de lademo­
graffa de los pueblos IOdlgenas de Chile dcsde 
la llegada de losespanoles hasta el presente. 
Luego de scftalarlas pnnclpales fuentes)' sus 
limitaCiones e ldcnl1ficar los problemas que 
presenta el estudio dd tema, se refiere a las 
sucesivas etapas en la evolución de la curva 
poblactODaI PaRIendo de una cifra esumada 
en un mIllón de personas, observa una fuene 

calda demográfica entre 1~40)' 16~O debido 
pnnCipalmenle al efecto dc las epldenuas y 
migracIones. Esta fue segUIda por un descenso 
más lento, que se prolongó hasta mcdiados del 
siglo XIX. Iniciándose una recuperación eles­
dela pnmera o segunda d~i:3da del presente 
Siglo. 

6.913.- R"",luz MO .... LU, FU"A"DO. 
Apun/CJptJra u~a historia ecolósica de Chile, 
CDHN" 11.1991.149· 196. 

El autorsc ocupa de la Situación eXIstente 
en matena de caza y pesca en Chile a panlrde 
la IndependencIa. recogiendo los testImonios 
sobre la matena y el desarrollo de la legisla­
ción. Desde mediados del $Iglo observa UDa 
cienainquietudena!guno$scctoresporladiS_ 
minución decstO$ recursos natl,lrales. que se 
traduce en algunas ordenanzas dictadas para la 
reglamentacióndc la caza en los decenlossl' 
guientes.Laerecientepreocupaciónoficial 
por estos temas se manifiesta en laCTeación de 
una Sección de Aguas y Bosqucs ( 1906) Y lue­
gouna Inspección General de Bosques. Pesca 
y Caz.a (1910) en el Mmlsterio de Industna, 
desde donde se impulsa una normauva con­
servadoDLstadc carácter general. que culmina 
eon la Ley de Caza de 1929. 

6.914.- SUBERCASEAUX. BERNAlDO, Hlllo­
,ia de/Libro (A1mu y cuerpo)' PatIQClOadapor 
CENECA (Celllro de Indagación)' Expresión 
Cultural y Art¡Sl!ca). Editorial Andrts Bello. 
Santingo.1993.2S4.(2)págmas. 

El autor aborda la histona del libroydcla 
industria editorial en Chile en una doble di­
mensIón: como objeto matenal )' negocio y 
como expresión de Ideales y vehlculode cul­
tura El estudio se inLciB con la llegada de la 
pnmcra Imprenta en 1811. sin considerarma­
yonnente laslIuación del hbro)' ele las blblio· 
tecas chilenasduranle el perfodo hispano, Es 
a partir de 1840 que se Inicia la dIfUSIón del 
libro dentro de un proceso rundacional en ma­
teriadecul!ura.laqueadquierenucvosbrf05 
en las ultImas d~cadas del SIglo . Una nueva 
elapa se inlci6en torno a 1900. aparejada al 
surgimlentO de la clase media y la Ir1lJ1sición 
de las Imprentas a empresas edllonales. Aes· 
tas alturas. la Información sobre la actIVidad 
edLlorial es más abundante. y permite al DU­
tortratar este tema con cieno detalle. mc!l,l-
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yendo algunas eSladi$ucas fragrncnlanas de 
ventas. 

Los ~l!lInoS capllulos, mis investigados, 
están centl'lldoscn:cicntcmenteen lasnuación 
de la industna edltonal El periodo de la UnI­
dad Popular. que se caraclen~ó por una mayor 
presencia del Estado, se anahza especialmente 
en función Ik la edilonal Qu.mantú y en la 
masificación de los hrajes de sus ediCiones 
La ruptura de: 1973. sehla Suhcrcaseau. 
diO ongen a una transformación de: la tndu$­
¡na eduonal que:. Luego de: una cnsí! en el 
resto del decento. se reonc:mó en funCión de: 
la¡¡ fonnas de cultura de masas compltlcndo 
con otros medios 

En unas conSideraciones finales se anaIJ· 
un las ptnpccuvas futuras parad IIbro.so­
bre la base de c:~penc:ncias en Olros paises. 

Hay índices de: autores, de edllonales e 
Imprentasydematcrias. Ver N"27, 693-697, 

6.915.- UnOA VALEt<ZUEl.A, GElMÁN, Hu­
IO~.o Polit.eo dt C/ul .. y su Holueión tlteto­
rol dtsdt /8/0 0/992. Ednonal Jurídica de 
Chile. Sanllago, 1992.784 (2) p¡igs. Mapas. 
glificos, cuadros, anexos. 

El autor resella los orígenes denuestro~­
g"nen institucional y la evolUCión polínco_ 
clcctoraldeChiledesdc 1810hasla 1992,con­
siderandoadem:l$ los ractorn económicos y 
sociales. Junto coo proporcionar mfonnmción 
acerca de la legislación electoral y Q{ros datos 
relauvos al tema, se mcluyen listas de los par­
lamenlanos que lDlegraron el Congreso entre 
1811y l 891.losresultadosdelaselecciones 
presidcncialesdesdeI829hastaI992,lospor­
centajes de vQ{aclón de 105 panidos po](licos 
desde 1891 a 1992ysucorrespoodientedisln­
buciónespaclal 

6.916.- VILLALOBOS, SEIGIO, Chrtt y 111 

HworlCJ. Editorial Umversitaria, Santiago. 
1992,240págmas.llustraciones.cronologla. 

Obra de divulgación de histona de Clule 
eSlructuradotatravt5deldesarrolloeconómi­
cO,5ocial,cultural y poUlico, desde los prime­
ros pueblos del tcmtono haMa nllcstrosdías 
El teKto dc apoya de abundantes rlustraclones 
y cronologla, que hacen dce¡;ta nuevaed,­
c,ónre.sumldadela historia de Chile unuce­
lente material de e¡;tudlo para el público en 
gencral 

b) PERIODO HISPANO 

6.917,- BAUIENTOS GIlANoON, JAVIER, La 
Rtol Aud.tncio dt Conctpdón (/565-1575), 
REHJ XV, 1992-1993, 131-178 

En el preSente eSludlO sobre la Real Au­
dienCIa de Concepción, basado en la rica do­
cumentacIón pubhcada sobre la materia, Ja­
Vier Barnentos se refiere pnmeramente a las 
eircunstanciasdesucreación,asuinslalaclón, 
alasordenanzaseKped.daspaJ"llsugoblemoy 
a la sede material de la misma_ Analila, selu,­
damente, la actuacIón de dicho cuerpo en ma­
tenas de justicia, asuntos eclcsiásticos, en lo 
tocante a Derecho y Hacienda reales Y otros 
El funcionanllenln de la Audiencia se caracte­
rilÓ por las desavcmencias entre su presiden­
te,losoidoresyelfiscal;eslasdispulas,um­
dualasquejascootralacorporaciónysu 
incapacIdad de poner t~nnlno a la guerra con­
tra los ,ndlOS, cootnhuyeroo adlclación de la 
Real C~dulade 1573, que entregaba el gobier­
noa Rndngode Quiroga La extinción de la 
AudIenCIa sólo vIno a cumplirse en 1575. 
cuandosemlclaronlosjuclOsdcrcsldenciade 
suprcsidenleydelosnidores.Paratemllnar. 
el autorentrela una prosopo¡raflade los 
mIembros de eSle tnbunal y dClius fiscalcs, 

6.918,- CASANIlEVA. FUNANDO, Una pelle 
dt vlTutlas tn la resio" d~ la {ronltra de 
lIut~ro IIIspono-mdistno tn ti r,,,,o de Chi-
1,1/791), ReviSta de HIstoria, San Jos~ 
{Costa Rica), N" 26, julio-diCIembre 1992. 
31-65 

El autor estud.a la propagación de la epi­
dcmia de Viruelas que se desaróentre la po­
blaCión Indrgena al sur del BlObío en 1791, 
las reaCCIone. de las autondades espallolas a 
la misma y los efectos de la peste sobre las 
relaCIones entre ambas naciones. Los contac­
tos fronlcnzos hicieron difícil imponer un cor­
dón sannario, y los esfuerzos de los cspañoles 
scorienlaronmásblenaayudaralosnaluraln 
con med.cinas y conselos, Sin perjuIcIo de 
apro~cchar la oponllntdad paJ"ll estimular la 
evangelizaCIón Los mdlos, por su parte,prefi­
ncronrecumrlllamcd,c,natrad,c,onal. 

6.919.- OUt},N AlMUO, JUAN ANTONIO, El 
cOlllroldt lasolubndoden ti ChUt colonial, 
JHM.I993,99-IOS 
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ElaulOTserefierealasfuncionesqucdes­
empeñaba el CabJldo de Sannago en malena 
de salubndad pllblica durante el perfodo his-

6.920,- MAllnNEZ BUSCH. JOIlGE, LA '"fiue,,· 
cm dt Fray FrUllr,sco d~ V"oria. O.P .• tn Ch,­
k J550-1650,Apunlupora una hiJlo"/l Se­
rie Estud,os. UnivcIllldad Marfllma de ChIle 
Zig-Zag, Santiago, 1993, 139. (S) páginas. 

La Influencia del maestro salaman,ino 
Fr. FrancISco de V,lona. O.P., ,iC proyectó al 
Penia travfs de sus disclpulos. como scrcl P 
Juan Solano. segundo obiSPO de Cuzco. Jero· 
nimode Loayza. arzobispo de Lima. y Harto' 
lomé de Ledcsma.consullOrdel Tercereoncl­
ho L,mense En Ch,le. la obra de Vilona por 
fray Gil Gonzálczdc San Nlcolás,r en ella se 
basóel.nformesobreeldereclmdehaccrgue­
rra a los Indios preparado por el maestro Fran­
CIStO dc Paredes, Enambasprov.nclllS.elpen­
samlento de VIlona se difundIó tamhi~n por 
medIo de la cátedra universitaria en los cen­
IroS de estudIos domlnieos 

El almmuLte ManfncI se refiere tamhltn a 
las pol~micas sohre el prohlema de la guerra 
Juslayallralamienlodel05111dCgenasenCh,­
le. en cuyos planlcamlenlos seen<.:uenlran las 
Ideas vi<.:!orlmas. SI bien no rcallza un scgul­
mlcnlO SiS!emállcO de las mismas. La defensa 
del mdCgenD aJiulIllda por los domm"os fue 
conlinuadaporlosjesullas.segtinaqufsedes­
laca En este scnl1do. el autor observa la pre­
sencia del ideano de V1Iona en la obra de 
Diego de Rosales. al parecer, a trav~s de So­
lórzanoPerCtra.. 

Se Incluye una liua de los pnnClpales 
alulIlnosdeSaLamancaquepasaronalPenl 

6,921,- RE.ES JONES. RICA~DO. Lo aplica­
ción dt lu ordtnanza de mttndtnles de Bue­
nOS "-1ft! en el ReIno de ChIle (/781-/787). 
RHO N" 19. 1991.327-347 

El plan delnlendenc,as paraChLlc fucela­
borado por el superintendente de la Real 
Hoclcndadel Vm'e ,natodel Penl. Jorge Esco­
bcdo.dcl<.:ucrdoa la ordcnanza sobre la ml­
tcna pill1lel Río de la PI3'3 El autor se refiere 
a lagesta<.:ión y apILcllC.6n dcl mISmo en 1786. 
analizando la SItuación espeCial de Chllot. 
dondcel gobemadorFran<':lsco Hunadohabrfa 
tcnldo ese cargo desde 1784 

6.922,- RETAMAl.. AVILA, Juuo, CUrQCle­
TÍSI1<':QsjTlIcrudelchilenade/,.gIQXVfJ. Hls, 
loria27,1993.449-504 

Una sene de papeletas de enganche de 
soldados para el Real EJ~r<.:iIO enlre los aftos 
1647 Y 1679 Y que (:onsignan 10sra5gos ffsi­
cos de los SLljeIOS. sirven de ba$e pill1lClila 
lIIvcstigac,ónsobrelas<.:araclerfs!lcasdelos 
chIlenos 

El autor ha reumdo un (:onJunto de 300 
descripciones de lIIdividuos naCldO$en ChLle. 
Comlenl.ll con el lugar de procedcnclll,dcsla­
cando la primada de los centros urbanos dc 
Sanllago y ConcepcIón SegUIdamente conSI' 
dera cl nl\'el social de la muestrD a panLrdel 
usode!--don"', comblRandocna vanablccon 
lascaraclerfmcas f1sicas. En I~rmlnosgencra· 
les, el tIpo medIO del chilcnodecnloncescra 
más bien alfO. dccucrpocspIgadoyde!gado. 
moreno de rostro, pelo negro hso Y ojos par· 
dos. Sin embargo. entre el g.n.tpoehlario-aL· 
rcdedorde un 20 por cienlo de la mue!ilra-Ia 
descn¡Kión mayonlarla corresponde a peno· 
nas de tez: blanca. y pelo lah.cilo ondeado. 

Se Incluye la hsla de los indivIduos de5cn· 
105 con SUS caraclerfsticllli 

6.923.- SI1.VA GAl..OAMES. OSVAl..oo. "-c~rca 
de lo, cap,/Qf!U de umigos: uf! documtn/a y 
Uf! comen/afIO. CDH N" 11. 1991,29·45. 

Osvaldo Silva reproduce y comenta las 
pnnclpales p,eza¡; del expedlenle generado por 
la petición del comandante general de annas 
de la frootcrade Mendoza a fioes del SIglo 
XV III para nombrar un capllán de: arnigO$ al 
cs\JlodelosdeJafronleradeChLle.qucinclu­
ye un IIlforme sobre la m~leria del gobernador 
Ambrosio de Renavidcs. E.$le tilumo sIrve de 
bascparaunarenelliónsobrcelrolqucluvlC_ 
ron eSIOS fundonarios en las relaciones fron-

6.924,- VAl..oEs UlI.lUTIA. MAllO, El patrl­
mon,o de PedrQ de Voldn'ia en Chile. (SOID­
'U,CQJQs.chocras.esIDllc,as.e"comiendruy 
pluceres IlU,{j"tras), ROH Allo X. N° 10. 1993, 
53-86. 

A ttavtsdeunconjunlodefuenlese,nfor­
macioncs más o menos fragmentarias. el aulor 
procede a determinare! patnmomo de Pedro 
de Vald,viaen las ciudades de San¡,ago, Con· 
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.. epelÓn, La Serena, Impenal, Valdlvia y 
Vl11amca y sus respectlYOI u!rmlno5. conSI­
derando wlaus 'J chacras. faenas auríferas y. 
especIalmente. estancIa¡ '1 encomIendas de 
Indios 

6.925,- VAl.ENZtIEL.A M ,JAIME, Ul PUCtp­
(,6" dtl /lempo ti! lo Colo",o PodtrtJ y 
Sl'mb,hdodu, Mapocho N" 32.1992. 22j· 

'" 
El IUlor analiza 10$ cambios en la per­

ccpdÓII del tiempo dUr.lnte ti periodo hlsp,;¡­
no, en función de 105 IRltrumentos pan mI:­

dlrlo UISlenle5 y la dllncnSIÓCI socia.l detslc 
Se deslaean los elementos que inciden en el 
ntmndel quehacer condtano. la actIVIdad 
c:conómlca y las horas canónicas del Chilc: co. 
loma! 

el INDEPENDENCIII 

6.928.- FIGUUOA Muji)()z. NOlMA, 8t"l(Ir­
do O'HlgglflJ y 110 QJuor políflCO Josi Grc:­
,om, Argollltdo. ROH Afto X. N" 10. 1993. 
11-37 

SobrclatrayectonapollnC:ldc:J~Gre· 
gono Argomedo,Oesdc: su dc:fclI$ade 105 des­
terrados por (jarcia Carruco hasla su propIO 
exihoen el hníen 1825,deslaclindo$e la co· 
laboración del anliluo secrelano dc la Junla 
de 1810al gobIerno de O'HIIiIllS 

6.929.- FlúuuOA VILLA,.., FUNANOO, 
O'Hi,gms y d cambio de e,/",c/u~(I '«lfll y 
,o1l/lc(I de Oll/e, RCH Allo X, ~ 10. 1993, 
39·S2 

El aUlor deslaca los elemenlos modero 
6.926.- V,UGAS CAlIOLA. JUAN EDUAlDO, nizadores en las polCucas de lobierno de 

Es/ilo de ndo tll ti IJircllo di Chile dura,lfe O'HIOIll5: toleranCia religiosa. igualdad so-
el siglo XVII, RI, Vol LlII N'" 198, mayo- clalydcsarrolloeducKlonal 
Ig05101993.425-457 

A Irlvfs de una vanada ,ama de fuenlu. 
el aUlor reconSlruyeel Clilllode vIda de los 
mlhtares en la Frontera de Chile duranle el 
Siglo XVII. [)escnbe pnmcro la VIVIenda, las 
"caleras" donde lIabuaban IO$soldado5 y las 
condlclonCli de la mismas $e refiere luego a 
la provIsión de vesllmenta y ahmentación de 
la tropa, bislcl/I'ICnte hann.a y carne. Por 111· 
umo, lrala sob~ las fonnas de dlvenión, en 
panicular cI juego, 10$ rascos de c:aIIIIIBdeóa 
y las eJlpl'e.'i.onC$ de rehl"l$.dad 

El InbaJo lambitn fue publocado en 
TO, Vol VII ~ 2, JUloo dICIembre 1992, 169· 
193 

6.927.- YAvu MEZA, ALDO. F/lm.lio JI 
poder ell Chile col011l0/, DHCh W 9, 1992, 
69·89 

A Iravts del estudiO de diversos CUOl 
devfnculos familo~J ent~ la aha wtledad 
unllagullla y las IUlondades del Reino en la 
scgunda m.tad del s.glo XV lII ,cl autor sellala 
la c:llIstenc.a de una red de concxlones, basa· 
das en el parentesco. el comercIO y las profe· 
Slones, que penmuó a las fanuhas m1s nota· 
bies InnUlren la estOlClura de poder y benefi· 
Clarse de la mIsma JunIo, 10$ rUDCionilrtOl 
I'nldenlesenclpals 

d) REPUBUo. 

6.930.- Aoolo. ALIEno, Democracia t 

Socl/llismo.' JI ExpcrllrlrlQ Chile1l(l. EdItora 
UNESP (Unlvenldade Estadual p.uIl5Ia), Slo 
Paulo,1993.110(2)pllglnas 

Alheno AIIIO se refiere. las parocula· 
miades quc presentó II lmplanlaclÓn de un 
n!Clmen locIl,h51a en Chile en 1970. en el 
COnlUIO de la hmo/UI reclentc de ArntriC.1 
Launa. re5altalldo su carieter democrillCO. en 
cuanlol.'zqUlerdaascendlóporvfullISlltu· 
cionales al manejo del gobiemo 

En el pnmer capitulo. el .utor e.l.1mllla el 
dlscuno polfllcoque maneJó lailqulerda. Se· 
IUldamentc pasarevlita.laevolución pol(ti· 
C.1cht1enaenlosulumolcu~ntaaliosy la 
latenlecn51S de la IzqUIerda. anles de asumir 
el mando CaD Allende. LUCID lrala sobre la 
lucha polfucaduranle l. Unidad Popular 'J el 
dlillllCllIDlenlo.deolóllcocnlreHllyl.De· 
mocrK"Ia Cnsllan .. lo que desluló aun mis 
aln!IlnlCn. Porlilllmo, el aUIOT.nallu las afi· 
IIIdades'J lasdlscrepanclIs inlcrnas de la UIII· 
dadPopularquehmJIIl/'onlasposlblhdadesdc 
acción del goblCmode Allcnde,y quc CD con· 
Junto con lasacl1vldadespolfucasdc ladere· 
chllabneronlapuelU.l.cafdadel¡oblcrno 
en 1913 
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6.931- AsI:E.u., Au. ... ChIle tú AlullVIdn 
Q PmOdltl-' tll b~jcQ dt 1/1 I/Iapía, E,hlonal 
AndrisBcllo,Sanllago,I993,112p"lnu 

VId reccns,Ónp. 391 

6.932.- BAIt.~os Lu .... n ... , L¡!1S. La prolt· 
11O'1Cl/¡~QCI6n del E)lrciro y 111 con~trJlón en 
un JtclO' "'"Ol'ador hacia comltntos del sIglo 
XX. Gucm CiVil, 1993,49-63 

El .utor observa cómo el concepto de 
dlsclphna del Ejlrcllo. Inculcado por la for­
mle/O" pnlliana, pasa. mclulrc. servkioal 
Es,ado como organ¡udor de 1. comunuild en 
pos de un proyecto nacional Ei.o.Junroalas 
upcncno;;/as de la Pnmera Gllcrn Mundial . 
quemos~nl.nea:sidaddel.$OClaralpodc­
rlomIlHaruna,nfrac.slrucluraccon6m,clcIn' 
dusm.l para la dcfcns¡¡dc la patna. COnvlrllÓ 
al EJ~rcllo en un sector Innovador de la loelC.­
dodchrlenal'laela1920. Deahlsu$crlucual. 
oh¡arqufaysuapoyoaIQssecloresrdormls, 
!ucn los aJIos.,gulcntes 

6.933.- Bfil'lIfll.. Wu.; ([D.). C/u/t IlnU 
/"dtpt"dt"u. Cambridge Umveulty Prcsl. 
Nueva Vork.I993 (12). 240. (4) plo&onas 

El pre~nlC volumen recole los capltulos 
relauvosallhl!iloriadeCh.lerepubllcanopu­
bllcldos en la Co.",brodgt Hlllory o/ Ls,," 
Amtrrco. El pnmero de: dIos. obra de: S.mon 
Colher,cubrclatpocadesdelalnde:pc'ndenc'l 
hlstalaGuelTlldel Padfico;el sclundo,que 
abarcl el pc'ñodo hasta 1930. rue: esento por 
Harold Blllkemore: Pl1ul Drake se ocupa de la 
h.ston.entre 1930 Y 19S1 y Alan Anlell trata 
latpoca m.f.s reelente. hasta 101 InleiOI del 10' 
blernodePatncloAylwln 

En eada caso, loslulOles~ refieren pon· 
c,pllmcnte 1105 aSpc'ct05 poIlIlCOS, económ'­
cosylabonlel,oncluymdolasreferenclasllC­
cesanasauocootextomloscen.eral,paraentre­
lar una V"'Óft sllutuCilycohercntedcl perio­
dorcsp«I'vo. Sonembargo.porhmlllCloncs 
de esPa.cIO o por l. eSlnK:lUI1lo len.enl de .. 
obra onlman., no ~ consIderan mayormente 
otroS aspectos, como ser las d.versu manifes· 
tac.oncs de l. v,da cultural. la hislOna rch&io­
u)'lasrelaclOncslnlcmacionalcs 

Se Incluyen.1 final scndosensllyosblbho­
Irificol que recogen la Itteratul1lo hlSlónclI 
mú Importante ° de mayOl onle~s sobre cada 
uno de los perlodOI 

6.934.~ BIE"'I1~fl1 T., UI.S. HU/orla de la 
nllvtgllciDn Il .... 111 tn CI"lt VIl/OI blrdcarQ.J 
ruopI/¡¡tk!, por ... SOCo L.u Orcas Lld_, San-
UalO,I993.)13,{I)P.tlonU .• luSlrilCU)Ilel 

El autor reline nOILCIU sobre l. pr'cllc, 
dclanave'3cióndepomv.avel.cnCh,lca 
comlcnzos del presente Slllo. Elaulor IC re­
ficreal.fundacióndelClubde V'lesde Val­
d¡yiacn 1912 ya la consu'ucción dedlvcnu 
cmbarcaclonesen l. lOna sur del pars A con­
lInuICIÓft se refiere a 101 pnmerol ylles cn 
Talcahuano. AIgat'l'obo, El QuilCO Y Vllpa­
ralso, Pichldan&ul. Tongo)' y otrO$lulllfCS, 1 
lo, eultorcs m1s destacados de tite deponc y 
sus rtlptcllvU emhar-cao;:Iones, I las rClltas 
nacionalcs e mterna<:ionales mú memor<'bltl, 
alil5 profcslones relaCIonadas con e:Sta 1lCU­

vld.d y.especl&lmcnle.alu navcI,c¡()!Icsde: 
dlvcr.ioS personaJcs chilenos y c~lranJero, y 
SIIS bitácoras El aUlor incluyc un capitulo 
C5pecialsobre:laorganil.ltiÓndcIJachllflg 
chIleno y sobre 1.paniCipaciÓn dell Armada 
Nacionale:neSlcdcpone 

Ha)' fndice onom'slIcO y prólolo de 
Anthon)'Wcscolt 

6.935~ BOCAZ. LUIS, Ls rlv,sra Clandad 
aurca de '" Ilgn,jicación tn la hWOrl¡¡ CIIl· 
rllr¡¡ld, ChIle [)¡5<:Ours Cullurel, 1990.441-

"1 
Entre 1920 Y 1923,1. rev"ta C/u,idodes 

el órgano de expresIón de la Federación de 
EsludlantC5dcCh,lcydcsuslnqulctudclpo' 
líticas, SOCIales yeul,urales Desde un punto 
dcv;stalllcrario, cnllca la mSl1tuelonahdad 
culturaJvlgcnte,alavczquedlfundcyplo­
muevc nuevos valoreseh.lenOl, ulcomo re­
fleJa la apenuraOc los estudiantes a los han­
lOntes eultunles lallno.mcncanOl Mú que 
un. reVISI .. cstu(hanul. C/o"dod "ti un docu­
mento l=emplaublc p:ta la recllll$UUCCIÓft 
de l. atmósfera de unatpoca cn quc las 011&" 
nllaciones e¡(ud,anll lcs Ilt,nOlmcflcanu 
uansfonnaron la Unlvcrsldadcn un refullode 
laulopia" 

6.936.~ BllAvo LIIV,. BUS .. lOINO, Socic­
dad dt c/Q.Jel)' rcprtun'(lCl6" tleclOrol el! 
Cho!e.186().1924 RChD vol \8 N" \ , 1991. 
7-25 

Sobre la transrormacoÓnde lalOCledad po­
Ifllca ehl lcn. hacia 1860, cn laque se vcnfica 
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ladlSoluclóndeanuguasagl1lpacloneslnter_ 
medias de lipo gremull y el surgimiento de 
nuevas rormas de representaciÓn de carácter 
electoral,basadascnlaigualdaddederechos 
clvllesysinm1sdlstLnClóoquelanquez.a. 

6.937.- CAlCEO Esct!ouo. JAlIo4E. fmurarla 
dtl socialcrislla,lIsmo tn Cllllt, AHICh vol 
11,1993,85-104 

En eSle esquema sobre el movimiento 
socialcritlanoen Ch,le.ellutorse refierepn­
mero a 5US suceSIvos difusores deide el ~llLmo 
cuanodel siglo pasado ha511 II segunda mUad 
del presente, distinguIendo al respeclotre¡ 
¡eneraclones. Seguidamente, se refiere a 10$ 
ccnlrosenquesedesenvuelveeslacomente 
de pensamIento: la Um~el'5ldad CalÓlica. la 
ANEC, la ACCIÓn Catóhc .. y dlveDos gl1lpos 
rehgiosos, como ser. I~ Liga Social. Germen, 
Renovación y los clrculos de e5ludios del P 
Vives PorulllffiO,tr.ltl sobre la mcorporaclÓn 
deesloscatÓhcOlalapolillclltravEsdela 
Falan,e Nacional y la escIsión de tsta del 
conservantlsmochllellO 

6.938.- Do,¡oso V , Gt'J1.UUlO. Ül Comi­
lIÓ" Cons~n'04ora dtl COll8ruo Nacional ~n 
~I ¡jlluno tnmtslU d~ 1890, RChHG. N° 159, 
1991.9·38 

El aulor dClicnbe el conflictiVO ambleme 
polflleo en que se constllUyÓ la ComisIÓn 
Conservadoca del Congre5Q en septiembre de 
1890. para luego seguir, a panlr de sus actas, 
las preocupaciones de dIcho cuerpo por laac­
lIIud del Ejecum'o, que reflejan las lensiones 
que desembocaron en la Guerra Civil. 

6.939,- EsnAoA. BAlOOMElO. La poJ(tica 
m'8rarorra del goburno de Ba/macrda, Guc· 
rTlClvil. 1993,13-83 

Junto con resellar 115 relln,lciones del 
loblerno de JO§t Manuel 8almaceda en lavor 
de la IIImigración europe .. el aUlor adviene 
las reaccloneseneonuadas que provocaba la 
afluencia de utranJerosen dlvel'5os seetorcs y 
lo. fraelS05 de algunas expenencias. 

Ó,940- FALcoFF, M¡\.lK, Mode", Ou/r 
/970·f989. A crmcal /rUlory, Transaellon 
Publbhers, New Bl1Inswlek, (RI,) 1991. XII, 
(2), 327,(J) p1gInas 

Este libro, pubhcado onimalmente en 
1989,sedestacadentrodelavastalileralura 
extranjera más o menos sena sobre el periodo 
de la Unidad Popular, por un tratamiento erío 
IICO del tema El autor conSlfkra separada­
menle el Sigmficado de la elección presiden­
Cial de 1970; la naturaleza helerog~nea de la 
cOOIlIclón de gobIerno, de laoposIC1Ón yla 
propia tflyectona de Allende; l05efect05dela 
polrllcaeconómlca,larerormaagrariaylaSI_ 
Iuaclón en el campo; los problemas polllicos y 
lc¡ales en torno a la formac ión de un área de 
propIedad sociaL la cueslión del cobre; las re· 
IlCiOOCS enlre Chile y 105 Estados Umdosy la 
calda del n!¡lInen Esta liltima se uphca no 
por la mte,...enclón utrallJera,slIIopor las 
conlradlcclones denuo de la vladulenaal so· 
clallsmo. y JI'Ofel hecho de que su programa 
noconlabacon unapoyomayoruan0'J mucho 
menos con el consenso naCional requendo 
para efectuar cambios de lanta trascendencia , 
Un dlurno'J breve capC1Ulo (295-315) que re· 
sume las pnnclpales lendenclas hasta 1989 
'JIu deblhdades del gobierno nuht3f, sirve 
decpflogoydepuntodecomparac.ónconcl 
peñodoeSludlado 

6.941.- FUCHSl.OO1U A, l.uz MAllA, Los 
p",la8on,smos dt la Rnoluclón dt 1891, 
RChH,N" 12,1991,47·62 

Al analIzarlos aconleclmlcntos que dieron 
on¡en al conflicto de 1891, la aUlora plantel 
que el confllctollllclal cnit'C el EJCcuuvo'J el 
Congreso tuvo un carieler con51l1uclonal. SI 

blenmfluyeronfactOl'C$cconónucosqueope_ 
raron en su desarrollo postenot yen su desen­
lace final 

6.942,- GAZMilll, CalSTIÁN, Los arruanos 
dt 5011/1'080 ~n 1850, y el despertar polít,co 
dtf Jtetor popularclu/tno. RJ vol. LI, N'" 192, 
1991.397-416 

El autor detcmuna la Importancia numén­
ca 'J caraclerfsllcasdel anesanadode Santiago 
enlolallosentomoa I8SO.para luegoanah_ 
ursuconduclaenlossucC$ospolftieosde 
estos ~Ilos. Plantea que este sector habla reco­
gido, al menos tn pane, el Imagmario social 'J 
polfucodel "48"curopeo. Su OposIción al au· 
tontansmo conservador de la tpoca. agrega, 
"pudo lener ralces mucho mis genulIIlS 'J 
fucnC$quelopensaOoluostahoy",pcseaeSla 
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UlflUClICtl externa, y en tal caso marcarla ~el 
despenar palluca de 10$ $CCIOre¡ populares 
chllnO$~ 

6.943.- G ... ZMU'l, CRlmAN. El ~48 H CI"I~· 

"o. 'gua/w,IriOI. re!a.mlSlas, rodlculu, malO' 
IIts )' tX1mberos. Edllanal Umvennalim. San­
nago.I992.276,(4)pág\nas 

Este hbro. que rcCQge IOSIISlInc.a1 de la 
tcslsdoctoraldelautor,eliwdlllasproyecclO­
Des quc IlIv~ron 101 movllruentOli revoluclO­
nan05de 1848 en Europa. y eSpeI:.a1_ntee .. 
Franc,a.cn las fonnasdesol:lablhd.1d palluca 
en Ch.Ie. El autor K refiere al enlomo poIlt,. 
co.sOC\alyculluralchllcooyalacoyunlura 
polluca I fines del gobierno de Bulnes. que 
¡lItron on~n a la Sociedad de la Igualdad. 
cuya COmposIcIón y Inycclona .nahu PeK 
al fracaso de la revueha orgaJl,uda en tomo I 
ella,quedaria "una herencIa que 5C HlCOrp<lnll­
rl.1 la cultura chilena haslael punID que es 
pos\ble afirmar que el Ch,Ie hbual po:5tenor. 
1810cnbucna medIda se ,estó en la coyuntu' 
,.delS50-5J" 

AsfpJanlnda Ja tesiS. el autot"eslud,alas 
fonnas de SOCiabilidad de la generacIón de 
elasemedlayahabur~sf"fol'Tlllldllenesos 
allos.unldlsporunacosmovlslónraclonall$tl. 
1I~ ... 1 y cl1:c,,:nte\lloCnte hllca. Estas formu 
deasoclaclón.queseproyectanalolar¡odel 
pafs, COl1'esponden:!.l Partido Radical, con su 
parucularesuuctunlplrtl(lpanva.yaIClubde 
la Rcfol'Tllll. en cI planopolrueo: en sus man" 
fCSluionesno polfllcasesta soclabllidadse 
upl1:ucnlaslogialimlSÓmcasylolcu.erpos 
debom~ros 

El mllamlcnto prosopogr'fico del leml 
ofrcceunlpcrspcctlvanovcdosllyatrayenle 
qu.elognlsueol11(tulo 

Como anclO, el autor lIIc1uyc: unaCltenUl 
hstade nuembrosqucllllegnroll estas asocl.· 
clonesentrc llSOy 1&68 

ó 9A.4 - Hm ... A. .... DAVID R, Non·Go,.,.,.· 
me,.I/.1 Orglln;~II"ons IInd t/¡t C/¡lltlln 
rrllfllll'on lO Dtmocraq. BEL N" 54. JUniO 
1991,7·24 

Eumma los orlgcnes y desarrollo de 11$ 
organltaclones no·gubernamentales lONG) en 
Chile I partir de 1973. con cIerto lnfas15 en 
las onenladu al sector rural Junto con obser· 
varlu ¡randcsdlfueaeiasqueuisten dentro 

del conjunto, el autor valora la laborllCadlml' 
cay SOCIal de las mhsenas.SllI pcr¡ulclOde 
rccogcralgunascrluculnlemasalasmlslTIIS 
TennmaplanteandolOldcsafiosqueenfrcnl:lll 
estos organismos baJO un rtglll"len dcmocni· 
IIco 

6,945.- II..l.ANEli Ol.,VA. M,ul", A¡.¡oUJc",. 
El proyecto C'Omunol tn C/ult. (Fragmtntos) 
18/0-189/, HIstona 27, 1991. 2Jl·129 

"Los fragmentOl que a conl1nuac,(N¡ pre· 
sentamos -declara la auton- dicen I1:laclÓ:ll 
espccíficaeoolap!linahmóncldcsarrollada 
en Clule en tomo al modelo de ftim'ICn canso 
t,tU(¡VO de la Nacl6n. pugna que conn,ctu6 
(SIC) el país durante todocl SlilO XIX y que 
culrmllÓenlagucmclvddeItl91"(222).La 
mayor pane de eSle extenso y farragoso aro 
tkuloeSlá dedicado al debate y trasfondo po­
lítico, entendido esto en un sentrdo muyam· 
pho. de los proy«:to, de ley de autonomfa 
mUniCIpal durantc el gobierno de Balmacc:dl 

6.946.- JAu RO~ATl, EDu".oo, Un Prell' 
dtnfe C/¡ileno en EurOfW Rtgreso de ~"uro 
~Itl$a",irl Palma s~gtin los arcl!lI'OI d'plo· 
m4/;(01 franCltltl (febrero·marzo 1925). 
RChHG. ~ 159.1991. 141-160 

Conllnuandocon la compulsa de loslnfor· 
mes enviados por los representantes oficiales 
franccscsen Ch,le I rafz de la cafda de Ales· 
sandri en 1924 (VId. 6 161)cIautorserrefie· 
real mOVImiento mlhtar de enero de 1925 y 
acontecimientos subSiguientes, como tambl~n 
a las ac\lvldades del mandatanocnEuropaan· 
tes dc su n:grcso a Ch11e 

6,941,-JClCRYN-HOl.Tl..Im:LIU,Al..FU:DO, 
ÚJ cnlll de /89/ C"'I/w/cld,. moderna "~ero 

SIU modernidad du"'frtnooa. GUCITll Ovd. 
1991.21-3S 

El autor plantca el tonn,ctO de 1891 corno 
una etapa dentro del Ivanceluoc .. la modeml' 
dad L.apropo$lc.6ndeBalmacedlpanl.ufir. 
marcl Eslado y hacerlo eJC del creCImIento 
«:on6mico necesarIO para atender a las in· 
qUletudcs de nuevo. 8rupos de la socIedad. no 
fue accptadapor laellle que planteaba su pro­
pla VIsión de la modernIdad Su tnunfo en el 
conn,clo.scllaJaellutor. fue un. vlctonapr· 
mea que no le pcnnlll6 seiu ... IlUncJando el 
proceso de modemluclón futura del pab 
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6 .948.- I...E.ON LEÓN. MARCO ANTúNlO. De la 
t:aplllaC//ajaSC/tomlÍlI:tlCl'mtnltT/OC/lIóli_ 
c.aPonoqu.a/dtSanll/lgQ. 1878·/932, H,slo, 
na27.1993.JJI-37!i,iluslrllCiones 

El aUlOr insena la cluclón del Cementeno 
Católico de Santiago en el procesodesccula­
riz.ación de los lugan:s de ennerro que comen­
zara en los aitos de la IndependencIa. La de­
CISIón de Contw" con un camposanlO desrlllado 
uclus.vamenteal enrierrode católlco$co­
menzó a marenahu.rsc: con la compra de un 
temnoenenerode 187H. Smembargo, cuan' 
do se agudIzaron las rensionesenlre Iglesia y 
E!;tado en 1883. el cememeno a~n no es\aba 
termlllado y reci.!;n a medmdos de ese alIo se 
bendijeronlaslIIslalaclOnesyseaprobóel 
arancel respecnvo. La lucha desatada contra la 
Iglesrallev6alaclausuradel ctmenlerio por 
parle de laautondlld civIl. ala vez que el pos­
lenorentendlmlenloenlre las panes penml16. 
en 1900. reabnrel camposanlo. 

Pese alaescasezdefuentes. que el aUlOr 
no deja de recakar. entrega una vIs ión del 
estableclmlemoyunarescl'tadesusvicisitu_ 
des hasla 1932. cuando se dicta un Reglamen­
to General de Cementerios. de orienlaci6n se­
cular y estatal y con ~nfasis en lo sannano. 
seguIda de una resolución rcconociendo la 
e~isleneia legal del Cementeno Católico y au­
torizandosu funCIonamIentO 

6949 .- MOOLlÁN, TOMAs. LDjarju dI' .Iu· 
sionu; ti sis/",ma d", parlldQs /932·1973. 
Umversidad Arcls. Facultad Lahnoamc:ricana 
de CienCIas Soclaleli (FLACSO). Sanllago. 
1993. 307 (3) pligmas. 

El pnmero de ",ste cooJuoto de anfculos 
sobre polflica y pamdos en Chile durante ",1 
perfodo sellalado, trata sobrc el funciona· 
nuentodel rtglmen de gobierno en ChIle enl!t 
1932yl973ysusefectossobrelospanldosy 
combinacIOnes polfl1cas. ElsIgulentc, "Si$le· 
madepanidosenlad~clldadelsescnta"esc11-

10 conjuntamente con ]sabel Torrcs---OuJlsm. 
sc refiere al surgImiento de]a coaheión dego­
biemo de cenlrOlZqulerdaen 1010 a~os 30 ysu 
poste11or cnsls como preámbulo a las nuevas 
combmaclOnes de fuerza a pan.r de 1957-
19!i8ylacolISlgulenleesttucturaclón del SIS' 
tema de panldos. Se examman. luego, algunos 
faclOres de descqulhbno. y en panIcular la 
crecIente radicahuclón y polarlU<;lón. que se 

hacen presentes en el sistema po](úcochlleno 
en la di!cada del scsenta. Ternuna la pnmera 
parte con una VISIón del contexto cultural 
mundIal y latmoamencano de las ilUSIOnes del 
soclahsmo en esc mISmo decenio 

En la segunda paneel autorconuenza por 
conttllStar]os ambientes de fiesla y de drama 
que permcaron los aftosde la Unidad Popular 
y lamenta el desenlace producido como resul­
tado de la tensión poJitica. Ellllllmo antculo 
e~amlna el gobIerno mlhlar como una revolu­
ciÓncapltaliSlaymodernizadOT1l.dcconellu­
mllllSta y tecnocrático. cuyo modelo trans­
formó pmfundamcnle la estructura social chi· 
lena 

6.9!i0.- NOU."IBUEN .. c..1. ... sco. C"~"'EN. 
Inmlg.oción. C/grleu/IU,a y c.udodu .nter· 
medial. 188()·1930, CDH N" 11, 1991. 10!i-
12l 

Luego de unas referencias mM o menos 
e~tensas sobre la funcionalidad urbana, la 
ocupación de la Araucanfa y el desarrollo 
lrigueroen la zona. la autora trata acerca del 
crecimiento de dos CIudades de la Frontera: 
Victoria y Temucoen el contextodelaecono­
miaregional. 

6,9!iL.-NtlREzPL~,JO.(lE.LDpo/(lka 
mili/or dtl Prctidentt Bolmoctda. Guel1ll Ci­
vII.1993. 6!i-7L. 

Un estudIO somero del tema muestra que 
el Presidente Balmaceda cont1lluó con lapolf­
ticadcsupredecesordefonalecermditarmen· 
te al pafs para consohdar la hegemonfa chile­
naenel Pacifico sur y hacer frente a las pre­
tensiones territoriales de los estados vecinos. 

6.9S2.- OrI'E/'o"HEI"', LoI! HEc!rr. Pollficj in 
C/u/e: dtl1Jocrucy, uUlhori/flrJUn!sm and Ihe 
search jor dcvelopmenl. WeSlview Press. 
BoulderCo .• 1993.lii,260pliginas. 

El presente estudIo aborda el proyecto so­
ciahstade la Unidad Popular. tanto en sus as· 
pectos polfticos como económicos y el como 
pieJO conjunto de factores que provocaron la 
calda de Allende. para luego estudIar el go· 
blemo milnardcsde la misma doble pcrspccri­
va. Junto con deslacar las diferencIas Ideoló· 
glcas con el rtglmcn antenor. se refiere a la 
trayectonayconsecuendasdelmodeloeconÓ· 
mico liberal aplicado a panirdc 1973 en con-
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lraste ton el aulontanslJlO poLitice. y observa 
el surgImiento del moVImiento opoSllor q~ 
Inunf. en el pleblscuo de 1988. La 1l111ma 
pane de ID obra está dedicada al ¡OblCrnode 
PatnclD Aylwln. y la fOfTll:l como ha enfrenta.­
do los dcuflos de la consohdaclón dcmoer:f.­
tica. Jos lemas «onómlcos ,/10$ probkmu de: 
derechos humanos 

6_9'3._ PISTO V ... ~~ElOS, JULIO. El balma· 
ccduma cOmO muo popular: 101 IrQIxJJ(Jdo~n 
de TaTa¡Nlcd y lo Guerra Cmf de 1891. Gue­
rraC!"I!,1993.109-126 

Los ~ctores obrcfO$ de la provincia de 
Tarapad" que durante la ~poca parlamentaria 
manIfestaron fuenes Slmpa'¡:;U por el ~lma­
cedlSmo. habían apoyado la CIIISI. dcl Congre­
so en 1B9l Buscando la cKphcaeión leste 
hecho,cI autorestud •• la evolucIón de 105 
senllmlcnlospopulares y.encspccIDI.laactl· 
tud de algunos periódICOS locales. Al respeclo. 
planlUq\IC:JI bien las mamfc.slaclOlles anti­
bntfnu:as en la huelga obrera de 1890 repre­
IiCntaban un tnlSfondo de simpa.fa por el !>re­
'Idenle.lasrepreslOnesobrer1l5poslenores.en 
especial los hechos en la Ofidna Ramfru. 
erOSIonaron las simpa.fas en favor del Go­
bierno 

6.9'4.- Pluno A ..... NCl.I .... JULIO. Josl 
Monu,/Bolmoud(l oJintld, sugobltmo. R 
de M. Vol 108. N° 800. enero-febrero 1991. 
76-79 

Notas sobre el momenlo poliucoctu!enoa 
fines del rgoblemode Balmaceda 

6.9" .- SEHUl'lGEI. Puu J • El Movlmi,n· 
10 ProSrtsuro II0fltOmeflCOllO COII O/SUII<U 
uflt_nolltl SObTt Oult. J89/·1925. RChHG. 
N" "9. 1991.129-140 

El autor resume las lineas ¡enerales del 
pensamiento y las medIdas de reforma ttOOÓ­
nuca y socIal Impulsadas por los¡rupos po\I­
I1COS pro&feSISlU en los Estado$ Umdos desde 
fines dc:l $Iglo XIX. pan luc¡obu$car la POSI­
ble proyecciÓn de eSlaS medidas renovadoras 
en el Chile de la ~poca parlamentana 

6.9'6.- SII.V .... f ... U.ICiO. 5CX:1D/ D,mo­
croC]. fJ,ol,~raliJmlJtldldtologu:flIClloIIge 
'" rhe Chl/lall SOCItIIUI MOl'tm'M. 197J-

/99J. IANJLAS. Vol XXIII ........ 1-2. 1993, 
89·110 

La evolución ideológica del socialismo 
chileno se IniciÓ con el procelO de aulocrfhcl 
lntcmaltaS el fracaso de la Un,dad Popular 
Por su pane, el e.uho en Europa de muchosdc: 
susd,ngenlcs favorecIó su renovacIÓn.a1eJtn· 
dolos del leninismo y acerc.:l.ndolo$ al modelo 
de 13.$ democraCias occidentales La lucha por 
el restablecimIento del sistema democrátICO 
como reacción al aUIOlllartsmo del gobIerno 
mllllar. lambl~n contnbuyó a revaluar 5US 

,deas respecto al fUIUIO de ChIle Porlitumo. 
la adopción del modelo neollberal.cuyos re­
suhados conmlStan con los fracasos de las po. 
Ifllcas econÓm,cas antenoll's. va atemperado 
con lospnnc,plOs de la Justicia soc,al. con lo 
que liC geoer1l un consc:m¡ode tacluepolfuca 
entornoalosobJeuvO$~ner1llesdclpafs 

6.9".- ST ... IILI. MARI ... ROS~RI .... Mirolldo 
lU$cosasaITlVis"/tlguII<uufluioMsapTO· 
p6mo del putado parlflm'"taflo, Guern. Ci­
VII. 1993.1"-169 

En estas ,nleresantes refleXiones sobre 
los dementos de cambio y de conl1nuidad en 
Clule d....-anle el Illumo euarlO del ligIo XIX y 
pnmer cuarto de la presc:nle eentuna. laautor1l 
acota el alcance del conflICto de 1891 a una 
dimenSIón polltlca para valorar las lran$for· 
maclones de mayor ampll1ud qLIC se desarro­
Ilan en el perfodo Indicado. 

6.9".- S ... U.UR. GAaala., Crisis ell la 
alfllTIJ. ITIJIISlci6t1 ,ti la profulld.dod: lo Ipoca 
de Ha/moreda y ,/ mov,miento populor. GItC:· 
ITlCivII. 1993. 171-195. 

Idenl1ficando el fenómeno de la modero 
nluclÓn. canctem.ada como ~nórdlca". con el 
,mpenalismo eXlfan.IClO. Salnar arguye que 
este lihuno acabó con los avances locales en 
cue sentido. logrados por un "empresanado 
popular". mIentras la 'vieja hegemonía mer­
cant1l' de laohrgarqu¡a cnolla entr1lbaen cn­
SIS. El autor fCIVlndlcala lucha de las clasC$ 
productoras conlra la modernlI.lclÓn hbera!. 
en5usdlversuexpresionelanteliydespu~sde 
1891 y valora muy especialmcnte el natlmlen· 
toytrayeclonadcl'movlmlenlopopular' que 
surge. "en la resaca de los amlSanucntos mer­
canl1les perpelrados en el paISaJe produc1Lvo 
por la Impon_da modernIZaCIón tndusrnal y 
liberal" 
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6.959.- SZ", .. JOE., MAltIO, El nado­
nol,ocio/iJmo chiltfIfJ de 101 a;¡ol IrtlnltJ 
MapocIIOW32,1992.169_193. 

Breve slntesisdel na<:imlento,cvolución. y 
caraCTerlsticas partIculares del naCTonalso­
cmhsmo cllileno. aglullnado cn el MovimIento 
Nacional Sociahsta de Chilc presidIdo por 
Jorge Gondlez Von Martes yque se desarro­
liara entre 1932 Y 1938 

Traducción de Alfredo Jocelyn-Hoh 

6.960_- VALDIVI .. O~nz DE Z.b .. n. YEMO­
NlC", Ltu Milicial Socialislal (1934-1941) 
Mapocho~33,1993,157-180. 

La autora reseña la evolUCIón de llL'i cuer­
pos armados de las facciones sociallSlas. que 
nacieron en respuestaalasilUación de violen­
claen la dtcadade 1930yconel fin deotor­
garulllnstrumentodefuerlllypresiónpol1u_ 
caa 105 trabajadores. Se menciona su eSTruc­
turafonnalen 1938. sus pnnclpales lideres, su 
desempeño en el marco pollllco-social del 
periodo y su deceso en los primeros años de 
1940 

6.961.- YEMG ..... QUI.OZ. SE.GIO. ¿Revolu­
ción /1 gutrra cú',!? El drama de 1891, RCIIH, 
N"12,1991.3146 

Prefiriendo el ttrmlno Revolución ames 
que el de Guerra Civil, para desIgnar el con­
flicto de 1891,cl autor estima que, más que 
nada. fue una crisis moral y emocIOnal. Ello 
e;r;phcaría "la violencia de los sentimIentos 
upresadosylarapidezeonqueladlvlsión 
fuesupernda" . Superadoclconflicto-agrega­
se Iranqulhzócl cuerpo social yelparsentró 
en el camino de la modernidad 

6.962.- VOLK. SThVE'" S .. Mirle owntrs, 
moneylendtrJ OIId /he Jla/e in mld-nine/unrh 
century Chile : uan!i/io1lJ ond con/licu. 
HAHR, Vol 73, W [, 1993.67-98. 

Dentro del debate sobre las causas de la 
frustrada modeOlzación de Chile y el rol del 
Es!adoenel desarrollo económIco. el aUlOrse 
refiere a la snuaclón de la rnmería clll1ena en 
los primeros dos tercios del SIg lo pasado. al 
efectodelafaltadecapitalesyalroldelos 
hablhtadorescornofuen!edecr~d,to . ESlos Ill­
UffiOS. que ernn criucados poraproplatSe de la 

mayor parte de los e;r;cedentes. solfan trans­
fonnarseen mJlleros. v¡~ndose obligados. asu 
vez. a recumr al tr~dlto de otros comercian­
teS_ pllJ1I los productores. la solucIón radIcaba 
en la creación de un banco con apoyo eSlatal 
Sin embargo. de acuerdo al autor, el estado 
portallanose mostró reacio acstas msmucio­
nes cuya legIslación demora hasta [860. lo 
queobedeccrfaalatrasodelasideaseconóml_ 
cas y la persistencia de tendcnclas mercantilis­
tas. Mientras el ~ctor mInero e;r;presaba su 
malestar por la postergación que crera expcri­
mentar por pane del gobIerno. las autoridades 
pol(ticasenSantlagovc!anlaslIuaciónde 
manerad,Stmla ysuapoyo a 105empresanos 
mineros se hmitó a las medidas de orden pú­
bhco, 

6.963.- ZALotv ... H_, P .. Ul ... La imagen y 
el Ttcuudo: hu/oria de .. ida de qUince muje­
ftJiralianal_Presenclalt aliana.1993,19 1_ 
227. 

Este trabajO corresponde a los resultados 
de la mveshgaclón de la autora para su tesis 
de licenciatura en histona. RCi:oge los testi­
monios de quince mujeres italianas que mml­
gramn a Cbile entre 1931 y 1953. aplJcando 
paraelloel~tododelahistonaoral (den­
tificado el grupo que compone la muestra, 
Paula Zaldfvarse refiere sucesivamente a sus 
mouvaciones para cmigrar y las expectativas 
cifradas en cste cambIO; a sus recuerdos de las 
distmtas etapas del viaje: asu Uegada a Cllile 
yaldifícil proccsodeadaptaclónaun nuevo 
medio;yal problema de su IIIcDtidad nacional 
y las perspeclivasde retorDo_LostestimonIOS. 
dccar:ictcrfragmcntano. van conformando un 
cuadro rico eo mahces, que Ilustra los estados 
mentales generados por laupenenCID mIgra­
tona. 

IV_ H!STOR!A ESPEOAL 

a) HISTORIA RE:UGIOSA y E:CLE:SIAST/CA 

6.964.- B"SCUf'!ÁN. P,tAR y ECKENrou~, 
M .. Rf .. ANot!uc .. , A 400 ailoJ de lo llegada de 
10JJe$u;/aJa Chilt. /593-1993. &lIlOIla! Los 
Andes, Santiago, 1993. 111. (3)P!glOas. ilus_ 
tracIOnes 

Elegante, aunque no muy cuidada edición 
conmemorauV3con mOIlVO de cumplirse cua-
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tro<:ientos allos del ambo de 101 reh,.olOs 
delaCompa/líade Jesdsa Chdee:n 1.593_ Se 
deslI,cIlalaborevangeh1.adoraynuslolltr1lOe 
los religIosos,! su importanCI.tn 1. ~Id.c ... ]· 
luraJ y ec:onómlca de Chile hasl. suupulslón 
en 1767. Un capitulo entrega InformacIón 
somerasobrc5uretomoaClnlcysuquehacc:r 
hasta 1937. En ese añO!iC creó la vIceprovin­
cia ctlllena. (!,Iyas acuvldadu están tratadas 
en el c:apllUlo s.glllcnle, quc Incluyc una refe· 
renelaespeclal al Padre: Alberto Hurtado Por 
dIurno, se estudIa la trlIyectona de proVlllCla 
ch,len. a parurdc su COIUIl1UCIÓn en 1958 

Se locluye mformaclón 5Obn: el nlimero 
&Clualde n:hg.ososchdenos. una nóm,nadc 
los padres provinciales 'j una n:scft.lobn: 
al,unos centros de estud,ol d'"a;ulos por Je­
Sl,Iuas 

6965.- C .. ",us J .... C ... CHB. MISUL, LOI 

opar/ude lo Iglesia ('''ile1la al Co",ilio PIe:­
nari" de la Amirit:a lal/na, 1899, AHICh, vol 
11, 1993.6).84 

El ConcIlio Pie nano de la Arnlnca laMa. 
convocado por León XIII en la NaVidad de 
1898 Y realizado en Roma a meduldos del afto 
SIguIente. reviste Imponancla por Sl:r la pn· 
mera reumón coleguuia de los obiSpos del 
conllRCnte y que consagra la IRflUenCla de Ro­
mil 50bre las diócesIS amencanal; LUCIO de 
sellalar las hmuacioncs dc los traboJosuII' 
lentes $Obre el lema. el autorenlregauna"pn:­
Sl:nlaclóndeJasfuenles".slnle¡ISde]conlcnl­
do de la cOl'TCspondenCla del arzobISpo Casa· 
novay ladelammdaluradel Penl. La segun· 
da pmeCSlá dedicada al csludlO del Proycclo 
del Conclho sohcnado al presbflero chileno 
Rafael Femindez Concha. donde se compara 
su temano con el del Conclho Vallcano 1, con 
clPlenanodeI899yconc!slnododeSanua­
go de 1895. Los lInlccedcntes apona60s pero 
mllenpreclslIf.enlrcOlTOla5peCIOS.lasmotl. 
VllClones pan la realización dd ConCilIO, la 
fo~deel3boraclóndeldocumentoconclh:u, 

lasaltemauvas sobre la elección de la $ede,y 
l. correlación del proycctode Fcrninde~Con­
chacon otros documentos eclcs,ales COCI'-

EctrEl,;rIOllE, MARIA ÁNGUICA, V,d 6.964 

6.966.- FAIRUE L ., R1CtlAIUI, Mo,',m,~nIOI 
(COII6mU'OI de IQ cOIItnbllcidn n lu Ig/ula de 

S-lIago. 1942·1969. AHICh. vol 11. 1993. 
I05·128.grtficosycuadros 

ConlInuando con su Sl:ne de artfculo$ $O­

breel dinero clc! culfO (ver6,S23 y 6S24) ,el 
aUloranaliza los Ingresos por este concepto en 
cualroparroquiasumanasdelaarquldJóceSIS 
de Sanllago:el Sagrario, San ISIdro L:r.brador. 
Santa Filomena y Sto. Tom:1s de AqUino, Se 
refiere a los montos recolcclados cn cada pa­
noqula y su ImparlanCla denlro del conjunto 
de Ingresos, a la contnbuclón a la IgleSia 1If­

qUldloccs.ana yal ndmero de erogantC$,dlslln­
gUlendolaSlluacióncxlitenteantcsydespuá 
de 1962 

6.967,- P" .. " CA"ASCO, FIEDY 0101,,1. 
Pt'UQmienlO teoldglco en ChIle. Conmbucidn 
Q Sil tswdio. V. Elre,noquehQdel't"": hu_ 
lo"a y esptranza tn la obra de Mrmud Lo· 
(unta. AFi. vol. XLIV, Cuad. 2. 1993, 2 19 
páginas 

La presenle teSIS eSludla la tem.f.llca y 
planteamientos de Lo 'e",da de/ Mtslas ell 
Gla"n y MajeslQd. escnta por Manuel L:r.cun. 
za. uaJIlIn:1ndola a la vIsta dcl aCl1.L111 debate 
eSCatOI6glcoyslnenlrwa la crillca del rnllo­
docxegtllcoempleadoparcl]C'SU'lachlleno. 
Entre 10$ aspectos conSIderados por el aUlor 
eSlánlaesper-anzadelareSlaurlIClónde ls­
rael. el sentido del IfICSianlsmo de Jesús. la 
esperanza en la parusfa yel mllenloyel scnl1-
dodelahlslonaenLacunu 

6.968.- PISTO ROOlrOIJE~, JOIOI!, Milione­
rOl ilnlitmos en la ArallCQnfa. J6OQ-J900. 
Evangtlll.acidn 1 lfIUrCllllllrnl,dQd. Presencia 
lIaliana.1993.2S-S9 

Aunque el autor se refiere 50RlCIllmcnte a 
101 JefiUIl:lS lIahanosen el sur de ChIle dur-anle 
el SIglo XVII y comlen~os del XVIII, el traba­
jO e'l{.f. c:cn¡raGo en la presencia de 101 fIWlCIS' 
canos y capuc!unos en la Araucanla Los pn­
RlCros. que se Incorporaron al Colegio de 
Chlllán desde 1837. n~ahuron con estos úll1-
mos, que sc hICieron cargo de l iS mmonesde 
Valdlvlaen la segunda mitad del siglo, Jorge 
Pinto enfatl~a las diferenCIas culturales entre 
10srehglososltahanosy losnupuchC$,ysus 
efeclosncgal1voslobn:Laobradeevangeh­
uclón 

Las conclUSIOnes SI: refieren fl\II.s bIen a 
otros lIahanos en l. reg,ón de la Frontcra 
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Un aptndice entrega dos nóminas de mi­
sioneros Itahanosen ChIle 

6,969,- REH8EIN PEso:, AI(f()NIO. La RtVIJ­
/el Ca/óllca, J50ailosdthisroriaydtstn'icio 
te/tsia/, AHICh_vol. 11.1993, 1]-26 

En estao;onferencia. pronunciada con mo­
tivo del sesqulcentenano de La Rt.'isra CalÓ_ 
llca (1843-1993). Anlonlo Rehbem!ie refiere 
a las diferentes etapas de la lrayectoriade la 
pubhcadón, a sus editores y redaCloreS y el 
carácter de su contenido. Unleo medio de 
prensa eclesial hasla IB64,compartedesdeen­
tono;esyhastal874ladefcnsadelosintereses 
católicos con el diario El independiulle, para 
luego pasara integraneeon fsteen El Es/un­
dUrlc Ca/ólico. Clausurado en 1891. reaparece 
brevemente eDlre 1892 y 1895. Una segunda 
fpo<:adelarevislasemiclóenl90lydcnIT0 
de un nuevo contexto tnstóllco. Emre 1930 y 
1939 eSIUvo baJo la direccIón del rector del 
Seminario, siendo maneJada en forma separa­
dahastal981,cuandovuelveaquedarbajosu 
responsabIlidad. 

6.970.- REYES COCA, Mueo AUREUO, La 
19luia en Chll/ón (J664-175/). AH ICh. voL 
11.1993.27-44. 

Lasitulll:ión dela Iglesia en Chillán luego 
del repoblamiemode la ciudad en 1664 revIste 
diferencias con la que Imperara durante la 
fpocaantellor. El cambio nllsmo se rel1ejaen 
el nuevo p.1lTOno de laciudad,el Santo Angcl 
de la Guarda en lugar de San Bartolomé. El 
aumemode la población puso en evidencia la 
falta de recursos para la congrua de los sacer­
dotes. pese alocual la Iglesia pudo desarro­
liarse. ayudada por laaCllvldad misional de 
los padres JesuItas 

Wanse tambit!n 6.762,6.765 Y 7_083 

b) HISTORIA DEL DERECHO 

6 ,971.- BAUIEl"TOS GUNOOS. JAvla;. LA 
Culrura Jur(dú:a tn el Rtlno dc Chill . Biblio­
!teas de miniSIrOS d~ la Rea/ Audiencia dt 
Sanll/lgo (So XVII _XVII/), Cuadernos de Aná­
lisis Jurfdico, sene de publicaciones espe­
dales 1, Escuela de Derecho, Universidad 
DIego Ponales, Santiago. 1992.481, (1) pá­
gInas. 

El autor haproccdido a reconstruir lu bi­
bhotecasde 1J mimstros de la Real Audiencia 
de Santiago de los sIglos XVII y XVIII, Iden­
tificando lasobruJundicu sobre la base de 
las indlcacionu flllgrnentariuen los inven­
tanosdisponibles 

En el anáhsis de los autores y obras repre­
sentadas en el conjunto, Javier Barrientos rea­
liza unadaSlficación de la hteraturajuridlca 
encontrada DIstingue enlre las obras de lus 
Communt antenoresa 1500 Y las de los siglos 
XV I y XVII; las del Humanismo Jundico. de 
la Escuela Espailola de Derecho Natural. la 
literatura Jundlca del SIglo XVllI. y algunas 
obrasdelllernturanojundlca,alavezque 
separa cada rubro por g~neros_ 

Luego prosigue el estudio de cada biblio­
teca en parlicular. Comienza con una noticia 
delpersonaje,sigueunanálisisdelalibrena 
de acuerdo al modelo general y termina con 
elinvenlllriodelamlsma,ordenadoporautor. 
donde se consIgna la indic3Clón textual del in­
ventanador. el tÍlulo de la obra y las diversas 
edIciones conocIdas. 

6.972.- BAUIENTOS GRANDÓN, JAvrEJ, La 
fiscalizació" de los ac(Os de gobiuno tn la 
'poca indiana y su desaparición d¡¡mMt 
la RepúblIca, REHJ XV. 1992-1993, lOS-
130. 

El autor se refiere al derecho de apelación 
en matenas de gobiemo contemplado en la le­
gislación indiana a panirdel siglo XVI.cilan­
do especialmente algunos casos de apelación 
ante la Real Audiencia de Chile cODtra las 
medidas adoptadas por la autoridad palltica. 
Aunque los organismos que sucedieron a la 
Audiencia mantuvieron sus facultades deape­
laciónenmalenadegobicrno,laConstitución 
de 1833 reduJo la competencia de la judicatura 
en Ula malcna traspasando sus facultades al 
Consejo de Estado y al Congreso. Esla ten­
dencia. que concuerda con el constituciona­
lismo y positiVIsmo jundico Imperante, culmi­
nó con la Lcyde Organización y Atribuciones 
de los Tribunales de 1875. que prohibla al Po­
derJudicial mezclarse en las alrlbuciones de 
otros poderes públicos. 

6.973 .- BAUIENTOS GII.ANOÓN. JAVIEM, Las 
Rt/armas de Carlos 111 y la Real Audiencia dt 
Sall/iago de ChIle. TD. vol. VII. N" 2,1992. 
23-46. 
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Se analizan ];1$ n:formas referentes I la 
orglln1l.ación y funcionamiento de la Real 
Aud,cOCI.deCluleduramedre,nadodeCar_ 
los lI[, quelncluye la creac.ón dcl cargo de 
n:genlcyllna~gundafi5c'''a.claUl11C'nlode 
las plaus de Oldor yla renovación de magiS_ 
trado! 

6 .914,- BUIIM G ..... CI". ENUQt;E, lA duo 
c.m6ltcn tornoa/ri,m,et! dcgoblUlIOC" 
Clu/c (J8.,O-J863J, REHJ xv, 1992·1993, 
ZTI·302 

La Consluución Poll,ica de 1833definlael 
rtg,men de gobierno cllllcllo como "popular 
n:pn:W:nlllUVO" El aUloresludJaels.gnoficado 
qucse\edloaeslaexpre$l6nduranlcdperfo­
do md,c.do. a pan.r de las dlSCIISioncsclI tor­
no a la extensión dcldcrechodcsufrag,o,a 
laSD1nbuCIOnesespccialesdelPresidentcdeJa 
Rcpl1blica y a las interpelaciones parlamenta­
rias desunadas a fiscalizar la labor del Eje­
cllt1Volncluyeunan:fen:nclaes~laJa l as 
Idell$consl1lucionaJesdeJoKViclorinow­
"un •• elrepresem.memá5pronunenledelh­
beahsmo de l. t!poc. A modo dc conclUSión. 
deslacalareccplivldaddclosmodclospolfll' 
coseuropeoscnClule 

6.915.- Buvo Llu, BEl.~"lOINO, Pllrlo· 
men/(Jr;Jma ala (I .. luUl. RChD, vol . 18, N" 3. 
1991.363-313 

Araf:tdcldcbalcsobrelalmplanlacióndcl 
réglrnen parlamenlario en Chi1c,cl aUlorcfcc­
l\Íaalgunasconsideracioncssobrelaexpe· 
nenCllI hlSlónclI Cn Chllc haSla 1924. sobre 
101 elemenlos quc eXlSlcn pan es":: rt'gmICn 
enel pals y sus posibllldadcs 

6.916.- DouGs ... c ROORIGUU, ASTONIO. Re­
gulación de lo dlSClplúl(1 {(1boral mmua en 
Chile. TD, vol. VII. N" 2. 1992.71·102 

EI.Ulor pan reviSta. las normas que re­
gula~ndlrahaJ0delOdloserw.;olllCndados'Y 
meSillOS en 111.$ mmas en Chile hasta fillCs del 
siglo XVIII, resellando losob~l:lcul{)s a la dls­
clpllOalaboral 

6.911 .- Mlll'" C .... V ... CHO. Ru<S El 
Derl!cho o III DefurJD el! lo ¡IIqulI,(:idll 
de L,m/l TD, vol. VII, N° 2. 1992. 121· 

1" 

An:ihSIS de las formas proccsalt'$ en los 
JUIcios re.lIzados por la InqUISIcIón de LIma 
en los SI¡los XVII 'Y XVIII. refendos al dere­
cho de dcfens. del acusado. scllalando los 11\$' 

gos partlcularel del mmno respecloal dcre­
chopcnalon:lmano 

6.918._ SCk~IOT HOTT, a.."UDI", Ellkre­
choEspoilolA.II/lglloyo/gu1Wlregl/lJrtlo/l­
vas TO. vol VII, N° 2.1992. 163·168 

La. aUlora compara las normas del CódIgo 
Clvll de Chl1ccon la leglsladón cspallolaan· 
I1gu.v.gcntccn nucstropa¡s, respectoalasu· 
CCSIÓn .nt~s!ada, ~I ongcn de los bl~ncs que la 
.ntcgnn,losllCrederos imcslados ycl dereeho 
dcrepreKnlación 

6.919.- SOTO KLoss. Eol'f •• oo, LA Regla 
dI Oro dtl Dcrtcho P';blico Ch,ltno, Sobre 
/oJoTÍgentlhiWI"cosdtlar/(culo/60dc/a 
CmlJllfuciÓn de /833. REH1, XV, ]992·1993, 
333·358 

Elartícu]o 160 dc la Cons!ltución de 1833. 
que dcclaraque IlIngl.lnamaglSlratura. persona 
o rel.lnlón puede alnbuirsc Olfll aUlondad () 
dercchosqucJosupresamenlcconrcridospor 
lasleycs. apareccln1cia!menlccnel VOloPar· 
tLcular de Manano Egalla El aUlor se refiere :1 

las circunstancias que motlvaron eSla norma 'Y 
Isusorfgcn.esenelpcnsarmenlodclosEgaña. 
alavczqucdcllJlac1 proceso de su d'Kus.6n 
e IOcorporaclón al lCllOdcfiflLllVO 

Wase tambitn 6.992 

c) HlSTOR/A DE US REUCIONES 
/NTERNACIONALES 

6.980,-C"sno SAURTT"IN. C .... i.OS, Acuer­
do de Lim,lt en ti Campo dI Hit/o Sur, 
RChHG.N°159.199I,I1H90 

Se cnlre,an antcccden!es hlSlóncos de la 
contro"ersla chlleno-argcnlLna en cl Campo 
dc H,elo Sur. desdc sus orfg~nes, hasta 1991. 
cl.landoambosgoblcmos5uscnbenuna<:uerdo 
para la solución del conn,cto. A contlnl.lación 
SCDJIalizan 101 alcancesdc1casoysclranscn· 
bec1tc.'tlo<lelocucrdo 

6.981- GA .... V VEU. CaimÁN. Chile. los 
"ascos y lo ,uura (:inl cspoifola. DHCh. 
~9.1992.91 · 106 
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Pcseaunclcno~cclomULuOentrelosgo­
blcl110S de Chile Y de la Replibhca EspaJIola 
durante laGucrnCiYll,lasrelltlCNleSenlrc la 
canclUerla de Sanuago ycl Goblcmo AUlOnó­
mico Vasco se: ITIlrIIUYICTon en un plano de 
cordlahdad, ercclo de lu Indlclonales YIDCU­
IlClOI\Csclulenasconc5lepuebloylasslmpa, 
lías hacia cl mismo Esta Situación se IT1IIIuJo 
cn el apoyo reciproco de Las aUlOndadC$ chllc­
BU y euskcns cn dlYcl'S<lS &eSllona para la 
hbcTlClóndcpnsioncrosYAKosylasalldadc 
los rdu&lados cn la cmblJlda de Chde en Ma­
dnd r.. consldeBCloo chtlcna por los vascos 
se ITIlrIlficstatambn~n desputs dclfinal de la 
guerraenlamlclallvadcl W"'nlpegyenlaYI­
sllaICllllcdctp~sldcnlcdel&oblemovasco, 
Joú Anlomodc "&uure y 1.ecube,en L942 

Garay scnala, a5lRllSmo, que la Guerra CI­
vil cspallola mn uyó lambitn en]a Juvemud 
Conscrvadora,la futu ra FalDn&c,quc siguIó la 
posturadeManLDlns lnabandcnUITseconnm· 
guno de los bandos en pugna 

6.982.- M"aTIslc D~'lc, ZYOStMI~. El m­
bUIlCl/ClrburCl/(tCllolh¡{tnoylturuIClntllclo, 
nu IICl/iiHItu de 101 pDlttdortl dt CtTlifiCCldos 
JolllrtroJ,CDH,N" 11. L99 ] , 71-104 

Lutgo de entrcgar algunos antectdcntes 
sobre la so]uclón chilena al problcma dc los 
Ctn¡ficadosJlllt~roscmllidolporelPerdcon 

motJYodc lacxproplaclónde las oficinas y la 
SlIuación de los bol\Osperull\OsttaslaGucrn 
dcl Paclfico,tlaUlorse ~ficre a 111$ reclama­
cloncs dcl rcmo dc ItalLa aDIC cL goblcmo 
deCh,lc cn favor dc los Intcrcscs dc sus con­
nacionalcs. Sobre la basc dc ladocumcnlaClón 
parlamcnllna lIahana, Manlolc re-IClla los on­
gcncsdcltnbunalarlmraldcstlnaOOacnlcn­
da de UIOIi reclamos y los ar&umtOlos pnncl­
pa]e5dcloslcncd0re5dc.IOIlftulospcruanos. 
como lambltn la rcspUe5la dc 111$ autonda­
deschllcnll$, sin dIlucidar cn tan complcJo 

vtansetambltn6.7ó6y6.993 

d) HISTORIA MIUTAR y NAYAL 

6983.- S"nos V,t,N SURE/>'. M,,~to, Gue­
rra cml y opuOClontJ navlI/tl. E/ casa dt 
MaumlO Harvty tn 1891, R de M, "110 CVII. 
Vol 108. N" 805. noYicmbrc-dlclcmbrc 1991. 
650-656 

Se reficrea la miSión de Maunec Harvc)', 
tom:spoosal cn Chile dcl Times de Londres 
entre marzo yJuho de 1891. dUlacando el ya­
Lor de sus mformcs como ICSlIIl'lOnlO dc la YI­
Slón balmaccdlSlasobcelll$campaAas navalCi 
dc La Re~olución 

6.984.- GAReto. MARTlSU. Jos! R"",OrI, El 
aprtsamlttlfo dtl WPaqutlt dtl Maulc w

• R de 
M. Ai\o CVIIl. Vol. 110, W 814, mayo-Jumo, 
1993. 265-273.,luSlracloncs 

Durante la guetnl con EspIlla. el vapor 
ehllcno "Paqucte del Maulc" fuc caplurado 
po.-Ia fragala cspa~ola "Blanca" a la altura dc 
la Isla Santa Marfaen marrodc 1866. Elaulor 
se refiere a las CltcUDstancias de cste CpISOOIO. 
aproYcchando cl rclalo de J M. Ramircz. 
macslredevlycresde lanaycapresada. 

6.985,- GONZÁLH SAUNAS, EOMUSon, Rt­
uilas históricas de las unidadn t '"SII/UroS 
dtl Ejirclto dt Chilt, Estado Mayor Gcneral 
del EJtrcuode Chile. Santiago. 1987. 312 (2) 
pigmas. 

Con algun atraso se da cuenta de la pre­
Knlecdlc ión de CSIC Il1IbaJo. quc: proporciona 
una b~\'c notlcladc los 26 (C&lmlcntos dc 
mfantcriadel EjcrclIode Chilc. de los 10 re­
glmlcntos de caballcna bhndada, SICIC rc&!­
menlos de anillena, ocho ~&lmlcntOS de m&c­
meros. sletc ~glmlcntos dc tclccomumcaclo, 
I\CS. tres ~gmlienlosdelransponcs, dos ~g¡. 
maeDlos logísuco!i. uno dc InlcndcnCla y uno 
de aYlaClón. a loquc Kagrcgan losac.tpucl 
~latl Yos a las acadenuasdc &uern y pohlfc­
Olcamihlar y las oncc cscuclll$ de la mslUU-

,,'" 
En cada caso se: mlliean los decretos de 

fundación y lanórnlnadcsuJjCfcs. yplt1l las 
uDldadcs más anllguas, se \Ocluyc una brcYc 
reKlladcsucyolución 

6.986,- JARA R().I.tAN. M".cao A, LaJ ba­
ses dt la pro!csw",,/i,ación d~/ Ejirc,to y la 
Escuela MIWar, ROH. Ano x, N" lO, 1993, 
111-123 

Brevcnotlciasobrclaor&anl1.aclónde 
la Academia Mlhtar crcada por Bernardo 
O'Hlgglns cn 1817 y disuclta dos anos más 
tarde, que mcluye como ap.!'n\lice una nómina 
dcsu plana mayor con lafccliadcsu nombl1l-
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mIento 'J una hSIl dc los alumnos que forma­
ron~edcella.lndlcando(echasdclnJrC5o 
yreuro 

MAI.DONAOO.CAIlL05. v.d.6.989 

6987.-01.10 AIAYA, 1. Anulo, Ln fI~"ol~. 
ció" de 189/ CrÓnlCaJ, R de M. Vol 108, 
N" 800. en~ro-febrero 1991. 80-86 

En eSlas crónu:as, esenIas en 1926.ctau­
tordcscnberlcai'iorw:odelaescuadI1lSlIblc_ 
\'adadesde 105 f...encsele Valp.ualso 'J los In­
fl'\lCl1lO$O$esfucn05del ¡oblcrMdcl PTeSI­
denlC:Bllm:ICCdap:u1l3Cuvarlaenlreladc105 
buqllCsquescesla~conmuyendoc:nuulle­
ros franceses 

6 988.- OUIZ-T IONCOSO. QMAR R. Una 
Itumolldad nav/lllro/"'Idu(J creada tI! /a 
reglón mogalld",ca, R de M. Afto CVIlI. 
Vol. 110, N" 813. marzo-abril 1993. 192· 

lO' 
En la expedIción de JII(:oOO M:lhu y SlIoon 

de: Cordesporcl Estrcchodc Ma¡allannen 
IS99. este: ulurno formó una hermandad n.iUII­
call1lc:~aporl05or.c,alc:s.unldo,porlln 

SC'llllmlcnlO mtC10nal y las dlficultadel de la 

6989,- Qu'IOOA, PATltIClO y MAl.oo/ol/l.oo, 
CULOS. El prlUtlJnumo <!n Itu FU<!rUll Armo· 
dOJc/II/<!nas. Un tsludlohwófleo 188$·194$ 
Ediciones Documentas. Sannago. 19&8 243 
(S)pAgmólli.l:Smlnas 

Panlcndo de: los origcnes del mllltllrumo 
prusiano, los autore¡ ulUdulIl lammón mlh· 
lar de: Eml1 Kbmer y la InflucftCla qu.e adqUIC· 
re &tc tras cl apoyo que bnndilT1l al bando 
VK:lon05Ocn 1891 El pcriodolilgu~ntc has .. 
1914 ~IO el afianzamiento del pnlSlanlllno 
cnelcj!!rCllochJlcnoqucuproyect6Intema· 
menle melhanle el serviCIO mlluar OOhgllooo 
Por 0II1I panco C5ta InnUClKla se ,donaba con 
las ml5lOIlCS mlht~s dude y h.acta Alemania 
yleutendlllaotrosp;¡isesdeAméncalahna 
con el envío de oficlllles chilenos Menosdcfi· 
mdaresuha lalnnuenc,aaJcmanllcnclpcrro· 
do entre las dos IlUCI'Tllli. donde pnman otros 
elementos 

Eltrabajoaprovcchacllll3lenaJUlstenlc 
en los arch,,'os de la u ReptibhcI Democrill' 

ca Alemana y reproduce CintO documentos en 
unapéndlcc 

Hay prestntal:16n dc Strglo Bllar 

6.990.- S/l.P\!N/I.~ Pt:11C', Puao. 8uquIs dt 
la CSA V In la SIBunda GU"fa MundHlI. R de 
M. A/lo CIX. Vol. 110, N° 81S, Juho·allolilo 
de 1993. 398402.llumal:iOncs 

La Compallia Sudllmcncana dc Vapores 
(CSAV) hizo con5lrulr trcs motonavu en DI· 
namarca. el Coplapó. d AcolleaBua y el Imp<!' 
f/ol. las que enu'aron en urvlelo en 1937 y 
1938 Durante la guerra C5tu naves pasaron 
aservlr la TU" Valparalso·Nucva Yorlr. y 
pronlorueronadquln~porllWarShlppml 
Admml5tratmn de los Estados Unu;I()$, para 
ser Vi:ndldas a unl eompalHa lurca despu& 
del connlcto. Por otra panco la CSAV lomó I 

su cargo cmco naves danesuqucfuc:ron mler· 
nadas en puenos chilenos cU:llldo Alemania 
,nvadióaquc\pafl,lasquefuerondcdlcadasal 
cabotaje 

6.991- TOllES M,o,tfN, t.1I<Nt'EL. El tomo 
bU/~ dtl21 d~ 1FIIJ}'0 d<! 1879 Una 1"l,ó/ll/n,' 
jitada. R de M, Afta CVI. Vol 108, N" 802. 
mayo·jumo 1991.314·316 

Destaca la unidad de acción de la diVISión 
navaJ clulenacomo factor decl51voen lavlc, 
lOna naval del 21 de mayo de 1819 

6.992.- TloMB(N CO.tALÁN. CUl.os. Las 
Qrd~1Ianzos gllltfU/tI di /a afmada "pañ%. 
Sil ,"j1Ullltl/l <!II Chll,. R de M. AHo CVIlI. 
Vo1.110.mayo·junio 1993,214·219 

Tras una somera reVI$iÓD de las ordenan. 
zas gcncralu de la arrrwlaupa/lola de 1193, 
el aUlordeslaca sulnnuencla en la conforma· 
CI6n.adm.JftJstfICIÓD y relaclOllCS con el Podcr 
EjcculIYO de la mannanatlonal de Chile Inde· 
pcndlenle,espcCi.almentewtl1888 

6.993.- V"'lEL...\ MtrlíClllolEYEI. EiJllEJoiIO. 
Man~Jo d<! trll;S. SUuoclón Ch;lt·Ellados 
UI/ldor tn 1891·1892. R de M. Allo CVII. 
Vol. 108. N" 806, enero·febrero 1992. S6· 

" 
ExpoSIClOO y anAlms pollllco yestnll!!gl· 

co-nlvaJ del connldoeh,lcno·nortcamcncano 
de 1891·1892, a panlr del Incldenle prlXago· 
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nizado par los mannos del USS BlllllmOrt en 
Valparafso. 

Incluye una deta!lada cronologia de los he­
chos. 

6.994.-VUGAVI QUllOZ, SERGro, HI110ria 
Soóol dtl Ejircllo dt Chllt. Ulllversrdad de 
Chilc. Vicerrectoría Aeadtmka y Estudrantil. 
Departamento T~clllco de Investigación. San­
tiago, 1993.2 volúmenes. (12). 238. (]O) + 
(4),174,12)páginas 

El pnmer lOmo de eSla Invesllgación lleva 
portftulo "Ej~rcllo. SOCiedad y famIlia en los 
Siglos XVIII y XIX" . Comienza por una vi­
sión IntroduclOna general de las característi­
casy organización de los eJércitos y mlhcias 
espiÚioles en América. concspecia] refcrcnCla 
a las reformas emprendidas por la monarqula 
borbónica en este eampo. Seguldamenlc el au­
torseccntracnel easodeCh1le,pnmerodu­
rante los años de la Patna VieJa y luego eon el 
estudio de la relaeión entre los cuerpos arma· 
dosyelgobiemoclvlldesdeChacabucohasta 
la muene dc Ponales. marcada porcl triunfo 
de]a pnmada civil. La úhlmapane. mMe¡¡­
tensa. corresponde a una II\vestigadón sobre 
malnmOI\LO y farmha en el EJércIto. basado en 
los expedientes de licenCias de casamientos y 
de montepfos para el período entre ISlS-19y 
JSSO-Sl Ella permllc conocer la procedencia 
soc.al de los m.htares y SIlS cónyuges, su ca­
rrera profesIonal. a la vez que proporciona 
matcrial para obtener valiosa información de­
mognifica. 

El segundo tomo. "Los oficiales y sus fa­
miliasen cl Siglo XIX··.eompreode 675 fichas 
biográficas de oficiales del eJ~rcLlo chileno y 
sobre $US mujeres. que slTven de base para el 
análISIS anterior. 

HBy pTÓlogode Alvaro Jara. 

VéasetBmbi~n6.907 

e) HISTORIA. UTERARIA. y LlNGVfSTJCA 

6.995.- A!<AOÓN. Jos~. "EI Cronwfn So­
cro-lmpulaJ dt ChUt" de Francisco la,'lu 
Ram[rtZ: tp,sodios hlSl6ricos y J.ruar;os. 
CrítIca y descolonización, Caracas. 1992, 
531 -550. 

El profcsor Anadón reIvindica la obra del 
franCIscano Francisco Javier Ramirez. enJui-

ciada en forma más bien critica por J T 
Medll\a y Barros Arana Junto con entregar 
a[gunos antecedentcs sobre el P Rarnirezylas 
fucntcs del Cronic6f1, el autor menciona algu­
nos apones de dicha obra su LDfonnación so­
bre cl toqui Carilab y la Jenlzara Rucamil1a, 
cuya hmona fue usada en la novela de Barre­
nechea y AlbIS; las notIcIas sobre los 
araucanosapro\"cchadasporMedma,ysuuti­
lización dc una versión de la ruslonade MI­
guel de Olivares dlsnnta de laque se pubhca­
raen laColccción de Hlstonadores 

6.996.- BIANCHI. SOLEDAD. Gr~po Amir;­
co: ~na ogr~pOCI6f1 IUtrorio de la dicada de 
Jvs usen/a tri Ch,le. Mapocho. N" 34. segun­
do semestre de 1993. 71-81. 

Se recogen testimonios de los II\legranteS 
del"Grupo Am~nca", organludo cn el lnstl­
tUIO PedagógIco de In Umvels.daddeChr1een 
10SMOS 1960.quecombinarae]culUvodela 
pocsla. con la acción pollticay labohcmia 

6.997.-CASTILLOSANDDVAL. ROBElTO. Du· 
traces ojtnos. propJ01upejos: losoraucolnos 
dt Pifltdol y Bascwiilin t n s~ Caul1Veno Feliz. 
Críllca y Deseolomzadón, Caracas, 1992. 
229-243 

E] autor advIene los riesgos de UlTaerIIn 
relato vcríd icosobre Jos mapuchcs de lalectu­
ra del CO~Il\'trJO FelLz. por cuanto Pineda y 
BascuMn recurre a parábolas y enigmas, los 
"disfraces" aque alllde c1 titulo. Esta mampu­
lac.Ón hteranade la figura del araucano no es 
con el fin de defender a los mdígcnas sino 
para legitimar y fundamenuu- su queja por la 
forma que se lleva la guernl contra ellos y 
cómo se distnbuyeel botln 

6.998.-CEVALLOS, FRANCLscohvIER. Do/! 
Alonso de ErCJlla y Jo uor(a pol/ica dtl Nena· 
ClnriefllO. Crítica y Descolonización. Caracas. 
]992.199-217 

El autor estudia la forma cómo Ercilla. 
hombre de su tiempo. busca resolver los 
problemas leóncos del g~nero, a la luz de 105 

modelos de la fplca renacenlista ualiana - lI 
Morgrlfllt de Puie., e] Orlando lfI"amoraro 
de BOlardo. el Or/Olldo f~rioso de Ariosto y 
la obra de Tasso- y la$ l..us{ada1. de Ca-
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6.999.- NAVAUETE A., MICA.El.A. Bal",QCtf;­
da I1n la ~I¡(J popular. RChH. N" 12, 1991. 
99·1 17. llus(fKIÓn 

Tomlllldo como fuente l. poeda popular. 
laauloracnmmalaactU\lddclpueblofrentc 
~ Blllmaccda Disunguc tres clapa" un apoyo 
InicIal qucdJopil$oalacriucaduranle ladk­
tadura. para terminar con una revalonuc¡ón 
de la mtagendcl Presidente mártir 

Versi¡Ulcnle. 

7 000,- N"VA.~ A, M1CAfU. BrlllllQU­

da m IUfXHl(oPopllliJr/8IJ6-/896. DIreccIón 
de Blbhotecas. Archivos y Mu~O$, Centro de 
Invcsugaclonc:s DIego Barros Arana, Colec­
CIón SocIedad y Cultura 111, Sanllago. 1993. 
126(2)p,ágmas.llustraciones 

El prescnlchbro.dclcualseconodIlJlU+ 
IrlClOI y anllcLpos (Vid. 5.39J Y 6.999J,anah· 
ucllnuamlcnloqucdlYcrsospoclaspopula­
rel dlcrona La figura del Prcs,dcnteJostMa­
nuel Balmaceda En una primera instancia, 
hasu 1888, observa un apoyo •• mandlllano 
A pa.nlr de ese momento. eSlas fuentes mues­
tnnunel'C'elenlel'C'pudlopopular.slIUKIÓn 
que los auopcllos de 100agc:n1U delgoblemo 
duranleel perfodode la dlctadul'1l enll'C' enero 
ylgOSlodc 1891 no hIcIeron mlis que aglllllV 
Por lo mumo.el tnllofodeloscon¡I'C'$IOtlalu 
aparece como un. llbelllclón que contrula 
con los clemcnlOs miernalu que revIste el 
suicidIO de Balmaceda. El delenoro ele la 11_ 
tuaclón económIca en los allos sllIulenles hizo 
que lu crillCll5 K volcaran al nuevo¡oblemo~ 
al parecer. no IlIvieronmejorsuel1elos Itbera_ 
les democ:ril1eoli salvo cuando fueron pene­
gUidos Sm embargo. la poesia poPlllar paUll 

revaJonr l. memoria del ex presldenle como 
pl'O(CClnr y defen50r del pobre 

Los gra.bados populares aqul rcprodllCldos 
rcfuerun las ImjgCncS de los poclas 

Hay present.eiÓn de Maria Ang~hCl 
lIIanes 

7.001.- TA"A, CAJ.!.OS. El dlJc~flo d<1 la 
cdlleu t,'uDr,a ~n la r<1V1Sla AlellC/l (C/ule/ 
1924-19)9, Oiscours Culllll'C'1. 1990,469-

'" 
El aUlor comenla sobl'C' las ideas y pol~· 

mlCQ en las pq,nas de la 1'C'~ISIIAullea du­
ranteel periodomdlcado, rcsp«loa 10$ cn_ 

lenos 'J paradigmas de la CMIIca hlerana en 
ChIle. cOGSlderando las lendencllJ de la 

'PO<. 
7.002.- TIIOMAS OUIU!. EDUA&OO, El 91 ti! 

elle/llrO. RChH. N" 12. 1991. 79-98 

El autor analiza cu.tro dramas chilenos 
rdllClonados con la Revolucl6n de 1891 :S,ue 
de Elluo (J892), ele FranelKo Caballero~ l.tJ 
República de JUIIJa (e 1889) 'J UII drama 1111 
duelllace (l89S). de Juan Rafael Allende. y 
D.ologo de Jill de S,,/o (1918). de !sldora 
AlluIITC ConsIdera la iorllUl como se re­
pl'C'scnlan 1os/lCOnlCClmlenlos y compara las 
inlerpretaclones que se hacen dd con­
nIelO 

Vtansc:tambi~n6.78ó'J6.93S 

1) HISTORIA SOCIAL Y ECONOMICA 

7.003.- A.ÁOIOIIIZ l)o:.Ioso, UO .... ClO, NO/lU 

po.ra d n/lld'D de IDS bO"CDS <1.rlro."JerOI 
,,,Ou/e:I889-1971.HlSlonI27,I99J,19-68 

Luego de una referenCIa ala blbhognfia 
sobl'C'eltem&'J llna prcscnlacl60lencralsobl'C' 
los bancos enranjeros en Chile hasla 1971. 
elaulor esludl.l el dcbale 'J la norm.al\va en 
Inrno.llafisc:.hzaclóndccslulnsl,IIICIOIICS. 
$ulnbut.lCIÓn,$Ulnnucnclaenclupodecam­
blo 'J su snuaclón respc:clOasulconglneres 
nacIonales hasta 1925 , El tratamlenlO no 
dlscnrrunatonoquercc,b,ólpbanc.lutranJen 
en la Icgislación de ese atio fue cuc$1l0nado 
poslcnormcntc, aunque 5ln mB'Jores conse­
cuencias hula la dleada de 1960. A COmlCn_ 
lOIdeldeccnIOli l&lIlenle,IOIIbanCOIIcxtran_ 
jerosfucron.'cndldosa IOllbancosyaesla_ 
Ilzadosporcln!&lmendcl.lUP 

Este articulo forma parlcde un.llnvuuga­
Clón mt.sulen$ol lOOre la hlstonldel Banco 
O'HIgglns 

BU$TAIIlAIm:, C",rnAl •. Vid 7.012 

7004- BIlTUlU. JosEl y LUOEls, ROU' J.. 
l.tJ demmuJ/l por d,"uo ell 0,,/<1.' 1860·1915 
EAECh.I993,7S-80 

lnfomxde mvut'I.lCIÓn 5Obl'C' la funcIón 
de demanda de dmcrocn ChIle en el perfodo 
Indicado, calculadasobl'C' l. ba$ede sencsde 
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ofena monetaria, (ndlce de preclOl, PGB y 
costoaJlemauvodedmero 

1.005.- CUDUON, AlfONSO. 86f!CO dt 
Chlle 100 01'101 de hworw Banco de ChIle. 
Poula Fontomeedltores. S A. 1993. 13S. eS) 
pállnas.llustraclones. 

Suntuosa pubhcación conmemorallva del 
centenllnodelBan<.::odeCh,le.ri<.::amentcllus· 
¡rada El autor remonta los orflenes de la Ins· 
lIIución.1 Banco de DepósitOS y Descuentos 
de Valparafso creado por ley de 2S de Juho de 
18S5.1uc10 Banco de Valparabo. el cual. en 
1893. se fusionó cOn 101 bancos Nacional de 
Chile y Al"cola para formar el Banco de 
ChIle 

La hlstonadcl bancoyde las finanus na· 
clonalescede lugar a las vl/letassobre la vIda 
51nll1llu'no en las d¡~lInlas etapas de la lrayee· 
lonamsmucional Sedescnben laarqulleclura 
ydecoraclóndelaoficinapnncipalysemcJu· 
yen nOlasblográficas dc Jost Besa y Manuel 
Vinalre.JuntoadiversasantcdOlllS 

7006.- CÁkt>E."'AS G .. M,u.o. GruPO$ mar­
B",adol t .. /os ... ,cios de IQ erQ republ,(QtuJ· 
vQ&abll .. dol. me .. digos e IIIdlg"'IU. CDH 
f'l"11.1991.47-61 

El aumento de 101 ,rupoli mar,lnados 
enSan\lago durante las pnmeras cUltro dk.­
dasdclll,lopasadopuloaprucbalacapaci­
dad de huinShtuciones beno!ficas '1 otras para 
hacer frente al des;¡flo planteado. El autor se 
reficrealacreaclónyalasiempreinsuficlcn­
le labor de distintos organismos -la Casa de 
Exp6sllo'. la Casa dc Correcci6n. 101 hOsplta­
lel. el HospicIo de la Caridad '1 el ASIlo del 
Salvador-Junto a los problemas planteados 
por la mendicidad. vagancia e Ind'gcncla 

7.007.- CI.AVEI. G, c. ..... os. ,Hablo "ldus' 
,r;a en eh;lt o mediadoJ dtl ,'glo XIX'. 
EAECh. 1993. 107-109 

Breve info!ll"le de inve5uiaci6n en que el 
autor demue~tra que de~de la do!cada de 1840 
un elevado porcentaje de las cxportaciones 
chIlenas. clasificadLlli como mineras oa,ríco­
las. imphcaban un proceso industrial !Dtc,ra· 
do verticalmentc. con el conslgutente valor 
agreiado 

Verl'iulcnte 

7.008.-a......VEl.Ci,.CAI.~OS"Hob(Q",dIlJ­
TrlQ ", C/ule Q medUldOJ de/s,g/o /9'. UDi­
venldad de Chile. Facullad de CienCIa:¡ Eco­
nómlCDS y Administrativas. Depanamenlo 
de Econornla Documento de Trabajo N· 123 
Sanuago, 1994. 19. (3).2 (2)p'"nas. 

En este trabaJO, preparado con la colabo­
racIón de And~s Rebolledo. el aUlor plamea 
que el anihSI$ delaseSIad.lslleasdccome.--cio 
ulerior de Chile entre 1844 y 1860penrute 
dcmo5tl1ll" que muchos de los productos mi­
neros y agropecuariOs CJ.ponadOIi, como ser 
el cobre '1 la plata en barras o labrado o la 
hanna. involucraban ali~n procuo de ela­
boración IIIdustnal 'len consecuencia deben 
ClaSIficarse como productos manufactu­
rados 

7.009.~ COUYOUMDJlAN, JUAN RICAaoo; 
MlllAa. RENt; TocoaN"I.. JOSEFINA, H'JIOrlO 
d~ lo 80lso dt ComuClo dt SO'1/Iogo /89J-
199J. VII "g16 d~1 mundo de voloru en 
Ch,/e, Bols.a de ComercIo de SlnUI,o. Sanua­
go.I993.768.(2)pi,tnas.l'mtnal 

V,d.ret.:ensiÓnp.409 

7010.- CI.OZlU, RONAI.D D. La induJrria 
dtl yodo, 1815·/915. Historia 27.1993,141-
212 

EstudiO panorámico lobre la producción 
del yodo. especialmenlt en Sudamtrica. '1 
los.cuerdos para su come.--ciahz.adón a nivel 
mundIal durante el período indIcado. El Dr. 
Crozlerconuenu por aclarar la doble aUlorfa 
de Cay Luna.:: y de Humphry Davy en el des­
cubrimiento del yodo como un nuevo ele_ 
mento qulmlCo en forma CasI s,mullinea en 
dlclembredc 1813. Esta lustanCla. que habf. 
IildOldenllficadadurantel.fabTlcJClónde 
lialltreen la Francll revoluClonana, fueencon­
lrada tambltn en las a,uas madres del salitre 
de Tarapacá en la dtcada de 1830 

El autorserefierealautrJeclón !Ddus­
lrial del 'Iodo en Escocia y Francia a partir de 
las lIgas mannas '1 a la existencia de un mo­
nopolio o cartel mundial para su venta En 
cuanto a su prodUCCIón en Sudamo!flcl. 
desmlllfica la Imponancla dcl chileno Pedro 
Gambani. cuyo supuesto descubnmlcnlo del 
yodoyaeraconocldoycllyoprocesopótrlsu 
producción era moperante, Entre,aabundante 
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,nformllC,Onsobreproccdimlcnlos.canlLdades 
ycOStos<ke~trpcciónddyodoen Tarapacáy 
AnlOfagasla. anles Y dcsputs de la Guerradd 
Pacifico, reglón quc iC lransforma en la mayor 
producloradcl mundo. El desatrollode la pro­
duedón $udamencana generó tensiones en la 
dlSlnhuc.On decuouls dentro de la"comb,na­
cuSndel yodo" coordinada por la casa Gibbs. 
lacual,cmpcfO.logrÓ rnantenerscpese al m­
greso poSlcnor de otras regIOnes productoras. 
como scr Noruega y lapón 

Incluye una copIosa bibJiograffa sobre cJ 

7.0]1,- DUIlIlUTY. As" VICTO.!A, SO/l/re, 
!o(J .... UJ de /U<IO lleno, NORpnnt, Amoragasta. 
1993. 332(2) págm3S. lám.nas. 

La presente lIislona del salure cubre desde 
los origencsdc 111 mdusma hasta el presente. 
La obra llene el ménlodclIalardeprefcrenc13 
la ~po<.:a más reCIente, apan!f de 1930. que es 
la menos estudIada. En la segund~ parte. la 
másutensa, la autora se refiel'C' a 101i antete­
dentes, gest~Clón y dlliolución de l~ Cosach. 
pata luego segulre1 curso de las poHticu-res­
peCIO a este sector hasta la aprobación de1 Re­
fertndumSahtrero.losavanccst~cntcolief"c­
tuados y la vida en las ofkinas_ La tercera 
pane cubre cl perl'odo slgui"nte hasta la nacio­
naltz.aCtÓn de la SocIedad QuímIca y MInera 
de Chile durante el régImen de la UP, ",clu­
yendo algunas VlftCtas sobre, eMe periodo. La 
lilhm~parte, más breve, trata sobre el pr0«50 
de pnvatlzactón de Soqutmtch y la s!luactón 
de la Industna en el pn:sente 

Hay prólogo de Juan RIcardo Cou­
youmdJlan 

7.012- EndeJa. 50 años Jt fUluro. Empre­
sa NaCIOnal de Electnctdad SA" Santiago, 
1993. 139. (l) págInas, IluStraciones 

La preseme h,Stona comIenza con los orl'­
genes del uso de laelectne,dad en Chile hasla 
ladicadadeI940.dondesecontrastalaere­
eientedemandaporestaruentedeenergCaeon 
el eSUlneDmlcnlO en su generación debIdo en 
buena parte a la estructura lanfana fiJada por 
el goblerno. que termInó por ehmma.r a los 
pequellos productores. Los proyectos de un 
grupo de mgemeros VISlonanos para laelectn­
ficac,Ón del país comenzaron a materiahZDI$e 
apartirdel939yespeclal~ntedesdel943 

con la cn:ación de la Empresa Nacional de 
Eleetncidad comofihal de la Corfo. 

Sedescnbc la n:ahzación de la:;; sucesivas 
etapasdcl Plan de Eleetflficaclón medIante b 
consttuccióndeeenlraleseliclricas,laevolu­
ción msttlucional y la sucesIón cn su equIpo 
diligente hasta comienzos de la dtcada de 
1970. Las nuevas Ol1ent~ciones económica¡; 
del Estado Junto a los cambIOS ~n el marco 
legal, dieron ongen a una n:adccuación de la 
empresacn su tamallo. fllncionesyC$Itu~lura. 
En 1981 Endesa co~nzó a operar ~omo 50-

~Iedad anómma .b,ena como p\"l~r paso a su 
pnvallzación,qlle culmina en 1988. La ~ltlma 
parte n:sume los eamblosorglUlluclonales del 
~lllmollempoy deslaea sus polftlCas y logros 
reCIentes 

La obra eSlá basada en el trabajo prepara­
do por los profesores Adolfo IbáAcz. Gerardo 
ManínezyotrOSlnvesllgadorcssobn:lahlsto­
na de eSlacompaiHa 

Hay presentación de Josi Yuraszeck 
Troncoso 

7_013.~ EakÁZUIIZ, ENRIQUE; FORTUNATTl, 

RODOt..FO y BU~AMANTl!_ C.,snAN, Hwachl­
palO. /947-/988. D~ ~mpr~IO prn·ada a tm­
prua públICO Programa de Economía del 
TrabaJO. ColeCCIón EstudIOS Seclonales, 
Santiago, (l989). 191. (9) págInas, láminas y 
cuadro 

Los autores se refieren a los orl'gencs de 
lamdustna sldenirgiea de Huachipalo y su 
trayectoria po51C110r. hasta cl tirmino delgo· 
biemomllua.r.cons ldenlIldolaevolucióneco­
nómicadc la empn:5a a lo largo del periodo_ 
la SlluaClón de sus tr~baJadores. las condlcio­
neslaboralcsydesegundadyeldcsarrol1ode 
hu aCltvldades Sindicales. Los autores no cs­
condensusslmpatfaseSl3\1Stasysusprefcren_ 
ClaS polCllcas IiC manifiestan en UII3 abIerta 
crl'tieaalmanejodelaemprenenlorelallvoa 
¡U personal. 

7014- EsTRADA. BA1.00MUO, Parlicipa­
ció" I/a/iarlil ,,,/a mdustr/ail;:Jlcit}"de Ch¡/e 
Or(gt"U y IVo/wció" hallO /9JO. PresencIa 
lIallana, 1993. 89- 123. cuadros 

El autor eOllllcnza por refenrse al proce­
so de la temprana tndustnahzuClón en Clule 
yal Impacto de los inmIgrantes e~tranJer05 
como empresarios y obreros en la actividad 
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fabril,antcs dc abordar el caso de los italia­
nosen Clule a nivel general y sectoriaL El 
profesor Estrada Informa sobre las induslnas 
orgamzadas POt uahanosen los diversos 
rubros: ahmentos, bcbldas. cerámica y vidnos. 
astilleros. vesluario. maderas y muebles. ma­
lenales deconstrucci6n, textiles, melales, 1m­
prentu.cuerosy pIeles. proollclos quCnucos 
'1 rannac~uticos. tabacos y Otros, y pondera 
su imporcancia dentro del conjunto Los 
cuadros finales lIustnm laSI1UaC1Ón de los 
estableCimientos fabriles exuanJcros en 
1920 

FOJ.T\lN"TTI,RoOOLfO. VId 7.013 

7.015.- F~IEO~"'NS W" LE."KA. 40 afloJ. 
Bonco dtl EJludo de Cluk Uno hlSIOTlO aso­
ciada aldCJarrollonarional. Banco del Esta· 
do de CluJe. Sanllago. 1993. (2). 300, (&) pá­
gmas.ilustraciones 

La pnmera pane del presente trabajO pn:­
parado con motivo de los 40 aMI del Banco 
del Estado se refiere. someramente. a los pro­
yeclos sobn: la matena ~ a su organlJ.:aciÓn. 
Luego se trata.. con cierlo delalle. la aClitud 
fn:nlealtemade!osdistmtossectoreslmen:_ 
sados: labanc3 pnvada, el personal de las ca­
Jas fusIOnadas. las asOCIaciones empn:sanales 
y el comentario de algunos medios de pn:nsa, 
y se entn:ga una reseila de las InstJ(uciones 
que pasaron a formar parte del Banco y de sus 
aClividades 

La segunda pane estudIa el desarrollo del 
Banco durante las admilllstraciones de Carlos 
lbáilez. Jorge Alessandn. Eduardo Fn:i y Sal· 
vadorAllende Para ello. eonsldera separada­
mentelupollticasdecadagobicmo.laevolu­
eióndeloilndicadon:seconÓmlcosylasacn­
vidades de la IIlsmuci6n en cada periodo El 
lratalnJcntodelperíodo [97B--19730muedar 
cuenta de los trastornos de la ~poca y de SI,lS 
efectos 50bre cl mancJodel Banco. reservando 
las críticas parn algunas operaciones n:allza­
dasdurame los años del goblcrno militar En 
estalercerapar1e.quecubredesdeI974h:ma 
elpn:senle,laautoraadvicrtela~rdidadclos 
pnvileglos del Banco y sus logros en la com­
petenCllI con el reslode la banca comercial. a 
lavczquevaloralasreaccion~quelmpldle­
ron su privatlzaCtÓn. Porolra parte. dcstaca 
los avances efeclUados porlainslltl,lciÓn du­
rante los úhimosailos 

7.016.- Iu..ANEs. M ... ~I ... ASG~LIC". "En el 
f10mbrt d .. 1 Putb/o. dtl f.JlUda y dt la Ciencio 
( ... J". HlJlor,a locilIl dt /a Jo/ud pública. 
Ch'¡ .. 1880-1973. (Hacia unlI hworwsoCJlI1 
del Siglo XX). Colecnvo de AtenCIÓn Pnma· 
ria.Sanllago, 1993. SI4.(2) páginas 

ES1UdlO sobre la rclaci6n cnln: el "Pueblo" 
'1el "Estado"en maleriade salud púbhcacn· 
tn:lgSOyI973,preparadoconlacolabora­
clón de Pablo Blázquel. Ana Masía Farfas, 
Claudia Fuentes y José Miguel Pozo. En la 
primera parte, "Sohd:ll'idad. ciencia y casi­
dad", María Angélica lIIanes examina los 
princlpal~ problemas sociales exislentes en 
Clule y su repercusiÓn en las altas tasas de 
mortalidad de fines del siglo XIX ycornienzos 
del XX. Se n:fiere luego a la postura del Esta­
do frente a las epidemias. terremotos y otras 
calamIdades que aFectaron pnnclpalmenlC a 
las capas mb bajas de la poblaciÓn. Destaca 
el papel de los gobiernos de Santa Maria y 
Balmacedaen la centralización y organización 
de la BeneficenCIa Pública Este concepto fue 
deiplazadoen los ailos poslenon:s por el de 
Asistencia SocIal que "dejaba fuera la idea ca­
nlauvadel"beneficio" y miraba más allá del 
indigente". a la sociedad en general" 

La segunda parte. "Capl1ahsmo trágico ~ 
Estado ASIStencial (1920-193&)". estudia los 
pnm':lpales caracteres de este ¡illlmo. en el 
que se conjuga la oponlón rntdica y estatal 
paran:solverlacucstiÓnSOClalysanllariaque 
afecta a la poblaciÓn obn:ra y a los menes­
terosos . El periodo 1939- 1960 lleva por título 
"De esperanzas y dcsesperanzas. El Estado 
desegulidad" En esta parte seexphca lanue­
va acmud del Estado en matena de bienestas 
social. que se traduce en numerosos intentos 
de cambio del smema pn:vIslona1. bospitala­
rioy de asislencia comunal. que. a JUicio de la 
autora, "nOlcrmlnanpordemocraltzaselapa­
rato social del Estado" Por ulllmO.la autora 
se n:fiere al "Auge y carda del Estado Asis­
tencialI960·1973".enquedeseribclosaeon· 
teclmienlOs polltico·sociales que permJlleron 
mejorar las deficiencias del sistema de salud 
bajo 105 gobIernos de la Democracia Crisllana 
y de la Unidad Popular Con 1000. las defi­
clenciasproplasdeaquélylacriilsdel973 
termmaIon por parahzassu proceso democra­
llzador. 

Escrita en un estilo un tanto efectista y no 
ilempre muy afonunado.esta obra cons11lu)'e 
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UD$lgllll'icahvoavancecnlah,slOnalOClaldc 
lanlude:nelpreKntcslglo 

7.017.- JEFTÁ:,¡Ov,c P. PrDRO, UJ ¡H1UticQ 
",one'OflO en C/nlt 1861·1925 EAECh 1993, 

" 
ConcLIIS10l'le5¡CncraJes de IIna lnn'luga­

Clón sobrc ti u~ma 

7.018.- l.A ..... I". Jou fM .... ~t!ELI. GroJJ 
NrwQ",¡/ Produc/ Q"d Prlcel Tire C/u/eo" 
CaSI: jI! tire SncllluII,h (Jlld E/gII/u/I/1r 
CCllllmu. en En.y¡ 00 lhe Pnte H.slory of 
E,ghteenlh CenlUI)' Laun Amenea, cdlfadOll 
por Lyman L lohnson y Ennque Tandclcr, 
Umvcrsuy of Ncw Mexico Pren, Albuquer­
qllc,1990,I09-i36.cuadrol 

En 13 prum'ra parle dcUIC IrabaJo.el au­
to/destaca el rubro consumo como el pnnci­
pal componente parll calclllartl produclona­
clOna! bnnoen Chllcduranlc ti SI¡lo XVII y 
pnmera mnad del XVIII, e mdlca el mitodo 
cmplcadopan.est.bleeerlaspaulasdc¡ISIOC 
fndioe5dc prcCIOSpan. cl caso de SannalD La 
"¡\Inda panO! comenla las len4en~lI's genera­
les de 105 precios, especialmente de los pro­
duct05a¡rlcolas'/Canaderos,,/del PNB,enel 
periodo Citado, a partu de Iu CIfras elabora­
das en el hbro O"gentJ de IG VldG EcollómlCo 
CIt¡ltllo 1659,1808 (SanI1DIO, 1982), que el 
aUlor publlc6 ~onjuntamcnte COII Annando de 
Ramón (Vid 3.260) 

7.019 - UTlIIOP e, GUSTAVO AOOU'o, HG. 
,."nenlo )' .. do del SGIII,ogo Pape,cltGu 
Club, Alnmpre5li Llda., Sanualo, 1991 (2), 
88,(4)P'¡.nu,dUSlraclOncs 

EstacrómcadelSanhago Papero;haseClub 
desdcsufundaciónen l'J05haslaI921,com­
prende unarelacl6n de su fun.d1C16n ,/lasacll­
v,dadelrcahudascadaafto,connumc:rosas 
hstude dlll'clore,,/soc:,os 

7.020.- LEO); LEOf'l, MAleo Am-Of'IIO, EII/re 
lo públICo y lop,imdo: octrcamlellfos u IUI 

tllpadll5y~ublenas en Espailo, ffl$paIlOllmiri_ 

cu y CIt,lt, BAChH Afta LX, N- 103, 1993. 
273·311,IluSlrllclones 

El DUlOrse Il'fie«: al onlen •• I.imlco del 
uso del \'eloent«: las mU,l(Il'Jespal'tolas,/1 su 
costumbre de cubnrse total o puclllmente la 
Car1l ElIQjHldo fememoo , de,anOo un OJO al 
4escubleno. !r.lStrocabl el 5enllOo del empleo 
del manlO, aleJ.tndolo del r«alo '/ acero;.tI!_ 
dolo a la seducción En este knlldo. ellulor 
planteaestacQ!;lumbrecornounau~'lónde 
aUlonomía de la mU,l(t Las elmplllas de las 
aUlondadCi penmsulares conlrael tapaOo-fe­
meruno '/ mascuhno- encOlll/'J.rOn Il'Sistencl1 
en la población ,/su uso fue ll'emplauOopo!" 
el simple manto o velo en el SIglo XIX,cuan­
do la mUjer pasa a Icncr"nuev05 esplCl05 de 
libertad" 

Elaulorsercfiereseguld~nlellltras_ 

paso de esta c05lumbreal Nuevo Mundo, con 
espeCIal refell'nela las tapadas en M4!Jl.ico '/ 
LIma. desde donde h.abria pasado I Chile 

7021.- LOYOLA GOICH, Lo~ .. , Las 10· 
citdodu compuirl{u, Un rttrO/o dt combios 
)' permontl1cias ° IrOI'" d~ la huraluro "io· 
'''sla cltUtl10, 1920-1950, CDH N'" 11, 1991, 
127·148 

La autora ha recurrido a la nan.uva 
enolhAa. JuniO a Olras fuentes de infonna_ 
clón, para estudiar "algunos elementos q\IC 
canr.c:tenurfllfl a las IOClCaddes lra(hcionales 
ch llenas R

• a saber, ¡u aulamlento. el 
mesltUJe,larellcloocon lalllluraleu,/Ia 
eoncepcuSn del tiempo, el fMallSmo y la mer· 
cia. l.ucreenculS, lafamlhl ,/ la50hdandad 
SOCial '/ el cambIO. El conjunto de ICitlrnomOl 
norcf1ej1lfluna$QI:ledadtradlcl0ft.alldeal,slno 
unaSIIUIClón m.ts compleja, prodUCIO de di­
versos faclOKS 

LllDU.S,ROLF J , VId 7004 

7,022.- MAItTlNEZ, JAVlEIt; TIIlOSI. Ella· 
1<10; WElf'lSnl);. Evouru., PtTlOnol y EJctIlO­

'lOS tl1 lo VlOlencio Coleeln'a, lA Violtnclo 
Coltan'a tn Cltll~ ti EdICIones Sur. Sanlla· 
go, 1990, 172 (2) p.igs., cuadros 

Se reúnen aqu( d05 monocraflas lobre la 
vIolencia polltica que conlinúan con la I(nea 
Iniciada por Gabnel Salazar (Vid 6.176) En 
la pnmera, Un I1UtVOUOmtl1 de algunas \,Ie. 
JUlIt'PÓltliS, Jav\crManfnUll'v;sad man;o 
conceptual sociológico que se sugle«: parl el 
anlÜisisdelproblcmadelavlOlellCla$OCiaJ.a 
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la vcz que establece las relaciones entre la 
violencia pubhca. los IOdlcadorcssocioeconó­
mlCOSyel conlCllto poliuco.en el cual tstase 
genera entre 1947 y 1981. El eSludio se apoya 
en cuadros eSUldiSlicDS 

El segundo trabaJo. de Eugemo Tiranl y 
Eugenia WemlilcLn. mulado Vio/cflc/a y Re­
sIgnadÓfI. DimUlSiOIlU Plleolocio/es de la 
11IorginalidCJd urbana Cn un COlllCXlOpO/¡trco 
OUlonlorro, analiza la relación establecida 
entre pobreza o marginalidad y vIOlencia. 
como fenómeno pSICOIiOCla.l. deDitO del marco 
de un sistema po¡fuco aulontano. Se entrega 
uncnfoquc rnctodológicoparaabordarel pro­
blema: se revisan los pnnclpales conceplOli 
utilizadosparaestablecerdlchardaciónysc 
concluye con una breve cllplicación de larela­
ción entre pobreza y v1Qlencia.lambi~n como 
fenÓmenopSlcosoclal.peroeslavezdentrode 
un sistemapollheodemocrálleo. 

7.023.- M.HUI DE G~AZIA. l.EOSA.DO. 
CaracrufslicaJ demográficas. prOCtdencia 
regiafllll y pa~tas ma/rimonioles dc los Inmi­
gramcs iralianos en la pro"¡ncia de Concep­
ción. 1890-19JO.DFI.1992. 161-191. 

l.a IIIfonnación proporcionada por los 
censos de población. y los n:glStros del vice­
con&ulBdode ltahaen Concepción. sIrven de 
base para un estudio demográfico de los lIaha· 
n05endlchaprovincll.considerando.run­
d¡u¡¡enlalmente.lasvanablesquese indIcan y 
comparando los n:suhados obtenidos con las 
tendencias para el conjunto de Chile yelcaso 
de Argenlina. 

7.024.- MIUAI. CARVACHO. REo"'" PoU"cas 
y Icorras mone/arieu en Chile. 18/O-192j. 
Untversidad Gabnela Mistral. Sanliago.1994. 
454págmas. 

Vid. Tccensión p. 394. 

enl980)ylarelaciónentreesteLndtcadory 
las variables economfa e mdustria. 

7.026.-MuilOlCORl.i¡A. Jl/ANGutu.U'.RMO 
., ROBLES ORnl, CuUDIO. El Ce"so como me· 
canumo credJlicio. El CO""M'O dI lo Muud 
y la v,p/mjlón económica dI la región de La 
Suena en el siglo XVIll, DHCh W 9. 1992. 
47-68. 

l.osautoresrecogeneldebatehistotio­
gráfico sobre el rol de los censos ccleSLáslicos 
yde laJicapellanfaJien la economea colonial 
anlesdeexplicarlosrasgosptincLpalesyfor­
mas de ambas mSILlUClOnes. La documenla­
ción com:spondLenle B censos y capeUanfas 
del Convento de la Merced de l.a Serena, es­
pecialmente durante el siglo XVIII ,proporcio­
nalosejempl05queilustransufuncLonamLen-
10. a la vez que permLle adelantar algunos 
planteamLentos 50brc su lmponancla y moda­
hdades en la n:gión 

MURÚA ÚLGufN. ALFONSO. Vid. 7.03S 

7.027.- NORAMBUENA CARRASCO, CA~ME.N. 
Las Sf¡óedadn dI 4()Corror murUOJ y de bene· 
ficencia : una forma de Inltgroó6n social de 
los ¡nm'grantn esp",foles, DF1. 1992. 135· 
160. 

Tras una referencia general al procuo 
iomigratono en ChLle. la BUlora enln:ga in­
fonnación cuanlLlauva sobre las inS(¡lUciones 
sociales hispanas antes de estudiar los obJe­
IÍvos de algunas de ellas y particularmente 
la Sociedad Filantróp.caEspaJIola de Soco­
rfi)$MU1UOS de Santiago. l.aconsulta de la 
documentación de esta Liltima permite cono­
tersu funcionamiento, sus finanzas y muy 
especialmente las caraCterfSILcas de sus so-

7.028.- OSSA S .. FU.NANOO. La cuoc,ón 
7.025.- MOlO. RAfAEL.. E~ol~c,ó" de la dtl Balleo Central de Chile en 1915: antece­

p"mac(a urbana)' del opara", ulalal ch,leno dtntes prt~ior y los p"meros afias de opera­
enlft 1800 y /980. ES N" 77. 1993.61-72. ción. EE. vol. 20N°1.junLo 1993, 69-101. 
Gráficos 

SeestUdLan lascaraclerfslicas del sistema 
Seestud.B brevemente la evolución de las monetarIO chileno hasta la creacIón del 

CIudades más Lmportantes del paes durante el Banco Central de Chile, la orgamzación del 
perfodo!800-1980.sobn:labasedelasvana- mSI1IUto emLsor y las polfticas aplicadas por 
bies del fndice lEPU(lndice Estandarizado de t!StehaSla 1938 Incluyeconsideraclonessobn: 
Pnmada Urbana.. ideado por Pamela Wallers el grado de umlicación rnonetana durante el 
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período de emi~i6n de billetes por los bancos 
pnvados. 

7.029.- OroNDO DUFUU.E" .... A~usT1N y 
LEO ... RRAGA RAOOArz, PAnlelo, Emigración 
d~1 ,"alle de Baztán Q Clult en tI Jig/o XX 
REHAfto.XLVW37. 1993. IS5-191 . 

Luego de una descripción del valle de 
Baztán, en Navarra. su orgamución polltico­
admlnlslrahva,lasociedadysupobJac,ón,los 
aUlores estudian la emigración ba:uancs8 a 
Chile entre 189] y 1977. sobre la base de un 
registro de IBO personas correspondientes a 
unas 80 ram,has. Se se/lalan las causas de la 
migración '1 las etapu de la misma, lugar de 
procedencia yderes,denciaen Chlle.taracle­
ríSI1Cas dcmogr:ificu y aCllvldades en el país, 
destacando entre estasulumas la de mdustnal 
panadero 

El estudio va acompañado por la transcrip­
ción de las fichas blOgrMicas rclauvas a cada 
unodeloslSOinmlgrantcs 

7.030.- PI~ RooaIGuEl:. JORGE. Lafam,­
l;a en una sociedad d~l Ch,l~ wlonl/JI. (Los 
modalidodts aUtrnall>'ll$ al "(nculi/ mOlr;­
monio/ en el Norrt Chico), DFI, 1992 . 91-
116. 

Rdintndose a la reglón del None ChiCO 
enel SIglo XVIII. el autor observa que la cs· 
tructurade la familLa formlll se vio debllnoda 
por faclores como la mOVilidad laboral y 
temtonaJ.larelaclónenlrecOStodela VIda 
y salanos. y las malas costumbres. dando 
ongen a formas alternallvas de apareja­
mIento Al resp<=cto, entrega teillmonos de 
fuentes documenlales parn iluslnlJ" casos de 
amancebamIento y barraganla. "Iachlsmo", 
huno de mUjeres y prostitución, para tenll!­
narcon unasnOl&S50bre la conciencia de 
pecado que podran tener 10$ sUjetos involu­
crados 

7.031.- PtI'o'TO V",lU.lOS. JULIO. Cor{(J, '0(­

Cts. crJa,foma:tlpeonajtchlltnoenlafau 
inicial dtlcic/o sO/II,ao_ HIstona. 27.1993, 
42S-447 

El autor estudIa la presencIa de trabaJa­
dores cll1lenos a las regiones guaneras ysalL­
trerns de PeJÚ y Bohvia ames de la GllCrra del 
Pacifico_ Luego de recogermformación cuan-

llIativ3sobreelfenóllll'no_Ju]¡oPmtodestaca 
la imponancia del monto de:l salano como in­
cenllvoparaemlgrnryelcanlcterbáslcamente 
volunt311odesudesplazJlJll1enlO.Plantea,asl­
mismo. que los obrc:ros mlgrantes que prove­
nlanen su mayoría de las provmclas de San­
nago. Valparalso y Aconcagua y del None 
ChICO, ya hablan adquindo alguna famlhan­
dad con el rtgullen de tmbaJo asalanado. Su 
presencia en esas rc:giones secllTllctenzó por 
un fuene antagon1smo social. agravado por su 
condición de eItranjeros, Involucrando en 
cIeno modo a las aUlondades chilenas preocu­
padasporel fenómeno. Esta experiencia, con­
cluycc!aulOr.h.:tbríalnnuldoenlafOOlUlCIÓn 
de aquella solidaridad SOCial que marca al 
none chileno como la cuna del p.oletanado 
nacional. 

7.032.- PI~ VALIDOS. Juuo. Lo preun­
rio lIa/lona en d cirio sa/itruo: Taropa­
có.18óO-1900. Presencia lIaIJana, 1993, 
61-88 

La paniclpación de los lIalianos en la In· 
dustria sahtrera dUfllnte el Siglo XIX, repre­
sentada por figuras como F~lix Massardo, 
JoSl! DeVtsCOVI y otros. fue menos Imponante 
que la de otras nacionalidades. especialmente 
a medIda que las mejoras tecnológicas aumen­
taban las eXigencias de capl1al. En cambIo. tU­
vieron una presencia más dcstacadaen el im­
b110 del comercIO y de la pequeaa ¡nduSlna. 
En otra persopectivI. la colonia lIaliana fue 
una de las mis collesionadas inlernamente y 
más compromelldas con las necesIdades re­
gionales. 

7.033.-PozoR .. Jos!MIGUEt.,LacuC$uón 
de la incon .. erub,/idad del billele de Banco' 
oruos ypapeltros. revisión de uno di$C~I,ón 
Mapocho tr34. segundo semestre de 1993, 
157-173. 

Luego de una referenCia general a las clr­
cunstanciasde la dlctación de la ley de 
Inconveniblhdad de los billetes de banco en 
1878. el autor recoge el debate parlamcnt3110 
generado en esa oponunidad. pamluegoreco­
gerc! debate historiográfico en tomo a los 
efectos de la medida. El autor sosllene que 
I¡ley de 1887 para restnngir la emisión y 
prop<=ndera la conversión metilicafrncasóen 
suspropOsitos.noporrazonesdelnterescs 
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personales, irresponsabilidad, decadencia o 
improbldad,cuanloporlascaracleristicasdel 
slstemaeconómlcovigenle 

7.034._ REYES N ... v ... uo, EN~IOUE. Los ffa' 
bajadore! dtd áreo salif,ua. la Irutdga gcne­
fal de 1890 y Balmactda. GlH:/Til Civil. 1993, 
85-107 

El ~Ulor hace ver la siluación especial de 
la induslra salilrera en n:lación al origen de la 
organn.ación de los trabajadores en Cllile. 
considerando diversos aspeclOS le6r1c0s sobre 
la matcna. Se refiere. asimiSmo, a la lIuel8a 
general de l890 en el norte y la relación de 
este movlfluento con la guerra civil del aIlo 
siguienle. 

ROBLES ORTll. a. ... UDIO. Vid. 7.026 

Ro, ... s FLOR..ES. GoNZAlO, Vid 7.035 

7.035.- Ro, ... s FI..OUS, JORGE: MUlIll ... 
OLQUIN, AI.FQNSO V Ro, ... s FLORES. Go,"-7.Al..o. 
lA hlsforia de los ob,tros de lo conSlrucciÓII . 
Programa de Economra del Trabajo. Sanliago, 
1993. (2) 224,(2) páginas. 

La primern panede la obra lrau lalraycc­
lona lIacia la organización sindical de los 
obreros de laconstrucción,dcsde las socieda­
des mutuaLes y de resistencia lIasta la actual 
ConfedeTilCIÓn NaCional de Trabajadores de 
laConslrucción. e incluye liSIas de aUlonda­
d«ydecongresosgenerales.Lasegundapar­
te aborda la organn.ación tnterna de los sindl­
eaIOS.collslderando.entreOIr05l1SpeCIOS.SUS 
aUlOndades, finanzas, periódicos, actividad 
poJinca.cOnlaCIOS inlernaclonales, relaCiones 
palronaJes ytanfados. Porúltirno. se analitan 
los dlferenles upos de aSOCiaciones, dlshn­
guiendoentreaquellosagrupadossegunlos 
oficios o porempresllS u obras, e mcluyendo 
los slndicalOS de la madera ydelos mateirales 
deconstrucción. 

Como aneJlOS se incluyen breves blogra' 
flasde los principales dmgentes nacionales. 
La blbhografia, por su pane. comprende un 
reglslrode los perlodlcos sindicales 

7.036,- S"'GlI.EDO, RAF.w... 8almauda y los 
or{genu del illltf\'tncionumo es/o/Q/, GlH:rra 
Civil, 1993,37·48 

Reitellmdo su definición de lapolfm'a eco­
nómica chilena en el Siglo XIX como un 
pragmallSmo proteccIonista. el autor dcstaca 
la preocupación de Balmaceda por los asuntos 
económicos y sociales y sus declaraciones 
en favor de un~ mayor panlclpaclón del Esta­
do en CSle sector, reconociendo en ello una 
tendencia de la tpoca. 

7.037.- S ... lIN ... S MEZA. RE~". Una COmunl' 
dad inmigron/c; 101 a/cmcJtltl ell Va/pararlO. 
1860·19«1. (Es/udio dtmogrdfko), JbLA, 29. 
1992,309-342 

Sobre la base de los archivos de la parro­
quiaevangtlica alemana de Valparalso, com­
plementado con otros regislrOS. el autor estu· 
dla las caracterlslIcasdemogr:i.ficas de laco­
munidad germana de dicho puerto enlre 1867 
y 19S9. Destaca las características endog:!­
micas deeSlegrupo fuertemcntecoheslOnado. 
observandodlverso$ rasgo5 de modernidad en 
SUS p.3.lrones de nupciahdady fecundidad aquf 
analitados 

7.038.- SAUN ... S MEZA. RE.N~, Pufildemo­
gráfico de /a IIIm,gración I/o/iono o Chilt, 
Presenciartaliana.I993,]1·24. 

El aUlor precisa algunas caractcrfSllcas 
demográficas de los italianos en Chile. pnn 
cipalmenleduranle la segunda mitad del siglo 
XIX. sobre la basc de los censos de pob]ación, 
reglSlros consulares y ouas fuenles. Se refiere 
asusBCllvidadesocupacionales. su disuibuclón 
ctaria y por se~o, nivel de alfabcuzación. a su 
prcferecia urbana. y sus paulas matnmomales. 

7.039.-S"'UNAS MEZA, RENt. Lo violencia 
COllyugal yel rol de la mujer en la 1ociedod 
e/uleno rradlclOllal. SIgjos XVIll y X1X, DFl, 
]992.]l7-133. 

El autor estudia la violenCia dorntsuca y 
los abusos contra la mUjer a travts dc las de­
claracionesde las mUjeres agraviadas quc apa­
recen en 105 plcIIOS malrimoniales presentados 
ante el Tribunal EcleSiástico de Sanliagoentre 
1700 y 1900, t;omplemenlando su mformación 
con fuentes)udlcialesparael mismo periodo 
Destaca la menor valoración de la mUjer den-
1m del malnmonio y los alcances que se da· 
ban a estos testimonios para la concesión del 
divorcio o separación solicitada. 
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7.040.- STANG, GlIDMlIND. Compa;¡(o 
enrocoro d~ Boh"1a 1873·/92]: Q Chil~o." 
cOppU-flllIIUlg ven/Uf/! In 80Ii";1I !tUI UI ¡he 
con/u' 01 ¡he cOnltmporDry de'·tlopmen¡ 01 
(he ",¡Juslry. IANJLAS vol. XXIII. W 1-2, 
1993.1-38. 

Luego de una somera comparación de la 
minerfa decImonónica de Chile y México. el 
aUlOrrevisalasdifercnlcslnlcrprclacioncsquc 
sc han dado para exphcar la decadencia de la 
minena del cobreen nuestro pals 3 panir de 
los años ]870. En CSle conleXl0 considera el 
casodc: laCompallra CorOCDro de Sohvia. una 
soc'cdadchilenarundadaenl873parauplo_ 
taryadm,cntos de cobre en el minentldeese 
nombre. Pan cllo,cI autoruuhza la interesan· 
le documentación conservada por la familia 
SundlrelativaaCSUlempreliaquemanluvoliuS 
operacIOnes hasta 1923. Por ¡¡lIimo. Slang 
plantea. con todas las hmllaciones del caso, 
las coneJuslOnes que pueden extraerse del 
ejemploestudlodo respeetoal problema gene­
raldeJammetiatradlclonalehilena, 

7 ,041 .-SUBERCASEAUX, BERNARDO. Mascu­
lilto y Ilmlltl"o al COmlltZar ~I siglo Mapo­
cho N" 33. 1993.57-61 

An;ihl.a divll'Sos t~xtO$ penodlstieos. hte· 
ranos e históricos de las pnmeras d~cadas de 
este siglo, buseando descifrar 11 clima cultural 
en tomo a las cuestiones de g~nero. es deCir, 
las panlcularidades de lo considerado como 
fememno y masculino. 

7.042.- SUI'KEl., OsVAU>O. E/marco /rUlÓ' 
rico dI la "Iormo uo"lImiC/J coml mporánla. 
RCP, vol. XV. N°I-2, 1993,49-86. 

eoncl objeto de Situar el eOnlexwde las 
polhicas económ"as hbcralls de la última 
dl!:cada,eJautorscrefierlalalvoluóóneco_ 
nómica y cambios polftlcosen Chile desde la 
segunda ffiltad del Siglo XIX hasta los alios 
1980 Destaca como hnos la crisis del caplta­
lismoen 1930,el rol del Estado en los alias 
slguiellles yel ascenso del neohbcmlismo. 

Incluye cuadrosyglificos 

TIRO~1.Eu()EI'lo, Vid. 7.022 

7043.- V ARGAS CARlot.A. JUAN EDUARDO, 
Coml'rcio l "lrt España y Amirica duranfl la 

ua isabtli"a: ti inltrC/Jmbio con C/r,11 tnlrl 
1844 y 1858. BAChH. Ano LX, N" 103, ]993. 
227-258,cuadros 

Desde la muene de Fernando VII se apre­
cia un IOlerts en clf\:ulos oficiales y mercan­
ILlesde la Penfnsula para reanudar el comcrCIO 
con las anllguas posesiones americanas. Inle­
rrumpido con la IndependeCla. SIO embargo, 
cuando se restableCió el trtificoentre Chi le y 
Espalia y sus colomas.en 1844. sucomposi­
ciónrevisliócaraclercsdlSlintosalquetenfa 
en la tpoca anterior y su volumen no resultó 
significativo. Basándose en los mformescon­
sulare.sespallolesyenfuentesestadfstlcas.el 
autordescribc lascaractetisticas de estl co.­
mercioy explica las dificultades a que se VIO 
enfrenTado. Se refiere segUIdamente a las 
exponaciones chilenas a Espalia. consistentes 
princlpa!menle en cobre y plata. para luego 
mdlcarlas pnncipales rutas deeSle tráfico. los 
barcos empleados y sus Inpu!aciones. Por úl· 
limo, se refiere a los lI\frucluososesfuerzos de 
los diplomáticos esplLlloles para incrementare! 
Intercambiocomcrcial. 

7.044.- WA()NE~. GEn. CrtClmi~,,/O Ecn­
"ómlco 1860-1930. EAECh 1993. 14 3-
145 . 

En esta sfntesis de Sil loves¡igación, el au­
lorobserva las interpretaCiones diverglntcs 
respecto al ntmo de crecimiento económico 
encl petiodo indicado, que pueden surgir de 
las disparidades que presenta la tasa de uu­
mento de la producción y la del valor agre­
gado del factor trabaJO. Esta última, bastante 
menor, representaría mejor la evolución de 
la capaCidad producllva de la econQmfa chi­
lena. 

WElNSTEIN,EUGENIA. Vid. 7.022 

Vl!:anse tambi~n 6.764. 6.769, 6.962. 
7.073. 7.081, 7.082y7.170 

g) HISTORIA DE LAS IDEAS Y DE LA 
EDUCAC/ON 

7.045,- BARRIOS VAlDtS. MAkCIANO. La 
Facullad dI Tt%g(o dt la Ponfificia Unlvu, 
fidodCaló/icadI Chik AlBo dc su /rj'loria. 
1935·1988. (con/wuoriÓlt dt la ugu"do por_ 
It). AHICh. N" 11. 1993, ]29~148 . 
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En esta tercenentrcga de su hlstonadela 
Facultad de Teologfa (VId 6.607 y 6.608). el 
profesor Barrios comIenza con el decanato de 
Juan Ochagavfa Lamín. que leloc6 dmglrla 
Facultad durante los d,ríc,les tiempos de la 
Refonna Universitaria El autor entrega una 
relaci6nordenadadelossucesosquetranscu_ 
rren en su ImenOr, que incluyen la Incorpora. 
cl6n de los laIcos como miembros dc la Facul· 
tad,los cambiOS en los planes de estudio y las 
Dcuvldadesde cKlensión.qlle refleJan e n amo 
blente de efel'\le5cencla reinante La eleccl6n 
de Pedro Gllu\!rrcz como decano en dicIembre 
de 1970 por un perfodo de tres aflos,marcacl 
IOlc iode una agudización de lastensloncs In· 
temasquecOlnCldeconelgobLemodeJaUm· 
dadPopu]¡u·. 

Seinclu)'en dos anexos: uno con laslesis 
de hcencia aprobadas entre 1969 Y 1989youa 
con las tesLS doctoralcs desde 1939 hasta 
1992, 

7.046.- BEacKE .... o. PABLO, E/ djuurSQ 
/U/eo tn Atenea. r~isla Unil'usilaria dt di/Il' 
sl6n t;ullllra/(l924·1925J, DiscoursCulturcl, 
1990,461.468 

Atenea ~concluye el autor- "defiende 
pnnclpios e IOtercses que se identilícan ge· 
oeralmente con aquellos de la masonería chi· 
lena de los ailos veinte", y lIeDe como modelo 
los Intelectuales francescsde la III República 
Su concepto del campo cultural se desequ l­
hbraen favor de la literatura. el eDsayo poli· 
IICO, la líIosofla y la luuona. que se pone al 
Sel'\liCLO de la ttica social de los sectores me· 
dIos que buscan construLrse un universo 
cultural laico con el cual puedanldcntifi· 

7.047.- Calsn. REI< ... TO y RUIZ, C .... lOS, 
Conurl'alJve /houghl In /wtntluh century 
Chik Canadlao Journal Of Latin American 
Studies,voLI5,N"30,1990,27·66 

Los aUlores presentan la contnbución de 
cinco pensadores "consel'\lado/cs" al discurso 
Idcológlco de la derecha chilena. consideran· 
do para ello a Albcno Edwards, FranCISCo A 
EnCina. Jatme Eyzagulrre, el P. Osvaldo Lira 
y Mario Góngora Los elementos comunes al 
pensarrueotodederechacomprenden laconti· 
nuidad hist6rica, tradición, autoridad. orden Y 
estado nacional. mientras sus lIIaquesse dlri· 

gen al hberalismo,la democracia. el marom· 
mo y el totalItarismo. La ,ncorporaci6n del 
neoliberalismo a la ideología del rigimen 
milttar creó nuevas tenSiones Ideol6glcas y 
conceptualesquequedanenevldcnciaencl 
Ensayo hiJfÓflCO Jobrt la noción de Es/ado. 
deG6ngora 

7.048.- CRUZ B. NICOLÁS. Úl Scuo/a ha· 
liana dt Sanlwgo /891·1920, Presenciaitalia· 
na,I993,155·175. 

El presente trabajo corresponde a los ca· 
pítulos relauvos al perfodoindicado, parte de 
una investigación mayor sobre la histona de 
los cien aflos de la Scuola Italiana en Chile 
{Vid. 6269) 

7.049.~ GONZ;'LEZ P., MARI ... TEUSA y 

MEllAFE R .. ROUNOO, La Ley Orgánica dt 
InstrucCIón SecundarlIJ y SUIMriOf de 1879. 
CDH N" 11.1991.63·69. 

Lo.5 autores se rclíeren a los anteeedentes 
delaLeyde9deenerodelS79quereorient6 
la labor de la Universidad de Chile. enfatizan· 
do IiU carácterdoccnte, a la vez que cstableci6 
lasllormas relanvas a la enseftanza secundaria 
ysudlrecciónsupenor. 

7.050.- Kaus. RIC ... RDO. Apuntes PlJrallna 
a~/obj08rafla, RU N° 42, 4' entrega 1993, 12· 
I7,Ilustraciones. 

Con motivo del 15° aniversario de la Re· 
vista Un;vusüafia, el profesor Krcbs se re· 
ficrc a la trayectonade esta publicaci6n)' de 
sus prcdecesoras -Fi~JS Te,,~, la primera Re· 
Vista U~lversJlar¡a llILciadB en 1915 y los 
Ana/u de la Unive rsidad Cal6hca- ell el 
contexto de la trayectona de esta casa de es· 
tudlos. 

7.051.- lútEaS, RIC ... RDO, Cincutnta años 
dt/ 1M/j/u/o dt HUlo"". 194)·I99J. HlSlona, 
27,1993.5·14 

El profesor Krebs reseña la trayectoria 
de nuestro IDSIL!UIO en sus cincuenta a/'Ios de 
vida 

7.052.-L .... ul .. MI ..... P ... z,Sobrt/auy 
de Ensciionw Primaria ObUgafor;a, de 1920 
TD,voL VIIN°2,1992,215·227. 
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uaulora..eselladeonlUIO Intelectual 
ypo1fueo en Que se promulgó la ley de Ins­
trucCión Prlmana ObligatOria. Dichos ele­
menlos explican el carktcr de su dIscusión 
encl Parlltll<'nl0 y la prensa, quc aqufJe rc-

70S3.- M.uTlNU. J~IME, U. .mpOrl/lIIerll 

IlItir,' de F"IIs TUfa. RU W 42. 4' entrega 
1993. 38-41,.luSlr'ICiollCs 

La rev'sta F¡fUS TUTa "ntuvo ma«:ada 
por la ~rsonahd;ui de Jarme EYZIIIU1rrc:. que 
lacre6'1 lad'rigiócas.lunadfin.I".cuan­
do pas6 a manos dd IUlor Jumocon llevar el 
sello de su fundador. la publicacIón C$IIl~O 

ablcn •• ¡a ,nqulc!udcssociales de su IIcmpo. 
como aqul se dcrnueuJ"ll.. 

MU .. LAnlR. ROIJJ<DO. Vid 7049 

7.054.- MUÑo~ GOMA, M".IA ANCitJ,.ICA El 
Por/Ido Conur"lIdor y SI< POS'WrtJ IInlt lo tdw­
,ació~ suw~dorla M""SIUIO de Abd6" 
ClfUt1llU (J871-187J). Hli¡tom, 21. 1993. 
371-423 

En la pnmera pane de este uabajO. basada 
en la reVISIón de LA RCVISIQ C",61,t". la au­
ton estudia las basesdoctnnanas del pcnsa­
m,en[o del Pan,do Conservador chileno en 
matena deeducaci6n. para lucgo plantearlos 
pnnc[p[oseducanvosquedeelhlliscdcspren­
den en el :imbllO de la ensel\anu pnmana. 
secund:ma yesp"c,al yel <01 que se le asigna 
alaformaci6n~hg,osa 

La $Clunda pane está dedIcada al debate 
parlamentano producido por el DccrelD de 
Llbenad de Exámenes promulgado por Abdón 
C,fucnle$ como ~l1mstro de JUSIICII. Cullo e 
InstrucCl6n Púbhca La autora anahzllos Ir­
gUOIentolexpuestosylul!lc;usubyiICentesl1 
mIsmo. ad~lnlendo algunas d[ferenclas entre 
los planlelfll1enlos del MInIstro yla postura 
deliuscoJegascon$Crvado~s 

7.055.- f'[UZOLEA.lAIMH. /..tI ESCllt/a de 
Bltll. Siwi. Ágli,rre. IBJJ-J99J. Escuela dc 
Medlc,"a. Sant,ago, 1993. 111. (1) pál,nll$. 
ilusu,,:!.clonel. 

Con m<MIVO de cumphrse los 160 aliOli de 
II E.5cue13 de Medlcma de la Un,versldadde 
Chlle,clautorenl~gaunab~veresc:lllhISl6· 

rica de la IlIstotuc,6n.laque va Kluldade 
lassemblanzu blolr'ficali de sus duanoli 
GUIllermo BlesI. Lorento SUI.!;. FranCISco 
Jav'er Tocomal, VIcente AnlonlO Padin del 
Valle. Jost Joaquln Agulrre. WenceslaoDCaz, 
Adolfo Munllo. Pedro Eleodoro FOntecllla, 
Manuel Barros Borlofto. Nlclnor ROJas. 
Ventura Carvallo. Robeno del Rfo. Vicente 
IzqUIerdo Sanfuentes. Grcgono Amunátegul 
Solar. Roberto AgUITTC Luco. Em,ho Pell(. Ja· 
vlcr Castro Ohvelra. Armando Larngulbel, 
Tcodoro Muhn. LuIS Ihsquem, AleJlndro 
G~16n Silva. Hemán Aleuandn Rodríguez 
y Arnador Ne,hmc Rodrlguez 

7,056.- ?tUl-OLE .. , lAU.II!, Un,,'uJida­
dCJ(/"lcTUJS dllranle la C"lonia. JHM 1993. 
JJ-37. 

BfCvenOlasob~lasumvenldadescreadas 
en ChIle duran!e el periodo hIspano y sobre 
los frustrados proyec1os de Fray AntonIO de 
San MIguel y de los padres Igus11nos para 
fundarestableclmlenl()fSlmIID~$CnCon«p­

cl6nySanulgo.~spcc1IYamente 

7,057,- SÁtfCHEl. CEClu.+.. Recepción pr,,· 
dwcfl~ldod y upofnae.ó". ¡"fllie .. c;o " .. g/a. 
'r" .. cesa erl el penJa1rlunl" filosófica de Ve,,· 
'lira M"rí". Mapocho N- 33,1993.201. 

'" 
lnvest,gación acerca de las influenc,3.s eu­

ropeasen VenlUra Marfn. pcnsador chllcno de 
la pnmerarnllad delslllo XIX, qUIen fUI'; uno 
de los pnmcrOfeslaboncsen la Inslalaciónde 
una filosofla Ins1l1uclonal hladB Bl Estado 
en la posllndependenc,a y ql.lC ha sIdo vlnu:al· 
menle olv,dado por los eSludlosos 

7.058.- Toao B ..... NCO. PANoO ANO.U, So­
ciedades pora el des"""II" d~ la .nJ"wcció" 
p,,1rIoria. Mapocho W 34. ~Iundo ~mcstte 
del993.137·\S6 

El aUloreSludla dos asociaciones pnYBdas 
onentadas B l. promoción educaCIonal de ni­
ye] Msico. formadl! a medIados del siglo pa­
$ado~ la SOCIedad de In¡trucci6n fIlman. y la 
SOCIedad de Escuelas CalóltclI SanloTorn:is 
de AqUinO. destacando sus Vinculaciones con 
el Poder Lcg¡dauvo 
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11) HISTORIA DEL ARTE 

7.059- PUEIRA SALAS, EUQéNlo. EstudIOS 
sobrl! la HlSlor;a dtl Arre I!n Chile Republi­
cano. EdiCión a cargo de Rcglna Claro 
Tocorna] Edlcioncs dc la Unlvcrsidad de 
~:~~~. Santiago. ]992, 344 páginas. ilustra-

La prescnteobrarecoge]osescritosprepa_ 
rados por Eugemo Perelra Salas y destinados a 
conllnuar con su H,stona del Ane en el Reino 
de Chile. que cubren el periodo desde]a In­
dependencia hasta 1910, El trabajo. que no al­
canzó a complctan;e en la vida de su aUlor. 
ha sido revisado y actuahzado por la profesora 
~~~~a Claro. que entrega un prólogo aclara-

Los 26 capflulos aqu( recogidos mclu­
yen,entre Olros. eitudios sobre Gil de Castro, 
Charles Wood y John Searle. sobre la edu­
cación 1LI'11sIIca en Chile. los primeros plnlO' 
resnacLOnalcs. los in1cIOS de la escultura. el 
daguerrolipoylafotograHa.lahtograHay 
el dibujo. los artlstas viajeros de mediados de 
siglo. los comienzos de] romamicismo pictó­
rico y AntoniO Smith. los aVanCeli en las 
bellas lLI'1es. e] desarrollo de la pintura femenl­
na. la Iconografía chilena del siglo XIX. la 
constante foldónca en nuestra plntura.]a Es­
cuela de Bellas Anes bajo Juan Mochi. ]a 
actividad an(stica de Va]paralso. la labor 
mannista de Somerscales y Casanova :len­
tenoy ]a expansión del ambiente an(stico 
naclona] 

Incluye algunas ilustraciones a color. 

7.060.- ROIAS·Mlx. MIIlU~L. Revista de 
Ane. publicoción bimtSlTol dI! lo Facultod de 
Bl'Ilal Aru.! dI! lo Univtffldad de Chile, 
DiscoursCuhurel, ]990.477·485 

Sc~ficrealasldeasen materia de ane-la¡; 
lendencla¡;en Europa y Aménca lalina.lacri­
nca.lacTeativldadnaciona]-quesurgende 
las páginas de la Re,oi.!w dI! Arll! publicada en­
tre]934y1940 

i) HISTORIA. DE LA MEDICINA 

7.06] - CAMlJ5 GAYAN. P"6LO. Filan/ro· 
pta. mtd,C,na. y locuro: la Cosa de Ora/u 
deSonlwgo. /851·/894. Historia. 17. 1993. 
89-140. 

El autor estudia la historia de la Casa de 
Orates de Sannago sobre la base de]as aClas 
de Sil junta dIrectiva y. desde 1891. las me­
monas del presidente de la Junta de Benefi­
cenciaduraRleelperiodomdlcado.enclcon­
te~to de la evolución del concepto de sallld 
pllbllca en CInte. Por una pane. adVIene una 
creciente del"'ndencla de] Estado en materia 
presupueslana; por otra. una Crecienleinnuen· 
ciadelosrotdicosensuadmlnlSlracióninter­
naytratamlentos.alaparconlastendenclas 
Quesc imponen en Europa en materiadesa]ud 
menlal. 

7.062.- Cauz-COKE. RICARDO. La n:pulslón 
dt los JUUl/as (/767) y ti duarrollo de la 
med,cinacolonial.JHM ]993.47·58 

Dentro del contexto de la poHtica de la 
Ilustración favorable al progreso de los do· 
RÚmos all'lcncanos. lacxpulsión de losjesuI­
tas una contradicción en cuanto representa un 
retroceso social ~ cultural para Chlle, segón 
aqu(sedestaeaenel caso de la mcdicina. 

7.063.- P"lUoV1ClNI G .• JULIO, Influencio 
de E.!paiia tn la pl;quiarrfo chiltno. HJM. 
1993,75-113. 

E] aUlor destaca e] carácter precursor de 
Esp~a en la mediCina psiquiátnca con res­
pectoal restodeEuropaantesdercferirseala 
atenCión de los Insanos en Chde. Esta se ini­
cióen ]834 en una secciÓn det Hospila] San 
Juan de Dios ysesistemati1.ócon ta fundación 
de la Casa de Orates en 1852.cuyatrayectona 
aqulse resumc 

7.064- TElA:-IOS·P!NTO SF.DG!O DE. Medi­
cina COIOnlO1 chilena. S'810 XVI, RChHG. 
N° ]59.95-128. 

El autor pasa revista a la medicina en 
Chile dur.uue el siglo XVI Menciona los rot­
dicos que estuvieron por enlonces en Chile 
tamo de paso como reSIdentes; resume a las 
normas que regían cl ejercicio de la profesi6n; 
reseftaelestadode]adiscip]inaporentonces 
enEsp~a.tTILtasobrealguno5h05pitalescxi5· 

tentesen cI pais y termina con una referencia 
a la Sltuación de las boticas. 

7.065,-TEUNOS PINTO. SHGlODE. E/so· 
bu dt los mUlco.! del Siglo XVI avecindados 
I!nChile.JHM 1993.85·97. 
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Luego de reseñar bn:vcrnenlc el eSladode 
losconocimienlosdelamedrcrnaen laEspalla 
del $1110 XVI,el aUlor se rdien: a laprictrca 
de esta d,scipllnacn Chr]e dunnte esa "nIU' 
na. aponando a1gulI05 antecedentes sobl"C' IiIlS 
acnvidadcs'J prácncas. Los le.'os requiudos 
por la InquIsición a FrancIsco M¡¡ldonado de 
SLlvaen 1627 mucstran el atraso de la med,ci­
nacnnueslropaisl'l:specloaladcEspaJIa. 

V~anselambLtn6,919'J7_088 

j) HISTORIA DE LA. MUS/CA 

V~anse7,094 '17.098 

1r.) HISTORIA DE LA ARQU"ECTURA E 
HISTORI .... URBANA 

7.066.-FIGUUOAS ... W.JoNÁS.wsc,"du­
d~$ ¡HlcDlu chrleTUls (/9/0-/9JO), RI, Vol 
LIII,~]98,199),651·662.planos 

Entre 1909 Y 1939. el rn¡cnlero chileno 
Carlos Carvajal Muanda presentó una SC'ne de 
proyeclOluroanossllulcndolosplanlealmen· 
lOS del «pallol Arturo Sona, Malll(l844-
1920) sobre ciudades hneales. El autor como 
pamcl sentido quc tuvo la propuestalmealtn 
Espalla y el objetivo que le aSIgna Carvajal. 
comentando algunos de SU$ proyectos. que no 
lIegarona~ah~ 

1) HISTORIA DE U GEOGRAFI.4 y DE 
LOSVl.4JES 

7.067.- C"'STEOO. LE01OLOO. Da,wm tn 
Clrr/t (Ambitn,t. Im4gutJ. tprsodlas) A, 
N"468. selundo semestre de 1993.59-71. 
IluStracIOnes 

S,mpit'ca nota sobre el vIaje de Charles 
Darwln a Clnle y la SItuación del pars por 
enlonees.lncluyeunumerariodesuvraJe 
dtsdtfin.esde 1833haslaJuhode 1835yuna 
clICdentc ,conografia (66-81) 

7.068.- RAIoI11.U Rlvu .... HuQO Rooou:o. 
Galtrra Gtog,dfica dt C/ult. Don AloII'o 
Gonz41tJ dt Ndgua. los padrtJ Alonso dI 
O,'olft y Diego de Rosa/ti. Don Franclseo 
Núilez dt P"'tda Y BafCuildn, Jos¿ B/mUo dI 
ROJIII Futn'ts. Blal Gtr6,umo de QUITOS" y 
sus obras dtsenpflHJS del Rtyno dt Chllt NG 
N" 20, 1993,63·71 

El aulor fuella las deSCripCiones geo­
anficas de Ch,letn las obnu dc Gonuilezde 
N',era, O~a1le. Rosales. Prn.ecb '/ Baseu""'. 
Sa$iho de ROjas '/ Jerónnoo de QUIrOla. eu­
,/ostr.lhajOlicolTeipondenauna5tlundaela­
pade la luslonolrafia ehllena que udesarro­
l1a una vez con50hdadoel procelío de conquls­
laln,cia! 

7.069.- V .... OA., HID"'~QO. R ... fA.EL. Una 
Im"nlu,a tll C¡ult· Idll Rtytr dt Pftlfftr. 
8AChH. Mo LX. N" 103. 1993. pp 259-272. 
duslraclón 

El aulor se renere a la aUSlrCaca Ida 
Pfe,ffer(l797-18S8) cuyos relalosOe viaJe 
por el mundo.tuvleroo baslanledlfus'óneneJ 
s'glo pasada Reproduce en traducciÓn unos 
cxtr.tClosdelullbroEiMFTaut"fahrlumdit 
Wtll (VIena 1850) relal1yns a su tSladía en 
Valparaíso Incluye pnp blbhocrafía '/ bibllo­
grafCadelpusonaJc 

7.070.- VÁZOOEZ!lE Aru;¡A.. 15'00..0. Don 
Gabntl de Castillo: prrmt' ",'urada, de la 
Amll"iea. R de M, vol 110. N° 813. 1993. 
12J_I27l1ustraciones.rna.pas 

BrevesnCMusabrellvida,/vIIJedelna­
veganle espanol Ciabnel de Cashlla qUIen. en 
J603. recomÓ las ISlas Shetland dtl Sut,/quc. 
en dleha IUlVegación podña llakr s.doel pn· 
mero en aVlSlarcl conunenle anlinlco 

V. H¡STORIA REGIONAl. y LOCAL 

AHl)MAD ... LEoNc'I<I. M ...... o. Vid 7.M7 

7.071 - ALUICI.lA c:u.VEI., ROIuTo. B,t~t 
IIiSlo,ia ml/rrar dt Arica. 8,blu)'Icca MlllIar. 
ComandanCia en Jefe del Ejtrcllo. Departa· 
menloComunicaClonal. Sanliago.sr 243.{I) 
piginas 

La pnmcra parte de eSla obra se refiere • 
la hlSlona de Anc. desde los Inicios de la 
ocupu:i6nhum:lnacnlazonahastaI866.con 
Yntnfaslsenlasconqulstaslncllcl,/espat'io­
l •. las Incumones plráucas. hUi rcbehones y 
luchas inlemas '/ externas '/ el maremolO de 
1868. LI sclundl pane está dedICada de lleno 
• la SllulClónOe A,rieaduranle la Guerr.r.del 
Pacifico ,/especIIJmentea lalom:l del MOITI) 

por las tropas chtlenas 
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7072._ AllÁ/IIOUll Oo~o. HO_AOO, No/tu 
para ~I uludio dI! u/gulIOJ Ma1ld"dIJS, mUle­
rOl y ,omuelan/u JUl!lItllSlJ. Siglos XVI 
01 XIX. BAChH Afto LX. ~ 103. 1993. 203· 
m 

El autor ""IR'ga lnreKUIlre ¡nConnaclón 
sobre luacti\'idades econófl'jleu de diversos 
magnales locales de la reglOn del actual Norte 
Chico. qu'enes sollan combInar las aenvlda­
dcsagrfcolllS. mmeras y comerciales con algu_ 
na encomienda De!lde comienzos del siglo 
XIX, se Incorporaron a esre Inlpa de empresa­
nl»'algunoscJ.tranJcros, enlre losquc sedes­
tacó Carlos Lamber1 Et1 un plllOo ba.'ilanle 
mis modeSl0 operaban Otras ralnlhas de pe­
qllCtlos agnculloR's. cUY' eXISlenCla se descu­
breen 105l1l'ChJvOS nOlanales 

7.073.- C ... VIUlU F. Eoo .... oo. Lo SI'UlU 

tI! ti S XVIII Uu d,mtnJimltJ del podu lo­
ca/ "" u"a sQCltdad rtgrollal. EdiCiones UR!­
veuuollnas de Valp;ua¡so. Umversldad C:uóh­
ca de Valpmúso. Valp.uslso. 1993.215. (1) 
pillnas 

t..a pnmera parte de la presente ITIQnogra· 
fia utudia la evolucIón de l. propIedad n,..-al 
en la reglón de La Serena. las mudanUlS de 
fonunadesus propIetarios y las vinculaciones 
soclales.La~gundascrefiercallnnuJodela 
Igleslacomofuentedeeltdltoydlmpactode 
los censos y capcltanras en la vida cconómlca 
regIOnal La uluma pane trata sobre el tráfico 
utr.llTeglonal. la dlreccl6n dc las comentes 
de mtereamblo. los productos comerCIados, 
el rol de los comcl'l:lantes y las habilitaciones 
mmeras. A travl!s del sIglo XVIII, el autor 
ap~cla un deblhtamlento de la eSU\lClUra se­
lIonal aparejado a un crecimiento de lalmpor. 
tanCla del comercIO VInculado al desarrollo 
I1lInero en esa zona del país 

7.074.-Dl.uSAl..AZAa. M,u,,, Ev .. y SAU­
¡.lAS SlLV .. , M.o.J.lOAHTQt<IO, Yungay. "11 .'alle 
lemplado Homenaje al centbllno qUlncuagé­
slmoanlVerSatlO de la fundacI6n dc la ciudad 
de Yungay, 1842-1992. Imprenta La D15CU­
sión.Chtllán.I992,163,(I)páglnas 

UJ pnmc:ra parte de esta mlscclanea (pp 
12-52) comprende dIversas lIOIas hlst6nclS. 
Incluyendo una cronologla y ulla hstadc auto­
ndadeslocalesScagregaadcrntlilnform&clón 

sobre el progreso local y zonal,vH\etas blo­
glificas, datos sobre aspcctos de la vidalocol 
yunaantologla 

1.075.- ETClIUAlE JE.o,:SE.~. blWE A"TONIO. 
Vida políllca en <A'al/e duranle ti siglo XX. 
Ovalle.199J.174-209 

EstudiO general sobre la VIda polluca 
chIlena en c! per/odo Indlcado,conalgu· 
nos ¡nterenntes comentariOS sobre situac io­
nesespcciales en la cludlld de Ovalle y la 
legl6n 

1.076.- FAlI .. s, ANA MAllA; GAlIctS, 
MAalQv NIOIOU..5,N .. HCY Hu/arras loca/u y 
democrauzac.6n local. Panmcias. debau y 
IllItmaf'U1ci6n dd Sem¡n/lr1O labre Hmor¡(l$ 
Loca/tI orgl1ft1zodo por ECO. ECO, Educa­
c.ón y ComUnicaCiones, Santiago, 1993. (4). 
68p:iglnas 

L.a pnmera parte de eSle opusculo (5-46) 
resume ocho pono:nCllS sobre hlstona local 
It'lahVo$ a I~ poblaCión Nepluno. por Gabncl 
Hern'ndez~ al Campamento Bernardo 
O'HlgglDS, por Juan Carlos Cartagclla; a la 
poblaCIón La VictOria. por Manuel Palva y 
Olr05; a QUlDchamall, por Verónica Salas y 
otros: 11 lu población La Alboradll, en lacomu­
na de La Flonda, por Ceelha Dial. y Llgla 
GalvlÚ1; a la poblaCIón La Bander~. por M 
Isabel Toledo; a Henmnda de la Vicloria. PO/ 
LUIS Mouhan y Lydla De WoU y a Chu­
chun-co. por LUIS Morales He...-era En todos 
10$ caSO$ se enfatizan 10$ aspectos meto­
dolólllcos. Lascgunda panecomprende Ja ex­
posición dc Maria Angthcl JlJanes sobre 
'"LacuUllóndelaidcnlldady lahl&lonograffa 
$ocial-popular'"yeltrabaJodeloliautoresso· 
bre'"ldentidades y Proyeclos Locales'" 

7.011.- Gl, ... ~OA, O.lit, GAlllE.I-, Una ci,,­
d/Jd chilena del ligio XVI Vald ... o H52-
1604 UrbaníSllca, Ru (1ublica, Econom(o 
SocudQd. EdIciones Umversldad Cat6l1ca de 
Chile, Sanhago, 1993.252, (4) páginas, Ilus­
traClon«y lárlllnas 

El plano a escala de las nllDasdc ValdlVla 
levantadoporIOliholandescsenI6H.dcscu­
blCno en la b.blloteca dc la Universidad de 
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GOtungtn. conSUIUyc: una fuemo: .nap~''IIIble 
par.aconoc:trtntrazadourbanodedlcllaciu_ 
dad en el si¡lo XVI, huta su destruCCIón I 
rafzdcllcvantamienlomdfgenaen 1599 JunIo 
conanahurelplanoalaluzdeladocumcnta­
ciónconocida.el P.Guardacsludlalufofl11!1S 
dc Iloblcrno)' quehacer cultural de la cIudad 
Se reriere sclluldamcnle I su acllvldad «OliÓ' 
mIca 'J espedalmcntc a la 1I1lponancia de la 
mlnerf. aurifcra. como tamb.fn al funCiona· 
mll:.nIO 'J SJ!uación de las cajas reales de la 
plaza Pordlumo,daUlortratasobrclapobla­
clÓflde la Cludad .. ngcneral 'J más p:uucular­
mente de los vecinOS encomenderos 

Paraloantcnor,cl P G\lardaha rccumdo 
al matenal reumdo en sus acUCIOSas lnVUU­

gaetones sobre Valdivl. a tra\'i!s de los lIIlos 
La plel.!1 fundamental es el elenco de lSI9 
nombres de personas que resIdieron 11 11I\lIC­
ronacluación en dicha cIudad durMteelsl­
gloXV I, que incluye una breve nota sobre 
cada uno y que se reproduee en las pllgtnas 
145a246 

U1.conografía.nduye lareproducc.ón del 
plano holandl!s cnado y OIrOS ¡esllmOmOI 
cattogrllficO$,doeumentl.lcsy artlsl'cosrelalJ­
vos a Vl.ld.v.a. 

7078-llJl .... IlENAvn..lS. ROO.lGO. Solud. 
oolldolem",o l' upOlISi6n IIrbl¡IIO tll O,'ollt o 
prlllClplOS dd SIglo XX (/900·/925¡, Ovl.lle. 
199).I07·172.llustraclOncs 

IntereSBnle estud.o sobre los lemu scllala­
dOI. Las fuentes uulizadas perm.ten lograr 
unan:lhsis novedoso del bandolerismo y de 
laupansión de la ciudad Inclu~e 34 rOIOgra­
flu de vIYlendas de finales del 11110 XIX y 
comlenzosdcl XX 

7079.-t.1A.nNIC B. M ... rro, Ltl "'''''8'0' 
cj6nC,O(If"tIlMogollollts.A~lIld,}Jyo,iRell 

'tgimlO/. AIP Serie Cs SOCIales. Vol 21, 
1992,17,)2 

El autor ha confecclonlldo un liSIado de 
apellidos paternos de emlgranles croatu a 
Magallanes, con indicación su respeclIva pro­
cedencla regional. en los casos que Kha podl' 
do delcrmma.-Ia mIsma Sobre la base de eSla 
.nformaciÓn,el autorconfirm.ael predominIO 
de apellidos origInarios de Dalmae,., un 
93.5'i\ del tMal. y,en eSpc"clal. de la Isll de 
Brac(62,7'1.) 

7 ,0110- M .... l1.~"JC: B • M ... TEo. Lo poblaciÓII 
de MogolI,,,,,, O lo llJ'So de 1111 s.glo. AIP Se­
ncCs.Soclales, Vol 2I,I992.5·15.grificoy 
tabla. 

Se analizan las ~aTLaClone$ demográficas 
enla reglón de Magall.ncs a lraV~1i de la In­
formación regIstrada tn once censos realiza· 
d05enlre 1895 y 1992 Seeonsukrl\J'lladls­
tnbueión lemlorlal ~ los pnnclpalcs ~ntros 
hablUldos. la proporcióo entre los SCIt05,y la 
nacIonalIdad. a la vezquc K comparan los 
volúmenes de poblacIón ~glonalaunoyou-o 
ladodclafronle .... 

7.08\.- M ..... m .. tc B. M ... rro. PresclIClQ t 

u"fligrtlci6n rlolllJlltl en M08tll/olltJ. Presen­
cialtaliana,I993.177-189.euadros 

La presencia lI:ihca en Magallanes es de 
menor Importancia nUI1l~nca denlTO del con­
JunIO de lammlgrac iónutranJeraala reglón, 
como lo m\lestran las CIfras censales entre 
1885yI952.Ela\lloranahzalascaraclerfsn­
casdernogr:!.ficas dc los lIahanoi. sus ocupa­
ciones y mvcl de mstrvceión Destaca la ae­
ciÓlldc Los mlSlooeross.aLeslanoiy.engenc­
rnl.la labor de los uahanolcneldes.arrollo 
económleoysocloLdeMagallancs 

7.082.-MoUZElOlli(j~.ulA,l.roN.uoo.Ltl.n. 

legrocl6n uon6mlCIJ dt los ",,,,,grIJnltJ IIIJ/IIJ' 

II01lIlUlldrtlJdtrtttpc;6nnDmll1il'il E/CllSQ 
de /IJ pram.Clo de ConcejIC,611. Chile, (J890-
/9JO).Presencialtallana.I993,12S·153. 

Lucgo de una referenCia general $Obre el 
Impaclode la mmlgración europea en la zona 
deConcepclÓnduranleeLperlodo.ndleado.cl 
aUlortrata la actIvIdad económlea de los Inllll­
graJllesltahanosenlaprovlRcia.dcslaeando 
su ImportanCIa en el comercIo mmorlsta. espe­
cialmcnleen cI ramo deabarrotcs. yen lam· 
duslna texltl de Tornrf. y relaelonindolo con 
otras naClonllldades, Pan tennmar. Maucl 
anabza La transfonnaclón de los mmlgmntcs 
Itahanosalazona,detrnbaJadoresaempresa­
riosmdependlentes.caraclerfSlleaquescapre­
ciu lamblen en otros pafsesde América 

NIClIOLU. N"'NCV. Vid 7 .076 

7.083.- PÁEZ CONSlL'It.A, ROIIUTO, Teflll1.$ 

delruloritl orl(JIICO }'clIllllrolde 11110 ciudod 
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d~1 Norte ChIco: Ol'allt (/9QO·J950). Ovalle, SAUNAS SILVA, MUlO ANTONIO. Vid. 7.074 
1993.63·106 

A trav~s de "testJmOnLOS de la ~poca, 
cronistas. revistas y periódICOS locales". el 
autor estudia la difusión del bIógrafo. la 11ldlO 
yelusodefonógrafo§)'dlscosenOvalleen 
los prim~ros cincuenta años del prcsente 
siglo. En la "gunda parte de la obra, expone 
el autor las cB11lcteristicas y testimonios de 
los festejos conmemorativos del centenario 
de la Independencia en esa ciudad. aponando 
curiosos datos sobre la vida dIaria en ese 
lugar 

7,084,- PE!>IA ALVAltEZ, SERGIO, Apunus 
para la Iris/arta tc/uia/dt Oml/l ,' tlestud'a 
de/aJcon/(rtgacionesrtlig;asaJ(J9QO·J950). 
Ovalle 1993.9·62 

Estudia el aUlorel cstableclmlento)'desa· 
rrollo en la clUd'ld de Ovalle)'alll:dedores. de 
varias congregaciones rehgiosas femenInas)' 
maseuhnas desde 1889 hasta 19S0. Destaca a 
la del Buen Pastor. las Hermanas de la Buena 
Providencia de Grenoble.laCongregaciÓn de 
la ProvidenCIa de Chile. 105 Claretianos, la 
congregación de San Juan Bautlsta~ los Fran· 
ciscanos)' ouos. cu)'os conventos fueron. por 
lo general. fundados gracias a donaciones par· 
ticulares 

7.085.- PINTO RODRfGUEZ. JORGE. Morir 
en la !ron/era. La Araucan{a tll tiempos 
de Balmac .. da. Guerra Civil, 1993. 127· 
ISS. 

La pacificación de la Araucanfa)' su lDcor· 
poraciónal terrllononacional, apoyado por la 
mayoria de la cla" políticachl1ena. trajodu· 
ras consecuencias para los IDdfgenas de la 
zona que fueron despojados de sus tierras. El 
autorplotaun cuadrodes.olador: el aVance del 
ferrocarril en esa zona durante el tiempo de 
Balmacedaslgnificó una valorac'ón de la pro­
picdadquearectónosóloalosmapuches.que 
fueron despojados de sus Ilcrras. s,no también 
a los colonos chtlenos, mIentras que lose¡¡· 
tranJeros-al Igual que el resto-padecfan los 
erectos del bandolerismo), de la inseguridad 
general La propIa Guerra Civil no tuvo ma)'or 
pro)'ecci6nenlawnacuyodesllnOscforjaba 
en otro plano. 

SEUV CouU. ARTURO. Vid,7,OS7 

TAPIA N(j-!>I~z. REN.4.TO. Vid. 7.087 

7.086.~ V,I,ZQUEZ DE AculiiA GAMCfA DEL 
POSTIGO, [S!l>O~O. Lo jWflsdicci6~ de CIr'/oi 
(slg/os XVI al XX) SU .. x/en.fi6n. uploraci6n 
y dominio. BAChH, Ano LX. W 103. 1993. 
111·191. 

Pane de una lOvesllgación más eXtensa 
sobre la hlstona y geopolfllca de Chtlot. el 
pre!iCnle tlllbajo comIenza con una Il:seña de 
las suceSIVali junsdlcclones a que estuvo so· 
metido este n~cleoduranteel periodo hispano. 
Los Ifmlles de Chilot " extendían por el 
oriente hasta el Océano AtláotlCO, como lo 
demuestra el autor con gran acOpIO de teSll· 
moniosdeactosjurisdicciona1es,referidoses· 
pecialmente a la exploración de la Patagonia 
onentalyalavigilanciadelascostasfrentea 
la amenaza de asentarnlentos ellranJccos. Esta 
ultima también se llevó a cabo desde el 
virrcinalodeBuenos Aires, luego de su funda· 
ción.sinporellomodlficarseloslímitesjuris· 
dicclonales 

El autor se ocupa luego de JaslIuaciónJu· 
risdlccional deChllot a partIr de su ,ndeptn· 
denciaen 1826 y de las suceSlYas modIfica· 
ciones polftico·admtnisttallVasde que ha sido 
objeto hasta el presente Portlll1mo. estudia la 
jurisdIcción eclesiástica de Chilot antes y des· 
pués de la creación del obIspado de Aneuden 
1844. 

Incluye extensa bibhografía 

VlCENCIOCOOOCEO.MIGUEl., VId 7.087 

7,087.- VltLARROEL NlltilEZ. LUIS; SUEY 
CORTts. Al.ruKO: VlCENClO CODOC."Eo. MIGUEl.; 
AHUMAOA LEoscINI, M ..... 1O y TAPIA NúREz, 
RENATO. J/Iapd. "Ciudad de los Naranjoj"', 
/755·/988.lIuSlfe MUnicipalidad de lIlapel. 
lllapel,1988.220.(4)págmas.ilustnClones 

Se ha reunido aqul un conjunto de anfcu· 
los sobll: el pasado y pll:sente de Illapel. El 
primero. de Luis Villarroel. " refiere a los 
pueblos pll:colombtnos de la zona. espeCial· 
mente las culturas del Molle)' Diagullas. Se· 
gUldamente. Anuro Sere)' cubil: el período 
hispano: entrega alguna infonnación sobll: las 
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propLcdadtcrntonal ylam,neriacnlazona, 
estudIa la fundación y pnmeros pasos de la 
Villa de San Rafael de ROUlS e incluye una 
nómina de sus pobladores en 1790. MIguel 
Vicenc.o proporciona antecedentes hiSlónC05 
sobre la educación en Illapcl.con unanoucia 
sobre cada uno de 105 estableCLm](~n[os de la 
comuna. Renalo Tapia entrega unas notH so­
bre la prensa illapclina. que comprende un 
clenco de pcnódlcos. 01 ...... seccIones se refic· 
ren a la g«ografla, la Iglesia. el depone. la 
MUnicipalidad y los serviCIOS público¡ y la 
achvidad de la Corfo en lo provIncia de 
Choapa 

V~aR$etambitn6.968.7,023y7.030 

VI. BIOGRAFf ... y AUTOBIOOItAFI", 

7 .088.- A~T1(; .. S N .. MBlAlD, REN~. Manutl 
Julió" Groja/u. Su ,"da )'SII obro. JHM 1993. 
59-64 

NOhCla sobre el m.!d,co espallol Manuel 
Juhán GnlJales (+ 185S)qucv,noporpnmera 
vez a Chile en 1807 a ralz.de una epidemia de 
""ruela. donde emprendió una campaña de ... a­
eunllClón Al regresar a Espa~a desde el Pero 
en]813,fueapresadoporfuen:aspatnolas 
frenle a Talcahuano. pennaneti~ndo lUCilO en 
nuestropaishaslal83$ 

7089- CALDERÓN, TERESA y CAIlOENAS, 
M"Rlo, Ju\'enal Hundndez Jaque; lo Fue,w 
de 1 .. U .. "'trsidad, Edltonal Un1\'erSllllnll. 
Sanuago,1993,94,(2)piglR:IS 

EstudiO sobre Juvenal Hernández Jaque 
(1899-]979), como rector de la Universidad 
de Chile entre ]933 y 19$3.deslacando su lra­
yeclorialnteleclualYliusreahzaclOnesalaca­
beza de dlchaeasa de estudlO$ 

lneluye e] dlseurso pronunciado por el 
profesor Rodolfo Armas Cruz con motivo de 
laenlregade la medalla "ReetorJuvenal Her­
nándezJaquc"cn ]988 y unas PalabraJp,eU­
mma'tsdeFranciscoGa]damesR 

7090.- CA11.lASCO DELGADO, SERGIO, El 
fUnsamltnfo potrllCO de do .. Jargt Alnsondri 
En Anuro Alessandn Besa y otros, El pensa· 
mlenlo Ellco y pol1tlCO de Jorge Alessandn 

Rodriguez. FundaCión Jorge Alessandn R, 
Santiago, 1993,17-44 

Una breve nma sobre la viday tlcmpos del 
Pr~sldcnle Jorge A]essandri precede a una ca­
raetentaclón dc los pnnclpales conceptos que 
eonfigunln el pensanuento político del man­
datarlO, destacando su preSClRdenCla de Ideo· 
logias 

7,091 - CARRASCO DElGADO, SE~GIO, Tras­
cendenCIa de don Diego Porto/n, BACbH. 
Allo LX.N" 103, 1993, ]5-39 

En este homen*, con mollvo del bicen­
tenario del nacimiento de Diego Portales. el 
autorentrcga una brevililma nota blognifica 
antes dc reseñarlas Ideas tnalnces desu pen_ 
samiento. ]os ra!ógos de su personahdad yla 
lmponancIIlQuetu ... oenla ... idap¡;bhcachile· 
na de su !lempo, especIalmente en relaCión a 
laConfederaclónPer¡;·Boh"'IDIIB 

7.092-c... ..... Al"LPl.ADO.PAnIClo. Tinga­
ft prtunlt. EdICiones ArquEn, Santiago. 
1993,(2), 227. (3) págtnas. 

Jefe del Estado Mayor de la Defensa Na­
cional elll de septlcmbre de ]973, el almi­
rante Carvajal entrega notas biográficas y di­
versas lranscnpc:iones de documentos sobre 
]05 úlumos mescs del rtglmen de la Unidad 
Popular. los sucesos de cse dra. Incluyendo 
una relaCión ponnenon2ada de lali comuni­
cacIOnes In1CrCamblpdas por rad,o entre los 
divcrsos centros de mando, y los logros del 
gobierno del PreSidente P,nochel. Uno de los 
eapltulos cOlTCsponde a las exposiciones efec­
tuadas por el autor y el a1mnllnte Ismael Huer· 
la sobrccI pronunciamiento miluaren un sc­
mlnarioorgDIIll.lldoporellnstllUtodeCiencia 
PolitlCade l. UnlvefSldad de Chlie en ]983. 

7_093_-CAYOCO.OO"'A. PEl.CY, PrQ}'tCción 
IIIsr6"cadeBertlardoO'H,gg, .. se11 Clu/eyel 
Puli, ROH Afto X. N" lO, ]993.2 ]5·228 

EneslehomenaJcdellnSlIIutoRiva.Agüe· 
ro y la Academia Nacional de la HlslOna del 
Perii a BcrnatdoO'HlgglRS, el autorcomlenta 
por una reseña de la pOrllClpación del 
Libcrtadoren las campañas de la Palna Vieja; 
aborda. luego. la ge~la de Chacabuco y la oro 
lilaJIlz.ación de la Escuadra Libertadora. pata 
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Icnmn;u con la traycclona del Procer en el 
Pcrúdesdesuabdicac,ónenI823l'1asIPsu 
mueneen ]842 

7.094.- CURO VALMS, S"'!.II,IEL, Romo. Rr­
nurd, plOnistu chilena. Editorial Andn!s Bello. 
Sanuago.I993.JI8.(2)pág.nas 

RoS3 Renard Amgas (1894.]949) estudió 
plano en Chile con Roberto Duncker y en 
Berlln baJO Martín Krause. Su e~lraordlnano 
talento mUSical le abnó las puertas a \lila 
prornlsona carrera artCull:a en los Est'ldos 
UOldos. laque sc VIO fruslrada por las lmposi­
cioncsdcsu madre, que Ic. Lmpldlcroncumphr 
con los compromisos Bdqulridos,Casadayde 
regreso en Chile, realizó una fruc!Cferu labor 
docente combmada con visitas al extranjero 
Sm embargo las CIrcunstanCIas econónucas y 
políticas le impidIeron prosegUtrla cam:ra 10· 

ternaclonal en los grandes escenanosdel muo· 
do q...e merecla. F...e sólo despdes de la Segun· 
da Guerra Mundial cuando realizó una brillan­
le presentacIón en Nueva York, poco antes de 
que se. viera afectada por la enfermedad que la 
l1evóasuprematuramllCne 

Samud CIlITo estudia la nayeclO"a ilrtí$U­
ca y la vida familiar de ROSltD Renard en el 
contellórodel ambIente musical chIleno de esos 
aI'Ios, apoyado en una amplia documentación. 
parte de la cual le fuera facilllada por Marga· 
"ta F"edmann, estrecha amiga de la plomsta, 
El resulLadoes una notable bIOgrafía muy bien 
documentada. que logra valorar SUS cualidades 
humanas y artísticas yque puede considerarlC 
comodefinmva 

Incluye cronología y repcnono de ROSIta 
Renardyuníndlceonomástico 

El volumen va acompañado de un casete 
que reglslra algunas de las escasas grabacllI­
nes que la han sobre~lvldo 

7.095.- DIu.EHAY, TOM. E" home"aJe o 
Amlrlco Gordo", ACA, 1993, T 1, 11·17 

Homenaje al destacado arqueólogo hún­
garo avecindado en ChIle, que mcluye su 
currlculum ~ilo~. 

7.096.- F[GUUOA MuFloz, NO~MA, Don 
Jorg~ Monn AI,·arn RChHG, N" 159. 55-58. 

Breve no[a biogr:Hita sobre Jorge Monlt 
Alvarez, ofiCIal de mannaque apoyó al bando 

consmuclOnalenI89L.'Jquep~aocuparla 
Presidencia de la República luego de lennma­
dalaconnenda 

7,097.- F~oREzFLoREz.. Pu.!.vo, Don Cllr· 
los l'Iortt VIcuña. stmblonzas~" 11 Clllllna· 
r;o dI su nacimi~n/O, REH. Ailo XLIV. N" 36, 
1991·1992,359·365 

NOl1cia biográfica del abogado. hmonador 
y polfticoCarlos f10rez Vicuila(I892-1959), 
conespcclalreferenclaasustrabaJosgenealó· 
gicos que le valieron la presidene.a del Insti· 
tutoChllenode InvelillgaclonesGenealóg[(:as. 
y a.lcllSllllode estilo asturiano que diseftara 
para don Senin Alvarez de la Rivera , 

7.098,-GA.CIA AUNClB[A. FEIUIANOO,Do· 
mIngo Brtscia y d aporr~ fordneo 01 dlSarro· 
110 m~slcal chIleno, RMCh N"175. enero·julto 
1991,42·56 

El autor se refiere a los extranjeros que 
vllahzaron la aCllvidad mus.cal chilena des· 
puis de la Indepcndencia, destacando el caso 
dI Domingo Brescia. director de coros y com· 
positor Luego de efectuar estudios musicales 
en ltalia.lleg6 a Chtle en 1892. Se avecindó 
en Concepción. donde se desempcftó como 
profesor y compuso diversas obras. emre ellas 
una ópera, En 1898 pllSóa Santiago, siendo 
nombrado subdlTector del Con:;ervatorio Na· 
clonaly profesor del mismo. donde pcrmane· 
ció hasta 1904. p31a luego dirigirse a QUilO 

Además de referirse a sus composiciones, 
Fernando G31cfa Incluye un cBtAlogo de la 
obra de Brescia, dlSlmgulendo entre las pani· 
turas que se con:;ervan en el país y aquéllas 
cuya UbiCaCIÓn es descoDoclda 

7.099,- GA.dA HUII'>OUO, CEClU~ (COMP.). 
Porrorr~traro. P~n~omlt",o y cr~adcJ" ~n 
Itmirico 10lmo Tr~u ~"rrtViSlaJ d~ R~~Uf<J 
U"'~erSlla"o. EdIciones Universidad Ca[óltca 
deChile.Sanllago, 1993. 209.(3) páginas 

Se reúnen en este volumen 13 entre~l$las a 
escntorcs.histonadoresyarqultectosefectua· 
das por Cecilia G31cfa HUldobro. Beltrán Me· 
na, Fernando Pbu, Juan Andn!s Pifta y Ricar· 
do Couyoumdjian. las que fueron publicada.o¡ 
onginalmenle en la Re, iSla Univus;rar.a 
Para nuestra duciplina. interesan espe· 
cialmente las efecwadas a Mario Góngora en 
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]982 y Harold 81akcmoreen 1983. Los Otros 
personajes CnlrCvlSlados sone Jos!! Donoso. 
Sergio L.:urafn Garda-Moreno. Mano Vargas 
L1ou. Guillermo Cabrera Infante, Alfredo 
Bryce Ecl!en'quc. OCia vio Pu. Ernesto Sil­
balO. Hebeno Padilla. Jorge Amado. Osear 
NiemaycryArturoUslarPlelri. 

7. 100. - GUERRERO YOACII .. M, ClllsnÁN. 
Carlos RUIl_Taglt Gal1da,il/as (1932-1991). 
CDHN"IL , I99I.13-25 

JunIO a una noticiablOgrAfica del esenlor 
y humamsta Carlos RUI~-Taglc. el autor co­
meRla SI.lS trabajOS de rndole h1Slónca, espe­
CIalmente sus observacIOnes sobr" Mano 
G6ngora. ]a"ne Eyu.guim: y Ricardo Donoso. 
Destaca, a,imlsmo, su labor como conserva­
dordel Musc:o Vlcuila Mackcnnay sus cuaLJ­
dadespcrwna1es 

1.101- GIJZMÁN B.,TO. ALEJ"NDRO, LiJ 
CQnmbuclón de PorlUlu o /a!ormaClón del 
tS/lldo de dutcho, BAChH Al'Io LX, N" 103. 
199],45-48. 

El MInIStro DIego Ponllles Impulsó la re · 
dacción de códigos nacionales, apoyando a 
Ega"aen la cochficacióndc1 derecho procesal 
ypromoviendolatarcadeBelloenrnaleriade 
Derecho CtVtl. 

7.102,- LABAMCA RtO\JEl.M1!, PATlltCIO, El 
hiroe)' tI tscmor (Lol humonoJ Erntslo)' 
[)(lnlt/ Riq~e/me Venegal )' Sil fami/IU}, REH. 
AlloXLlV,N"]6,1991·1992,41·57. 

Noticias sobre los he rmanos Rlquelme 
Venegas, emparenlados con la familIa materna 
de Bernardo O'Hlgglns, Emeslo Rlquelme, 
eSCrllor y amsta, munó heroIcamente en el 
combate naval de Iqulque. Su hermano Da. 
niel, escritor y dlplomállco, terminó sus dras 
en Suiza y Eduardo, oficial de manna, formó 
parte de la comisión naval en Eurapa y falle· 
clóenParísenl890 

Incluye ane",o con nOlas blogrAficas y 
genealógIcas de pcrsonaJel citados 

7.10].- LABARcA RIQUEL!oI[, PATllIClo, un 
memoriaJ de limadora Tagle dt Ca,mona, 
REH, Afto XLV. N· 37, J993, 233-252 

Sobre Jabase de Jas memonas de la5Cftora 
Amadora TagJe Gorrnaz (18]7-19]\), de la 

cual se CItan dIVersos extractos, el autor le 
refiere a su vida, su matnmonlo con Anlonlo 
M. Carmonaysu descendencia 

Incluye una relación gcnealógica de la fa­
mlllaCarmona 

7104,- MIOUEL, CAII.LOS, Pufol clímuJ y 
humano dtl Dr 11l0n Miqlltl, JHM 1993. 
65-69. 

NotiCIa bIográfica del mtdico espallol 
Juan ~llquel (l792-HI66), qUIen vino a Chile 
en los a"os de la Independencia, destacando 
enel eJerciclQdesu profesIón yen ladledra 

7. 105.- Mllrid plllror Ntmt$lo IInllÍnt¿, 
Mapocho N" 34, segundo semestre de 199], 
240-244. 

Esta nota blognifica publicada onglnal­
mente en el dlano La Nación con motivo 
del fal1eclmleoto de NemeslO Antúnez 
(l918·1993l,incluyeunacronologladel 
pintor 

7.106.- OrA'YZA CAUAZOI.A, FUNANoo, El 
rtalismo polflico d~ O'HiSgllll, QUilO, 
EdltCAR,I99]. 161, (7) págmas. 

Biografla del LIbertador Bernardo 
O'Higgms, escnta en cstllo claro y con buena 
mformación. que combIna el relalo de su 
vldaconelde5ulrayectoriamJhtarypolitica 
Incluye una noticia sobn: el traslado de sus 
restosysudescendcncia. 

Va precedida de sendas notas Introduclo­
nas de Armando Pesantes Garcla, preSldenle 
del InstilulO O'Hlgginiano del Ecuador, y 
delembaJadordeChileene~ pals, Bernardo 
Juho 

7.107,- QUESAOA, JUAN 1s1DII.o, Fllj~ Frltll 
tn Clrile(l84J-11U8). (Cop{llIlodt fobiogro 
po dt eSle próc~rJ, lE, 43, cnero·dlciembn: 
199],411·514 

Durnnleel tiempo de su estadla en Chile, 
el argenllno Ftlix Frías fue redaclor de El 
M~'Cllrio y de5empefló cargos dlplom~ticos 
del gob,cmobohvlano, El aUlorserefíere a 
eSlas aClividades, a sus pubhcacione5,asll 
vlda$OClal y a sus relaCIones con otroseml­
gradosargenllnos. 
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7108.- RUES J05"t RAFAEL. Don 10s1 
Mamut Bolmouda. Prf!S"Jnlf~ de Clllk 
RChHG. W 159. 1991, 47.S4. IhmBClón 

Nota blO¡ni.fica $()bre JOK Manuel Balma. 
ccda.la$ circunstancias palluca..! que desem. 
bocanen la Gucrra Civ il. cl desenlace de 4!Sll1 
yclsulcidlOdclPresidenlc 

7109.- SALvAr MO~(jUII .. LOT, MANUEL, 
Amigos de POr/o/u, BAChH Ano LX. N" 103, 
1993.4144 

Brev<: lICMa sobre algunos arHlgos dc DlClo 
Ponales 'J sobre otros dc qu"=nel no lo era 

7110.- SAm SOTO. FIlASClSCO E" V/Si6,. 
marlmtlu de O'H'8K,ns, ROH Ano X. N° 10. 
1993.169-111 

En esUI conferencia se resalla el car'clcr 
paradl¡m:itlcode la figul1I del Libertador, la 
conClcnCI' marluma de O'Higglns 'J la Impor­
I:lIIcladelpodernaval 

1111- SILVA V",-otOS. M ... Go.uD ..... Mar­
glJ/ Dullaldt. al·".dora. Ednona! Kamak. San­
n~go. 1991.281. (7) páglnas 

Blografra d~ MargO! Duha!d~ qUI~n. du­
p~sdeobtenu$u hcenciade pllOloclvll~n 
1938 y luego de eSlallar l. Segunda Guerra 
Mund,al. se dingió a lnglaleml para enrollU'se 
en la fuerza a~rea de la Francia L,bre AItf se 
incorporo al Air Transpon Au.uhary. donde 
.lcanzó el grado de oficial pnmero. Al I~ rml' 
node laguclTll fuecondccorada con la Leg,ón 
de Honor de FranCIa. LlICgo regresó 1. Chile. 
donde de$('mpcftó dI venas labores relaclOna­
dasconl ..... lacloo 

7 112 - 511.0. .. BlllAl<D. RAÚl.. L .• Fra"c'Jco 
de lu úu/ro. Director Suprtmo. ROH A/lo X. 
N" 10.1993.I2S-134 

NotICIa bIográfica de FranCIS(:ode la us­
Ira (1717· 1852). nombrado D,rector Supremo 
de ChIle en 1814. delallando lascampallas mI' 
luaresquetu ... ,eronlugarenesealloysupos­
tenOracluaclÓnpubhca 

4!uco y polluco de Jorge Aleuandn Ro­
drigllCL Fundación Jorge "'lcuandn R . San-
1131 0,1993.45-53 

Semblanl.a bIográfica de Jorge AJenandn 
quedestacasuscuahd:u:lespersonoles.sutra­
yectonaempresanaJYiuobradegob,emo 

1 114 - VIAL, GONZ"'LO, PenJom;e,!/o y 
",do dt! Adolfo lb4íit!{ Un''''ers,dad Adolfo 
IbUle~,SanllagO.I993.205,(5)pigmas 

La pnmc:ra pane de esta 00..." dedIcad¡¡ a 
Adolfo lbái\ez 80"1100 (1880-1949) entrega 
unos breves apuntes blogrificOi yn::coge las 
pnnc.palespreocupacloncsdeesteempresano 
y dmgente grem.llJ. especIalmente en lo quc 
se refiere al problemaedueational. La segun­
da pane. m:i$ extensa. eOl'fesponde a una an­
IDlog/a de sus esentos, algunos lII~dllos. orde­
nados por temas como sigue: pnncipios, so­
ciedad. poJltiea,econom/a,e,"prCSIlI"IOSy lra­
bajadores, comercio y VICIOJy vl"udesnaclo­
nales 

Introducción dc Gonzalo Ibi/lez Santa 
Maria. 

7 .115.~ Zuoo:t.MA)oI G.aNWII1.0. Mn.,"" El 
co,,/IIclo /g/tSlo,úlado en el pe/lSam'tnlo de 
Ho/moerda, RChH, N" 12. 1991.63-71 

Se anahzan tres documentolque mllCstraD 
la evolucIón del pensamIento de Jos~ Manuel 
Baltnaceda sobre la$ relae.ones enlre la Iglesia 
y el E~tado enlre 1864 y 1874 SIn abandonar 
sus creencIas catóhcas. cvoluciona desde una 
poSIciÓn ultramontana haCia otra poSIción h­
bcral,pamdanade 1,~paraclóncntrelg1csla 
y Estado.cn consonancia con d desarrollo de 
las ,del$ de progreso 

vt!ansc tamblt!n6.928 Y 7.055 

C. H ISTORIAS DE EsPAr:¡A y NACIONES 

H ISPANOAMERICANAS 

1. FUE....-rES DE lI\ HISTOIIIA, 8lBLlOGllAFlA E 
HISTORJOGIIAFIA 

7 116,- el/U L ... ,,(¡~, FIIINCtsco. El tXlra-
7,113,- VII1.OtVIESO ARIZTI .... RAFA~L, Stm· liam;enlu dt lu Compoliío dI Juws del R(o dt 

blan~o dI Jorgt Aluso"dri Rodrfgllc!" En Ar- lo Plala (J767}, Las b;en" mllsicales y la 
luro Aleuandn Besa y otros. El pensamlenlO conslanóa dI Sil uUlencra o Iral'js de 10J 
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,"unfarlOS prac/lcados Segundo p(JrI~. 
RMCIl. N° 176. JutH) dIcIembre ]991. 57-

" 
Segunda pane del trabajo pubILcado en 

el N° 165 de la Rt\'ISIU MusIcal C/llltna (V,d 
5550), El autor comema el trabajo realizado 
por el recopIlador angina! de CSIOS Inven­
Ianos. A su vez. complementa CSla fucole con 
OIns mformacJones de JosJcsuitasexpulsos y 
el maten a! proveniente de ChIquitos. que le 
proporcIonara el arqunecw liaDs ROlh, para 
eslabkcerJaverdadcf1'Ilmponancladelaacli­
vldad muslcaJen las m'Slone$ deeStareg16n. 

Se reproducen losaulOs de Jos mvcmanos 
de los pueblos de mmón en la nK'Sopolanua 
argenllna, en el Gran Chaco. las de los mdios 
ClllqUHOS y las de la provmcia de Jos MOJos 

1.117,- Hu$.EBY, GHAIlIlO V (Eo.l, Blbllo­
l¡ra/fa MUJu:ológ,,;a Lalln(HlmtrlClJnu, RMCh, 
Afoo XLVI. N° 177, enero-Jumo 1992.5-143: 
N"'178.Juho·diciembrc 1992.7-89 

La prtSl:ntc blbhograJia comentada de h· 
bros. ankulos.tcsLs y rCSl:ilas sobre mUSIto­
logíadc AJTM!rica latmacolTcspondlemc a los 
aIIos [987. ]9g8y 1989. comprende 650 rere· 
renclas ordenadas por matena La pnmera 
panc cubre rcpertonos y obras de referenCIa. 
publicaCIOnes penódlcas. musIcología geneml 
chlslónca.ctnomusicologíayorganololfa La 
$Cgundapartcrecogelostrabajossobrelnter_ 
pretaclón.notacu5nycjccuclón;teoria.anáh_ 
SLS y composIcIón; educacIón muslca1: m6SLca 
yOlrns anes. m6sica y disciplmas CQneKas. y 
muslca y Inurgia. 

Incluye {ndlce analinco de matenas yau-

7 1 18,- MAUINU B .. UA, SU(lIo. Cuatro 
(tIIgmas de lo b,bllografio hisponoamericono. 
BAChH. Afto LX. N" 103. 1993, 193-201. 
ilustración 

E~phca por qul los Impresores luan 
Crombcrger y FrancLsco del Camo aparecen 
uabaJando simultáneamente en M~xico y Se­
... L1Ja entre 1527 y 15S7 Y en LIma y lull en 
1612 respecllvamentc; aclara la fecha dcedl­
clón del PUtllUO apu,IIodo con opunltJ bre­
\'tJ.1141, yellugardclmpresiónde la Des­
c"~jó,, UtlCfO de la Pro\'mCIO de Ben,{utfa 
deJostLulsdeCisneros 

7.119.- ROSAn. Huoo. Nuc\'as M"de"c.as 
b.bliogrdftcasen rclaóón al dtscub.,m;en/o J 
la conqulsla de Amirica. TDH N" 12. 1993, 
73-101 

El autor advlenc que. a los qUinIentos 
allosdcl descubnmiento de All1I!nca, las VI_ 
sloncs 1anto tuspanlSlas como tndigcmSlas 
delo lIistona de la conquIsta de Amlnca 
pueden conSIderarse supcrw.lllSyquees nece­
saria una perspecllva mtegradora que COn­

temple la heterogeneIdad dec\lltul1\S y SlIua-

EnestascLrcunstancLas.hace\lna reseftade 
la hteratura m:l.$ recIente sobre estos temasy. 
en espcciaJ. a la His/oria de lluroomiTlca dl­
nglda por Manuel Lucena Samoral. y a la HII_ 
tona de Amirica Lo.tllla publicada por la Unl_ 
... ersLdad de Cambridge bajo la dirección de 
Leshe8ethell 

IncJu)'euna breve blbhografía con las 
obras generales más ImponBntes sobrecJ en­
cuentro de cuhuras.tanto anllguas como mo­
dernas 

7 120,- T ..... , .. N,. P"OLO EMD..Io. Programas 
conmemoratIvos del Quinro Cenlenllflo en 
ltalla, A N" 467. Primer i;CmcslrC de 1993. 
223-231 

El dlstinguldocolombmlSla ltaIJano cntre_ 
ga una c\lenta de los actos conmcmol1ltivOli 
del qumto centenano del Descubnmlento de 
Arntrica efectuados en Itaha.lncluye noticias 
de la nueva recopdación colombIna en 24 ... 0-

hImenes y una relación de las e~posiciones 
efcctuadas, con una bibliogrnfCade sus respec· 
t .... oscat:ilogos 

II.CJENCIASAUXlLtARES 

a) ARQUEOLOGIA 

7121- ASC!luo. C .. 1lLOS A, Eu;:n.-. Dot..o­
~ES C. y PINT .... EL1ZARETH L .• Apro ... echa­
miento de recursos !aunfr/icos J producci6n 
¡iticlI en el precerdml,o rard{o. Un caso de 
estudio; Qutbroda Seca J (Puna Meridianal 
Argentina). ACA X]. 1991, tomo H. 101-120, 
l:imlnas 

Análisis faunlsl1co y de anefactos de ple­
dra recuperados en eL mvcJ2b2 (c. 4900-4500 
a.P.)deISlhomdLcado 
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BUARDI. JUA" V , Vid. 1, 123 An'hsls upológleo, ttemeD y eomparnllvo 
dc las puntas de proycctil provcnlentesde 

1,122._ BEU.uu. CRISTI"A, Campo Mon. cuatro SIIIOS arqueoh)gltOS de la Puna argen· 
cada 2 (CM2): momen/(JS 'tmpranos de ocu· 
paClón en el valle de Piedra Parada (Chubul_ 
Argtnw.a). ACA XI. 1991. tomo 111, pp 225- Esrtvu EsCALERA. JORGI!, Vid, 7,133 
235.hlmlnll$ 

Anállliis Imra-sltlo de las ev.dcncill$ ar­
queológicas recuperudas de los mvelcs IOfe­
nOTl:S del SIIJO Campo Moncada 2 y la forma 
~ómo fue cstructurado el espacio de hablta­
eiÓn5cagreglunabTl:vcrefc.cnciaalosre_ 
cursosdlspomblescncltcmlonodcel<plota_ 
ción del SitiO. utlhu,dos cfec!lvamcnte en los 
mvelcsmencionados. 

7,12),- BORluo. LUIS ALBERTO: FlUsco. 
NORA V .• LASATA. Jos~ LUIS y BUARDI. JUAN 

V" DllmbuciontJ arqueo/óglCos y lajonóml­
COJ en la margen "Or'e del u.ga Argenlina 
(Santo Cru~. Argen"na). ACA XII. 1993. 
tomo l. 23-31. figurll$ 

FEJ.IUIlI.JULlO. Vid 7124 

7.126,- F~ASCO. NO~A V. Análls;s de mí­
c1MJ rccw¡nrodoJ en /a morgen norte dc/ 
Lago ArgcnI¡no (Santa Crul. Argcnlina), 
ACA XII, 1993, lOmo J. 75-79 

ScanaJizanlascstrateglll$dcuhlización 
dclos Tl:cunoslf!icosemplcadosen lacucnc3 
superior del no Santa Cruz. con núcleos en­
contrados hasta dos kil6meuos de lB fuente de 
aprovisionamiento 

FlAsco.NoRA V" Vid 7.123 

7127,- GAMalEII.. MARIANO. Inl'CJligacio­
nes arqueológ.cas cn las zonas bajas dtl 

Se destaca la Importancia de las distnbu_ vall~jronle"za de Ca/¡,,,gaSla. Son }uan. Ar-
clones de hallazgos aislados parn compTl:nder g~n.lna. ACA XI. 1991. lOmo 111. 57-59. cro-
elfuncionamientDde las sociedades de caza- qu.s 
dores Tl:colectores que ocuparon la parte supe­
norde lacuencadcl rio 5anta Cruz. Da cuenta 
de losresuhadDs tafon6mlcos obtenidos. sel\a­
la a1gunll$ propiedades del material recogido y 
anahz.asusignificado. 

CnMONn. MARIA B~ATI"Z. Vid 1.130 

7.124.- DURÁN. V'CTO~ A. y FHIURI. Ju­
liO. El proc~so de arauconl~acló .. del 
sur mendOCino dude una persp~c.ivtl 

arqueológica. ACA XI. 1991. tomO 1l1, 165-
m 

Comunica los Tl:suhad05 de las Invesllga· 
ciones en tres sitios del curso mediO del no 
Grande (sur de la provlllcia de Mendoza) que 
contribuyen aexphcarcl pobhlllllcnlOdc la 
regI6ndesdeelstpllmomllemoa.P. 

EL. ... I1<.DOLOItESC.. Vid. 7,121 

7. 125,- ESCOlA, PATRICIA S, PwnltlS de 
pro)'tclil de con.eXIOl jormoll"os: ocuco­
mi~",o leclto-llpológlcoo trO\'/s de cuo¡ro ca· 
sos dt oná/is;s. ACA XI. 1991. lOmo JI. 175-
1S4.lámlllas 

Breve nOllciade las viviendas cllcavadas 
en el lugar y 105 restos en las masmll$. co­
rrespondientes a diversas ~pocas enlre 660 a 
1400d.C. 

GARdA. E. ALEJANDltO. Vid. 7 137 

7,128.- GARdA. L1DIA CiJ,RA, Cuámicas 
de la Sluro de Aguilor. PUlla de }u}u)', ACA 
XI.I99I.tomo 11, 79_88,]im.na 

Se analizan las cenimleasde nueve siuos 
de Slcrra de Agullar. comparando los sillos 
entre sfy con otros de Puna. Quebrada de Hu­
malluacaynonedcChilc 

7.]29,- GON" •• RAFAEl ACUSTlN. Itrqu~olo­
gfa de silloslardíos en t/vtllledelorro)'o 
V./cunco (P del Ntuqul .. , Argenllna). ACA 
XI,I991.tomolll,217-223 

Se trata de seis recintos o construcciones 
de piedra. probablemenlc usadas con fines cs· 
trat~glco dcfcDSIVOIi. relacionadas en algunos 
cuas con el tráfico de ganado a Cllde en el 
siglo XIX o con una estruClUrac.Ón del espa-
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t lO por parte de los grupos md1llcnas en tpo- Canal Bugle. que cOlnspon!kn • un asema­
miento dd 5'gl0 XIX. rnlK'Stra/l una dlSlrunu­
clón en la fn:cuo:nCI. de reJitosde p,nnf¡xdos 

LASATA. JoSfi LUIs. Vid 7 123 en relación al Seg\lndo Componente de Tunel 
l. de dala anlcrloral con laCIO con Loscu-

7130,- LoUN[)[, ASA M ARIA; CUMONTE. TOpeOS. 
M,ut .. BEAnrz '1 WlW AMS, VUONICA, Idenri-
litaCión /t,,,co de lot milmokuna /fllla/adOJ 7.134.- P ...... OAUIEllA alelo. lA limb%-
Ut ti tSloblecimUfIlO '''e,Jico Porre'o C/ro. gía de IlU pmlUrtU fU{MSlres del Ofl"nle ba/¡-
qli14go. ACA XI, 1991. tomo 11. 195-200. I~- \'lana. Lo pared de UruJH'u¡uia If/. ACA 

XI,l99I,fomo 131 -36. 141lommas 

Pan cOllOCcr la composIción tlnlta de estc Se dan a conocer las n:pKScnlaclOnu p.c-
utablcómicnto incaico en la provincia tÓflcascnd smo indicado 
dcCal;unan:a.se cfectuuon una SCrM: !lean'-
h5'5 eer'm,eos a dlverus pleUJi de esulo P1A"A,~'<U1'oLlIIS,Vld 7.133 
Fal11abalastoy Yocavll Los resutudosobtem-
dos rnuntran que las piezas son dernanuf.c- P1"'TAI,ELlZAIETHL., Vid 7.121 
luralocal 

7131- MADRID. PATRICIA Y PoI.lTls,Gus· 
TAVO, Es/udlOS pal,oomb,entaln en lo 'tRión 
po,"peano' "n enfoq"e mu/trdue'plinorrtl, 
ACA XI, 1991, lOmo 1.131-147 

Resumen de lamfom\aClón arqueolóllcay 
paleoarnb,ental dcl SIUO La Toma, en larellÓn 
pampeana de Argenuna, el cllal presenta IInl 

sec~ncladeocup3.c,Ón de caudores·reco­
leclores desde el Holoceno med,o hasll co 
l000a.P 

7132,- Ot.1\fE~A, DANIEl.. E. Elfor,"II('VO 
en An/OfaBoslo de ItI Sierro (pUnll ,"u,dlO",,1 
orRen//IIu), Andllsi.l d~ .I"J Ixmblcs 'clllcio­
nCS can CanlUIOJ /lrq"eo/óg'C/l1 Agru-lIlfllr~· 
rtlsTemprotlosdtltlorocJleor8enl/lloyno'fe 
de C/t,le, ACA XI. 1991. tomo 11, 61·78 

Ptncnta un panon.ma del Periodo Fonna· 
11"0 en Antofaga..sLa de la Sleru (Catanarea, 
Argcnuna) y analiu las relac,ones con otl"Ol 

¡1Il0S alroalfarerO$ lempranol del noroeste 
arlenhno Y norte de Chile, para planlearpro­
bables modelos en un periodo que cubre del 
2400alIJOOa.P 

1,133,- OaQlIUA, LUIS ABEl; PlANA, Ea­
NIDO LUIS: VII.A MmA, ASUNCJON y EsrtvEZ 
EscALllA, JoaoE, Elfrn de un srSltmo. un 11/10 
de canoeros del .liSIo XIX, ACA XII,1993, 
lOmo 1. 89-94. croquis 

Las exclvaciones efectuadas en el 11-
lIoT6nel VII en II coua norte del 

POI.1TlS,GUSTAVO, Vid 7,131 

1135.-RAFFINO, ROOOLFOA UsolemlQ­
nol ypotrón deo.lenl/l'"ltnlo .nko cn e/o/ri­
plano del Kollos"yu, ACA XII.I993. lamo l. 
293-3 16 

El autor da cuenta de las InVCSllgattone5 

en SitiOS arqueológICOS del sur de BoliVIa y 
noroeste de Acgenuna. npec'lIlmentc en La 
Hucna. Humahuaca, para canc:ten~ar las for­
masdeasc:ntamlcnto,ncislCocncl Kolli.suyu 
a fines dd sIlla XV 

1.136.- RATTO, NO~MA R, E/ecCHjn de ro­
CQS y dluño de orft!IICWI: p,oflledodrs fis,­
("/}-mccdniclU dl las maltriru prunos U/icos 
ddsIIIO Inca C"c"a c-J.l(Jujuy-Argenllna), 
ACA XI. 1991. tomo 11.121·131 

Sobre las cuahdades flslco·mcdll1casde 
lasdlfen:ntes rocas empleadas cn la fabrica­
c.6ndeanefactO$lfhCOS.ycluJOdadoacada 
,~I 

7131,- S"'CCHElO, PAILO y CAlCIA, E 

ALE/ANDaD, Uno u/oC'ón Iransond,no 
dlaB""o c/t,/eno, ACA Xl, 1991. tomo 111, 
61-67 

En la ZonQ de Tupungato (Mendoza) se 
ublcaunparadcrocnellllnC11lnOcntn: laac­
tual provlnc,a de SanllagO y Tupunlato. don­
deseencontraronrestOSdccer'mludlaguna 
clulenaqucaqulseanahu 
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Vll.AMITJA, AsUNOON, Vid. 7,133 

WIU1AMS. VERÓNICA, Vid 7130 

b) A.NTROPOLOGIA 

7,138.- CAlDEIlAl!I. MIl..ENA, Esulos cud· 
mICos lncmcos d~ Lo Paya. ACA Xl, 1991, 
IOmoIl.151·164.lárrunas 

Estudiando las pIezas cerámIcas proveo 
ll1ent~s de La Paya (Valle Cachalquf. Salta. 
ArgentIna) se establecen cuatro variantes 
dentro del ~nilo incaiCO. Las vanantes son 
interpretadas a la luz de Información etno· 
hlstónea para obtener mayores dalOs sobre la 
compoSlción~tlllcadclslI1o 

7.139,- HABEII. AuJ ... NDRO F .• Lo nfruCfu· 
roCIÓ" dtl rtcursoforraJuo y ti pastorto de 
camllldos. ACA XI. 191 . tomo 11, 139-150. 

Anahza el pOlencial de los recursos 
forrajeros en la cuenca de Anlofagasta de la 
Sierra que pudieron aproyecharlos gll,lpos 
pastorilcssurandinosprehispanos 

7.140.- LOlANJ)I, ANA MUlA. E"idcnciaJ 
t" romo a IOslllllmaql;,malncaiC05cnt/"o· 
ronu orgc"llno. ACA Xli. 199], tomo 1. 
245·256. 

A trav~s de fuentes hIstÓriCas, la autora va 
precisando el establecimiento en el valle Ca· 
chalquf.en la tierra de losjurfes y más al sur. 
de mitmaqkunainC31COs provenientes dcl alti· 
plano y de la fronlera tucumano·saltei'la. que 
alteran el asentamientoantenor. 

Un apfndice de Bealnz Cremonte (252· 
256)sc refiere a la lecnologfa cc:rámica y las 
evidencias sobre el origen de los milmaq· 
!;:unas. 

7.141- P ... IIISIl, MÓNICAG., Losuñor(oJ 
tlnlC05 y lo u/t"sión dtl podcr imperial, 
ACA 1993,tomo 1, 257·258 

Breve nota sobre cI estudio de los seiloríos 
meas en la frontera sudorientaJ dtl Tawanlln· 
suyu 

7.142.- SILVA G ... lO ... MES. OSVALDO. El 
miro de los comtdarn dt came humana en 
A.mirico, RChH. N° 11. 1990, 59·81 

El autor observa que SI bien 105 aclOs de 
antropofagia fueron comunes entn: los pue· 
blos prehlspánicos de AmI!rica. la mayor pane 
de ellos estaba unido a eontelUos nluales. El 
comer carne por gUStO o por neceSidad fue la 
ncepción . El "mito" de la antropofagia ame· 
ricana-suglcreelaulOr-habrfasurgidocon 
un propós'lode "'baroanzaraún mib a los abo· 
rfgenes"par.lJustlfiearsu cxplOladón laboral 
por parte de 105 europeos. 

7.143.- SCHUHM"'CHER. w. W1! . .I'R¡~D. Lm· 
gú(s,ico. yprchlSloria. Pauuo. y Sudamirica. 
R de M. Vol. 108. N° 800. enero· febrero 
1991.68·75. 

Sobre la base de Similitudes entre "pala· 
brns y cosas" polin~sicas y sudamcricanas. de 
compar.lcioncs entre el cunl.ll y el mapuche 
con las lenguas polinfslcas y productos comu~ 
Res en ambas regiones, e l autor planlea la 
eltistenclade una lOfluenda reciproca entre la 
costa del Pacifico sudamericano y la Isla de 
Pascua. 

7,144.- VERGARA OllV .... CRISTI"N. La 
cmlclcndo. cmcog¿nica. DHCh N" 9. 1992. 
11·)2. 

Sobre la base de una variadablbhograffa, 
el autarcltammael concepto de "cnteógeno··. 
usado para designar aque\1as suslanclas vege· 
tales. particularmente hongos, empleadiU por 
chamancs y brujos paro produeirexpcriencias 
deearáclersobrenstural . Seguidamemereeoge 
las caracterislica$ del charo:!.n y el n:CUfSa a 
los estcógenos. para ccmrorse finalmente en 
el caso de María Sabina. una india mazaleca 
conlcmporáneaque sigue esta tradicIón. 

7.145.- ZAPATEIl. HORAClO. Prácticas de· 
porrlyas en la Am¿nco indígc"o. RU N° 40. 
1993.24·26. 

Brevesnolicias sobre sobre los juegos de· 
pomvosenlre los aztecas y araucanos a panir 
de los teShmoDlosde 10scronisl8S. 

111 . HISTORIA GENERAL 

a) PERIODOS DIVERSOS 

7.146.- BR ... VO l.JIlA. B~IU<"'IlDINo.A.mirica 
y la Modenlldad: dc lo modcrRldad barroco 
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¡fullrada IQ POIIl,f{¡durtldad JbLA. N'" 30, 
1993.409-433 

Elanfculoplanlulaumcncildet<escllI­
pl.$cnladefmlclóndelaldcnlldadde 
lberoamEnca. ti Nuevo Mundo. presentada 
slcmpn: en funclI),1I de Europa La pnmelll co­
rresponde: I la Am!nca Indiana ( 1492-1760) 
baJo las fonnas culturales del bamxo; $l1UC la 
wAm!nc. de I.s lllus" (1160-1920), ql.le el 
aUlor define: como modernidad .Iustrada. p:ll1l 
concluir con el ImpKlo del Modtmlsmo a 
pum de la dtcada de 1920 hasla la poitmo­
dem,dadactual 

7141,- CA$nllO DlOIU, MIGUEL, M,ra"da 
y lo Un4/J h""uuuSla de Bello, RChH N" 13. 
1993.11-33 

El autor se reliere brevc:mcnte a la relación 
cnl/C la IX'rspcclIva amencanlSI~ y humanista 
de: Fr:mcl$CO de: Miranda y el magUIc:no de 
Andr~s Bello. conSiderando espeCIalmente las 
Jecwrasct'slClI5deCSIC ~ll1moen lablbholC­
clIdcl Prccursor,tn Londr.:s 

7 148 - DI! RAMON, ARM"NDO, COUY()l;"m· 
JI"N, Ju .... ~ RIC"~DO y V,"L, SAMCEL, Hworlo 
d,Ámi"co RUplufod,II'it)oordu,hupDno· 
omtrlCClno, Edllonal Andn!s !kilo, San""go, 
1993. 412. (4) ""lilas 

Vid recensi6np 410 

b) PERIODO INDIANO 

1 149._ CosT". CUCoto, ÁlllropologíCl y 
,",d,e",o ", los I'O)U dt Crwobol Coldll 01 
NIltw, },flllldo, JHM 1993,2)-31 

En d presente extracto de un trabajO mM 
ampho.elautorreco¡enOClclasdelosvIIJes 
colombinos rellllvlIlI a 111$ formas de vida de 
los pueblosanllllanos yen pan,cular¡ooreas· 
peClo5I'll1!d,co-l3nnanos 

su firma, sus creencias rehglosas y sus cono­
cimienlosnáuuco$ 

1.151.-])[ u TORl.,lV.l>IOEL, JElilo's AN_ 
TO .. l0, El ~nso,"ltIllO no~ohll¡xJno On/t ti 
ducllb",""lIlo y lo COllqll;SIO Op,nloll d, 
loso,d,nu ",on/hucos eon rtloclolI o lo 
Gu"ro Chich,,,,uo, REHJ. XV, 1992·1993, 
265·273 

Con motiVO de las campanas conlra los 
ChlChl/llCCas, el Tercer Conc.I,o PnOy.ncl.1 
Mexicano de IS84 plante6 la hClloode hacer­
les la gUCrTa I sang.rc y fuego. El autor recoge 
los pareccrcs de hu6rdencs rehi'osas sobrc la 
matenaylaresolucuSnadoplllda por la auto­
od'" 

1.152.- F,GUUOA VALYU06. GISELA LUISA, 
Ultl'ongelizociónYSUlllflutllciatllloodqui­
sicioll del ,diomo upoílol tll H,spanOllml".:o. 
AulaXXI,N"2,1992.81-89 

A Ir:ovls de la revlS'ón de la colección de 
documentos para la historia de la formac,6n 
de H,spanoarntnca de Konctzke , la auron. va 
precisando etapas en la pollllc;lde evangehz.a· 
Clón dc la Corona en relación con laen$Cftan· 
zadclldlolT\;lcs¡nñol 

1_153._ MA~l1 .. n BUSCH. JOlGII. Rtlocio· 
"'1 ,nlre u¡xUIoJes e ,ndlOS en ti s'glo XIII 
Lo general y lo portlculor, BAChH, Alio LX, 
N" 103. 1993,321·335 

El almirante Manlnel. presenta pnmero un 
modelo general de las relacIones h.spano· 
lIIdlgenas hasta la pnmera mllad del Siglo 
XVI, para luego reseliarcuatro vanantuque 
corresponden a la situacIOnes en lali Anllllll$ y 
el Caribe, en Mt:uco y Cenlro.l1lI!nca, en el 
Perú y los paises andmos y en Chile. En el 
caso de este ~lt'"lO. prolonga S\I an'hsis hasta 
finalcsdelaccntuna. 

1.154.-MIMS,I'EORO.PrCJentludtlatwl· 
1.150.- I).(VIL" C"~'USANO. OseAR, Co- rurO precolombma Mapocho N° 33, 1993, 

Ion. SWJ C'''llfflOS Y ptno/¡dodu, TO, voL VII, 109·124. 
~2,1992.S9·1Ó 

Notas en lomo al descubrrmlento de AI'llI!-
Resumen de las pnnelpale$ Interrogantes ma y las repercusiones cultul'1Iles que I"'Yle-

planlead:lSentomoalde5CubndordeA~n. ron las cu]¡uras precolomb.nas en el vIejo 
ca. su lu¡arde naclmlcnlo.l:r.leglhmidad de continente 
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7 155 .- Ruz Tl¡;UUO. FUNASOO. Ellcuell­
/rO de dos mundos en el mar. R de M. Ado 
CVlI. Vol 109. N· 806. enero-reb~ro 1992. 
J2·52_Ilustraciones 

El autor destaca la dimensión marfuma 
en el encuentro de dOI mundos hace qUlnlen­
lOS allos Comenta $Obre el ImpaclO que las 
naves europeas produjeron en los aborf¡enes. 
las que ernn muy superio~s a los dIStintos 
llpos de embarcacIones uuhzadas por4!stos 
Se refiere. UlmISIDO. al mov,m.enlO mllrfumo 
atrav&deIAtlánucoyalos'LKCslvosesfuer­
zosdelosespallolesparaconst!U,rnavl05Cn 
el Mar del Sur. a pan'f de Balboa. Incluyen­
doun :u;Aplte sobre los pnmeros barcol en 
Chile 

7 .156.- SEPÚLVEPA Dua.I.N, GUld.l<. Rlll­
gOl tuncio/ts de la clIl/llro colonial hlspo­
noamtrlcana, ROH Afto X. N· lO, 1993, 179-
194 

Enuteensayosob~el conlactoh,spano­
.ndígena. cl aUlor destaca ell'lemento launo 
de la cIvIlización penmsular.lasc3rncterísu­
cu del encucnlJ"O europeo-americano en las 
Ant.llasyM4!xlco,ylOSlmclosdelauIlIl5cul­
tur¡OO;Ión 

7.157.-SltvA c.. L\ilSEu()El-l0. lA 19ln,o. 
gelluodoro de UIIII'u,;dodn en A,müica Hls­
pono. RChHG.N" 159, 73·93 

Se destIU el rol de 1, Iglesia como Impul­
sorade losc¡tudios umversltanosen la Am4!­
ricaespallola. contrastantando sus JUICIOS con 
las crfucas que trad.cionalmente se hacen ala 
eduC¡OO;LóncolomalenesleAmbito 

V4!asc: I.IImbl4!n 7.168 

c) INDEPENDENCIA. 

7.158 .-STI.c", S ,Ju ... !< CAllOS,O'H'gg,ns 
y Esp,nar en la cOfllol,docjólI de la 'nde· 
pedenc,a de A,minco. ROH, X. N" lO, 1993. 
229-246 

Al resallar la amli.ad entre Bernardo 
O'HI","' y el general panarnefto Joú Do­
nungoEsp.nar(1791.1865),elautor5e~fie­
re a las Circunstancias de la ab(!lcaclón del 
próCcrchllenoysu vUIJe al Perú,dondepanl' 

Clpa en las etapas finales de la emanc.paciÓn 
amencana. a la vez que resume la Irnyectona 
de Esptnar durante y dcspu& de la Indepen­
denCIa 

7.159.- STEWAlT. H ... MISK 1 .... ,;. George 
COlln"" y la IndeMndellcuJ de La/lnDOmi­
rjC/l,ROHAftox'W 10.1993.195-213 

Se estud,a la forma cómo Georgc Canmng. 
SecrelllOo de Estado para las Relac.ones Ea­
tenores. logró Imponerse pnmero anle la ma­
yorfa de sus colegas en el gMlLne.e bntimco 
y luego ante la Santa Alianza y Frnnc •• para 
olorgar el reconOCimiento diplomático de la 
mdependcncla de ArgenlJna y Colombia me­
d,an.e la suscnptlón de tratados comerciales 
en 1824 

d) REPUBUCA 

7160- S .... vo LI.A. BUNA.OINO. 'btro­
dmcnc/l 1892-1992 Del/lral V" CCflIe"ano 
TO. vol VII, N"2. 1992.47-57 

NOI3S sobre la evoluci6n cultural de Arnt· 
rica lahna en el último Siglo. cemrando el 
tema en las diferenles etapas de la búsqueda 
deldcnhdaddelasnuevas~púbhcas 

7.161 - V ... ROAS C ... R1OL .... JUAN Eou .... oo. 
Vis,onu de losupoilolu sobre A",üica y los 
amcrtcanos, (f847·,858}. HISlOna 27,1993, 
SOS-ss I 

El aUloranahual¡unos aspeclOl de la VI' 

sión de los espanoles sobre las nacIones de 
HI5pano~ricaamediadosdelsl,lopasado 
La ~acclón gt:neral de losespal'ioles .Ia Le­
yenda Negra-las crfucasen conlrade la obra 
de Espal'ia en AliXnca- en los aJlos posteno­
res a la EmancIpaciÓn, fue una Yaloraci6n y 
apolog{ade su obra clv.hudora en los pa{ses 
del Nuevo Mundo. En ese senl1do. el mov!. 
mlenLOIMependenllita,mphcaba, para la ma· 
yorfa de los onlclectuaJes penonsulares. una 
d«leall.lld baclala Madre Patnaen el momen­
lodesu mayoranicclón. si bien otros recono­
dan el mfnto de los americanos en IU lucha 
por 11 hllenad La Ima¡ende taOi y desorden 
Imperantes CD esle conunente. que 'urgfa de 
los pen6lIlcoselnformcsdlploIlÚoIICOS,5eCJ.­
phcaba por la prematura separación de Espa­
fta,lacondlción de sus hBbllantes ydlngenteli 
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ylolnadecuadodelrt'gunenro:pubhcanopara 
este mundo DCO$lumbrado • t. monarqufa. La 
excepcIón a esrc cuadro 1Ie¡aI¡~O era Crule, 
que puseDlabl. una ullaicn de orden, que K­

uphcabapnnclpallMnlcpornnOllCs!k5u 
~ 

IV. HISTORlAESPEOAL 

a) HISTORIA RELIGIOSA. 
r ECLESIIoSTICA 

7162.-STOFFEI., EOOAlto G .. UIU, fAlle­
(,6n I'flsroral de JosI de Amcnáoo" o""B"o 
cl/lcgull,n Chile. AH ICh "01. 11. 1993.4S-
6¡ 

El unlafectno Jost de A,ncn'lXIr (1784-
IS6J), cSlud,ó derecho en la AcadcnuDdc Le­
yes y Prlk:llca Forense de SantlDao de Ctllle 
anrcs de ser ordcnadOSlICcrdolc Oc regreso al 
Rlode la Plala. fue nombrado pirToco de ", 
CIudad natal en 1814 El aurarse refiere asu 
ICClón paSloral en dicho curato y su labor 
como Vlc'no Forineo en esa 20nl. depcn­
dumle pomcro de l. diÓCesI' de Buenos Aires 
y, desde ISS!, del Vu:analO Apostólico del 

P~' 

b) HISTORIA DEL DERECHO l' DE LAS 
fNSTrrUCJONES 

7 163.- OouONAC RooaIGUEZ. ANTot<lo. El 
hwml1nlsmo Jwrldlco fJ tro\'1I de dos ulucio­
"u tri fa U"n'erlldad de San MOTCOS de 
umo, REHJ XV, 1992-1993, 179-223 

El autor anahu el pensarnlentojurfdlcoOe 
jo~ de Amt y de Jo~ Baquljano y Carrillo a 
trnt!s de 111$ rele(clone.s que p~scntaron pan 
postulara sus dledr.u en la Unlversldaddc 
San Marcos de Lima en 17U y 1788, respecu­
vamente. El autor (\estaca su vasta cultura. co­
mentando sobre 101 autores por ellos clIados 
yobscrvasu Inchnaclón al mOl gallicwlfl y al 
Iusnaturalma de ongen franct!s. confomle a 
las tendencias de lat!poca 

7,164.- Llu Mol'ITT, LUIS, Lo legiutIUlcj6n 
por rtJc"p'o real en IlIdlas. EJ.wdw hll'6,,· 
co·¡w"d,co, BAChH Afto LX. W 103. 1993, 
49-66 

El aulOrsc ~ficrc someramente ala legl ' 
urnICIón por rescnplo del rey en el derecho 
castellano. pan luego estoolar IU apliclClón 
en Amtnca y en especIal en Chile. tlnt!. de 
la lellslaclón,de los tl'llltad.stuY dclelludlo 
decasos ConsHkl1l suttSlvamenle 101 efectos 
jurfdicosqueproduce, laevolucldnde 111$ Cit· 
tas de IegiUrnaclón entre 101 5IalOI XVI y 
XVlllysutranutaclónJudiclal 

7.165.-RAIII-BALOIC .... ASIll.AS. RE1'¡ATO, 
W legulacjólI Jocjal mdwnl1 ' JW recepcjÓII y 
u !wndl1mcII'oció", REHJ XV, 1992·1993, 
225·251 

El autor 5C ocupa de la legislación social 
.ndlanaen defensa de los aborfgenes a PMht 
de las Qrdenanl.lls de Burgos y Valladolid de 
1512 y 1513. prorundizadaen las leyes Nue· 
vas de 1542yqueculmlnaen la Recopilación 
de 1680. Para ello conSidera suceSivamente 
las d,sposlciones sobre vivienda. protecc\ón 
delalnlegtldadrlsical'laslIlud.IDSlIuDción 
de las mujeres y n.ftos, lajomllda de trabajo y 
la retnbuc.ón salarial La rundamenlaeión de 
todacllaesel~conoclmientodeIDpefSonali· 

dad del IDdigena ysu igualdad con el europeo, 
51n perjUIcio de las dlferenciu culturales 
que,un.das a la neceSidad de mano de obra. 
dan ongeo a la eocomienda dentro de unlll1to 
juridlcode mlnondad 

I'csc a las dificullades que acarreó su aph· 
cación, tuvieron un Impol1ante arado de vi· 
gcncUl. que sc reneJóen cI buen nlvclSOC:lO­
eCOllÓmlCO de los Indlaenas respecto a lot 
campesmos europeOIi de lat!poca y queconstl· 
tuycunoOlableprecedenlcdebprcocupaclón 
actual por los den:chos de las personas 

7,166.- ROlAS Dot<.n, LUls,wJ Cl1puwlo· 
c'oneJ de 50",11 Fe. REHJ, XV. 1992·1993, 
253-263 

El aulOTSC refiercDI texto y lasc.rcunstan· 
ciasen que 5Csusc.,bleron las CapItulaCiones 
dc Sanla Fe. para luego rccogerel debate en· 
tre aquellos lI.ulorcsquc la estIman como una 
conccsiónyaqucllosquevaloranliucartcter 
contractual. 

Vt!aselambifn7.167 

c) HISTORIA LITERARIA l' LINGUISTICA 

7.167.- Douo~ ... c Rooll(;uEZ, ANTONIO. 

Duccho m,,,cro ,ndlo"o; wx:u ,icn,cI1Jpc, 



FICHERO KIEILJOGRAFlCO (l9'}).1994) '8' 
rllQ/Uls dtl siglo XVIII, Revista de Derecho de 
MInas y Aguas, Vol 11. 1991, 1)-37, 

Dentro del proyecto para la creación de un 
corpllsde r~ntesparalahlstonadelderecho 
mInero. tl autor da cuenta del MDiccionario 
de algunas voces ttcnlcas de Mlneralogra y 
Metalurgia munIcIpales en las más provincias 
de este Reynodel Pcrú ... ".obrade jos\! ROSSI 
y Rubr. que fuerapuhlicadocomo~uplemenlO 
al torno I del MucurJ{¡ Puuanllen enero de 
1791. 

El profesor Dougnac se refiere al pcriódi· 
co como ejemplo representauvo de sugtnero 
en Espana y Amtnca; luego hace mención 
alos diccionanos y enciclopedias como ex· 
presión del pensamiento Ilustrado y entrega 
noticias acercadcl autor dc la obm comenta 
da; anahza segUidamente el cOIIJunlO de 126 
voces allf inclUIdas y adviene sohre sus re· 
edicionesllntes de reproducir el textll del 

7.168.-SALASAsTlUoIN. RICAIlDO. ConqulS' 
/(1. rroducci6ny/engullJemiJionuoenelsig/o 
XVI. MapochoN"32.1992.209-224. 

PresentD dIversas consideraciones sobre el 
lenguajeut,hzado por los mlslollerosen Amt· 
rica durante tl SIglo XV I yespec'almente los 
problemas que plantea la traducción e mter· 
pret.ación de algunos de losltnmnos másrele· 
vantes para la evangelización de los naturales 

7.169.- SoSSQSWSKl. SAÚL. Conmtuci6n y 
diso/ud6ndefrontuas:unalerruradelasl.o, 
nas culrura/es amaicanos. Mapocho N" 34, 
segundosemcstre 1993. 111-119. 

Refluiones sobre cI Impaclodel concepto 
cultural de (ronteraen lahteraturade Amtnca 
launa. efectuadas a r:lÍ>;del Qumto Ccntenario 

d) HISTORIA SOCIAL Y ECONOMICA 

7.170.- LEÓ" LEO", MAIlCO A~,oNro. Ent~e 
/0 público y lo prrvado: PCt~(amIUIIOS p /ps 
rpppdos "1 cublútas tn España. Hispllllooml· 
rica y Chrlt, BAChH Ano LX, N" 103. 1993. 
273_311,ilustraciones. 

El autor se refie re al origen islámico del 
usodelveloentrelasmujerescspDllolasyasu 
costumbre de cubnrse total o parcialmente la 

cara, El rapado femenino. dejando un oJo al 
descubleno, trastrocaba el sentido del empleo 
del m:lllIO.a1ejándolodel rec3lo y ace rc:indolo 
alaseducc,ón Alrespeclo, Marco León plan· 
lea esta costumbre como una expresión de 
autonomfa de la mUjer. Las campDllas de las 
aulondadcs penmsulllfes contra el tapado -fe· 
menIno y mascultno- encontraron resistencia 
enlapoblaciónysuu.ofuer~mplaudopor 
el ,imple m:llltoo ve lo en el SIglo XIX,cuan· 
do la mUJer pasa a tener"nuevos espacios de 
hbenad" 

ElaulOrse refiere seguIdamente al traspa· 
so de eSla costumbre al Nuevo Mundo, con 
especial referencia las tapadas en M~xico y 
Ltma. desde donde habría pasado a Chile. Los 
tesumonios relativos a cste pafsen los siglos 
XVlllyXIXpreseman analogfas con lasituD' 
ción en Espanay muestran la transición dela 
lapada. a la cOlilUmbre generali>;ada ent re las 
mUjeres chilenas de cubnrse con un manto o 
~elo para sahr a la iglesia. 

7.171.- PINTO RODIlIGUE>;, JORGE, ÚJS Cin· 
co GremJOs Mayora d~ Madrid y d comt~do 
c%nio/en t/ srgloXVIIl. RI vol. Ll, N" 192, 
1991. 293-J26 

La Compallfa General formada por los 
ClIlCO Gremtos Mayores de Madnd (la unión 
de los mercaderes de seda, dejoyas.lencerfa, 
mercería y pailos) participó en el comercio 
americano en sociedad con los hermanos 
Uztáriz. de Cid,>;. y desde 1763 en forma in· 
dependiente. En un comIenzo operaron con 
los comerciantes locales. pero desde 1784e5' 
tablecieron sus propias factorfas,especialmcn. 
le en Nueva Espana y el Pero. El autor, que 
aprovecha el material dd Archivo de Indias, 
serefierea la oposiciónqueencontraronen 
e!leúlumovllTCinatodepanedelosmercade· 
res allfestablecidos y la diferente actitud de 
las autondades a11f yen MI!.:tico. Termina se­
nalandolas dificultades con que tropc>;óla 
companía, hasta su agonfaen las pnmeras dI!.· 
cadas del siglo XIX 

7.172- REllEI, DAVID S., Dú,lÍmicas dt· 
mográfic05tn Cos/iIIo /0 Nut ro. /550-/900: 
un tnsoy" dt ruo"s/~ucció", DFI. 1992,29-
73, gráficos 

Ut ihzando 105 regIstros parroquIales de uo 
conjunto de 26 pueblos de Castilla la Nueva. 
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el aUIOI" haconfecdonado una base de datOS 
que sirve de rnUC'Stn.para el eSludlodemogli· 
fico de la reg,ón. y quc cmpalma con la Infor­
ffillClóncenuldlspomblc PlIrl CSIC efecto ¡e 

consideraron los bautismos, mamffiOlllOS y 
dcfunCloncs,ehtborandod,venaSe5I,macLontS 
de la población total. de SUS IlISU de crecmucn-
10. nalahdad, nupc,alldad y mortalid.ad. scldn 
los ~todosqucaquísee~phcan Porulumo. 
el autor comenta los resuhados oblenldo5 

1.113.- VIGUOt¡J;: DE " ... ,unA. HE'E, lA 
po')/lIcjdrr de ROJllno en 1815. InICIOI de Mil 
IIu,,·oclclodemogrdfic/J.DFI.I992,7$.9O 

LUCiO de una referencla.l pa.¡o de los 
Arroyos y concentración urbana en la capilla 
del Rosano, laaulorascrdicre.l Padr6nde 
los vecinos del distrito efectua!'\o en [giS .• 
parurde cuya mfonnaciónCSlablece lascarac· 
lerlsucas demogr:ificas dela población. lana· 
cionahdaddeloshabuantes,habllanle$por 
c:I$a,YOll'1lsvariables 

e) HISTORIA DE U.S IDEAS 

7.114 - A""NC!81" C\..A.vn. P"TRICl", Una­
mUllO 1 JU n.rión dtl dueubnmlelllO 1 con· 
quuro dtAminea, DHCh N" 9, 1992.))-46 

Allnque Unarnuno no fue hLSlonador de 
ofiCIO. sus vanas leCIUras le IX'nmlenconfor­
mar un JULCIO sobre el descubnmienlo y l. 
conquista americana, cuyos grllndes rasgos 
aparecen en su ensayo En lorno alcollj(,smo 
(1895) Para eSle pcnsador, el descubrinuenlO 
y población de Arm:nca es obra del reino de 
Casulla y de su geme. con sus cuahdades y 
defeclos,valorandodlchalaborensucon­
JuniO. a la vczquc mlmmlzael.pone preca­
lombmo 

o HISTORIA DEL ARTE 

7.175,- ROlO. G"II'IO., 1..01 orfgcllcl dtl 
ItOlro laulloomennl1lo moderno: 188O-/9JO. 
(NoraJflDra ""0 IIuc"a hworlOJ, Mapocho. 
N° 32. 'e¡undOlemestre de 1992,9-25 

Se resumen las principales cal'1lclerlSlieas 
del Icalro lallnoamcncano desde la scgunda 

mitad del sl,lo XIX hasta la mllS de 1930, 
analizandolosap0rlcsdelttalroeuropeo 
en A¡ru,nca y sus afimdades con el lealro 
profesionalypopularreahzadoenelconto-

g) HISTORIA DE U. MEDICINA 

7176,- PIZZI, TULlO. C(Hljelur/JI ~obre 
d origen de la slfilis, JHM 1993.3946 

El auto!"sc refiere aJ "Sumanode la medL­
cmacon un u"atado liobre las pestíferas buv:u" 
publicado en 1498 por el médleo de la cone 
elipaJ\ola FranCISCO L6pcz de Villalobos. es­

cnlO en ~erso, que descnbe las cancterlslicas 
de la 5Ifilis U comcldencla de IiU aparición 
en Espaila con el viaje colomb,no, sumado a 
Olrosanlecedenles. apunlanalongenamerica· 
no de eSla enfermedad. SI b.en laevldenc,a no 
esdefinniva 

h) HISTORIIt DE lA GEOGRAFIA. 
r DE LOS VIltJES 

7.177.- Gom,;,LEZ P1z. ... ao. Jost A"'TOf\olO. 
Imdg~ncs ~ ImpreSlOncs th A.mlnco ell los In­
Itgr{Jntcs de /a Armada) de '" CamlStÓn de 
NOI~r{J/utiJs E.rfIDilolcs. 1862-1866. JbLA. 29. 
1992.279·307 

Los miembros de E~pedlc.Ón C,enlífica 
Espallolaal Pacffico.qlleUIl'Den 1862,reco­
gen y lransmllen diversas Im4genes c.m· 
presiones sobre los paIses de AmErica del 
slIr. Estas se VlerOI! lnnuLdas lanlO por la 
connación del .fianzam,enlo del !islema 
repubhcanoen HJSpanoaméneaydelosavan­
ces matenales y cllhurales lfl&l'DdO$ dc.sdc la 
IndependencIa. como por las reaccloneli a la 
polfttcalnlervenc'QnI$laespaJIola.quecuJInI· 
naconla&uerracnlreEspatlaylaahanude 
nacioncssud.arncncanasdelPacffico PlII1IeJ 
público general. los avances en el conocl· 
m'enlO de eSlas K¡lonesquedaron subonllOa­
dos a las notoClas de 101 prole&ómcnosy desa· 
TTollodcl cLlado conn'CIO, y sólo a fines de 
siglo sereslablece un nuevoesp[n!u de fra­
lerOldad entre ambas panes de la familia 
lIispana 
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RESEÑAS 

ALAN ANGELL. Ch,l" d" Itlusandri a Pmochtl. En burca dI! una utopía. Edilonal Andl~s Be­
llo. Sanliago, 1993, 171 págmas. 

Este nuevo estudio de Alan Angell es una muestra del interés que existe 
en los investigadores extranjeros por nuestra historia reciente, algo que sólo 
algunos historiadores e investigadores chilenos han podido realizar con la se­
riedad necesaria para enfrentar un perfodo quizás demasiado complejo por su 
cercanfa. 

Con un análisis bien documentado, esencialmente basado en estudios re­
cientes, como los de Cieplan por ejemplo, el autor va caminando por el sende­
ro de una visión retrospectiva de cada gobierno, desde el de Alessandri hasta el 
de Pinochet, haciendo una suene de síntesis y evaluación de cada uno de ellos, 
deteniéndose tranquilamente para poder encontrar el hilo conductor que une a 
tan diversas formas con las cuales se ejerció el poder político desde La Mo­
neda. 

A lo largo de la obra se va revelando un estudio Que eSlá bien escrito y 
Que va entregando algunos puntos novedosos que pueden arrojar mejores luces 
sobre ciertos problemas, que no están del lodo claros para los investigadores 
del período, muchas veces cegados por sus pasiones, 

En la tesis central del libro, Angell ha establecido que lo mejor que ca­
racterizó al sistema político chileno durante el período que investigó es preci­
samente la diversidad de acciones que cada nuevo gobierno prelende desarro­
llar, estableciendo parámetros diferentes para las tan disímiles posturas ideo· 
lógicas que se intentaron plasmar en nuestro país, tratando de dar con los 
proyectos macronacionales y que deberían quedar plasmados para el futuro en 
forma indeleble. De este modo los políticos chilenos tendrfan la posibilidad de 
combinar las recetas foráneas con las ideas propias de los encargados del juego 
político. 

Angel1 clarifica su tesis cuando nos recuerda Que los gobiernos de 
Alessandri y Frei estuvieron muy cercanos a las posiciones de los Estados 
Unidos y su programa de la Alianza para el Progreso, con las consabidas 
diferencias de enfoques; Allende, con su "vfa chilena al socialismo", se alineó 
notablemente con la Unión Soviética y el paraíso revolucionario de Cuba. Y el 
régimen militar se volcó casi absolutamente, al menos en un principio. del lado 
de los noneamericanos, quizás porque no había nadie más a quien recurrir. 
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El libro de AngeJl nos recuerda, sin proponérselo. el trabajo del profesor 
Mario G6ngora. Ensayo Histórico sobre la Noción de Estado en Chile en los 
siglos XIX y XX, en el cual nos hablaba de las planificaciones globales como el 
fruto de los últimos t:einta años de la historia política de nuestro país. 

Pero Angel! va al encuentro de la tesis de Góngora con la idea de sacar 
nuevas pistas. Insistiendo que él no se rige por esta conclusión como base de 
su trabajo, y que la política chilena es una fusión de lo interno y 10 externo, 
constituyendo. de esta forma, un componente novedoso de la política chi· 
lena. 

Desde el comienzo, el libro establece sus parámetros: centrarse casi ex­
clusivamente en los tópicos políticos y económicos. dejando de lado cualquier 
análisis profundo. quizás el problema del libro es señalar una gran cantidad de 
datos. que a ratos parece más una estadística que un texto histórico. 

El libro se divide en dos partes, la primera constituye la revisión de los 
gobiernos de Alessandri. Frei y Allende y la crisis de 1973; esta parte está 
comprendida por los cinco primeros capítulos. En la segunda se contienen los 
cuatro capítulos restantes. que observan el desarrollo del régimen militar 
y cómo llega a su fin, completándose. de este modo, los nueve capftulos de la 
obra. 

El capítulo primero describe la sociedad y la economía que se desarrollan 
dentro del período 1958-1973. en donde se explica la estructura social, que se 
apoya principalmente en las empresas estatales y los pocos grupos económicos 
que existían, además de los datos que demuestran el. por momentos erráticos, 
manejo económico del país durante el perfodo. 

En el caprtulo segundo hace un análisis de los aspectos políticos más 
destacables y del desarrollo del sistema de partidos: "Parece. entonces, que nos 
hallamos en presencia de un sistema de partidos que opera en dos niveles. En 
uno de ellos hay un discurso interno, muy ideológico y radical, destinado a 
ejercer su impacto en los círculos internos del partido. En el otro nivel hay un 
discurso electoral. pragmático, moderado y mucho menos ideológico" (p. 30). 

De este modo. dice Angell. esta dualidad explica la distribución del elec­
torado en los famosos tres tercios y la simultánea ocurrencia de profundos 
cambios al interior de los partidos. 

El capítulo tercero analiza el períooo de Jorge Alessandri (1958-1964), 
caracteriudo, según Angell, por el manejo tecnocrático que se ejerce desde La 
Moneda. y a pesar de ser él un empresario, se encuentra con la apatía de sus 
pares. Según el autor. el gobierno de Alessandri perdió fuerza en su propio 
ejercicio, a pesar de sus esfuerzos por concretar una "derecha moderna"; este 
proyecto se frustró, principalmente por las frecuentes huelgas y la crisis econó­
mica, que en defimtiva le tapizó el camino a la "Revolución en Libertad" del 
Partido Demócrata Cristiano y de Eduardo Frei Montalva. 
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El capítulo siguiente, el cuarto, hace referencia al gobierno de la Demo­
cracia Cristiana, la que según Angel! inició un proceso reformista en lo que se 
destaca el apoyo de Estados Unidos a través de la Alianza para el Progreso, la 
que marcó el acento en las reformas económicas y sociales que el gobierno de 
la Democracia Cristiana impulsaba. 

Para Angel!, el gobierno OC fracasó, a su vez, tanto económica como 
políticamente, porque en lo primero la reforma agraria quedó como una labor 
incompleta y porque no supo controlar la inflación que debilitó enormemente 
la economía, aun cuando entre sus logros tiene el mérito de haber impulsado la 
chiJenización del cobre. En lo político, el error fue tratar de monopolizar el 
electorado con su "camino propio" y "perder la iniciativa política" (p. 53), con 
fuertes derrotas en proyectos parlamentarios, terminando el gobierno envuelto 
en un dura crítica por la forma como reaccionó frente a una ola de protestas en 
su contra. Dándole de esa forma la posibilidad a la coaliCión de comunistas y 
socialistas reunidos en la Unidad Popular, sucesora del Frente de Acción Po­
pular, la que llevaría a un político tradicional al poder, el senador Salvador 
Allende. 

En el capítulo cinco se ve cómo en esta elección se quebraba el consenso 
precario que se había instalado en el sistema político chileno. Este gobierno 
era una dicotomía en su esencia, revolucionario en su fondo ideológico y 
tradicional en la forma como actuaba dentro del modelo político chileno, si­
guiendo efectivamente los márgenes constitucionales. En lo político, al poco 
tiempo de iniciado en sus funciones, la oposición, derecha y democracia cris­
tiana, estableció su encono por este gobierno popular. En lo económico, se 
produjo un retroceso notable al darle al Estado la preeminencia en las activi­
dades productoras explOladoras, lo que incidió fuertemente en cI crecimiento 
nacional. La crisis económica, con una superinflación descontrolada, impi­
dió que el gobierno pusiera en práctica su plan económico, lo que trajo, evi­
dentemente, el descontenlo y la crisis política que llega a su culminación en 
1973. 

La evaluación que hace Angell sobre el régimen militar es clara, señalan­
do que se trata de un Estado neoliberal en lo económico y autoritario en lo 
político. El autor desarrolla en una síntesis bien lograda, aunque algo apretada, 
los aspectos más importantes del régimen: el sexto capítulo analiza eficazmen­
te la política económica instaurada por los "Chicago Boys", para tratar, a 
través de un shock, salir de la grave crisis. 

El capítulo séptimo versa principalmente sobre la forma cómo se mantuvo 
el orden con los organismos pre y parami lilares, como la Central Nacional de 
Informaciones (CNI), la Dirección de Inteligencia Nacional (DlNA) o el Co­
mando Conjunto. lo que posibilitó la unión de las Fuerzas Armadas y la divi­
sión casi absoluta de los partidos políticos. 
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En el capítulo octavo se analiza. pero sin profulldizar. todo el proceso 
económico y político de la etapa posterior. de 1983 a 1988, en el cual se 
observa lo atingente a las privatizaciones y la crisis bancaria, produclo de la 
recesión internacional, así como el resurgimiento de un boom, produclo de las 
exportaciones y las facilidades que se OIorgan para la inversión extranjera, lo 
que provocaría una honda crítica de los incipientes panidos que se reorganiza­
ban. Del mismo modo se observa que a partir de esta crisis económica se 
comienzan a organizar las protestas contra el gobierno. las que terminarían con 
la derrota política de Pinochet en el Plebiscito de 1988. 

En el capítu lo noveno se ve el aislamiento que vivió el régimen militar 
durante su perfodo y el apoyo internacional que recibió la oposición durante el 
régimen y el efecto político de esta ayuda. 

El libro. en suma. es un interesante recorrido por los últimos treinta y 
cinco años de nuestra historia, con la intención de establecer cómo las corrien­
tes foráneas. al combinarlas con las ideas propias de los políticos chi lenos. 
fonnaron una base de ideas novedosas que se transfonnaron en utopías, al 
parecer necesarias. Lo que nos entrega Angel! es un trabajo sistemático, de una 
buena orientación bibliográfica. que completa al final del libro. Más que un 
manual, este trabajo es un buen instrumento para comenzar con los estudios 
sistemáticos de los gobiernos de las ··planificaciones globales" y un poco más. 

CLAUDIO ORTIZ LAZO 

RENE MILLAR CARVACHO. POlftiCilS)' uor(os mon~larrill~" Chi/~. /8/0-J925. Santiago: 
Um"cRldlld Gabnda Mistral. 1994. 454 p~glnas 

A diferencia de otros aspectos de nuestro pasado económico, la historia 
monetaria de Chile no ha sido objeto de una revisión mayor. Quizá sea el 
grado de complejidad que ha alcanzado la teoría económica en este campo lo 
que desalienta a los historiadores. Más aún. algunas investigaciones impor­
tantes en este campo, como las tesis de Rolf Lüders y Peter Conoboy. siguen 
mayonnente inéditas y desconocidas para los historiadores. 

De ahí que mantengan ciena vigencia trabajos clásicos sobre el lema, 
como las obras de Guillenno Subercaseaux y, especialmente, la de Frank W. 
Felter, uno de los asesores de la Misión Kemmerer. quien culpó a los papele­
ros. identificados con la aristocracia terrateniente, como Jos principales cu l­
pables de la Inflación en Chile. Por muchos años, su tesis fue seguida sin 
mayor crítica por casi todos los estudiosos posteriores, al punto que Alben 
Hischmann reclamaba, en 1963. la necesidad de reevaluar por completo la 
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discusión entre oreros y papeleros, lo que rehabilitaría a estos últimos, tan 
vilipendiados. l Desde entonces, las críticas a tesis de Fetter, como, por ejem­
plo, las que ha hecho Gonzalo Vial, han arreciado, pero nadie hasta ahora se 
había tomado el trabajo de estudiar nuevamente el tema y revisar los debates.2 

René Millar ha abordado la tarea con singular competencia. Para su inves­
tigación ha revisado numerosas publicaciones contemporáneas, debates parla­
mentarios, prensa y fuentes estadísticas, cuyo material se complementa con el 
apone de diversas monografías especializadas. Esto le pennile no solamente 
sistematizar y reinterpretar algunas materias tratadas por otros autores, sino 
también avanzar sensiblemente en el conocimiento de otros temas. 

Al iniciar la lectura del libro llama la atención la lentitud con que se gesta 
una política bancaria en Chile. Los deba\es generados en tomo a los sucesivos 
proyectos presentados y la suene de los mismos son un reflejo de las apren­
siones no del todo infundadas que tenían los dirigentes políticos de entonces, 
como también de ciena ignorancia que existía sobre el tema. Se dirfa que hay 
una suerte de aprendizaje económico que va un poco a la zaga de la experi­
mentación política y donde se procede con bastante más cautela. Mientras tanto. 
apremiaban las necesidades del comercio. que buscó sus propias vías de solu­
ción. El análisis del proyecto de ley de Bancos de 1860, que fijará la tónica 
para los años siguientes, pennite apreciar la evolución lograda en esta materia. 

El otro tema que marcó el primer medio siglo de esta historia monetaria 
fue el de las dificultades que resultaban del régimen bimetálico y la escasez de 
moneda divisionaria. El autor se refiere brevemente a la acuñación de monedas 
de cobre de uno y dos centavos, autorizada por ley de 1834, adviniendo que 
éstas desaparecieron de la circulación al poco tiempo. Se podría agregar que 
una parte de ellas, al menos, fue a parar a Chiloé, donde la escasez de moneda 
siempre había sido mucho más aguda. Así se desprende del testimonio del 
Oc. Fclix Maynard que. de visita en Ancud hacia 1837-38, descubrió que todos 
los pagos, grandes y pequeños, se hadan con estas monedas de cobre. 3 

La tónica de la historia monetaria siguiente estuvo marcada por la emisión 
de billetes de banco al amparo de las disposiciones de la ley de 1860. El uso o 
abuso que hicieron los bancos de esta facilidad, que desembocó en la declara­
ción de ¡nconvertibilidad de los mismos en J 878, ha suscitado debate tanto en 

I Albert O. Hischmann. "Inn:mon In ctlile", en su journtyl TQw(Jrds Progrtss. SIudits (Ji 
Economlc Po/ic)'-Mokmg In La/m Amenca. New yort:. llle Nonon Library 1973. 171-112 nota. 

~ Gon~alo Vial. H,Slo"a dI Chlll, volumen 11, 247-258. 
l "Descuente un billete. cambie una moneda de oro o de plata. cobre una renta. s610 se le 

dará cobre. y nada m:is que cobre. siempre hennosos centavos ¿e cobre.aculladosen Inglaterra 
y llevando en una de sus caras una estrella con el nombre do: la república y sobre la Olla esta 
venerable má;uma en relieve: ¡Economía es nqlK:za' 

Mientras estuve en Concepción. hasta la menor cosa se pagaba con un mediO de plata" 
Felix Maynard. VO}·tJgtl ti A,·tn/u't l (JU Chlll. Panli. 1858. 
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aquella época como en tiempos más recientes. De ahí el particular interés que 
reviste el análisis del profesor Millar de los factores que intervinieron en la 
crisis, respaldado por infonnación cuantitativa sobre las diversas variables en 
juego. 

La siguiente elapa hasta 1898 incorporó un nuevo elemento: el billete 
fiscal, cuya fallida conversión tennin6 por consolidar el régimen de papel 
moneda. que perduró hasta el final del período estudiado. Al quedar prohibida 
la emisión bancaria a panir de ese año, el debate monetario se centró entre tos 
que pugnaban por el retorno a la moneda estable, representada por el palrón 
oro, y los panidarios del dinero abundante. que promovieron sucesivas emisio­
nes fiscales. Tal como se anticipaba, el análisis de René Millar de las posicio­
nes de oreros y papeleros resulta esclarecedor. especialmente en el caso de 
estos últimos; criticados por las generaciones posteriores por ser los promoto­
res de la inflación y el empobrecimiento de las clases populares, demuestran 
tener planteamienlos bastante modernos para la época, como ser. preferir el 
crecimiento económico a la estabilidad de la moneda. y favorecer las manufac­
turas nacionales. La convergencia entre una y otra postura pasaba por encon­
trar el mecanismo para dar flexibilidad a la oferta de dinero. Esto se logró a 
través de la Oficina de Emisión que en 1912 fue autorizada para entregar 
dinero a los bancos a cambio de depósitos en oro o su equivalente. que servi­
rían de respaldo a la emisión respectiva. 

Esta fecha representa para el aUlor un hito a panir del cual aprecia un 
repliegue de las posturas papeleras y un esfuerzo para lograr la estabilidad 
monetaria a través de la creación de un organismo central. La búsqueda de la 
fórmula más apropiada para ello. que debía realizarse en el contexto de la praxis 
parlamenlarista chilena, inevitablemente lenta. se vio expuesta a las vicisitudes 
de la situación política y económica inlema y externa. No fue tarea fácil, como 
se aprecia en el último capítulo de la obra que comentamos, y al igual que en 
otras esferas de la vida nacional, la decisión terminó siendo impuesta por la 
intervención militar con el aval del prestigio de la Misión Kemmerer. 

Una vez más, hay que destacar el valor de las series estadísticas prepara­
das por el autor, especialmente las relativas a la oferta de dinero que, por 
ejemplo, explican con extraordinaria claridad el auge de 1905 y la cOnlracción 
económica del año siguiente. 

Como resultado de sus investigaciones y del análisis de la literatura eco­
nómica de la época, el profesor Millar ha efectuado un valioso aporte a la 
historia monetaria y bancaria de este período. El libro, que supera los trabajos 
anteriores, es una obra de primera importancia para todos aquellos que se 
interesan en estos complejos pero fascinantes temas de la historia nacional. 

JUAN RICARDO COUYOUMDJlAN 
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SOL SERRANO, Um''Usid{ld y fI{lC"j". Chilt trI ti JI810 XIX. SanIJago, Editorial Umvcrsita· 
ria.1994. 

No cabe duda de que este trabajo de Sol Serrano representa un aporte 
de gran valor a nuestros conocimientos del siglo XIX en Chile, y no vacilo 
en liamarlo un libro importante que tendrá (o debería tener) una larga vigencia 
como obra de consulta obligatoria para todos los que nos interesamos por 
las primeras décadas de la vida republicana del país. Es de esperar que muchos 
otros lo leerán, también. No se trata de un house hisrory (para emplear la ex­
presión inglesa) de la Universidad de Chile, es decir, una crónica interna de la 
institución como institución. En aquella línea ya existe el trabajo clásico de 
don Luis Galdames (1934), sin mencionar otros aportes más recientes y menos 
macizos. El enfoque de Sol Serrano es más amplio: nos ofrece una visión 
pormenorizada de la Universidad como ---en sus propias palabras- "la columna 
vertebral de la educación pública, de la vida intelectual, y de la formación 
de la elite dirigente" (pág. 15), Si bien la autora afirma que su trabajo perte­
nece al género de la "historia institucional", el empleo de aquel término es a 
mi juicio un poco engañoso, pues una dimensión notable del libro es, precisa­
mente, la manera en que examina las múltiples conexiones entre la Universi­
dad y el Estado. la Iglesia, la sociedad en general, y la tensión subyaccnte 
entre la tradición y la modernidad que marca el siglo XIX en Chile (como lo 
marcará el siglo xx también). al igual que en prácticamente todos los países 
del mundo. 

Habría que agregar que el estudio de Sol Serrano está basado en una gama 
impresionante de fuentes. Ha indagado en los archivos de los ministerios (In­
terior y Educación). del Instituto Nacional, del Protomedicato, de la Facultad 
de Medicina, del Instituto de Ingenieros, etc. Su revisión de revistas claves (La 
Revista Católica, los Anales de la Universidad de Chile) ha sido exhaustiva, y 
su bibliografía secundaria es extensa, con un amplio despliegue de trabajos 
chilenos. europeos y norteamericanos, gracias a los cuales la autora capta bien 
las tendencias educacionales en airas panes del mundo euroamericano. Esta 
dimensión es imponante: las figuras más activas en el desarrollo de la Univer­
sidad y del sistema educacional estaban muy conscienles de tales tendencias, 
y hacia fines del siglo. como se sabe, el "embrujamiento alemán" dejará su 
impronta en la educación chilena, más allá de la época examinada en este 
libro, cuyo punto final es la ley de 1879. 

Después de un resumen cuidadoso de la educación en las postrimerías de 
la Colonia y de los proyectos educacionales durante la revolución de la Inde­
pendencia, Sol Serrano pasa a evaluar la fundación de la Universidad de Chile, 
la lenta transformación de ésta en una institución docente, su rol como su­
perinlendencia de la educación nacional. y el papel que le correspondía en la 
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fannación de las tres profesiones (leyes, medicina, ingenierfa) consolidadas en 
la segunda mitad del siglo XIX. Detrás de estos temas, bien importantes en sf 
mismos, hay un tema más general y, si se quiere, más fundamental: la misión 
del Estado como eje de [a "modernización" lan ansiada por los dirigentes 
nacionales. (Pongo "modernización" entre comillas; su popularidad como frase 
hecha en Chile, repetida hasta el cansancio, es bastante reciente: en el siglo 
XIX se hablaba más abiertamente del "progreso".) La expansión educacional 
no surge como una aspiración espontánea de las comunidades locales (como 
ha ocurrido en Francia, según Fram;:ois Furet); es algo que se impone "desde 
arriba" por el Estado. como parte esencial de su visión del porvenir del país. 
La población en general sólo llega a aceptarla (a medias: la deserción escolar 
es un problema hasta muy avanzado el siglo actual) cuando la percibe como un 
posible canal de ascenso social en una sociedad (dicho sea de paso) altamente 
jerárquica. El impulso estatal es fundamental, si bien el "sector privado" tam­
bién hace su aporte más tarde, especialmente en el nivel secundario. Los lo­
gros del Estado en el siglo XIX no son enonnes (habrá un esfuerzo más grande 
en la época parlamentaria), pero tampoco son despreciables: por los anos 1880 
el nivel de alfabetización sube hasta un 30% de la población. Más vale algo 
que nada. 

El aspecto clave de toda esta historia, indudablemente, es la fonnación 
de la Universidad de Chile, uno de los grandes inventos chilenos del siglo 
XIX. El Estado acepta las ideas de don Andrés Bello, cuya deslumbrante 
autoridad intelectual le da el primer Rectorado (no sin la oposición de los 
conservadores más retrógrados). La inspiración de don Andrés es básicamente 
francesa (la universidad como "academia" no docente y como superintenden­
cia de la educación nacional), si bien no se trata de una copia exacta de 10 que 
existe en Francia. Bello siempre quiere adaptar los modelos foráneos a la rea­
lidad chilena (e hispanoamericana), es uno de los rasgos más notables de su 
pensamiento. 

Para él, la Universidad de Chile, además de reunir en sus "facultades" lo 
mejor de la intelectualidad del país, debe alentar y reglamentar la educación 
nacional, mientras la instrucción superior será suministrada, como antes, en 
el Instituto Nacional (aquel orgullo de los padres de la patria) o en escuelas 
especializadas. Para Ignacio Domeyko, la segunda gran figura de la época en 
la opinión (seguramente juslificada) de Sol Serrano, la Universidad debería 
asemejarse al modelo de la de Berlfn (con facultades docentes, profesores 
activos en la investigación, etc.), o sea el gran modelo alemán que ha sido lejos 
el más influyente del mundo moderno y que ha llegado a predominar. por 
ejemplo, en las grandes universidades norteamericanas, que muy frecuente­
mente se jactan (no enteramente sin razón) de ser las mejores del mundo. Uno 
de los muchos méritos de este libro es su análisis de la manera en que la 
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Universidad de Bello se transforma, poco a poco, en algo más acorde con los 
conceptos de Domeyko, si bien esta transfonnación solamente llega a ser real­
mente firme después de la ley de 1879. 

Aunque no es posible en esta reseña catalogar todos los aciertos de Sol 
Serrano en este estudio, hay un aspecto de su interpretación que merece ser 
destacado. Según ella (y mis propias investigaciones en esta época confinnan 
este punto), existe un consenso muy marcado en cuanto a la necesidad del 
'·Estado docente", dentro de la clase dirigente de la fase inicial del régimen 
"ponaliano". Sobre el valor de la educación y la importancia de desarrollarla 
no hay grandes divergencias de opinión entre conservadores y liberales antes 
de la década del 1860. Un elemento esencial del consenso es el apoyo de la 
Iglesia. o mejor dicho el reconocimiento por parte del Estado del rol primor­
dial de la Iglesia en la educación y en la sociedad en general, algo que el 
Estado da por descontado. Este consenso de las primeras décadas, según 
Sol Serrano, significaba que "los confiietos posteriores pudieran ser absorbi­
dos ... dentro de una institucionalidad educacional estable" (pág. 95). Pero los 
"conflictos posteriores", como se sabe, no tardan en llegar. La Iglesia misma, 
pasando de su etapa "regalista" a su nueva etapa "ultramontana". está cada vez 
más consciente de las fuenes corrientes liberales y laicas que surgen a mediados 
del siglo, y después de la reorienlación política del decenio de Manuel Monlt, 
tras la cuestión absurda-grave del sacristán, empieza a mirar el Estado como su 
enemigo. Con el rompimienlo de la fusión liberal-conservadora (la "Concer­
tación" del siglo XIX) y la creciente clericalización del Partido Conservador, 
irrumpen las llamadas "cuestiones teológicas", se entabla una lucha feroz entre 
clericales y anticlericales, y el consenso anterior se hace pedazos. Inevitable­
mente, la educación se convierte en un tema fundamental en los debates apa­
sionados de los años 1870 (como lo será en menor escala durante la época 
parlamentaria). Algunos conservadores (Zorobabel Rodríguez por ejemplo) 
llegan a plantear una amplia privatización de la educación secundaria y uni­
versitaria, si bien el "Estado docente" (con un contenido cada vez más laico) 
supera tales desafíos e incluso se fonalece en la ley de 1879. Sumamente inlere­
santes son las apreciaciones de Sol Serrano en torno a estos debates, y -entre 
otras cosas- el manejo habilidoso por el Rector Domeyko de los intereses de la 
Universidad en medio de este torbellino de pasiones piadosas e impías. 

Las conclusiones de la autora sobre la función clásica del Estado como 
"eje modernizador" de Chile son sugerentes, y merecen una serie de reflexio­
nes, especialmente quizás en la época actual, cuando la sabiduría convencional 
en casi todas panes del mundo se está alejando (¿por cuánto tiempo?) de 
concepciones estatistas. 
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AL VARO JARA Y JOHN JA y TEPASKE, The Royal TmuwntS 01 Ihe SplJlluh Emplft 111 
Amuje/!. VolulIlC 4, EL¡hteenth Ccntury Ecuador. Dukc Univcf'Slt)' Pun, Ourbam and 
London, 1990 

Después de largos años de Investigaciones. tanto en el Archivo de Indias 
de Sevilla como en archivos americanos, los historiadores Alvaro Jara y John 
1. TePaske, vastamente conocidos por su dilatada obra, nos entregan ahora una 
primera parte de su trabajo sobre las Cajas Reales de América, proporcionando 
datos de primera mano sobre una maleria hasta ahora poco conocida e inves­
tigada. 

Se !rala de un detallado estudio de las Cajas Reales de Quito, Cuenca, 
Guayaqui l y Jaén de Bracamoros en el anlJguo Remo de QUilO. donde se 
reproducen, convenientemente transcri tas. las cuentas que se llevaron por los 
oficiales reales de dichos distritos durante el siglo XVIII y pnmeros años del 
XIX. Como es sabido. TePaske publicó en 1976 las cuentas de la Caja Central 
de México y. en unión de Herbert Klein. ya publicó en 1982 tres volúmenes 
conten iendo las cuentas de las Reales Cajas de Perú. Alto y BaJO. Río de la 
Plata. Paraguay, Banda Oriental y Chile. 

Por su parte, Alvaro Jara había también dedicado en Sevi lla largo tiempo a 
la Investigación de la contabilidad de las cajas reales americanas. con lo cual 
ha podido surgir una importante colaboración entre estos investigadores. que 
ha dado por frutos la aparición de las contabilidades del Remo de Quito. a las 
cuales habrán de seguir las de las Cajas Reales de América Central. el Caribe, 
virreinato de la Nueva Granada y la capitanía general de Venezuela. Para ello 
Alvaro Jara se propone regresar al Archivo de Indias. donde deberá afinar 
algunos detalles de la contabilidad ya transcrita y ordenada, 

En síntesis. gracias al esfuerzo de Jara y TePaske, los investigadores de la 
historia económica de América Española, podrán disponer, en un futuro próxi­
mo. de una colección de dalaS completos y exactos para la "comprensión de la 
estructura fi scal" y "del desarrollo del Imperio Español en América en 
el tiempo y en el espacio y de las economías regionales dentro de la vasta 
estructura" de ese mismo Imperio, Los autores. a quienes citamos. agregan que 
"esta Información deberá igualmente aumentar en forma significativa nuestra 
comprensión de la economía mundial y del sistema económico mundial" du­
rante el siglo XVIlI. 

Limitándonos al volumen que ahora comentamos. podemos agregar quc 
éste no sólo nos proporciona el detalle de las contabilidades de las cajas reales 
de Quito. Guayaquil. Cuenca y Jaén de Bracamoros. sino que su sola observa­
ción nos hace ver el trabajo paciente y metódico realizarlo por los funcionarios 
de la época. los llamarlos "oficiales reales", que con su esfuerzo hicieron 
posible que aquel vasto y dilatado Imperio pudiera realmente funcionar. Deta­
lles. al parecer, muy pequeños se nos aparecen regularmente demostrando 
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cómo aquella burocracia proporcionaba los recursos necesarios para que todo 
marchara regulannente. Los estipendios de los curas doctrineros, las misio­
nes de la Compañfa de Jesús en el Amazonas, remisiones para la defensa de 
los puenos, los salarios de los empleados, oficinistas y allOs dignatarios, asig­
naciones a la milicia. a la real botica, etc. A través de esta detallada contabili­
dad. aparecen datos referidos a todas las actividades mayores y menores que 
quitaban el sueño a los encargados de la marcha de aquel Imperio. datos que 
serán útiles a muchos historiadores que se ocupan de diversos aspectos de la 
marcha de este conglomerado de países. 

Este pennite destacar y hace relevante la situación de los oficiales reales 
(Tesorero y Contador) en la sociedad de su tiempo. Hace notoria la importan­
cia. así como el poder y los privilegios que aquéllos disfrutaban en sus respec­
tivas comunidades. En especial el hecho de ser funcionarios bien pagados. 
circunstancia que no era frecuente entre los servidores reales, y que obviamen­
te se había establecido para que estos oficiales no fueran corrompidos, fácil 
tentación de ordinaria ocurrencia en los reinos de Indias. Ello les brindaba una 
relevancia que sin duda la Metrópoli deseaba que ellos tuvieran. 

Pero también tenfan pesadas responsabilidades. Desde luego. estaban a 
cargo de la custodia y salvaguardia de la Caja Real y asimismo de la seguridad 
de la Casa Real. donde se depositaban los fondos recaudados y los libros de 
cuentas. Los deberes propios de su oficio consistían en la obligación de ad­
ministrar la Real Hacienda mirando por su utilidad y aumento. examinando 
las escrituras, papeles y recaudos de las cuentas, guardando justicia a las par­
tes, debiendo "cobrar y cobren todos los derechos a Nos pertenecientes". 
Además, les estaba prohibido tratar o contratar con la hacienda del Rey, ni 
con las propias o ajenas. prohibición extensiva a sus mujeres e hijos, no pu­
diendo tampoco tener indios en encomienda. ni hacer vida social, ni casarse 
con parientas de sus compañeros. tal como se prohibía a otros altos funcio­
narios. 

Por supuesto, la pane más enjundiosa de la obra en comentario está com­
puesta por la transcripción de las cuentas de las Cajas Reales de dicho reino de 
Quito. Estas fueron tomadas. como se ha dicho. del Archivo General de Indias 
en Sevilla y del Archivo Histórico Nacional de Quito. Ecuador. Al decir de los 
autores, por lo general los funcionarios llevaban dichas cuentas por triplicado. 
de las cuaJes enviaban uno a Lima y más tarde a Bogotá, otro a Sevilla y un 
tercero quedaba en la respectiva Caja donde ellos trabajaban. Los mismos 
autores fotocopiaron estas contabilidades y luego las ingresaron a los discos 
del computador. guardando la misma fonna que usó el primitivo contador, 
aunque cada asiento (que venía en el original expresado en pesos, tomincs y 
granos) fue reducido y redondeado a pesos de ocho reales (o 272 maravedís), 
que en este caso fue usada como moneda de cuenta. Se compararon los resulta-
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dos revisando las operaciones matemáticas y. frente a cualquier dIscrepancia 
que no pudiera resolverse (generalmente errores de los contadores originales), 
se Optó por dejar lo que decfa el documento sin cambiarlo. Otra licencia usada 
por los autores fue la de "estandarizar" algunas panidas que pennltlan mo(hfi­
cación, dejando, por ejemplo. aquellos ítemes que hablaban de vacan/es mayo­
res, como ~'aCQntes de obispados. 

Se trata de una obra de gran jerarquía, realizada por dos Investigadores 
de alto prestigio en América y Europa. En panicular el profesor Alvaro Jara 
qUIen. desde la década de 1950. ha venido prestigiando al país con numerosas 
y eruditas obras. la mayor parte centradas en la historia económica americana. 
reaparece así con un aporte substancial, como es la que ahora estamos comen­
tando. En este volumen de nuestra Revista aparece un estudio sobre el 
"Financiamiento de la defensa de Cartagcna de Indias con los excedcntes de 
las Cajas de Bogotá y Quito" el cual, por si solo, es una elara demostración de 
la excelencia de esta investigación y de las posibilidades de análisis que lienen 
los datos recopilados con tanto esfuerzo y paciencia_ 

Los que estudiamos la historia de América quedamos a la espera de esos 
nuevos volúmenes y. micntras tanto. nos complacemos cn aplaudir una obra de 
tanto mérito. 

ARMANDO DE RAMON 

JORGE ROJAS RORES. f.o Dr( /(ldura de /b6ilez y los S",d'(orOI (/927· /9Jl!- D,rección de 
B,blrotee;u. Arch,vos y Muscos. Ed,tonal Un,versltBna. SantIago de ChIle. 1993. 

El primer gobierno de Carlos Ibáñez del Campo ha sido mayormente 
ignorado por 105 historiadores. La imagen típica del periodo 1927-31 es la de 
un breve imerludio en el desarrollo político chileno, un lapso autoritario que 
rápidamente dio paso al retorno a la democracia. 

Jorge Rojas Aores, con este provocativo y muy bienvenido estudio sobre 
la relaCión entre Ibáñez y los SindIcatos. proyecta mucha luz sobre el tema. 
Parte con una observación básica que rompc con la visión estereotipada del 
régimen de Ibáñez. postulando que éste tuvo el "masivo apoyo" de los trabaja­
dores a pesar de un uso ¡iberal de la represión (p. 14). Esto, según Rojas, se 
debía a una serie de factores relacionados con el programa sociolaboral de 
Ibáñez. En efccto. ofrecfa a muchos obreros la esperanza de obtener por otras 
vías lo que no pudieron lograr durante la República Parlamentaria. Rojas ofre­
ce evidencia convincente que el movimiento encabezado por Ibáñez tuvo una 
considerable y a la vez contra-intuitiva atracción para no pocos dirigentes 
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sindicales y políticos, tanto de clase media como de clase trabajadora, de 
orientación liberal, anarquista y comunista. 

Los primeros capítu los del libro se enfocan cn la nueva fónnula que utili­
zó el Gobierno de Ibáiiez para consolidarse en el poder y a la vez movilizar 
una base de apoyo en la clase trabajadora. Esta consistió en una mezcla de la 
represión con el refonnismo. envuelta en una ideología proto-corporalivista. 
Basándose en fuentes primarias, sobre todo documentos reservados del 
Ministerio del Interior, Rojas describe con detalle cómo las fuerzas estatales 
de seguridad actuaron para neutralizar a los oponentes del régimen. sean 
alessandristas o de izquierda. Señala que este control ejercido por Ibáñez 
sobre la sociedad chilena tuvo un alcance mucho más amplio que las prácti­
cas de gobiernos anteriores. Aquel control, sin embargo. normalmente no invo­
lucraba la violencia y fue aplicado en grados muy variables. según las circuns­
tancias. 

La contrapartida de la represión fue la movilización. Mientras Ibáñez 
trataba de evitar el conflicto social encarcelando o exiliando a algunos dirigen­
tes anarquistas o comunistas, también buscaba alcanzar la misma meta dando 
un amplio paso durante su Gobierno a ideas y proyectos de índole corpora­
ti vistas. Rojas afirma que mientras el debate historiográfico sobre la influencia 
de ideas corporativistas en el desarrollo político de Chile es inconclusa, el 
Gobierno de Ibáñez se caracterizó por una marcada oposición al individualis­
mo liberal. por la idealización de una sociedad organizada a base de gremios o 
corporaciones, la búsqueda de paz social a través del arbitraje de conflictos 
por parte del Estado y un papel disminuido de los partidos políticos. Examina 
la influencia del fascismo italiano y español sobre el pensamiento político 
criollo, sobre todo entre aquellos hombres que tuvieron un papel vanguar­
dista en llevar a cabo las políticas laborales ibañistas desde el Ministerio de 
Higiene. Asistencia y Previsión Social. Ibáñez mismo no figura como 
inspirador ideológico de esta tendencia. sino su artífice, abriendo un espacio 
para ideas que habían cobrado vigencia durante la turbulencia polftica de 
1924-25. El peso del conflicto social sobre la sociedad chilena, desde el gran 
resurgimiento del movimiento sindical que comenzó en 1917, alimentado por 
episodios de aguda crisis económica, tuvo un enonne papel en fomentar la 
percepción ampliamente compartida de que el modelo sociopolítico liberal 
había fracasado. 

Según Rojas. la legislación social de 1924, sobre todo la Ley 4.057. que 
regulaba la creación de sindicatos legales. fue la piedra angular de la política 
laboral de Ibáñez. Esta legislación, producto del golpe militar de ese año, pero 
enraizado en proyectos anteriormente concebidos por los partidos polfticos 
tradicionales, fue redefinida y reglamentada entre 1925 y 1928 Y posteriormen­
te codificada por Ibáñez en mayo de 1931. Procuraba lograr la paz social entre 
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patrones y obreros, regulando la libenad de acción de los dos por parte del 
Estado. Varias entidades gubernamentales se vefan involucradas en esta labor, 
sobre todo las fuerzas de seguridad y las diferentes dependencias del Ministe­
rio de Higiene, Asistencia y Previsión Social, que a su vez abarcaba la Inspec­
ción General del Trabajo. Rojas subraya el éxito que tuvo el Gobierno en 
evitar o rápidamente solucionar las huelgas u otros conflictos laborales que 
surgieron entre 1927 y 1931 , por una eficaz combinación de acción policial, el 
uso de conciliación o arbitraje, y el control ejercido por el Estado a los sindica-
105 legales por vía de la legislación del trabajo. En efecto, Ibáñez buscaba 
terminar de una vez por todas el sistema laisut.faire de relaciones industriales 
que eltistió antes de 1924, marcado por un alto índice de violencia en los 
con nietos laborales y una cada vez más aguda percepción por parte de las 
elites chilenas de que la clase obrera se estaba cayendo bajo la influencia de 
ideologías revolucionarias. 

Los capítulos claves de La Dictadura de lbáñez son el quinto y seltto, que 
suman 86 páginas, casi la mitad del libro. Tratan de la reacción de los sin­
dicatos y obreros al proyecto de Ibáñez con énfasis en el apoyo que éste 
recibió. Estas páginas constituyen un esfuerzo importante para analizar el oca­
so del movimiento anarcosindicalista, que tuvo mucha presencia e influencia 
en los sindicatos chilenos anles de 1927, y para redefinir el peregrinaje ideo­
lógico de imponanlcs líderes sindicalistas y políticos hacia la formación del 
Partido Socialista. 

Para la consternación de algunos lectores, Rojas demuestra que en el se­
no de una amplia gama de sindicatos y gremios hubo simpatía para el proyecto 
ibañista. Enlidades nuevas, representando a empleados públicos y privados, 
profesionales y profesores, que surgieron en tomo a la elección parlamentaria 
de 1925, como la Unión Social Republicana de Asalariados (USRACH) y el 
Frente Social Republicano, se vincularon estrechamente con lbáñez aún antes 
del golpe de febrero de 1927, y más tarde apoyaron su candidatura presiden­
cial. Ibáñez ganarfa el respaldo de importantes sectores obreros, especialmente 
entre los más conservadores: ferroviarios, católicos, y afiliados de los socorros 
mutuos, pero también atraía a dirigentes de grupos de izquierda. Rojas propone 
varias eltplicaciones para este amplio y hasta cieno punto sorprendente entu­
siasmo de empleados y obreros para el programa de Ibáñez: el lenguaje anti­
capitalista, reformista y pro sindicalista que utilizó, la aplicación de las leyes 
sociales, y su oposición a los panidos políticos tradicionales. Todo esto ofrecía 
al obrero y empleado la posibilidad de incorporarse a la construcción de una 
nueva, aparenlemente más solidaria, sociedad. Otro factor importante en atraer 
sectores obreros al ibañismo. que Rojas menciona con frecuencia, fue la figura 
de José Santos Salas. El enorme entusiasmo que Salas despertó entre los tra­
bajadores en la elección presidencial de 1925 -hasta el punto de lograr que 
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muchos anarcosindicalistas votasen por primera vez- 10 llevó consigo al cam­
po de Ibáñez más tarde. 

La atracción del programa ibañista no fue limitada a los grupos obreros 
más conservadores. Rojas demuestra que dentro de las filas anarcosindicalistas 
y comunistas también había aquellos que optaron por asociarse con el proyecto 
de Ibáñez. Estos incluían los sindicatos donde la influencia anarquista había 
sido tradicionalmente dominante, como de los trabajadores de la imprenta. 
construcción, calzado. transporte marítimo. y de los panaderos. Mientras algu­
nos dirigentes anarquistas cayeron vfctima de la represión de Ibáñez, sufriendo 
el encarcelamiento o el exilio. otros apoyaron la conversión de sus sindicatos 
en entidades legales bajo el nuevo sistema. Lo mismo sucedió con el Partido 
Comunista y su brazo sindical, la Federación Obrera de Chile (FOCH). Com­
binando la represión con las leyes sociales. el ibañismo golpeó fuertemente a 
los grupos que, por 10 menos en su prédica ideológica, ofrecían una futura 
revolución social al obrero chileno. 

Rojas postula que dentro de las filas anarcosindicalistas existían dos co­
rrientes básicamente opuestas, el "sindicalismo puro" y el "sindicalismo revo­
lucionario" (p. 86). Esta primera fue mayormente opuesta a la ideología revo­
lucionaria y sus adherentes proclives de ver al sindicato como mero vehículo 
para lograr beneficios materiales. dice Rojas. La segunda corriente. la revolu­
cionaria. buscaba el comunismo libertario, con la abolición eventual del Esta­
do mismo. Según Rojas, los "puros" se mostraron proclives al sindicalismo 
legal y a la cooperación con Ibáñez. No pocos de sus dirigentes importantes 
finalmente quedaron en las filas del nuevo Partido Socialista formado en 1933. 
Los "revolucionarios", por su parte, resistieron a Ibáñez y cuando éste cayó, 
organizaron la Confederación General del Trabajo (CGT), la federación obrera 
anarquista que trató infructuosamente de resucitar la influencia ácrata de los 
años 30. Rojas dice que había dentro del anarcosindicalismo una "pérdida de 
principios" general desde 1927, que condujo a la rápida y plena decadencia del 
movimiento (nota 62. p. 102). Ibáñez dio paso a este proceso, convirtiendo 
un movimiento anarquista vigoroso en uno muy debilitado en el tapso de po­
cos años. 

En realidad. Rojas tiene razón en decir que el gobierno de Ibáñez fue un 
golpe duro para el anarcosindicalismo en Chile. Pero ignora o presta poca 
atención a otros factores importantes. Ya años antes del pronunciamiento de 
Ibáñez, el movimiento anarquista y el sindicalismo en general estuvieron en 
decaimiento. Muchos de los sindicatos anarcosindicalislas perdieron su 
dinamismo institucional después de la ola de huelgas que sucedió durante [924 
y el primer semeSlre de 1925. Esto se debía a varias causas, incluyendo un 
eficaz conlfaataque por parte de los palrones, sobre todo en el campo del 
transporte marítimo y la construcción, las rivalidades ideológicas dentro del 



406 

campo obrero, y la represión estatal. La IWW (Trabajadores Industriales del 
Mundo) perdió casi toda la fuerza que le quedaba ),a en 1924, no durante la 
época de Ibáñez, como sostiene Rojas. Los movimientos de masas, como la 
huelga de inquilinos de 1925 y la campaña contra la Ley 4.054 naufragaron 
contra las rocas de la desunión obrera. En la víspera del golpe de Estarlo de 
Ibáñez en 1927. el movImiento sindical estuvo debilitado y poco dinámico. 

Otro factor importante en el ocaso del anarcosindicalismo tenía que ver 
con su misma naturaleza. Desde su inicio en Chile, el anarquismo fue un 
movimiento principalmente obrero, basado en los sindicatos y persiguiendo un 
fin primordialmente económico y social. sr habfa una apreciable representa­
ción anarquista en las filas de algunos grupos de clase media chilena, sobre 
todo los estudiantes de la Universidad de Chile y los profesores de colegio, 
pero estos "intelectuales" siempre fueron pocos comparados con los obreros y 
se mostraron más inclinados a abandonar el anarquismo por otras ideologías y 
movimientos. Sería un error, sin embargo, pensar que la mayoría de los obre­
ros afiliados a las "sociedades de resistencia", federaciones obreras, sindicatos 
industriales. o a la IW\V fueron anarquistas convencidos. aun durante la época 
cuando el anarcosindicalismo constituyó el elemento más dinámico dentro 
de [a clase obrera urbana. Para los obreros, la orientación ideológica de un 
sindicato era de interés muy secundario comparado con los beneficios econó­
micos y sociales que e[ sindicato podía lograr; mejores salarios, condiciones 
del trabajo más favorables, y acceso a la educación y a la atención médica. El 
sindicalismo hilO posible [a acción coleCliva -sobre todo las huelgas-, que era 
necesaria para contrarrestar los efectos de la omnipresente inflación. El sis­
tema de relaciones industriales antes de 1924 carecía de reglamentación y el 
sindicato fue el único abogado y defensor del obrero. El hecho de que la 
ideología anarcosindicalista contemplaba un mundo futuro organizado a base 
de sindicatos. dio doble fuerza a la mística que sentían los obreros por sus 
organizaciones sindicales. 

Los anarquIstas "puros" -para usar la terminología de Rojas- fueron muy 
pocos en Chile y las prácticas revolucionarias del anarquismo, como la huelga 
general política. el sabotaje, el terrorismo. o la insurgencia, fueron casi des­
conOCIdas por los anarcos criollos. A pesar de los temores de la elite chilena 
de que los anarquistas iban preparando una gran insurrección revolucionaria. el 
movimiento anarcosindicalista en Chile nunca persiguió ese fin. Micntras ha­
bía muchos que se consideraban anarquistas dentro del liderazgo sindical. ellos 
aClllaron primero como sindicalistas, conscientes de que el sindicato sobre­
vivía por su capacidad organizativa y por el éxito en lograr beneficios, no por 
la atracción de su ideología. El anarcosindicalismo mostró fuerza en Chile 
durante varias décadas, justamente porque era la corriente que más éxito tuvo 
en representar a los intereses obreros frente a sus empleadores. 
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Cuando las "reglas del juego" de las relaciones industriales cambiaron 
después de 1924 y la acción polftica tenía más significado para la clase obrera, 
la influencia anarcosindicalista comenzó a decaer. Había florecido bajo un 
sistema donde los obreros y patrones midieron sus fuerzas casi sin reglamen­
tación y el Estado mtervino, normalmente al lado de estos últimos, cuando el 
orden público o intereses económicos sustanciales estaban en juego. Las or­
ganizaciones obreras vivían precariamente y muchas veces los conflictos in­
dustriales tenninaban en violencia. La ineficacia de la política para resolver 
problemas de la clase obrera durante la República Parlamentaria cuadró per­
fectamenle con el afán anarcosindicalista de convencer a los trabajadores de 
que la participación política era un malgasto de tiempo. Este orden de cosas 
cambió después de 1924, sobre todo durante los años 30, cuando los obreros 
buscaban el apoyo de partidos polÍlicos para lograr lo que no podían a través 
de la acción sindical. 

El ocaso del anarcosindicalismo fue acelerado con la apariencia de los 
sindicatos legales, con la aplicación de las teyes sociales. y con el tremendo 
interés entre los obreros que despertó José Santos Salas con su campaña presi­
dencial de 1925. En los años siguientes, la dictadura ibañista ofreció a los 
obreros la posibilidad de sindicatos con estabilidad garantizada en un medio 
ambiente donde el Estado solía promover la paz social, con los políticos lra­
dicionales fuera del poder y los reronnistas, como Santos Salas. dentro del 
gobierno. No es para extrañarse, enlonces. que este nuevo esquema atrajo a 
obreros y a dirigentes sindicales, por lo menos al principio. 

Según Rojas, los sindicatos y grupos de influencia comunista también 
cayeron bajo la ascendencia del Ibañismo. El sindicalismo legal se extendió 
con éxito especial en lugares donde el predominio comunista denlro de la clase 
obrera fue más pronunciado. sobre todo en la zona salitrera del Norte Grande. 
Esto se debía en parte a la política del PC de permitir que los consejos de la 
FOCh se transfonnasen en sindicatos libres. A la vez. un grupo importante de 
dirigentes comunistas abandonaron o fueron expulsados del PC por asociarse 
con el régimen de lbáñez. 

lbáñez. como muchos otros gobernantes latinoamericanos. fue víctima 
de la Gran Depresión mundial. pero Rojas también se refiere a sus considera­
bles errores polÍlicos como factor importante en su caída. Buscaba y recibía 
apoyo obrero para su proyecto. pero a la postre no logró satisfacer las expec­
tativas que su propio gobierno despertaba. Rojas observa que el gobierno de 
Ibáñez estimuló [a fonnación de sindicalos legales. mientras que, a [a vez, 
trató de mantenerlos apoHlicos. en parte por la represión. En consecuencia, los 
obreros organizados no apoyaron a Ibáñez cuando las protestas comenzaron a 
sacudir a su régimen ni tampoco tuvieron un papel preponderante en su even­
tual caída. 
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Rojas concluye su libro observando que "los cambios experimentados en 
estos años no fueron un paréntesis sino un sólido fundamento para el nuevo 
sistema político. social y económico" (p. 173). Para Rojas, el aumento notable 
del papel estatal en la vida económica y un creciente control del Estado sobre 
los sindicatos y relaciones industriales fueron las herencias principales del 
período ¡bañista. Aunque los sindicatos seguran bajo la reglamentación estalal 
después de 1931. estaban cada vez más politizados. sobre todo por partidos de 
ideologfa marxista. Rojas también concluye que el ocaso del anarcosindica­
¡ismo durante la dictadura luvO un efecto secundario en apoyar a la [annación 
del Partido Socialista en 1933. (Aunque no cita a nadie, Rojas no es el primero 
en sostener esta tesis.) El autor sigue las trayectorias de muchos dirigentes 
sindicales y de clase media (Oscar Schnake, Alberto Baloffet, Arturo Bianchi 
Gundián. César Godoy Urrutia. Eugenio González Rojas, para nombrar algu­
nos), desde los grupos y si ndicatos de orientac ión anarquista a la participación 
en organizaciones que apoyaron al proyecto de Ibái'iez (USRACH, sindicatos 
legales. la Confederación Republicana de Acción Cívica -CRAC-. etc.) hasta 
su papel en la fundación del PS. Postula Rojas que el crisol del ibañismo dio 
lugar a la nutrida mezcla de corrientes ideológicas que caracterizó al nuevo 
Partido Socialista. 

LA Dictad!/ra de Ibá/lez y los Sindicatos tiene muchas virtudes. Está basa­
do en el uso prodigioso de fuentes primarias. sobre todo de archivos minis­
teriales y periódicos del tiempo y escrito en un estilo senci llo y claro. Rojas 
aporta mucha información nueva y valiosa. y despierta con su tesis sobre la 
rcacción positiva de los trabajadores al proyecto ibañista no pocas inquietudes 
para futuros estudios. El tratar los años 1927·31 como eslabón entre la carda 
de la República Parlamentaria y el reestablecimiento de la democracia en vez 
de verlos como una aberración histórica, parece tan acertado como útil para 
explicar el desarrollo del sindicalismo chi lcno en los años posteriores. 

Hay. sin embargo, algunos elementos que faltan en el estudio. El más 
obvio es una discusión de las condiciones económicas del país. sobre todo en 
el grado que éstas afectaron a la clase obrera. Rojas menciona el impacto que 
la Gran Dcprcsión tuvo en desestabilizar a la dictadura. pero no comenta sobre 
la situación económica durante sus primeros años. Habría sido muy útil exami· 
nar factores como la inflación, desempleo. costo de vida. y salario real. para 
determinar posibles ra7.ones económicas para explicar el apoyo que los traba­
jadores dieron a Ibáñez. Uno se pregunta también si el sindicalismo legal y 
un sistema nuevo de relaciones mdustriales bajo la tutela del Estado trajo 
beneficios al obrero en términos de condiciones del trabajo. relaciones con los 
patrones, o acceso a la educación y a la salud. 

En su largo análisis del anarcosindicalismo, Rojas olvida un elemento 
principal que tuvo mucha influencia sobre el curso de eventos que describe en 
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La Dictadura de Ibá,le<. y los Sindicatos: la rivalidad amarga enlre los anarcos 
y los comunistas que se acentuó cada vez más durante los 1920. El muy 
sentido anticomunismo de los anarcosindicalistas jugó un papel importante en 
limitar la atracción del PC hacia los sindicalistas en general y en abrir un 
eventual espacio político para el Partido Socialista. Esto debería haber bene­
ficiado también a Ibáñez, otro predicador del anticomunismo. A la vez explica 
la escasa presencia electoral del PC en la ciudad de Santiago -bastión del 
anarcosindicalismo- y no la "débil estructura organizativa" (p. 154) del PC, 
que Rojas identifica como razón . 

Por las obras citadas por Rojas es claro que hay en la actualidad un nuevo 
y palpable interés en la historia laboral de Chile. El señor Rojas. con este libro. 
se destaca dentro de esta comente. La Dictadura de Ibáñez y los Sindicatos 
brinda una muy importante contribución a la historiografía del sindicalismo y 
aporta un análisis fresco a un período en la historia de Chile que merece más 
atención. 

PETER DESHAZO 

JUAN RICARDO COUYOUMDJlAN. RENE MILLAR Y JOSEFINA TOCORNAL. Historia 
d~ lu Bolsu d~ Comercio dt SaMiago: t893·/993. Un siglo dt/ mtrcado dt valorts tn 
Chilt. Bolsa de Comercio de Sanhago. Santiago. 1993. 768. (2) páginas.lámmas. 

En la presente obra, publicada con motivo del centenario de la Bolsa de 
Comercio de Santiago. los autores han estudiado la historia de esta institución 
en el contexto del desarrollo del mercado de valores del país. al que está 
íntimamente ligada, y a la evolución de la economía chilena en general. 

Una sección inttoductoria trata sobre los orígenes de las sociedades anóni­
mas y del corretaje de valores en Chile y sobre el marco legal que establecía en 
la práctica un régimen de libertad para esta actividad. Más aún. el Código de 
Comercio chileno no incorporó el título sobre bolsas de comercio contemplado 
en el proyecto original, y estas instituciones lenninaron por adoptar la forma 
de sociedades anónimas para obtener personería oficial. 

Durante la primera parte de su existencia la Bolsa de Comercio de Santia­
go. al igual que su congénere de Valparafso. operó en un marco de libertad, sin 
perjuicio de los reclamos de la opinión pública y de las autoridades por las 
especulaciones que allf se efectuaban. El tema podía resultar bastante sensible, 
por cuanto las fluctuaciones en el precio de las letras de cambio sobre Londres, 
transadas en las bolsas, repercutía directamente en el valor intemacional de la 
moneda chilena. 
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A la autorregutaci6n inicial, siguió la reglamentación estatal, que comenzó 
durante los gobiernos militares de la década de 1920 y que se cristalizó a 
comienzos del decenio siguiente. Las políticas económicas estatistas y los 
efectos de la inflación endémica. que marcaron [a época posterior. trajeron 
consigo una dism inución de los negocios y un decaimiento en los precios. Esta 
tendencia hizo crisis a comienzos de los años 70 y s610 se ha revertido en las 
dos últimas décadas. 

En la organización institucional de la Bolsa. los autores descubren una 
estructura gremial que viene de sus orfgenes y que. reforzada por vínculos 
familiares, se mantuvo hasta el proceso de apenura actual. Esta situación se 
confirma al leer de corrido [as notas biográficas de un centenar de directores 
que se incluyen en el apéndice. 

Para las primeras dos panes de la obra, que abarcan más o menos hasta 
1960, los autores utilizan el material existente en los archivos de la Bolsa, 
actas de directorio y de las juntas de accionistas y alguna correspondencia, 
además de un amplio repenorio de fuentes impresas. Para la última pane, en 
cambio, una natural reticencia institucional no ha pennitido recurrir a este 
material. y la infonnación interna queda limitada a 10 que entrega la documen­
tación impresa. Por 10 mismo, el tratamiento de los últimos decenios resulta 
más somero, en contraste con el detalle que se aprecia para las épocas ante-
riores. 

No se pueden dejar de mencionar los numerosos apéndices que comple­
mentan el texto, las liSias de los presidentes. directores y accionistas de la 
sociedad se complementan con las notas biográficas ya mencionadas. Se inclu­
yen diversas estadfsticas relativas a volúmenes de transacciones e fndices de 
precios que alcanzan hasta 1992, y la serie de balances de la institución hasta 
1960. 

El estudio que comentamos es una de las más imponantes contribuciones 
a la historia económica chilena de los últimos años. 

HORACIO ARÁNGUIZ DONOSO 

ARMANDO DE RAMÓN. JUAN RICARDO COUYOUMDJIAN y SAMUEL VIAL. Ruptura 
del Ilejo orden h'lponoamtricono. Tomo 11. Santiago. Andrts Bello. 1993. 

En 1865 Diego Barros Arana publicaba su Compendio Elemental de His­
toria de América. Este libro, destinado principalmente para "servir a la ense­
ñanza en los colegios de Chile", comprendía cuatro grandes partes: América 
Indígena, Descubrimiento y Conquista, Colonia y la Revolución de la Indepen-
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dencia. Desde enlOnces, y hasta la apanción de la obra que comentamos, los 
historiadores chilenos no habfan intentado un esfuerzo semejante. Ni menos 
abordar toda la Historia de América, que es el propósilO de los profesores De 
Ramón, Couyoumdjian y Vial. En este sentido, y dejando de lado otras consi­
deraciones, este texlO tiene el valor -sólo por el período que comprende- de 
ser un trabajo que, al superar con creces al de Diego Barros Arana, pasa a ser 
en nuestro país un estudio pionero sobre la Historia de América. 

Los autores del libro que comentamos han impanido -e imparten- la 
enseñanza de la Historia de América en el Instituto de Historia de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Estamos seguros que su larga vinculación con 
los temas propios de esa especialidad -los años de cátedra, en otras palabras­
les han pennitido abocarse a la tarea de escribir una Historia de América que, 
planificada en tres volúmenes. cubre desde las culturas precolombinas hasta el 
siglo xx. El primero, publicado en 1992, estudia el período que se abre con 
las culturas precolombinas y se cierTa con el comienzo del reinado de Carlos 
111. El segundo. que ahora reseñamos, se centra en el período comprendido 
entre 1763 y 1875. Y el tercero, que se publicará en 1995. abordará básicamen­
te los grandes temas del siglo XX. 

Lo primero que llama la atención en la obra que analizamos es la unidad 
de criterios que emplearon sus autores para enfocar los variados problemas que 
estudian. El punto merece subrayarse, puesto que no pocas Historias de Améri­
ca. sobre todo las que aparecieron con ocasión del Quinto Centenario. carecen 
de dicha unidad. Las razones puedcn ser varias. Pero una de las más importan­
tes corresponde al hecho de que cada historiador que participó en su elabora­
ción lo hizo a panir de sus paniculares puntos de vista y planteamientos; esto. 
que en teoría debería enriquecer cualquier obra, dio origen a libros compucstos 
por monografías independientes que por estudios relacionados entre sr. Es 
posible que esta diversidad sea útil para los especialistas. Pero para el estu­
diante universitario o el simple lector, que fue el público que tuvo en cuenta al 
editar esos trabajos. dicha diversidad tiende a generarle confusión. oscurecién­
dole la comprensión de los temas que se tratan. 

El libro que reseñamos, en cambio. tiene una rigurosa unidad en la exposi­
ción. Es posible que la misma se deba al hecho de que el profesor De Ramón, 
el más antiguo de los autores en el desempeño de la cátedra de Historia de 
América, fonnó en esta disciplina a los profesores Couyoumdjian y Vial. Sea 
lo que fuere, el hecho es que el esfuerzo intelectual de los anteriores se hizo a 
panir de ciertos criterios comunes. Es posible que los mismos pueden discutir­
se. Pero no cabe duda que le dan al libro una unidad histórica que se echa de 
menos en otras obras colectivas dedicadas a la Historia de Hispanoamérica. 

Dicha visión histórica, por otra parte. resulta enriquecida por el hecho de 
que los autores no se limitaron a presentar y sintetizar las materias que expo-



412 HISTORIA 28/1994 

nen. En realidad, fueron bastante más lejos. puesto que oplaron -respecto a 
problemas tales como los faclores que impulsaron la idea de la Independencia. 
las revoluciones populares (1780-1826), las guerras de Independencia (1808-
1816) o el caudillismo en Hispanoamérica- por plantear lo que la historio­
graffa más reciente ha dicho sobre el particular, cltplicando a continuación las 
razones que los mueven a inclinarse por una u otra interpretación. y cuáles les 
penniten ofrecer puntos de vista distintos sobre una detenninada cuestión. De 
esta forma, la obra adquiere una originalidad que, además de no ser común en 
trabajos semejantes. la hace muy atractiva y sugerente tanto para los especia­
listas como para el público en general. 

En tal sentido, y a modo de ejemplo. merece destacarse especialmente el 
tratamiento que los autores dan al tema de la inestabilidad política e 
institucional que se vivió en casi toda América a partir de la Independencia. El 
punto de vista de los anteriores se situa en la guerra de la Independencia. 
haciendo ver que esta lucha, tanto por su duración ("dieciocho largos años") 
como por los saqueos, asesinatos, incendios y confiscaciones que se produje­
ron, provocó una destrucción material tal que Hjspanoamérica tardó cincuenta 
años en "borrar las huellas materiales de la guerra". A esto agregan el hecho de 
que los Barbones habrían alterado el complicado equilibrio que existía en 
América entre el poder de la Iglesia Católica, el poder político de la burocra· 
cia, el poder económico de los hombres ricos y el poder militar del ejército. Y 
que las guerras de la Emancipación terminaron por destruir lo que quedaba de 
aquella "estructura política", debiendo los nuevos Estados abocarse a la difici· 
lísima tarea de encontrar un nuevo equilibrio en medio del empobrecimiento 
generalizado en que vivfan. En estas condiciones, concluyen los aUlares, no 
era nada rácil establecer un orden republicano que reemplazara al viejo orden 
monárquico, y bien entendible que surgiera una larga anarquía y la serie de 
caudillos -que aquéllos dividen en bárbaros, civiles y militares- que se pusie· 
ron a la cabeza de los nuevos países americanos. 

En ténninos generales puede afirmarse que los autores han buscado expli· 
caeiones de carácter político, económico y social para aproximarse y entender 
la Historia de América. No hay duda que las anteriores permiten comprender 
buena parte de los fenómenos que estudian. Pero hay otros temas, tales como 
las revoluciones populares. por ejemplo, que pierden parte de su riqueza al ser 
vistos exclusivamente desde dichas perspectivas. En esas sublevaciones, en 
efecto, algunos también aprecian la influencia de elementos propios del in· 
consciente colectivo del mundo indígena mexicano y peruano, y creen que 
los mismos formaron parte de motivaciones que impulsaron a sus participan· 
tes. En este sentido, estimamos que una mención a mitos tan sugerentes como 
"el glorioso pasado" o el "regreso del Inca" hubiera posibilitado entender más 
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cabalmente las revoluciones populares que surgen casi simultáneamente con el 
inicio del proceso de Emancipación. 

El hecho de que los autores no se refieran a problemas como el apuntado 
en nada empaña los méritos de un trabajo que, tanto por su unidad como 
originalidad, asf como por incorporar los criterios propios de la ciencia históri­
ca más reciente, debe considerarse como un aporte significativo y de calidad a 
la historiografía americanista. 

JUAN EDUARDO VARGAS CARIOLA 
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